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Hablando a los lectores 


Por razones de las cuales no vamos a hablar ahora la dirección de “El 
gendero del Creyente” tiene que experimentar una completa reestructuración. 
Apreciaremos las oraciones de los lectores en estos momentos difíciles; queremos 
ser guiados por el Señor en todo, a fin de poder seguir presentando “toda la 
Palabra de Dios, a todo el puebio de Dios”, lo que ha sido el lema de la revista 
durante años. Pedimos a todos darnos su apoyo por medio de la oración en este 
trance difícil que tenemos que enfrentar. y 

Como ya es de público conocimiento, el Sr. Daniel Somoza que ha sido di- 
rector de la revista durante varios años, ha presentado su renuncia y no tiene 
la intención de participar más en la dirección de “El Sendero del Creyente”. 
Lo mismo decimos acerca del Sr. Jorge Pradas. Queremos agradecer al hermano 
Somoza por todo lo que ha hecho para la revista y por sus años de servicio y 
trabajo que dedicó con cariño; lo mismo agradecemos al hermano Pradas por 
todo su trabajo en la compaginación de la revista. 

Todavía no hemos podido formar la nueva dirección. El Sr. F. G. Coleman 
ha sido invitado a tomar parte como uno de los co-directores, y varios otros 
hermanos están orando y esperando en el Señor y dentro de poco esperamos 
tener un cuerpo de redacción completo, que ha de continuar trabajando en 
los intereses de la revista y de la sana doctrina. 

Hemos tenido que preparar con algo de apuro el número para enero, pedi- 
mos disculpas por la demora y esperamos dentro de poco poner todo al día. 

Agradecemos al Sr. Carmelo Racciatti, quien se ha ofrecido para atender 
provisoriamente a la compaginación, ete.; ha sido una gran cosa la ayuda de 
nuestro hermano en estos momentos. 

El precio de la suscripción para el año 1968 será de 5 400 por cada seis meses 
en la Argentina y u$s 2,50 en el exterior, por año. Rogamos a los Sres. agentes 
y a los ancianos de las asambleas, procurar aumentar el número de los sus- 
criptores porque no podremos seguir adelante sin vuestra colaboración. Tenemos 
planes por delante para el mejoramiento de la revista y creemos que será . 
de provecho para las asambleas fomentar la lectura de “El Sendero del Creyen- 
te”. Siempre hay nuevos convertidos y bautizados y rogamos a los ancianos. de 
las diferentes iglesias procurar animarles a comprar la revista que ha de ser para 
su edificación y crecimiento espiritual. ; 

Hay aquellos que han dejado de suscribir por diferentes razones, a quienes 
les pedimos reconsiderar sus decisiones. Hay los que lo hacen por razones “eco- 
nómicas”, a los cuales sugerimos suspender el diario por dos o tres días durante 
el mes, y alguna otra revista secular y con el ahorro comprar las revistas evan- 
gélicas que sin su apoyo no pueden vivir. 

“El Sendero del Creyente” no publicará en el futuro cartas extensas acerca 
de la obra, o de la formación de nuevas iglesias, o cartas de recomendación a la 
obra, etc. Algo, pero en forma concisa, será publicado en la sección de Notas y` 
Noticias de la Obra. Queremos conservar más espacio para la publicación. de: 
artículos para la edificación de creyentes. 

Agradecemos la colaboración de todos nuestros representantes y agentes yi 
al entrar en un Año Nuevo, deseamos a todos un sentir real y poderoso de la. 
presencia del Señor en toda su vida y servicio. 


Por “El Sendero del Creyente” 
walter T. Bevan 


| l 
(EDITORIAL 
| a 


; Es el Señor! 


Tenemos a siete pescadores trabajando 
en la humedad de una larga noche sin 
sacar nada. Se acercaba el alba, la ne- 
blina se va y, repentinamente se oye una 
voz que llega desde la cercana orilla del 
lago. “Hijitos, ¿tenéis algo de comer?” 
A tal pregunta contestaron, quizás con 
algo de mal humor, “No”, y había can- 
sancio, impaciencia y desengaño en su 
contestación.. Entonces se oye lo que es 
un mandato: “Echad la red a la derecha 
de la barca y hallaréis” y obedeciendo 
ellos, encontraron que tenían tantos p2- 
ces que no podían levantar la red a la 
barca; tenían que arrastrarla hasta la 
orilla. 

Entre tanto, Juan (aquel discípulo a 
quien Jesús amaba) había dicho a Pe- 
dro: “¡Es el Señor!”, y Pedro se tiró al 
agua para llegar a Jesús cuanto antes. 
“Pedro por lo general obró antes que 
Juan. Juan, por lo general, entendió 
antes que Pedro” y en la iglesia el hom- 
bre de acción y el hombre de visión, se 
complementan. 

Ahora, como entonces, el Señor se 
acerca a los suyos y aquellos que están 
más cerca de él en su amor, son los que 
le ven primero. 


¡ES EL SEÑOR! Juan reconoció al Se- 


ñor. no porque tenía mejor vista que los 
demás, sino porque en su espíritu tenía 
una comprensión más profunda de las 
cosas espirituales y reconoció la misma 
mano que había en otra ocasión llenado 
sus redes, Los ojos ligeros del amor pe- 
netran lo que es impenetrable a un mero 
escrutinio frío, porque el amor tiene un 
deseo ardiente para la presencia del 
amado que lo hace ligero para notar la 
más leve señal que indica que está cerca. 

¿Por qué estaban ellos allí sobre el 
lago? El Señor les había mandado es. 
perar en Galilea. Esperar nunca es fácil 
y el mar les llamó de la pasividad de es- 
perar, a las actividades de la vida, por 
lo tanto se fueron a pescar, y “no pes- 
caron nada”. 

Ahora pasa algo. Vemos al Señor desde 
la orilla dirigiendo a los pescadores en 
su pesca. Eran pescadores, pero esa no- 
che habian fracasado, y desde la orilla 
oyen una voz que les dirige en la hora de 
su fracaso, a fin de tornarlo en éxito. 
Juan reconoció al Señor porque el éxito 
siguió la pronta obediencia de su man- 
dato, y dondequiera que haya obedien- 
cia inmediata a su Palabra, no puede ha- 
ber fracaso, 
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Todo revela el vivo interés que el Señor 
tiene en los suyos en las cosas comunes 
de sus vidas diarias y todavía dirige 
- desde “la orilla celestial”. Lo que preci- 
samos ahora y siempre no es meramente 
poder testificar de la verdad de la resu- 
surreción del Señor, sino también hacer 
a otros sentir en sus almas, por medio 
de nuestra absoluta dependencia y obe- 
diencia al Señor, que hay un Señor re- 
sucitado como también hay una vida de 
resucitados juntamente con El. 


¿Quiénes son esos hombres? Uno es 
Pedro, el impulsivo; otro es Tomás el 
crítico, también tenemos a Natanael, el 
«^ sincero y Jacobo y Juan, los dos hijos 
del trueno, y “OTROS DOS”, que repre- 
=; sentan la multitud anónima de almas 
fieles, cuyos nombres nunca son publica- 
dos en escritos humanos, pero el Señor 
se manifiesta a ellos tanto como a los 
“demás. 


Jesús es el Señor de la vida y de la glo- 
«ría, y como tal tiene interés en la ocupa- 
* ción de los suyos y santificará todos los 
deberes, haciéndolos brillar con un bri- 
llo celestial. El nos dirigirá en nuestras 
vidas y luchas espirituales, él nos con- 

, solará en nuestras pruebas, y él hasta po- 
-> drá tornar nuestros fracasos y hacerlos 
E procesos de sus éxitos en y por nosotros. 


¿Cuáles son nuestras perspectivas para 
:+ el año 1968? Entremos en él con estas 
- ¿palabras ¡ES EL SEÑOR! Debemos ir al 
de encuentro de todos los acontecimientos 
- con tales palabras porque El es Señor 
Es de todo y debemos verle a E] en todo, aún 
<en la historia complicada del mundo y 
=: de las naciones. ES EL SEÑOR y hará que 
todo traiga gloria a su nombre. Es Se- 
-ñor de Señores y Creador de universos, 
delante de él se encorvarán los reyes y 
: los grandes de la tierra. Ver a Cristo en 
todo es ser bendecido, y no verle será 
quedarnos miserables, porque por cierto 
< es un mundo desierto y cansador, si no 
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vemos las señales de su presencia con no- 
sotros en todo tiempo. 

Volvamos al hecho que consideramos. 
“Jesús se manifestó” ¿Esperamos noso- 
tros su manifestación? “Cuando Cristo, 
nuestra vida se manifiesta; entonces vo- 
sotros también seréis manifestados con 
él en gloria”. A El esperamos y uno de 
estos -días (quizás será este mismo año) 
mirando a través de la neblina y la bru- 
ma, veremos repentinamente todo ilu- 
minado, y en un momento. ¡ES EL SE- 
ÑOR! Ha venido a nosotros y nos dirá: 
“Venid, comed conmigo en mi eterno 
reino”. 

Entremos pues en este AÑO NUEVO, 
conscientes de su presencia, entonces, 
venga lo que venga podremos decir, no 
temeré, porque El está conmigo, y El es 
el Señor. 


Walter T. Bevan 


Haya, pues, en vosotros este sentir que 
hubo también “en Cristo Jesús, el cual 
siendo en forma de Dios, no estimó el ser 
igual a Dios como cosa a que aferrarse, 
sino que se despojó a sí mismo, tomando 
forma de siervo; hecho semejante a los 
hombres; y estando en la condición de 


hombre, se humilló a sí mismo, haciéndose 


obediente hasta la muerte, y muerte de 


cruz, Por lo cual Dios le exalto hasta lo 
sumo, y le dio un nombre que es sobre 
todo nombre, para que en el nombre de 
Jesús se doble toda rodilla de los que 
están en los cielos, y en la tierra, y debajo 
de la tierra; y toda lengua confiese que 
Jesucristo es el 


Dios Padre. 


Señor, para gloria de 


El Espíritu Santo ha sido amado “La 
Persona desterrada de la Deidad”, Ahora, 
mientras que la presencia de enseñan- 
zas desequilibradas y extrañas es moti- 
vo de lamentarse, también lo es la au- 
sencia lamentable de toda enseñsnza 
acerca del Espiritu. Sería posible asistir 
en muchas reuniones més tras mes y 
nunca oir nada acerca de la obra dil 
Espíritu Santo y de su morada en el 
creyente. 

El Espíritu Santo es la promesa y €l 
don de Dios. El Señor J esucristo hablan- 
do la mujer al lado del pozo de Sicar, 
dijo: “si conocieras el don de Dios”, y lue- 
go siguió hablando de esas mismas aguas 
vivas; más adelante en el mismo evan- 
gelio de Juan leemos “ezto dijo del Es- 
píritu que había de recibir los que cre- 
yesen en él”; estaba hablando de esas 
mismas aguas vivas (Jn. 7:37-39). Des- 
pués de su resurrección, Cristo dijo a 
sus discípulos que tendrían gue esperar 
allí “la promesa del Fadre”. Aquél de 
quien él mismo había hablado (Hech. 
1:4). 

Es evidente que Dios había tenido en 
vista desde el principio tal bendición. 
Prometió aún a Abraham bendecir todas 
las naciones de la tierra; y Pablo más 
tarde, escribiendo inspirado por el mismo 
Espiritu dijo: “Para que en Cristo Je- 
sús la bendición Ge Abraham alcanzase 
a los gentiles a fin de que por la fe re- 
cibiésemos la promesa del Espiritu” (Gá. 
3:14). 

La venida del Espíritu, pues está rela- 
clonado con, y dependiente de la vo- 
luntad de Dios Padre y la obra reden- 
tora de Dios, el Hijo, sin la obra expia- 
toria del Hijo, no sería posible la obra 

regeneradora y santificadora del Espí- 
ritu. La morada del Espíritu en el cre- 
yente, pues, completa la obra de la Tri- 
nidad para la salvación del hombre. 


QUE MORA EN VOSOTROS 


El Nuevo Testamento recalca vez tras 
vez, que cuando un pecador cree en 
Cristo, aceptándole como Su Salvador y 
Señor, entonces este don del Espíritu es 
suyo. No tiene que buscarlo como una 
clase de segunda gracia, porque este don 
es inicial, por medio del cual, y en el 
momento úe su regeneración, el creyente 
es bautizado en Espíritu Santo. y toma 
su lugar en el cuerpo de Cristo. Pedro 
dijo en su Sermón de Pentecostés: “arre- 
pentíios y bautícese cada uno de vosotros 
y recibiréis el don del Espíritu Santo”. 
Pablo también en sus epístolas nos en- 
seña que los creyentes no tienen que es- 
perar a fin de recibir el Espiritu, sino 
lo que tienen que hacer es “andar en el 
Espiritu”, quien ya mora en ellos (Rem. 
5:5-8 12 Tesal. 4:7 i2 Cor. 6:19, ete.). 
Pensar pues, que el Espíritu Santo no 
será dado hasta algún tiempo después de 
creer, es un error. Esperar un segundo 
acto de fe con su correspondiente “se- 
gunda gracia”. no es exactamente lo que 
enseña el Nuevo Testamento. No negamos 
por esto que haya muchos casos de cre- 
yentes que viven, o que han vivido sus 
vidas sobre un nivel tan bajo, sin nada 
de la evidencia de la presencia y de po- 
der del Espíritu. Pero aún en tales ca- 
sos, la cuestión no será si ellos poseen O 
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no, el Espíritu Santo, sino más bien cuán- 
to de ellos posee el Espíritu. Están vi- 
viendo con un Espíritu contristado mo- 


se cuenta de todo esto, al abrir sus se- 
res de todo al divino Huésped, al permi- 
tirle a él tomar el completo contralor 
de sus vidas, la experiencia resultante 
: ha de ser tan gozosa que será inolvida- 
: ble, pero esto es algo distinto a lo que es 
enseñado en algunos circulos como una 
< segunda gracia con sus señales. 

El Espíritu había sido activo aún antes 
zo de Pentecostés, pero sus actividades des- 
pués tienen que ser diferentes porque la 
+ naturaleza de las cosas lo demanda. La 
+ nueva tarea del Espíritu fue la de glori- 
A ficar a Cristo delante de los hombres. 
Hacer a los hombres ver la gloria de la 
E “obra consumada; asegurar para ellos la 
presencia del Señor con ellos como Señor 
Bn Y Maestro; unir a los creyentes a Cristo 
+ por aquella unión viva con la Cabeza 

-—Tesucitada; hacer suyos en la experien- 
7 cia todos los beneficios de su obra salya- 
; dora. Todo esto el Espíritu hace por ha- 
cer del creyente su morada, por vivir 
en ellos. Tal ministerio tenía que espe- 
Tar hasta después de la ascensión de 
Cristo. El bendito Espíritu ahora es el 
+, don, dado a todos los que hacen caso 
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rando en sus seres. Naturalmente al dar-. 


al llamado de Dios en el Evangelio, y 
que vuelven a Cristo en arreptimiento 
y fe. 

Efesios 1:13, habla del Espíritu como el 
sello, tal sello es una señal por me- 
dio de la cual es atestiguado y asegurado 
quién es el dueño. El Espíritu en tal caso 
no es aquel que sella, sino gue es el sello. 
Es el don del Espíritu que mora en no- 
sotros, y como tal es el testimonio divino, 
la certidumbre dada por Dios de que el 
creyente pertenece a El, y no existen 
bases escriturales para separar este 
acto de sellar, de aquel momento cuan- 
do colocamos la fe en Cristo (Rom. 8:9). 
“Imeginémonos de una casa que tiene 
el agua corriente toda conectada ya, pero 
por alguna causa no es aprovechada, 
pero los ocupantes siguen esperando el 
agua, y hasta mandan cartas a las auto- 
ridedes protestando porque no tienen 
agua”. Tal es la condición de muchos 
acerca del Espíritu, están esperando y 
buscando un don que tienen ya. “La 
actitud de los primeros creyentes hacia 
el Espíritu fue más bien de una gozosa 
bienvenida, y no un clamor de invoca- 
ción. Veni, Creator Spiritu, pertenece a 
una edad más tarde cuando el Espíritu 
fue buscado y esperado, pero no acep- 
tado como Huésped que ya había venido 


— y venido para quedarse” (H. B. Swete). 
Tantos de nosotros creyentes necesita- 
mos ser despertados al hecho de que D::s 
ya nos ha dado el Espíritu (12% Cor. 
6:19), tenemos que mirar bien a los he- 
chos a la luz del don que ya tenemos, 
y permitir al Espíritu manejar la vida 
en todas sus faces. 

Nuestro Señor, antes de irse prometió 
“Otro consolador”, sería el don del Padre, 
por el Hijo. Tiene que haber, por así de- 
cirlo, un cambio de embajadores en las 
dos cortes. En el mismo cielo, el Señor 
Jesucristo nos representa delante del 
Padre, y en nuestros seres el Espíritu 
Santo, quien procede del Padre, repre- 
senta al Señor Jesucristo. El Espíritu en 
aquel discurso pascual de Cristo es lla- 
mado el Consolador, el Paracleto. Es un 
vocablo característico de Juan, usado 


cuatro veces en el evangelio y una vez en ` 


su epistola, donde es traducido “aboga- 
do”. Sin entrar en definiciones técni- 
cas, daremos como es resumido por el 
profesor Barclay en su “Palabras Gris- 
gas”. 

“Paracletos siempre significa alguien 
llamado al lado de otro para ayudar; por 
lo tanto el Espíritu Santo es esencial- 
mente el Ayudador. 

Paracletos también es usado en la ver- 
sión griega del Antiguo Testamento, en 
el sentido de consolar, Es aguella conso- 
lación dada en medio de angustias, que 
ayuda al hombre a mantenerse firme, 
cuando si fuera dejado solo, caería. Pa- 
racletos también tiene que ver con la le. 
gislatura griega. El “paracletos” fue el 
amigo del preso; el abcgado, aquel que 
testificó del buen carácter de su amigo 
cuando otros querían condenarle; se pu- 
so a su lado cuando necesitó más que 
nunca un defensor. También el verbo del 
cual viene el sustantivo “paracletos” es 
un vocablo usado para exhortar a los 
hombres a hacer nobles hechos, etc (Isa. 
40:1-2, etc.). 


Podemos sugerir otra palabra que con- 
solador; sería confortador. Confortar 


significa dar ánimo, dar vigor espiritual; 


alentar, (habla de fuerza “con” — “for- 
te”). Cristo pues, está prometiendo UNO 


gue vendría con poder para' hacernos. 


fuertes para enfrentar la vida y a fin 
de poder hacer la voluntad de Dios. La 
verdad es que lo que significa “paracle- 


tos” no se puede decir por medio de una : 


sola palabra. Es el bendito Espíritu que 
susurra palabras de consuelo en nuestras 
almas en tiempos de tristeza. Es. el Es- 
píritu que nos hace fuertes por su pre- 
sencia y poder en todas las circunstan- 
cias de la vida. Es Aquel que se pene a 
nuestro lado para ayudarnos. El está 
morando en el creyente y ha de proveer 
una comunión íntima y gozosa. El será 


nuestro confortador cuando el pecado: 


es fuerte, y nos dará la victoria sobre 
las tentaciones. Será nuestro Compañero 
en medio de la soledad de nuestra pere- 
erinación, y será nuestro Enseñador, tra- 
yendo ante nuestras almas adoradoras 
todas las glorias y perfecciones del ben- 
dito Señor Jesucristo. Todo lo que aque- 
llos discípulos 


habían encontrado de. 
fuerza, consuelo y dulzura, protección y- 


: (2 Cor. 1:22 Efes. 1:13). Habla así del 
Espíritu como un anticipo, que garantiza 
la posesión final de la herencia incorrup- 


-. bible, reservada en el cielo. Ha sido com- 


parado un potente telescopio, que nos da 
una clara visión del país hacia donde 
viajamos aún antes de llegar alí. Es 


la prenda que nos asegura que algún 


día tendremos toda la herencia. 


En el Nuevo Testamento, la experien- 
cia cristiana del ungimiento, sello, recibir 
las arras, son todas asociaciones con las 
operaciones del Espíritu Santo en el al- 
ma. Quizás podamos decir que el ungi- 
miento habla de la separación y comi- 
sión para el servicio. El sello es un reco- 
nocimiento de seguridad y de posesión. 
Las arras es el anticipo, la garantía au- 
téntica de la plena posesión de la heren- 
cia, estas bendiciones son el privilegio 
de todo creyente. 


En la antigúedad, el rey fue ungido an- 
tes de ser coronado, donde fue puesto el 
aceite, luego sería puesta la corona, pero 
aquel que fue ungido así, desde aquel día 
fue reconocido como un rey y tenía que 
conducirse de una manera digna de la 
realeza. Nosotros también hemos sido 


ungidos, no ha sido una ceremonia 
de ungir con aceite, sino con el Es- 
_Píritu Santo. Nuestro sacerdocio es un 
sacerdocio real, y tenemos que manifes- 
tar las alabanzas de nuestro Dios. 

Juan en su epistola también habla de 
la unción (1 Jn. 2:20, 27). Es una refe- 
rencia al Espíritu dado por Cristo se- 
gún la promesa, a fin de guiar a toda 
la verdad. Nos dice que tal unción “per- 
manece en vosotros”, y permanece para 
enseñar, para hacer al creyente 
discernir entre lo falso y lo verdadero. 
El Espíritu Santo hará que el niño en 
Cristo pueda discernir entre lo que es 
error y lo que es verdad si camina con 
él en obediencia. Pablo dijo a los co- 
rintos que el hombre espiritual podrá 


guía, compañerismo y de amor en Cris- 
to mismo, han de encontrar, y nosotros 
con ellos en el “OTRO Consolador”. 

“Está en nosotros”. Está, y como una 
presencia que no me deja, Está 2 mi Jado 
como un poder, el Todo-poderozo Ayuda- 
dor, que nunca falla. Está en nosotros 
Tenemos al Todo-Poderoso, Aliado y Ayu- 
dader, Abogado y Consolador que nun- 
ca nos dejará. Recordémoslo siempre, : 
permitámosle obrar en nosotros para la 
gloria de nuestro Señor y revelar a no- 
sotros toda Ja verdad acerca de su glo- 
riosa persona. 


Hemos mencionado el Espíritu como 
un sello, pero tenemos el Espíritu como 
las arras, y va unido a él como el sello 
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discernir todo (1 Cor. 2:15). Podemos 
agregar otro resultado de tal ungimien- 
to, o sea la fragancia santa de una vida 
santa. Pensemos de María de Betania 
con su frasco de ungiento; la casa se 
llenó con la fragancia, Pensemos del sa- 
cerdote al salir del tabernáculo des- 
pués de su ungimiento, el aceite santo 
sobre su mano, su cara, y vestidos, él no 
podría pasar al lado de ninguno sin 
llevar consigo la fragancia de su santo 
ungimiento, 


En resumen, diremos; al verdadero 
creyente es prometido no una infalibi- 
lidad, sino un discernimiento espiritual, 
una intuición que es sobrenatural en su 
uso de la divina revelación, a fin de poder 
discernir entre el error y la verdad, en 
los casos esenciales para la salvación. 
Habrá un sentir divino en su ser que tal 
o cual cosa es la verdad, o que esa otra 
es error, etc. El Espíritu, la divina un- 
ción derrama por la conciencia, mente 
y afectos, la luz pura de los eternos prin- 
cipios y verdades de la gracia. 


Quizás, parte del malentendido acerca 
del Espíritu Santo empieza alí en 
el mismo principio; 
es debidamente presentado, no es 
entendido debidamente, puede ser que 
ha «sido presentado intompletamente. 
Los predicadores del Evangelio no 
incluyen a menudo en su presen- 
tación. del Evangelic el don del Es- 
piritu como parte de las buenas nue- 
vas. Perdón de pecado; justificación por 
la fe; sí, pero tan maravillosos como son 
estos, los beneficios de la salvación no 
terminan con ellos. El Espíritu es reci- 
tido, es dado; los que creen son bautiza- 
dos en el Espíritu Santo y por tal báutis- 
mo son incorporados en el cuerpo de 
Cristo, o sea en su iglesia, de la cual él 
mismo es la Cabeza. 


el Evangelio no 


Hay un peligro en pensar que cualquier 


cosa que parece unir más a los creyentes, 
tiene que ser del Espíritu; no importa 
si haya de demandar el sacrificio de a`- 
~ gunos principios bíblicos; pero no es ne- 
cesario aceptar todo lo que se dice que e3 
del Espiritu, aunque sea presentado en 


una manera atrayente. Hay que traer- 


tcdo a la prueba de las Escrituras, com- 
parar escritura con escritura, por ellas el: 
mismo Espíritu de verdad nos guiará a 
toda la verdad. 

Walter T. Bevan 
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e Lugar excepcionalmente céntrico y adecuado 
convenientemente. 


e Lugar para refrigerio, atención de niños y 
estecionamiento de vehículos. 


e Súmese 


cadores. 
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los que están orando a favor de la 
Conferencia, los mensajes y hermanos predi- 
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CAPITULO 111 


Reverencia por los hombres de Dios 


Tanto en el Antiguo como en el Nuevo 
Testamento abundan las exhortaciones 
a la reverencia por los siervos de Dios 
que El ha elegido para guiar a su pueblo 
en esta tierra, especialmente los que por 
su edad y experiencia en los caminos de 


“Dios han llegado a ser verdaderos pa- 


triarcas en medio del pueblo de Dios. Así 
es que encontramos advertencias como la 
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siguiente: “Delante de las canas te le- 
vantarás y horirarás el rostro del ancia- 
no, y de tu Dios tendrás temor. Yo Je- 
hová” (Lev. 19:32). Jóvenes de nuestras 
iglesias, notad que la reverencia por el 
anciano lo conceptúa Dios como sinónimo 
del temor de Dios, y la declaración está 
rubricada con la firma: “Yo Jehová”. 
Quiere decir que los jóvenes que no guar- 
dan la debida reverencia en presencia 
de un anciano, exhiben una falta de te- 
mor para Dios también. Tengamos pre- 
sente en este aspecto de la reverencia 
por los hombres de Dios, la actitud que 
asumían los israelitas en presencia de 
Moisés. Dice en Exodo 33:8: “Y sucedía 
gue cuando salía Moisés al tebernáculo, 
todo el pueblo se levantaba, y cada cual 
estaba en pie a la puerta de su tienda 
hasta que él entraba en el tabernáculo”. 
La juventud de nuestras Asambleas en el 
día de hoy deben meditar seriamente en 
estas enseñanzas de la Palabra de Dios 
y tener presente que así como tratan 
ellos a los ancianos serán también tra- 
tados en su vejez, pues el Señor ha di- 
cho: “Todo lo que el hombre sembrare, 
eso también segará”. y 

En el cap. 12 de Números se nos relata 
lo que pasó con María, la hermana de 
Moisés, por el sólo hecho de haberle eri- 
ticado. Después d2 preguntar el Señor 
a María por qué no había tenido temor 
de hablar contra su siervo Moisés, dice 
qve su ira se encendió contra ella y Aa- 
rón, y quedó leprosa. No queremos pasar 
a las enseñanzas del Nuevo Testamento 
sin antes hacer mención del triste fin 
del rey Belsasar de Babilonia quien en 
una: noche de orgía, mandó traer los 
vasos sagrados sacados de la casa de 
Dics, bebiendo de ellos vino, él, sus prin- 
cipes y sus concubinas, despreciando y 
afrentando así a Dios al utilizar dichos 
vasos que habían sido consagrados al 


servicio exclusivo del templo. En la mis- 


E RE los ancianos en la iglesia, son 
los vasos consagrados al Sen de Dios, 
de mucha estima para =i, Y que por lo 
tanto deben ser estimados por el pueblo 
ERT pérdida aue sufrió Belsasar 
PAS de su rono y de su vida, 
debe servir de o pon 
en poco a l0S VASOS 54S14n9s en la casa 
T Nuevo Testamento tenemos las 
cualidades que deken distinguir al ans 
aona evesdor EN la iglesia, de ma- 
nera que si un anciano reúne las condi- 
ciones que se especifican en 19 an Sy 
Tito 1, puede ser fácilmente identifica- 
do, y por consiguiente maoe puede des- 
conocer a quienes se refiere el apóstol 
Pablo cuando dice en 1% Tesalonisen- 
ces 5: “OS rogamos, hermanos, que re- 
noreal a Jos que trabajan entre voso- 
tros, Y os presiden en el Señor, y 03 amo- 
nestan, y que 105 tengais en mucha esti- 
merai por causa de su obra”, Note- 
nos gaë la estima no es únicamente para 
Le can os que sirven a la grey, sino 
también para los que amonestan o re- 
prenden; Y notemos, à la vez, a 
le estima, sino también amor 
que se debe sentir y man lestar hacia los 
olea pA sí, hermanos, las normas que 
Sstablece el señor son siempre altas y 
aaier or A y verdadero deseo 

i anzar». 
P Jeemos en 1% Tim. 5:17 que los 
ancianos que gobiernan bien deben ser 
tenidos por dignos de doble honor, ma- 
yormente los que trabajan en predicar y 
enseñar. Esto echa por tierra toda ideg 
de que no se debe rendir mayor honor a 
unos que 2 otros. La misma Palabra de 
Dios enseña que se debe reconocer a lcs 
dechados de la 8BTey Y alentar'os en su 
cometido. Mas an, en el versi- 


delicado i itul 
19 del mismo capitulo se hace la 


«culo ia: “e 
siguiente advertencia: “Contra un an- 
nd no admitas acusación sino con 


p n a E E 
dos O tres testigos . El Señor ha querido 


asegurar a los pastores de su rebaño de 
que su buen nombre y rrestigio no han 
de ser perjudicados por alguna calumnia 
kasada en suposicion, envidia o malicia; 
por- lo' tanto, ningún miembro de la 
Asamblea debe siquiera escuchar una 
acusación contra un anciano a menos 
que haya dos o tres testigos dispuestos 
a manifestarlo en presencia del acusado, 
y presentar las pruebas oculares perti- 
nentes. En el primer versículo de este 
capítulo 5 de 1% Tim. leemos: “No re- 
prendas al anciano, sino-exhortale como 
a padre”. Estas palabras indican clara. 
mente: que los miembros de la iglesia 
deben respetar al anciano como los hijos 
en un hogar respetan al padre, y si tuvie- 
ren éstos alguna queja contra su padre, 
se lo harían conocer, seguramente, con 
la debida reverencia y consideración 
—con humidad y temor: 

Para finalizar este capitulo sobre la 
reverencia por los hombres de Dios, se- 
ría saludable la lectura del testimonio 
que diera el anciano apóstol Pablo acer- 
ca Gel aprecio manifestado hacia él en 
la isla de Malta, dende estuvo acciden- 
talmente por espacio de tres meses. Dice 
él textualmente en Hechos 28:10: “Los 
cuales también nos honraron con mu- 
chas atenciones; y cuando Zarpamos, nos 
cargaron de las cosas necesarias”. Todos 
los ancianos de nuestras Asambleas no 
serán, quizás, del calibre del apóstol Pa- 
blo, pero son hombres que han afrontado 
y afrontan las responsabilidades de pas- 
torear a la grey sin ninguna aspiración 
a recompensa en este mundo; por el con- 
trario, serán blanco muchas veces de 
crítica e ingratitud. Y si hubiera algún 
anciano que realmente está usurpando el 
lugar. de otro en la iglesia, la solución no 
ha de ser la división provocada, sino la 
presentación del problema en oración 
ante el Príncipe de los Pastores, 


Federico G. Coleman 
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Las múltiples glorias de Cristo inhe- 
rentes a su sagrada persona, así como 


las que atañen a las distintas facetas de 
“su obra redentora, aparecen infinidad 


de veces prefiguradas en el Tabernáculo, 
y en forma tan amplia que, pareciera 
como si el Espíritu Santo quisiera des- 
lumbrarnos con tal profusión de mara- 
villosas alegorías espirituales. 

- Hay además enseñanzas por demás 
provechosas para el alma que se acerca 


- reverentemente a la Palabra de Dios para 


contemplar así con íntimo deleite y de- 
voción, la persona incomparable de nues- 
tro amado Salvador, tema central y clave 


“de todo el contenido de la Biblia. Pero 


al escudriñarla detenidamente, descu- 


brimos que, también tienen esas ense- 


ñanzas simbólica, muchísima aplicación 
práctica a lo. que somos y debemos ser 


nosotros los creyentes en Cristo, Tal es 


lo que ocurre en el cerco del Atrio que 
rodeaba al Tabernáculo. 
-Aungue no lo parezca, las cortinas de 


“lino torcido sobre las columnas de bron- 


ce y plata, tiene mucho que ver con no- 


. sotros en conjunto y en particular. Cier- 
>> tamente que, en primer lugar hay que 
> relacionar la figura con Cristo mismo, 


cuya vida de inmaculada blancura (la 


“tela) acompañada siempre de una abier- 


ta condenación a todo lo que fuera p2- 
cado (el bronce), iba adornada y corona- 
da con el objetivo culminante de su vida: 


: redención del pecador (la plata). Dos 
Pasajes bíblicos lo demuestran: Isa. 53: 


9 y 12 Tim. 2:5-6. 
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LAS CORTINAS BLANCAS 


Exodo 27:9-18 y 38:9-17. 


Sin desmerecer el valor primario de la 
enseñanza, el propósito de este breve es. 
tudio es hacer resaltar la importancia de 
nuestros deberes y privilegios en el tes- 
timonio cristiano más bien real que idea- 
lista, a través de todo el transcurso de 
nuestra vida aquí en el mundo, 

Tomando primeramente en considera- 
ción el sentido espiritual de las columnas 
con sus basas de bronce, indispensables 
para mantener en alto y en su lugar las 
cortinas de lino torcido, ya que su sig- 
nificado específico tiene que ver con el 
“juicio contra el pecado”, tenemos que 
tener siempre presente y en plena ac- 
tividad judicial la enseñanza de Rom. 
6, 7 y 8 en lo concerniente al viejo kom- 
bre, la naturaleza caída, adánica, que es 
corrupta y siempre enfermiza, con la 
cual no se puede ser condescendiente 
sin riesgo de graves caídas y amargas 
experiencias. La exposición apostólica 
de Gál. 5:19-21 y 24 más Efe. 4:17-19 y 
24 al lado de las porciones que magnifi- 
can la conducta sana y ejemplar de los 
verdaderos hijos de Dios, demuestran 
que a cada paso debe ir en nuestra vida 
la columna de bronce, respaldando nues- 
tro testimonio y condenando cualquier 
manifestación . pecaminosa. Y esto úl- 
timo lo vemos claramente en Efe, 5:1-20. 
Asi fue nuestro Señor y “el que dice que 
permanece en El, debe andar como El 
anduvo” (1% Jn. 2:6). 

Los capiteles con sus molduras de pla- 
ta podemos comprenderlos en éste sen- 
tido a la luz de 1% Pedro. 1:18-19 y 1% 


Cor. 6:20. Y cuando está constantemen- 
te presente en la mente y el corazón la 
verdad gloriosa que hemos sido rescata- 
dos a precio de sangre, y nada menos 
que con la sangre bendita del Hijo de 
Dios hecho hombre, en la fuerza inma- 
nente del Espiritu Santo morando en no- 
sotros, siguiendo el ejemplo del apóstol 
Pablo, ejecutaremos el dekido juicio sobre 
la carne con la decisión y severidad que 
encontramos en 1% Cor. 9:26-27. 
Colgando de los capiteles y apoyán- 
dose sobre las columnas están las cor- 
tinas blancas, cortinas de lino torcido. 
Mucho podría decirse en cuanto a la glo- 
ria sacerdotal de Cristo, pero, nos limi- 
baremos aquí a lo que concierne a noso- 
tros los creyentes, ya que no solamente 
el Sumo Sacerdote sino los otros que 
componían el grupo sacerdotal, llevaban 
también vestiduras de lino (Ex. 28 y 39). 
Porque en la dispensación de la gracia, 
los sacerdotes de Dios en el mundo somos 
nosotros (1% Pedro 2:5 y 9) y esto cons- 
tituye de por sí un honor muy grande. 
Sacerdotes con dienidad real (Apoc. 1: 
6), porque pertenecemos al Rey de Reyes. 


En Apoc. 19:7-8, se ve a a iglesia de 
Cristo vestida de lino finísimo y resplan- 
deciente, dignamente preparada para las 
Bodas del Cordero. En la versión actual 
de la Biblia leemos que “el lino fino es 
las acciones justas de los santos”. Por 
supuesto que no se trata de obras meri- 
torias para la salvación, porque eso se- 
ría antiescritural. Pero, sí, y eso con mu- 
cha certeza que se trata de las obras 
que ante el tribunal de Cristo han de 
tener divina aprobación. Tal enseñanza 
se desprende claramente de 2% Cor. 5: 
10 y 12 Cor. 3:13-15, Acciones que en- 
contramos perfectamente señaladas en 
Efe. 2:10 y Tito 2:11-14, Vestido de gala 
para honra y gloria de Aquel que hizo 
posible tal distinción. 


En el Salmo 45 también se ve a la es-_ 


posa mistica y hermoseada y galardoná- 
da, dispuesta a compartir las glorias 
del Rey. Nos hace recordar el simbolis- 
mo de Efe. 5:27, lo cual explica la ex- 
presión de Cant, 4:7 con una relación di- 
recta a Eze. 16:14. Y si bien es cierto que 
esto último tiene que ver con Israel, en 
figura se cumple plenamente en la igle- 
sia, cuerpo de Cristo y esposa del Cordero. 


Algo parecido se advierte en el libro 
de Esther. Hay un contraste grande en- 
tre la orgullosa Vasti y la humildad de 
Esther. Nos hace pensar en la falsa igle- 
sia, la paganizada religión popular que 
será al fin rechazada para que sea ensal- 
zada y elevada hasta el trono la iglesia 
verdadera, cue en la actualidad sabe 
llevar el vituperio de Cristo. Eso es l0 
que leemos en Heb. 13:13 y 1% Pedro 4: 
13. Esther, regiamente vestida nos hace 
pensar no solamente en la iglesia en con- 
junto, sino de cada creyente que sea dig- 
no de tomar un lugar en Rom. 8: “Pues 
tengo por cierto que las aflicciones del 
tiempo presente no son comparables con 
la gloria venidera que en nosotros ha 
de manifestarse”. 

Todo esto que es tan arrobador en la 
meditación devocional, no debe distraer- 
nos de la solemne realidad de lo presen- 
te: lo que seremos tiene una relación di- 
recta con lo que somos, ya que lo que ha- 
cemos, tiene su réplica en lo que ten- 
dremos en el futuro eterno al compartir 
la gloria del Señor juntamente con los 
demás. 

Seremos vestidos de lino finísimo y res- 
plandeciente, pero ahora también como 
sacerdotes de Cristo estamos vestidos de 
lino fino. En Gál. 3:27 leemos: “de Cris- 
to estais vestidos” y en Rom. 13:14 se nos 
exhorta a vestirnos de Cristo. Pareciera 
como si el viejo hombre quisiera tomar de 
nuevo los harapos de la vida anterior a 
nuestra conversión y volver a las andan- 
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zas carnales de la vieja naturaleza. Se- 
ría ridículo pensar en el hijo pródigo 
ya vestido con ropaje principal, y de- 
seando volver con los andrajos sucios de 
la provincia apartada a la condición mi- 
serable en que se encontraba antes. 
Eso es justamente lo que sucede 
cuando un creyente no aprecia de- 
bidamente lo que tiene en el Señor y 
codicia las cosas contaminadas e ilícitas 
del mundo. Comida y vestido que no co- 
rresponden a un hijo de Dios. Suciedad 
y miseria y hambre es lo que hemos de- 
jado atrás y jamás hemos de volver a 
tales cosas. “Apartaos, dice el Señor, y 
no toquéis lo inmundo; y Yo os recibiré, 
y seré para vosotros por Padre, y voso- 
tros me seréis hijos e hijas, dice el Se- 
ñor Todopoderoso. Así que, amados, 
puesto que tenemos tales promesas, lim- 
piémonos de toda contaminación de car- 
ne y de espíritu, perfeccionando la san- 
tificación en el temor de Dios” (2% Cor. 
6:16-7:1). 

Lo primero que el ojo humano veía al 
acercase al Tabernáculo, era el atrio for- 
mado con las cortinas blancas de lino 
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torcido. Lo primero que ve el mundo 
cuando se acercan a escuchar el evange- ' 
lio es el testimonio público, y luego pri- 
vado, de los creyentes en Cristo. Si las 
cortinas de. lino estaban rotas, remen- 
dadas, sucias, arrugadas, o manchadas, 
muy poco o nada hablarían en favor del 
edificio central con su riqueza interior 
y muebles maravillosos. Mirando lo de 
afuera, sería muy difícil creer que dentro 
de la casa hubiera algo mejor. Aunque 
no nos demos cuenta de ello, el mundo 
sigue atentamente nuestros pasos; miran 
y observan nuestro andar y hablar, y 
muy pronto notan y señalan las faltas, 
las manchas que ensucian y afean la 
conducta y el proceder del que dice ser 
un cristiano verdadero. ¡Cuánto deshon- 
ra el nombre del Señor el mal testimonio 
de un creyente de vida sucia! Un cer- 
co manchado o deteriorado no solamen- 
te contribuye a que el inconverso se 
forme un pobre concepto del contenido 
del mensaje anunciado, sino que ahuyen- 
ta al que.se acerca. ¡Cuánto atrasa el 
adelanto de la cbra evangélica el mal 
testimonio. de los malos evangélicos! 
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EL SENDERO DEL CREYENTE, al entrar en su 59° año de publi- 


cación, agradece a Dios por su ayuda, y ruega de sus lectores 


sus fervientes oraciones. Que el ministerio escrito resulte en 


bendicion del pueblo de Dios, '*n este nuevo año que ha co- 


menzado. 
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Aquí cabe bien recordar el conocido 
refrán: “lo que haces, habla tan fuerte 
Que no oigo lo que dices”. 

¡Cortinas de lino fino, blancas y lim- 
pias! Dice en Ecles, 9:8: “En todo tiempo 
sean blancos tus vestidos, y nunca falte 
ungúento sobre tu cabeza”. El procedi- 
miento divino pará mantenernos siem- 
pre espiritualmente aseados, se cumple 
en dos etapas complementarias, En Ef. 
5:25-27 se nos habla de la importancia 
del lavacro por la Palabra aplicada a 
nuestras vidas; agua, cuya virtud infa- 
lible para purificarnos ahora, culminará 
en la Venida. del Señor. La iglesia de 
Cristo se verá entonces perfecta, sin 
Mancha, arruga ni cosa semejante. Y el 
ungüento sobre la cabeza, vale decir la 
mente bajo la unción del Espiritu Santo. 
Pensamientos fragantes e ideas cons- 
tructivas con anhelos de consagración y 
servicio fiel (12 Jn. 2:20 y 27). 

Alrededor de la verdad neotestamenta- 
ría acerca de la segunda venida de nues- 
tro amado Señor, tenemos en 12 Jn. 2:28 
3:6 varias enseñanzas preciosísimas que 
conviene destacar aqui. Seremos seme- 


iantes a Cristo, le veremos tal como.é] 
es y sobre todo, para el presente que es- 
tamos viviendo, bajo el Espíritu y la Pa 
labra ckrando incesantemente en nos 
tros (2:14 y 20) se cumple un proceso 
purificador que nos hace poderosos en. 
el testimonio; y lo que es ten animador 
ncs va preparando y perfeccionando en 
forma tal que al encontrarnos con el Se- 
ñor, no habrá vergüenza ni confusión. - 

Permita El, gue el pecado y toda clase: 
de inmundicia en el alma y la vida de 
saparezca por completo de nosotros. San- 
gre y agua a nuestro favor. La expiación. 
efectuada sobre la cruz del Calvario y el 
derramamiento del Espíritu desde Pen- 
tecostés para darnos y aplicarnos su ben- : 
dita y santa Palabra, son todo suficien- 
tes para limpiarnos y purificarnos y hā- 
cernos aptos, no solamente para entrar 
en la gloria celestial, sino para toda bue- 
na obra y la conservación de nuestro 
ropaje espiritual blanto y puro como las 
cortinas del atrio del Tabernáculo, y 
los vestidos de los sacerdotes de Israel. 


Guillermo E. Ferrars 


hos r . à 9 
brinda a los creyentes la comodidad de su nuevo y propio salón 


de exposición y ventas en 


MAIPU 466 - 


Locali 


30 (GALERIA NEMACO) 


donde puede visitarse diariamente de 9 a 18 hs. Allí puede hacer 


sus pagos de cuenta corriente y suscripciones a las revistas 


evangélicas y será deferentemente atendido para sus compras 


de material y literatura evangélica. 
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¿Cómo 
no distinguís 


este tiempo? 


Lucas 12:56 


Esta pregunta, dirigida por el Señor 
a los habitantes de Jerusalén, podría ser 
repetida para la presente generación de 
cristianos. Según ella, los judíos de- 
bieran haber entendido que vivían 
en los días del Mesías, El se 
bía presentado al tiempo señalado 
por el ¿profeta Daniel, habiéndose 
cumplido las sesenta y nueve sema- 
nas de años “hasta el Mesías Principe” 
(Dan. 9:25); y estas semanas de años, 
o períodos sabáticos, eran fáciles de obp- 
servar en las costumbres nacionales de 
Israel (Lev. 25:8-10). Vino el Mesías en- 
tonces, anunciando que el tiempo se ha- 
bía cumplido (Marcos 1:14-15) y presen- 
tando todas las credenciales de su me- 
siasgo (Mat. 4:12-16; 8:23-27; 11:1-6; Le. 


h 
na 
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4:16-21, ete.); pero Jerusalén no conoció 
el tiempo de su visitación (Luc, 19:41- 
44), porque no conoció la voz de los pro- 
fetas (Hech. 13:27), 

¿Sería posible que los cristianos de 
hoy día estuviesen en una situación si- 
milar, por no haberse dado cuenta de la 
evidencia de la cercanía de la segunda 
venida del Señor? Es cierto que él no 
señaló un determinado período de tiem- 
po para su ausencia del mundo, pero si 
indicó claramente que habría ciertas se- 
ñales que anunciarían la proximidad de 
ese gran acontecimiento, y a nosotros 
conviene que estemos bien informados al 
respecto. 


Evangelización Mundial. En su 
sermón profético del Monte de los Oli- 
vos (Mat. 24; Mar. 13 y Luc. 21) el Señor 
contestaba la pregunta de sus discípulos: 
“Dinos, cuándo serán estas Cosas, y 
qué señal habrá de tu venida, y del fin 
del siglo?” (Mat, 24:2). “Estas cosas” 
eran las cosas que Jesús venía anun- 
ciando con respecto a la destrucción de 
Jerusalén y el templo (Mat. 23:35; 24:2), 
y contestó esta parte de la pregunta en 
Mat. 24:15-26. En cuanto al fin del siglo, 
dio primero un breve besquejo del curso 
del siglo (la presente dispensación eris- 
tiana) en los versículos 4 a 14, anuncian- 
do toda clase de males, con tribulación 
y persecución para los discípulos, y ter- 
minó diciendo que, a pesar de todas las 
dificultades, el Evengelio sería predicado . 
en todas las naciones, y entonces ven- 
dría el fin; esto es, el fin del siglo (Mar. 
13:10; Mat. 24:14). Vale decir, entonces, 
que si el Evangelio ha sido predicado ya 
en todas las naciones, tenemos sobrada 
razón para creer que el fin está cerca. 

Abundancia de iniguidad. En la misma 
sección de su discurso, el Señor también 
señaló que, después de “guerras y ru- 
mores de guerras”, habría pestes, ham- 
bres y terremotos, las cuales cosas irían 


en aumento hacia el fin (Mat, 24:8), 
y finalmente se multiplicaría la maldad 
de tal manera que esto afectaría grande- 
mente el amor de los creyentes (v. 12). Y 
nosotros tenemos ante nuestros ojos en 
estos dias tal aumento de iniquidad que 
todo creyente de sensibilidad espiritual 
tiene que sentirse horrorizado. Nunca 
ha visto el mundo tal desenfrenamiento 
de prácticas inmorales, con desvergúenza 
en la juventud; ni tampoco tal aumento 
de actos de violencia y corrupción: ro- 
bos, matanzas, terrorismo, alborotos y re- 
volucion armada. Y el efecto de todo esto 
en las iglesias ha sido un notable 
decaimiento de la vida espiritual y las 
costumbres piadosas. f 


Liberación de Jerusalén. Hablando de 
la destrucción de Jerusalén (año 70 de 
nuestra era), el Señor decia: “Caerán 
a filo de espada, y serán llevados cauti- 
tivos a todas las naciones; y Jerusalén 
será hollada đe los gentiles, hasta que 
los tiempos de los gentiles se cumplan... 
Entonces habrá señales... Entonces ve- 
rán al Hijo del Eombre, gue vendrá en 
una nube con poder y eran gloria” (Luc. 
21:24-27). Y bien, hemos visto en esla 
último tiempo que Jerusalén, due estaba 
hollada por los gentiles por mil nove- 
cientos años, está otra vez en poder de 
sus legítimos dueños, el putblo de Israel. 
Y esto, ¿qué significa? Jesús dijo: “Será 
hollada... hasta que...” ¿y entonces? 
Claramente su segunda venida está liga- 
da a la liberación de la antigua ciudad; 
y esa liberación es ya un hecho. 

Confederación de Naciones. Todo estu- 
diante del libro del Apocalipsis está fa- 
miliarizado con el hecho de que, poco 
tiempo después de la segunda venida del 
Señor y el arrebatamiento de la iglesia, 
se ha e formar una confederación de 
nacicnes europeas, en número diez, en- 
cabezada por aquel personaje llamado 
“la bestia”. (Apoc. 13:1; 17:8-12). En 


preparación para esto, vemos .actual-" 
mente que se ha formado ya un “Merca- 
do Común Europeo”, compuesto de seis 
naciones, y que con otras tres o cuatfo 
naciones presentando sus solicitudes, o`: 
manifestando sus deseos de ingresar a. : 
ese Mercado. Hasta ahora es solamente- 
una alianza comercial, pero un promi-' i 
nente estadista inglés ha expresado que 
con toda seguridad llegará a ser una 
alianza política, con diez naciones par- 
ticipando. Y las diez naciones así unidas 
constituirán algo semejante a la recons- 
trucción del antiguo imperio romano; 
que es lo que la profecía bíblica contem- 
pla. Si tal cosa está en proceso de forma- 
ción, la conclusión es evidente: el fin del 
siglo está cerca. 


Movimiento Ecuménieo. Otra señal sig- 
nificativa es el moderno movimiento ecu- 
ménico, cuyo objeto es unificar todas las 
iglesias o denominaciones en una sola 
organización. Este movimiento ha reci- 
bido mucho ímpetu en los últimos años, 
y no debemos ignorar su significado, Sa- 
bemos por el Apcealipsis (cps. 17 y 18), 
que después que el Señor haya llevado a 
su iglesia verdadera, guedará en el mun- 
do una gran organización eclesiástica, 
descrita como “Babilonia la Grande”, la 
cual llevará todas las características d2 
la cristiandad apóstata. Sabemos tam- 
bién que esta falsa iglesia será destrui- 
da por aquella confederación de nacio- 
nes, porque Dios habrá puesto en sus 
corazones el hacer esto. (Apoc. 17:16-17). 
Pero el período de tiempo entre la venida 
del Señor y la destrucción de lá Gran 
Babilonia será de pocos años, de manera 
que hemos de suponer que su formación 
habría de comenzar antes. Y esto es 19 
que está sucediendo ante nuestros ojos. 

Difícil es creer que “la bienaventuran- 
za” puega estar distante aún. 


Andrés Stenhouse 
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Ecos de la 2* Conferencia Misionera 


En el mes de noviembre se publicó el mensaje entregado por el her- 
mano Gordon Airth en dicha conferencia que intituló “Visión Misionera” 
y ahora tenemos el egrado de ofrecer a nuestros lectores ctro mensaje, 
el del hermano John Smart sobre el tema “El lamado personal a la 


Obra Misionera”, 


EL LLAMADO PERSONAL A LA 


El llamado de Dios es una realidad. Por 
él, todos los creyentes son salvos. Ade- 
más, todos los cristianos son llamados 
al discipulado. La consigna del Señor pa- 
ra su pueblo es: “Seguidme”. No obstan- 
te, existe aún una vocación específica 
para algunos creyentes, quienes han sido 
preparados y equipados para un servicio 
especial en el ministerio de la Palabra. 
1. El amado de Dios por el Evangelio, 
es una proclamación para todo el mundo 
en la cual todos están incluídos. “Todo 
aquel que quiere que tome del agua de 
la vida de balde”; “todo aquel que en El 
cree... no perezca, mas tenga vida eter- 
na”. Este llamado llega al hombre de 
varias maneras: 

a) Como invitación. Tal es el caso de 
“venid a mí... y yo os haré descansar”. 
“Si alguno tiene sed, venga a mí y be- 
ba”. Estas son palabras de invitación. 
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b) Como compulsa. Asi leemos en He- 
chos 17:31: “Dios... denuncia (ordena) 
a todos los hombres que se arrepientan”, 
Esta postura no da lugar a la opción. 
Rechazar o desconocer la orden divina 
significa. la ruina eterna. 

c) Como una advertencia. Tal es el 
caso de Hechos 13:41: “Mirad, oh menos- 
preciadores y asombraos, y pereced”. La 
voz de Dios llama, reprende, advierte y 
da la bienvenida. Es muy posible que al- 
guien ahora mismo en el Luna Park es- 
té oyendo el llamado de Dios por el evan- 
gelio. ¡Qué inmenso gozo sería si alguno 
pasara de muerte a vida! “Oid y vivirá 
vuestra alma”. 

2. Inmediatamente oimos el llamado 
de Dios al discipulado. “Sígueme”, dijo el 
Señor Jesús. El discipulado es el ideal 
para cada cristiano. Si nos rehusamos a 
seguir al Señor habremos frustrado el 


propósito de Dios en salvarnos. La en- 
señanza de Cristo con respecto a este 
llamado cubre toda la historia de su mi- 
nisterio. En primer término, convocó a 
sus allegados, luego les envió que hicie- 
sen discípulos en todas las naciones. De 
este modo el concepio de discipulado es 
inherente al mensaje del Evangelio. Es- 
te es el resultado lógico del llamado a la 
salvación. Debemos enfatizar este prin- 
cipio en nuestra predicación. El Evan- 
gelio es mucho más que una teología que 
nos enseña a escapar del fuego, es una 
doctrina que nos muestra las más altas 
posibilidades de la experiencia humana. 
Fuera de la comunión con Cristo, la vida 
es una bancarrota. 


“Sígueme”, “sígueme”, vez tras vez, 
como invitación de Cristo este llamado 
resonó durante el servicio público del 
Salvador. La calidad espiritual de la vida 
cristiana depende en conocer y seguir 
al Señor, si así no ccurre el impacto so- 
- bre otros es nulo. 


De ahí que el discípulo sea mucho más 
gue un simple creyente en Cristo. Natu- 
ralmente, todo discípulo es un creyente 
en el Señor Jesucristo, es además un cre- 
yente en las verdades fundamentales de 
la fe. El discípulo es más que un apren- 
diz. No se detiene simplemente para ave- 
riguar el conocimiento de Cristo y de la 
Cristiandad. El discípulo vive en identi- 
ficación práctica con su Señor en todas 
las cosas. Cada creyente ha muerto con 
Cristo; cada creyente ha rezucitado con 
él; pero el verdadero discípulo es el que 
se ha identificado con El, en cada cir- 
cunstancia de la vida, 

Muy amenudo solemos relacionar el 
discipulado con acciones materiales ta- 
les como: abandonar el trabajo u otras 
actitudes similares, Tal vez con dejar 
nuestra patria para salir como misionero 
a un país distante. Es posible que “se- 
guir a Cristo”, signifique para muchos 


creyentes esto y mucho más. Pero de- 
bemos ser claros al decir que no tedos 


los cristianós han sido llamados a ser 


predicadores o misioneros. Pero todos, sin 
excepción tienen vocación de discípulos. 
¿Estamos respondiendo a este llamado, 
a esta vocación? 


Maria de Betania era una verdadera. . 


discípula, al sentarse a los pies de Jesús. 
Era una verdadera servidora de Cristo en 
su hogar. Dorcas, era una discípula sir- 
viendo a los necesitados en su casa. Lidia 
y Jasón también lo eran al hospedar a 
predicadores en sus hogares. Aquila y 
Priscila también lo eran porque aungue 
continuaron en sus tareas seculares, fun- 
daron una iglesia en su casa, Estos, y una 
legión más, han desplegado una vida dis- 
cipulada en su vida cotidiana de hogar. 

Por eso, el concepto sufre una enorme 
pérdida al relacionarilo exclusivamente 
a los predicadores y misioneros, El lla- 
mado divino no ha variado y continúa 
siendo el mismo para todo el pueblo de 
Dios: “Sígueme”. Cuando rechazamos el 
llamado, lo hacemos a expensas de nues- 
tra integridad espiritual. 

Dos cualidades caracterizan la vida de 
un cristiano mediocre: Auto-interés y 
Auto-tolerancia. Los resultados finales 
son una experiencia sin gozo ni poder. 

El Señor Jesús dijo: “Seguid en pos d2 
Mí, y yo os haré...” Salvo que le siga- 
mos de cerca, nuestra vida no tendrá 
la estructuración y moldeamiento de 
acuerdo con su voluntad, De este puesto 
de fidelidad buscará a los que sal- 
drán a la obra misionera. Naturalmente, 
el llamado está precedido de ciertas con- 
diciones indispensables. ¿Cuáles son? 
Brevemente puede enunciarse en tres 
palabras: VISION; CONVICCION; EN- 
TREGA. 

Quienes carezcan de visión, convicción 
y entrega total al Señor NO están lama- 
dos. ¿Cómo podrán serlo? No ven ni oyen 
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¿cómo pueden responder al desafío de 
las misiones? E 


VISION 


¿Cómo se fija la visión misionera en 
el alma del individuo? ¡Por mirar! Cristo 
dijo: “Mirad los campos”. Y al hacerio, 
¿qué vemos? Vemos un mundo de 3.400 
millones de almas. Estas cifras en sí, 
significan muy poco —son solamente es- 
tadísticas-— y carecen de verdadero sen- 
tido real si no las estudiamos sobre otra 
base. La población mundial es igual a 
mil ciudades como Buenos Aires. ¡Pen- 
sémoslo! El Señor Jesús exhortó a los 
apóstoles: “Mirad las regiones” (Juan 
4:35). Si lo hacemos, ¿qué es lo que ve- 
mos? Mahometanos, hindúes y Budistas 
por centenares de millones. Católicos Ro- 
manos y protestantes formales por cen- 
enares de millones. Shintoistas, Sikos, 
Judíos, Animistas, Espiritistas y materia- 
listas completan el cuadro mundial. 

“Mirad los campos” y veremos mas 
de tres mil millones de almas que se en- 
caminan hacia la eternidad. Pero, ¿a 
dónde van? ¿Sabemos? ¿Nos interesa? 
Algunos de nosotros miramos los campos 
muy de vez en cuando para ver algo. Es- 
tamos pálidamente informados de las ne- 
cesidades mundiales, y en consecuencia, 
no nos sentimos afectados por su clamor. 
Somos irresponsables y por lo tanto no 
tenemos respuesta. 

Así era el hermano de Hudson Taylor. 
Hudson tenía su visión en la China. Pos- 
teriormente anunció su decisión de en- 
tregarse a la obra del Señor allí. Su her- 
mano, entonces, se levantó contra él con 
toda furia. Hizo cuanto tenía a su alcan- 
ce para disuadirle, pero Hudson se sostu- 
vo irreductible, Finalmente le dijo: “Ve 
y entiérrate en la China”. “En cuanto 
a mí, haré un gran nombre para la fa- 
milia Taylor con mi profesión de abo- 
gado”. 
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Hudson Taylor fue a la China y cum- 
plió magníficamente su ministerio allí, 
mientras su hermano quedó en la tierra. 
natal, Su visión llegaba solamente hasta 
el enriquecimiento, pero no para las al- 
mas en la China, Cuando su carrera pro- 
fesional concluyó, erigieron un monolito 
sobre su tumba el cual además de nom- 
bre y fechas de nacimiento y muerte, se 
agregaron las siguientes palabras: “Her- 
mano de Hudson Taylor”. La visión en 
vida, perpetuó el recuerdo después de la 
muerte. Hudson Taylor miró la miés, y 
los millones en la China cautivaron su 
alma y por ellos vivió, trabajó y puso su 
vida en aquel enorme país de oriente. 

Como cristianos deberíamos mirar 
hasta que una visión despierte en noso- 
tros una verdadera preocupación. ¡Có- 
mo puede un despreocupado ser llamado? 
¡Nunca! 

David Livingstone “miró los campos” 
y el continente negro con todas sus ne- 
cesidades llenó su alma. Se dió a sí mis- 
mo para abrir el Africa central al evan- 
gelio.. La influencia de su vida se siente 
hasta el día de hoy. Su impacto en Afri- 
ca comenzó con una visión, Miró y lo 
que vio le preocupó. De esto nació el lla- 
mado para ir y alcanzar las tribus sal- 
vajes. 

Dios utiliza al hombre que es capaz de 
ver y sentir. Donde no hay visión hay 
muerte. 


CONVICUION 


Por lo general, esta nace de la oración. 
“Rogad, pues...” dijo el Señor Jesús. 
La oración es la llave para una vida cris- 
tiana efectiva. Pero, ¿por qué cosas de- 
bemos orar? Para “que el Señor de la 
miés, envíe obreros a su miés”. 

¿Pero, cómo puedo orar consciente- 
mente por otros, si yo mismo no estoy 
res que haga?” 
envíame a mi”. Pablo oró: “¿Qué quie- 
dispuesto a ir? Isaías oró: “Heme aquí, 


Estos hombres de Dios, estaban deseo- 
sos de sentirse personalmente involucra- 
dos, y la historia cuenta que ambos mu- 
rieron como mártires. La visión y oración 
les llevó a una total dedicación. Real- 
mente se dieron por completo. 


¿Por qué nosotros no somos así? Es 
porque estamos acostumbrados a una vi- 
da fácil ¿Demasiado interesados en hacer 
dinero? ¿Demasiado reacios a sufrir mo- 
lestias ùu opresión ¿u orgullosos para dar- 
nos al Señor? 

Personas de este tipo no cran, porque 
no se puede orar y ser así. La oración 
nos hace diferentes, nos cambia, nos 
transforma. 


Thoreau, un americano naturalista de 
los primeros días, vivía a cierta distan- 
cia de la ciudad. Para su estudio de la 
naturaleza necesitaba soledad. Un veci- 
no le preguntó por qué vivía solo, así: 
“Ud. está con el paso cambiado con res- 
pecto a los demás en la localidad”. “Posi- 
blemente sea así” —replicó Thoreau—, 
“pero si esto es asi, es porque estoy oyen- 
do un distinto redoble de tambor”. Casi 
todos nosotros necesitamos oir el redo- 
ble celestial más claramente, nuestros 
oídos están en sintonía con comercio, di- 
nero, hogar, tierras, acciones, etc., en 
consecuencia el compás del cielo no se 
escucha, el materialismo nos ha ensor- 
decido. Hasta que esta condición cambie 
no oiremos el llamado del Señor a la 
cobra misionera. Los acordes celestiales 
solamente lo oyen los que oran. ¿Estamos 
orando? La oración demanda honesti- 
dad a su vez nos conducirá a un escu- 


driñamiento de corazón en guebranta- : 


mierito y confesión, con toda docilidad 
y obediencia. Así preparados para la obra 
del Señor, la oración es vital en la vida 
cristiana. Por ello, Dios impresiona nues- 
tro espíritu, con ella nos guía a contron- 
tarnos con la demanda de la hora. La 
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oración es un imperativo; por lo tanto,: 
orad. 


“Mirad los campos”, esto nos capacita 


para tener Visión. 


“Orad por lo tanto”, la oración es el“ 


vehículo de la Convicción. 

“Andad...”; “Id...”, es la consecuen- 
cia del Compromiso. Pero, naturalmente 
esta salida depende de la entrega perso- 
nal de todo nuestro ser. 

¿Hasta qué punto nos hallamos com- 
prometidos? El Señor solamente envía 
siervos obedientes y. consagrados. 


Pensemos por un momento en: un jo- 
ven misionero en el Asia con una perfec- 
ta posesión del idioma local. Su amor por 
el pueblo y su honesta predicación, fue- 
ron espléndidamente utilizadas por Dios. 
Er estas circunstancias, el gerente de 
una compañía petrolera al oír de él, 


pensó que era el hombre ideal para su.. 


empresa. Tuvo una entrevista con él y 
le ofreció un sueldo elevado para que in- 
gresara a la casa. Pero no quiso aceptar. 
Pensando que se trataba de poco ingreso, 
el ejecutivo mejoró la oferta una y otra 
vez, solamente para recibir la misma res- 
puesta. 

Desconcertado, el petrolero le pregun- 
tó: “¿Qué sucede, cree que el sueldo no 
es suficientemente bueno”? “SÍ” —res- 
pondió el misionero, el sueldo es exce- 
lente”. “Entonces, ¿por qué no acepta?” 
“Porque la ccupación es demasiado pe- 
queña”, fue la respuesta. 

Sí, él tenía el mandato de “Id por todo 
el mundo y predicad el evangelio”. Esta 
es una ocupación gigantesca, La obra del 
Señor es el trabajo mayor del mundo, 
Pablo hizo más para la humanidad que 
lo que hizo el Emperador y Senado Ro- 
mano. Porque su ocupación era muy sU- 
perior y mayor a la de ellos. 


Martín Lutero hizo más para Europa, 
que todos los nobles reunidos en Worms. 
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Guillermo- Carey -hizo más para la Ïn- 
día, que todos los rajahs juntos, David 
Livingstone hizo más para el Africa que 


“scualouier gobernador colonia] del lugar. 


Estos hombres pudieron haber ocupado 
“buenas posiciones seculares, pero fueron 


i llamados a la obra del Señor. Para ellos 


cualquier otro trabajo era demasiado pe- 
gueño. Una profunda convicción y senti- 
do de misión, descansó sobre sus almas. 
Estaban enteramente entregados y com- 
prometidos al Señor y su obra. 


¿Qué constituye un llamado misionero? 
_¿Cómo se indica la voluntad del Señor 
en esta materia? ¿Cómo llama? 


Quizás dos misioneros. nunta fueron 


llamados del mismo modo. Hay variación 
en los caminos del Señor. Las circuns- 


tancias pueden variar en el llamado de 


la salvación, así también en el servicio. 


Sin embargo, la frate final de nuestro 
ejercicio es la actitud d: entrega total. 
Comienza con hacernos “atsponibles” 
para el Señor, sin tener. en cuenta que 
es lo que él desea. Las condiciones exter- 


> nas pueden variar, nuestra constitución 
: puede variar, pero todo misionero da 
“corazón íntegro es similar a su compa- 


ñero en su devoción al Señor. Todos es- 
tán entregados incondicionalmente a El, 
“todos se han puesto a su disposición. Su 


actitud está mejor expresada en las pa- 
-labras de este himno de consagración: 


“Toma mi amor, mi Señor 
Derramo a tus pies mis tesoros 
Toma mi ser, y seré 

Tuyo siempre, por amor”. 


(Trad. libre). 


Para quienes hablen asi interpretando 


= osu sentir, el Señor revelará su voluntad: 


“Encaminará alos humildes por el jui- 
. tio, y enseñará a los mansos su carrera”. 
(Sal. 25:9). 
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ENTREGA INCONDICIONAL 


Hace muchos años atrás, los Sres. Ewen, 
Torre y Payne vinieron a la Argentina 
a predicar el evangelio. Estamos muy 
agradecidos de que lo hicieron. Bl bien 
conocido hermano G. M. J. Lear también 
vino. ¿Qué cosas trajeron estos y otros 
devotos hombres al país? Ninguna cosa, 
sino su profunda devoción, con visión, 
convicción y total entrega al Señor. Qui- 
sieron que sus vidas tuvieran aplicación 
solamente para las cosas divinas, enton- 
ces se pusieron a disposición del Señor 
para que El les usara. 


El Señor también quiere que jóvenes 
argentinos se entreguen a El como lo 
hicieron Ewen, Torre, Payne y Lear. Es- 
te bien puede ser un momento de crisis 
para los corazones jóvenes presentes. En- 
trega tu vida totalmente a Cristo. Hazte 
disponible en sus manos, dile en tu co- 
razón: “Toma mi ser, y será siempre 
sôlo tuyo, por amor.” 

¿Cuál será el resultado de tal autoen- 
trega? 


Los compeses celestiales siempre sue- 
nan en corazones devotos. Estos pueden 
ularte al servicio del Señor en la Ar- 
gentina, quizás en otros lugares de la 
América Latina. Quizás hasta lo último 
de la tierra. 


Al clausurarse esta magna Conferen- 
cia, que el redoble divino suene en nues- 
tras almas como nunca antes. Que todos 
seamos traídos a un definitivo abandono 
en las manos de Cristo, con las palabras: 
Amor tan maravilloso y tan divino ten- 
drá mi corazón mi vida y mi todo. 

Es todo lo que podemos hacer; hagá- 
moslo y Dios será glorificado. 


John Smart 
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Granjeaos Amigos con 


Muchas son las advertencias dadas en 
la Biblia acerca del “engaño de las ri- 
quezas”, y como el amor al dinero es 
raiz de toda suerte de males. Hay algu- 
nos que, por ambicionarlo, se han des- 
viado de la fe, y han llenado de sufri- 
miento sus propias vidas. “La avaricia 
es idolatría”, añade la Palabra de Dios, y, 
además, la vida del homtre no consiste 
en la abundancia de los bienes que posee” 
(Col. 3:5; Luce. 12:15). 

Tan propensos somos de olvidar que 
somos mayordomos y no propietarios ab- 
solutos de lo que nos ha sido dado por 
el Señor. ¡Y qué mayordomía es la nues- 
tra! ¡Qué responsabilidad acarrea! “Dios 
nos ha dado diferentes capacidades, se- 
gún lo que El ha querido darle a cada 
uno. Debemos usar bien esas capacida- 
des. Si Dios nos ha dade la capacidad 
de dar mensajes recibidos de él, debemos 
hacerlo según la fe que tenemos; si nos 
ha dado la capacidad de servir a otros, 
debemos servir bien. El que sepa enseñar, 
debe dedicarse a la enseñanza; el que 
sepa animar a otros, debe dedicarse a ha- 
cerlo, el que dá, debe hacerlo sin interés 
propio. El que dirige, debe hacerlo con 

todo cuidado; el que ayuda a los nere- 
sitados, debe hacerlo con alegría (Rom. 
12:6-8 V. P.). 
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as Riquezas 


El precepto dado por el Señor en Lucas 
16:9 (V. M.), parece tan extraño al leer- 
lo en una forma superficial: “Haced pa- 
ra vosotros amigos por medio de las ri- 
quezas de injusticia, para que cuando 
falleciereis ellos os reciban en las mora- 
das eternas”. ¡Que el mismo Señor nos 
recomiende que usemos las riquezas de 
este mundo pecaminoso para hacernos de 
amigos, para que cuando las riquezas se 


acaben, haya quienes nos reciban en las: 


viviendas eternas! “¡Qué anomalía!”, di- 
rán algunos. Consideremos pues, el pro- 
blema que ha suscitado. 


Al viajar a un país extranjero el via- - 


jero encuentra muchas dificultades; en- 
tre ellas las del idioma, costumbres, cli- 
ma, etc., ete. Otro problema de primor- 
dial importancia es el asunto de la mo- 
neda corriente en ese país, y el cambio 
de dinero que tenemos que hacer. Sin 
ese cambio de una moneda a otra no 


podriamos hacer nuestras transacciones. 
libremente. Por ejemplo, si viajáramos a: 


Inglaterra, llevando pesos argentinos, 
tendríamos que cambiar los pesos en li- 
bras esterlinas, y así sucesivamente al 
viajar a los diferentes países del mundo. 


Tendríamos que convertir nuestra mo- 
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neda en dólares, pesetas, francos, liras, 
marcos, etc., etc., para poder negociar. 

¿Y qué diremos del “país halagúeño 
y hermoso” hacia el cual viajamos? ¿Po- 
dremos llevar algo de nuestros bisnes 


terrenales al cielo? La Biblia dice que 


“nada hemos traido a este mundo, y sin 
duda nada podremos sacar” (14 Tim. 
6:7). Los bancos y las casas de cambio 
en los diferentes países facilitan el cam- 
bio de nuestro dinero, ¿cierto? ¿No ha- 


brá algún medio similar para poder con- 


vertir nuestra riqueza en una forma ven- 
tajosa en el “país” hacia donde viaja- 
mos? Sí, querido lector, hay. 

El texto básico de este artículo (Luc. 
16:9) enseña que pueden faltarnos las 
riquezas terrenales. ¡Qué tristeza y cons- 


` ternación tal experiencia produce! Una 


calamidad, una pérdida comercial, difi- 


cultades domésticas, una enfermedad, 


etc., pueden derribar los muros del “cas- 
tillo” que edificamos, y en el cual tenía- 
mos tanta confianza, ¿Y qué diremos de 


BE la terminación de nuestra peregrinación 


en este mundo, y la incertidumbre de la 
vida? 


El lector dirá: “¡Ojalá que pudisra 
transmutar mi dinero en algo que fuera 
más valioso y duradero; en algo que me 
brindara más gozo y satisfacción”, Tal 
transmutación puede ser una gloriosa 
realización, según la Palabra de Dios. El 


. apóstol Pablo había aprendido el secreto 
porque en cierto lugar testifica así: 


“¿Cuál es nuestra esperanza, nuestro go- 
zo, nuestro motivo de alegría y satisfac- 
ción? Ustedes mismo; lo serán, cuando 
venga nuestro Señor Jesucristo. Sí, us- 


~- tedes son nuestra satisfacción y alegria” 


(12 Tes. 2:19- 20 V. P.). 


(£$ 
No te afanes por enriquecerte; antes 
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bien pon coto a tu prudencia. ¿Has da 


. poner tus ojos sobre lo que nada es? Por- 


que las riquezas tomarán alas como de 
águila, y se irán volando por el aire” 
(Prov, 23:4-5 V. C.), dice el sabio Salo- 
món. La utilización de las riquezas en 
la propagación del Evangelio, sea “por 
el aire” (radio y televizión), tierra o mar 
-SR por la predicación, publicación, en- 
señanza u otro medio— produce resul- 
tados de carácter permanente y eterno. 
Las riquezas que dediques a la obra del 
Señor granjearán para ti amigos que te 
recibirán en sus moradas eternas. No 
que sea el dinero “la Nave del cielo”. La 
salvación que nos cfrece el Señor es gra- 
tuita. La hemos recibido eratuitamente, 
y, consiguientemente nos regocijamos en 
su amor y favor, y en la seguridad de la 
salvación, La recepción que el mismo 
Señor nos dará al entrar en su presen- 
cia no podemos describir. Será glorio- 
sa € inefable. Pero el texto básico nos 
habla de otra “recepción” —la que darán 
los amigos que hemos granjeado por me- 
dio de las “riguezas de iniquidad”, los 
que nos recibirán en sus “moradas eter- 
nas”. ¿Y quiénes son estos amigos? Son 
los que hemos podido ayudar en una 
forma práctica, y que fueron ganados 
para Cristo, por medio de nuestros es- 

Tuerzos directos e indirectos. El dinero 

que depositamos transmutado ya en al- 

mas salvadas. ¡Bendita transmutación! 

¡Y que se aferren tantos en sus riquezas, 

y que sean tan egocéntricos! ¡Qué nece- 

dad! Lamentablemente la mezquindad 

del pueblo de Dios es uno de los frenos 

más poderosos en la extensión del Evan- 

gelio. 


D. T. Morris 


23 


CASASIN IINNNISN EEES : 


NOTICIAS 


NOTAS y 


SERIALES III 


NOTA: Habiendo espacio, gustosos pu- 
blicaremos en esta sección informes de 
lo que el Señor está haciendo entre las 
Asambleas de nuestro país, a fin de pro- 
mover la alabanza y las oraciones del 
pueblo de Dios ante el Trono de la Gra- 
cia. Las contribuciones deben remitirse 
a la dirección arriba indicada. 


EL ORFANATORIO DE QUILMES EN SU 
73er. ANIVERSARIO INFORMANDO A 
LOS LECTORES DE TODO EL PAIS 


En abril último nos reunimos para des- 
pedir al viejo y querido edificio de tan- 
tos gratos recuerdos. Eoy, el viejo edi- 
ficio ya es historia, y en Su lugar se 
levanta la estructura de hormigón ar- 
mado de lo que será en definitiva un 
hermoso albergue para tantos pequeños 
desamparados. Cuando esta obra sea 
completada tendremos la posibilidad 
de albergar hasta 100 pequeños, entre 
niños y niñas. Quisiéramos pođer con- 
cluir esta obra en el. menor tiempo posi- 
ble, ya que son muchos los pedidos que 
se presentan continuamente, y que la- 
mentablemente tenemos que rechazar 
por falta de comodidades. El monto es- 
timado de las obras actualmente en eje- 
cución oscila alrededor de los 26.000.000, 
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A cargo del Señor Federico G. 
Coleman, Avenida Montes de Oca 
675 (62 F), Buenos Aires (33). 


habiéndose invertido hasta el momento 
en la estructura alrededor de $6.000.000, 
restando por lo tanto $20.000.000. Este 
importe, sin duda, se verá aumentado en 
la medida en que la construcción sea 
demorada. De cualquier manera, como 
lo hemos venido haciendo hasta el pre- 
sente, las obras continuarán en la medi- 
da que Dios lo permita. Confiamos en el 
Señor, que El nos ha de utilizar a todos 
para llevar a término esta hermosa obra 
de amor que vendrá a ser un testimonio 
vivo del amor cristiano en este querido 
país. ¡Qué privilegio el nuestro, poder 
ser colaboradores del Señor en esta es- 
fera de su obra. 


Por Orfanatorio de Quilmes 
Miguel Estrada 


Presidente 


VILLA MERCEDES (SAN LUIS) 


Escribe nuestro hermano, don Silves- 
tre Caro: “Suco, un nuevo pueblo ha sido 
visitado. con reparto de Evangelios. 
Teníamos mucho interés en visi- 
tar una radioescucha que nos escribió 
tres veces, pero no pudimos hacerlo, pues 
ella vive en el campo. Sólo una vez por 
semana hay combinación de trenes ha- 
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cia ese lugar y con un intervalo de sólo 
tres horas, de manera que no pudimos 
visitar todos los hogares, como es nues- 
tra costumbre, por lo cual esperamos ir 
“nuevamente. Cada vez notamos más la 
urgente necesidad de un vehículo para 
realizar mejor este trabajo. Hermanos, 


- solicitamos vuestras vraciones sobre este 
* particular”. 


TACO RALO 


Extractamos algunós párrafos de una 


- carta recibida del hermano Pedro Gon- 


zalez, misionero destacado en este rin- 
cón de la miés. Dice así: “Con gozo les 


comunicamos que a principios de octubre 


hicimos una campaña de evangelización 
y adoctrinamiento, dejando un saldo fa- 
vorable de once personas que hicieron 
profesión de fe, distribuidos como sigue: 
uno en Taco Ralo, uno en San Pedro, 
cinco en Lavalle y cuatro en Tapso. Aho- 
ra estamos ampliando nuestra casa y 
colocándole agua corriente, porque esta- 
ba muy precariamente construída, y es- 
to lo estamos haciendo con la ayuda de 
un hermano de Río Segundo, otro de 
Frías y otro de Tucumán. Otra noticia 
de importancia que podemos dar, es que 
en noviembre, con la ayuda del Señor, 
haremos nuestro bautisterio y el 10 de 
diciembre realizaremos nuestro bautis- 
mo. En Lavalle hay cuatro matrimonios 
y otros más que han aceptado al Señor, 
y sentimos la necesidad de un local para 
nuestras reuniones. Ya estamos orando 


: “para que el Señor nos conceda un terre- 


no que está a la venta, con bres ranchi- 
tos de paredes y techo de tierra, pero 


está en inmejorable ubicación: en la es- 


quina de la plaza, y tiene árboles fruta- 
les. El hombre que vive allí ha hecho pro- 
fesión de fe con la esposa y tres hijos; 
está encargado de la propiedad”. 
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MALARGUE (PCIA. DE MENDOZA) 


Nuevamente tenemos el agrado de pu- 
blicar algunas noticias recibidas del her- 
mano don Francisco Zinna, respecto al 
progreso de la obra del Señor en esta 
avanzada del campo misionero. He aquí 
algunos párrafos entresacados de sus. 
cartas: “Gracias a Dios estamos bien 
de salud a pesar de vivir en una zona 
desierta, para algunos, para nosotros es 
muy buena, gracias a la bondad del Se- 
ñor. Lo único grave es que los comesti- 
bles aquí son muy caros, especialmente 
carne y verduras. En todo hay un mar- 
cado porcentaje mayor que en zonas po- 
bladas o cerca de las capitales, pero Dios 
es bueno (Sálmo 100:5). Tuve este mes 
un gasto extra en la estanciera de $17.000 
Tuve que llevarla al taller y la mecánica 
cuesta mucho hoy en día. Estoy muy 
agradecido al Señor por los servicios que 
me presta este coche en la obra del Se- 
ñor. Sin ella no haría ni la cuarta par- 
te de lo que se hace aquí en Malargue, 
por cuanto las distancias son largas y 
los caminos de tierra, y muchos ríos que 
eruzar para alcanzar familias muy ais- 
ladas. Apreciaré las oraciones del pueblo 
de Dios para que me supla un coche más 
adecuado a la zona. Muchas gracias. 

Gracias a Dios estamos muy. conten- 
tos con la marcha de la obra del Señor. 
Las tres reuniones que tenemos los do- 
mingos, cada vez están más concurridas 
Al decir “más concurridas”, no hay que 
pensar en cosas grandes, sino en uno o 
dos más cada domingo. Días pasados, 
tuve el gozo de ver a otras personas Té- 
cibiendo a Cristo como Salvador. Dios, de 
vez en cuando: nos da este gran gozo. 
Aún seguimos sin local, pero realizan- 
do reuniones caseras y muchas visitas. 
El día jueves 16 de noviembre tuvimos 
el primer sepelio de creyentes en Ma- 
largüe. Pasó a estar con el Señor una an- 
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© ciana que hacía apenas tres semanas y 
media que era del Señor. Dios la salvó 
a tiempo. Era fruto de nuestras visitas 
al hospital local. Tenia cáncer, y el Se- 
ñor la llevó sin dolores y sin sufrimien- 
tos, dejando un brillante testimonio a sus 
seres queridos, amigos y vecinos, La hija 
de esta señora se había convertido al 
Señor dos días antes que su mamá y 
creemos que también su yerno es del Se- 
ñor. Tanto la hija como el yerno dieron 
un fiel testimonio de la confianza que 
tenemos en el Señor y de nuestra espe- 
ranza en El. Tuvimos una reunión en la 
casa mortuoria y otra en el cementerio, 
cosa nueva para este pueblo. La gente 
presente escuchó la Palabra con mucho 
respeto y reverencia en las dos reunio- 
nes. Ojalá Dios utilice la muerte de su 
hija para la salvación de otros. Amén”. 


MENDOZA 


Escribe el hermano Hofkamp: “Desde 
el día 23 de octubre hasta el 29 del mis- 
mo mes hemos estado gozándonos en 
una hermosá campaña de evangeliza- 
ción, en compañía de nuestros herma- 
nos del Conjunto. El Señor nos ha ben- 
decido grandemente, y un hermoso grupo 
de almas ha profesado recibir al Señor, 
entre ellos, personas que ya venían es- 
cuchando el mensaje desde hace tiempo. 
Esperamos que los frutos sean perma- 
nentes y redunden a la gloria de nues- 
tro Dios. Dios mediante, el domingo pró- 
ximo, (escribe el 4 de noviembre) comen- 
zará a celebrarse la Cena del Señor dos 
veces al mes en el anexo. de Villa Elvira, 
de Guaymallén. Esperamos, en la volun- 
tad del Señor, que pronto llegue a ser 
una iglesia autónoma. El problema ma- 
yor es la falta de un salón adecuado; por 
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el momento, las reuniones se realizan en 


casa de familia. La obra en Medrano y 
Reducción siguen progresando, gracias 
al Señor, aunque los Russelistas están 
visitando a los creyentes, pero hasta aquí 
no han conseguido conmoverlos, 
Hemos comenzado con un grupo de 
hermanos a evangelizar la zona de Ba- 
rrancas, y Dios mediante, el sábado pró- 
ximo volveremos a visitar esos lugares”. 


FUNDACION EVANGELICA MISIONERA 
ARGENTINA 


La carta que se publica a continua- 
ción es un testimonio espontáneo de un 
hermano misionero levantado en el país: 
«A los hermanos de la Fundación Evangé- 
lca Misionera Argentina, Buenos Aires. 
Muy amados en el Señor: Nuevamente 
nos es grato hacerles llegar nuestro agra- 
decimento por vuestros trabajos cons- 
tantes relacionados con la Obra Misio- 
nera. Estamos a los umbrales de salida 
de un año más de servicio en la digna 
causa de nuestro Señor Jesucristo. Mu- 
chas gracias, hermanos, por todos vues- 
tros desvelos y sacrificios a favor nues- 


> que ve y conoce todas las 
cosas os premiará en Aquel Día. Durante 
un año más hemos estado recibiendo con 
toda puntualidad las ofrendas de los san- 
Los distribuidas con criterio y en el te- 
mor del Señor por vuestro intermedio. 
Muchas gracias también, por vuestras 


oraciones. Todos los días de este año que . 


está por terminar hemos sentido la vir- 
tud sostenedora de la gracia de nuestro 
Dios, y de las oraciones de los santos...” 
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Ana H. de Judson 


La primera Mujer Misionera 


Ana Hasseltine nació el 23 de diciem- 
bre de 1789 en Bradford, Massachussetts, 
Norte América. En su juventud se desta- 
có por su actividad intelectual y perse- 
verancia. Ganó honores en la Academia 
de Bradíord donde fue educada. Cuando 
llegó a la edad de 17 años se interesó 
profundamente en las verdades evangé- 
licas. Cultivó una serie de buenas reso- 
luciones y hacer muchas buenas obras 
con el deseo de prepararse para el reino 
de Dios. Sus esfuerzos ante este inten- 
to fracasaron hasta que alguien la di- 
rigió al Señor Jesús, como el único Sal- 
vador. Después de mucha lucha espiri- 
tual pasó de la muerte a la vida. Por fir 
entendió el verso 5 del capitulo 4 de la 
Epístola a los Romanos: “Mas al que No 
obra, sino cree en Aquel que justifica 
al impío, su fe le es contada por justi- 
cia”. Sus obras y sus resoluciones cesaron 
y ella descansó sobre la obra del Señor 
Jesús que fue consumada en la cruz del 
Calvario. Así entendió que la vida era 
primero, y luego las obras; en primer lu- 
gar la salvación, después el servicio para 
Dios. 

Cuando Ana tenía veinte años fue 
muy conmovida al leer la vida de un mi- 
sionero Hamado David Brainerd’, y sin- 
tió el deseo de entregarse más de lleno 
a Cristo, dispuesta a obrar según su vo- 
luntad. Poco después fue puesta a prueba 
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Hermana a H ermana 


A cargo de la señora Helena H. M. 
de Wain, Avenida de Mayo 623, 
Rojas Peia. de Buenos Aires). 


esta resolución. Un conocido, el Señor 
Judson, sintió el llamado de Dios para 
llevar el Evangelio a Birmania. Pidió la 
mano de Ana en matrimonio y recibió 
la aprobación del padre de ella. Primero 
le informó a Ana por carta lo que su 
futuro sería como su esposa. —Separa- 
ción de padres, hogar, amigas—; por otra 
parte, cansancio, soledad y tal vez la 
misma muerte. Ella detenidamente con- 
sideró todo y se dio a la oración, dándose 
cuenta de los muchos sacrificios que ten- 
dría que hacer y sintiendo la necesidad 
de estar segura del llamado de Dios 
para ella misma. Por fin, decidió ir, ga- 
nando para sí la honorable distinción 
de zer la primera mujer en salir de su 
país como misionera en tierra lejana. 
Aleunos meses más tarde, Ana Hassel- 
tine y Adoniram Judson, fueron unidos 
en matrimonio, y el 19 de febrero 
del año 1812, se embarcaron para la 
india. Cuatro meses después llegaron 
allí, desembarcando en Calcuta, el 18 
de junio. Sin embargo, no les fue permi- 
tido quedarse, porque i 
Bengala estaba muy en contra, Por fin 
llegaron a Birmania en 1813. Se estable- 
cieron en la gran ciudad de Rangún, 
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que tenía en aquel entonces unos 450.000: - 


habitantes. 

Los Judson encontraron la obra del 
evangelio allí muy difícil, Tardaron seis 
años antes de que un Birmano profesara 
fe en Cristo. Fue un dia grande para ellos 
cuando en junio de 1819 bautizaron el 
primer convertido. La religión de los Bir- 
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vianes es el budismo. En lugar de creer 
en un Dios amante y en el perdón de pe- 
cados por la obra de Cristo, los budistas 
temen a los espíritus y procuran ganar 
la dicha eterna por medio de acumula- 
ción de méritos por buenas obras, Creen 
que el alma vuelve muchísimas veces a 
vivir en la tierra, sea como ser humano, 
sea como animal. Después de mucha pa- 
ciencia y prueba, la luz del Evangelio pe- 
netró en los corazones birmenos y la obra 
evangélica se estableció y se extendió. 


Los misioneros Judson ya habían pasa- 


do por muchas pruebas, entre ellas la 


falta de salud de Ana y de su marido, y 
la muerte de su primer hijito. Luego en 
1824 se hallaron en medio de una guerra. 
Muchas tropas enemigas invadieron Bir- 
mania y como resultado el Señor Judson 
junto con otros extranjeros fue echado 
en la cárcel, acusado de ser espía. 

Era una cárcel oscura y asquerosa y él 
fue sometido a mucha crueldad, a insul- 
tos y torturas físicas. Su pobre esposa, 


No hay Tema 


No hay tema sublime cual hay en Jesús, 


su muerte 


gloriosa con lirios en Cruz; 


en todos los astros brilló su fulgor, 
destellan sus ojos un rayo de amor. 


No hay 1 


lema que arrobe cual tema eternal, 


E sangre de Cristo, salvando del mal, 
1 allí en la corona su sangre es rubí, 


a silbo. apacible engendra 


No hay tema amoroso: 


Si 


su mano horadada, lagata de irei 
sı en tantos dolores mis culpas llevó, 


en mi. 


quebranta las mentes 
rente; 


mi espíritu y alma, mi cuerpo le doy. 


No hay tema gloriose 


umba vacía 


violetas de soi; 
mi tema sin par, 


en Pascua el albor: 
g 


le doy mi fragancia de verso cristal. 


la 
Jesús, tierno amado, 


28 


EDDIE VALENCIA ANGEL 


EL SENDERO 


“auque débil y enferma, le siguió de cár- 


cel en cárcel, proveyéndole de comida e 
induciendo a sus carceleros de ser mi- 
sericordiosos con él. Ella sufrió muchas 
penas, y por fin contrajo una fiebre y 
casi murió. Llevaba con ella su niñito 
de mesés, pero era muy valerosa traba- 
jando para conseguir la libertad de su 
marido o algún alivio de sus sufri- 
mientos. Sin embargo, su fe en Dios nun- 
ca vaciló hasta que después de dos años 
de encarcelamiento, su esposo fue pues- 
to en libertad y los dos fueron reunidos 
en el servicio del Evangelio en el país que 
amaban. 

Ahora había menos obstáculos en la, 
extensión de la obra. El señor Judso 
tradujo la Biblia al idioma birmano, el 
manuscrito de la cua! había llevado con- 
sigo envuelto en una almohada mientras 
era prisionero. Cuando fue trasladado 
de una cárcel a otra le fue quitado, pero 
por la gracia de Dios un creyente bir- 
mano la encontró en un montón de ba- 
sura donde había sido tirado. 

Pero la obra de la señora Ana de Jud- 
son estaba llegando a su fin. Los terribles 
sufrimientos que había pasado le hacían 
una fácil víctima de la mismo fiebre, de 
tal manera que en el mes de octubre 
de 1826 ella pasó a estar con Cristo, lo 
cual es “mucho mejor”. Ana Judson ha- 
bía dejado un recuerdo indeleble como 
una pionera entre las mujeres misione- 
ras. Hoy día, la Biblia circula Hbr emente 
aMí. El Evangelio ha sido llevado no sólo 
a los birmanos, sino a los karenes, ka- 
chins, Shans y otras tribus. 

Hermanas, cremos por Birmania, que 
sean fieles al Señor los que le aman en 
aquel país, y qùe sean levantados los que 
cumplirán con las últimas palabras del 
Señor Jesucristo a los suyos: “...y me 
seréis testigos... hasta lo último de la 


tierra” (Hechos 1:8). 


Adap. por Elena M. de Wain 
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2 
Sección 


Niños 


nna HANA 


UN NIÑO AMENAZADO 
Lectura: Exodo 1:8-10, 22, 2:1-4. 


Gueridos niños: 


Quisiera contarles algo de lo que he 
estado pensando de un hombre que cuan- 
do nació había el peligro que fuese echa- 
do a los cocodrilos. ¡A los cocodrilos! Si, 
el pegueñito nació bajo una terrible ame- 
naza, porque se había proclamado en 
país que tedos los niñitos fuesen 
KRASE al río Nilo. Es la historia de Se- 
iom, ¿no es cierto? ¿Qué estás diciendo? 
den ¡creen gue yo no se escribir! Bueno, 
ne escrito el nombre. al revés, nada más, 
así que sólo tienen que leer el nombre 
e la derecha hacia la izquierda, y 
sale bien. 


ual 


€ 
o 
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ENEMIGO CRUEL 


El hombre gue dominaba al país cuan- 
Go Moisés nació, era muy fuerte y muy 
cruel. Algo parecido sucede con nosotros, 
niños, porque ustedes y yo hemos nacido 
en un mundo donde hay un enemigo muy 
malo y vengativo. ¿Saben cómo se llama 
aste enemigo tan feroz? Sí, se llama 
Satanás, y él dezca arrulnarnos, y no 
quiere que lleguemos al Salvador. 


UN BUEN CUIDADO 


Los padres de Moisés amaban a Dios, 
y seguramente ellos oraban, pidiendo que 
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Dios les ayudara a cuidar y proteger a 
la nueva criatura que les había nacido. 
Podemos imaginar como todos en aquella 
humilde casa, los padres, y también la 
hermana María, harían todo lo posible 
por esconder a Moisés y cuidarle. Ustedes 
niños, saben que muchas veces las cria- 
turas lloran cuando menos se los es- 
pera. Siempre había el peligro de que el 
loro fuese oído, y que los soldados de 
Faraón entrasen por la fuerza para lle- 
varse a Moisescito. Lo que sabemos es 
que Dios les ayudó, contestando sus ora- 
ciones. Sí, es bueno confiar en el Salva- 
dor, y también es bueno orar a Dios 
cuando hay peligro y cuando no lo hay. 


OBRANDO 


Moisés fue escondido en casa por tres 
meses, pero entonces no iba a ser po- 
sible tenerle escondido por más tiempo 
en la casa. La mamá decidió hacer una 
nueva tentativa para proteger al pe- 
queñito. No sabemos cómo ella consiguió 
una arquilla tan grande, que tal vez era 
más O menos un canasto como los pana- 
deros usan. De alguna manera ella com- 
pró o hizo una. Dios no quiere que espe- 
remos con los brazos cruzados cuando 
hay algo que se puede hacer, La fe en 
Dios es activa cuando es viva. También 
la mamá untó la arquilla para hacerla 
impermeable, porque la idea era de po- 
neria a flote en la orilla úel río. 


¡PELIGRO! 


Un día, muy de mañana y aún antes 
del amanecer, haciendo todo con mucho 
silencio para no hacerse oír, Moisés fue 
acomodado en su nueva cuna, con su- 
ficiente ropa para hacerle cómodo. Tras 
abrir la puerta con muchísimo cuidado, 
la madre y María fueron rápido hasta el 
río. En un carrizal, quizás cerca de al- 
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gunos árboles, ellas colocaron la 


tapa de la arquilla y se fue. María la 


hermana quedó solita, escondida, an-. 


siosa de saber qué sucedería con su her 
manito Moisés. ¿Los soldados hallaron 
la arquilla, o fue arrastrada por la co- 
rriente y el bebé comido por los coco- 
dilos? Tenemos que esperar hasta la pró- 
xima vez de encontrarnos .en nuestro 
rincón aquí, si Dios lo permite, para sa- 
ber lo que sucedió después. Hasta otro 
momento, pues, niños, y mucho cariño 
de su. 


Tío Ernesto 


PREGUNTAS 


1. ¿Cómo se llama la hermana de Moi- 
sés? 


2. ¿Cuánto tiempo fue escondido Moisés 
en la casa? 


3. ¿Cómo se llama el hombre que ame- 
nazó la vida de Moisés? (véase el ver- 
siculo 22). 


4. Como se lama nuestro gran enemigo? 


5. ¿Cree usted que María era una niña 
valiente? 


6. ¿Es bueno confiar en el Salvador y 
también orar a Dios? 


7. ¿Dónde fue colocada la arquilla? 


8. ¿Quién quedó para ver lo que acon- 
tecería con Moisés? 
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arquilla 
y después de un beso, la mamá puso la 


TAIWAN (Oriente) 


La obra médica en Taichung se inau- 
guró hace cuatro años con un solo con- 
sultorio. Ahora los hermanos médicos 
allí tienen un departamento para exter- 
nos de mucha actividad y además treinta 
camas para la atención de internados. 
La mayoría de las veces las salas están 
repletas de enfermos y hay veces que no 
caben todos en las salas, Cada mañana 
y tarde se da por los altavoces un men- 
saje evangelístico que alcanza a todos, 
tanto externos: como internados. Cada 
viernes por la noche hay un estudio bí- 
blico para empleados y domingo a la 
mañana se hace una reunión en la sala 
de niños y preparada especialmente para 
elos. Dos hermanas, miembros de la 
asamblea local, visitan y conversan con 
los enfermos los lunes por la noche. Los 
encargados de la obra piden oración a 
favor de la ampliación de la obra médica 
y la provisión de otros médicos, enferme- 
ros, etc., que serán creyentes deseosos de 
servir al Señor. 


COREA (Oriente) 
Una Conferencia Animadora. 
Los creyentes celebraron su tercera 


conferencia anual en Sa Who Dong y 
resultó la más grande y mejor que se 


. había celebrado en Corea hasta enton- 


ces. El pueblo donde se realizó la confe- 
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rencia es pequeño, de pocas casas, pero 
asistieron unos ochenta creyentes de 
otras asambleas. La conferencia duró 
cuatro días. Había más de cien adultos 
en cada reunión, y más de ciento vein- 
ticinco en la reunión de la Cena del Se- 
ñor. Durante la Conferencia seis almas 
profesaron su fe en Cristo como Salvador, 
y diecisiete creyentes obedecieron al Se- 
ñor en el bautismo. 

Durante las seis semanas antes de la 
Conferencia, los hermanos tuvieron el 
zozo de ver a tres nuevas asambleas es- 
tablecidas en la zona. En el lugar más 
alejado hay mucha persecución pero allí 
nueve personas han aceptado a Cristo 
en los últimos tres meses. 


LAOS (Oriente) 
Creyentes Probados 


Problemas y desorden existen todavia 
en distintas zonas de Laos, pero en me- 
dio de todo se nota algún progreso en la 
propagación del Evangelio de la gracia 
de Dios. Se informa de la conversión en 
el sud del país de un joven de 25 años 
de edad. Fue el primero en la zona en 
aceptar el mensaje del Evangelio y sal- 
varse. Después de mucha dificultad tuvo 
el gozo de ver salvos a su hermano, y 
después a su padre. La oposición en el 
pueblo se expresó luego en la persecución 
Los perseguidores dijeron al padre que 
él tenía que salir del pueblo porque los 
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espiritus estaban enojados con él. La 
familia no quería salir porque sintieron 
la responsabilidad de anunciar el Evan- 
gelio a los demás. Luego supe que los ene- 
migos del Evangelio habían dado muerte 
al padre. Después de esta experiencia, el 
hijo mayor, el primero en convertirse, 
escribió a los creyentes en Kemkog como 
sigue: “Hemos tenido que sellar el tes- 


timonio con nuestra sangre. No se desa- ` 


nimen”. El hermano Chopard que da la 
noticia, pide oración a favor de los cre- 
yentes de Laos. Los que se convierten 
son tratados como proscriptos por los de- 
más. ¡Que Dios los fortalezca! 


JAPON 
Se Hace una Limpieza 


Dice el hermano Beckon: “Nos gusta- 
ría compartir con ustedes una noticia 
agradable. Hemos expresado el deseo de 
ver sacados de los hogares de los eris- 
tianos los relicarios. Hemos visto a una 
hermana en la fe tomar este paso. Estos 
relicarios son de distinto tamaño desde 
pequeñas cajas hasta grandes muebles. 
No contienen ídolos, como algunos han 
pensado, pero allí conservan los nom- 
bres de todós los muertos de la familiae 
en algunos casos hasta cientos de años 
“atrás. Delante de los relicarios se ofrece 
té todas las mañanas, además de otros 
alimentos que pudieran ser del agrado 
del espíritu del último fallecido. No es 
fácil para el creyente deshacerse de estos 
relicarios, en parte porque tantos fami- 
liares inconversos tiene interés en ellos. 
Detrás de esta costumbre está induda- 
blemente la influencia y el poder de las 
“huestes espirituales de maldad en las 
regiones celestiales”. 


INDIA 


Una Exposición Internacional 


Desde el 12 de enero hasta el 17 de 
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febrero de 1968 se espera realizar la Ex= 


posición Internacional de la India en la“ 


ciudad de Madrás. Las asambleas en -Ma= 
drás desean aprovechar la oportunidad 
y han reservado un sitio en el terreno de 
la Exposición para. tener allí un testimo- 
nio cristiano. Cuentan, Dios mediante, 


con la cooperación del Equipo de Lite- 


ratura Evangélica de Australia que está 
actualmente en Madrás, el equipo dedi- 
cado a la distribución de los Cursos de 
Emaús, y además de ellos los hermanos 


que preparan los discos evangélicos en- 


Bangalore. 

Los hermanos tendrán que levantar su 
propio pabellén en el sitio. Se anticipa 
que la Exposición será la más grande 
que se haya conocido en el Asia, Se es- 
pera la participación de varios países 


y una asistencia en total de unos cinco 


millones de visitantes. 


Dios prospere los esfuerzos de nuestros. 


hermanos para que este gran trabajo 
resulte en bendición para muchas almas. 


CANADA 
Expo “67 

El hermano Fernand St. Louis, de 
Montreal, escribiendo antes de la termi- 
nación de Expo '67, en Montreal, dijo 
que unas cuatrocientas mil personas vi- 
sitaron el pabellón de Sermones de la 
Ciencia, que dan el testimenio de la cien- 
cia a la verdad de la Palabra de Dios. 
Ciento cuarenta mil personas se queda- 
ron en el curso de los meses de la EXpo- 


sición para conversar sobre su relación 


con Cristo. Unos mil quinientos hicie- 
ron profesión de fe en Cristo y se espera 
que el tiempo confirme la realidad de la 
profesión. Más del 70 por ciento de estas 
personas han sido de habla francesa, 
sin duda de.la provincia de Quebec. Dios 
quiera que el testimonio dado en aquella 
grande Exposición ya finalizada siga lle- 
vando su fruto. 


y Reginaldo Powel 
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EL SENDERO DEL CREYENTE 


Comunica a sus lectores el nuevo precio de suscripción 
para el semestre Enero/Junio de 1968, en $400 cada sus- 


cripción. 


Cada suscriptor y/o agente, recibirá el detalle corres- 
pondiente a los ejemplares que reciba, los que se renuevan 
de hecho, y en la respectiva nota, el resumen de la cuenta. 
A quienes han mantenido sus saldos al día, les quedamos muy 
agradecidos, y confiamos que puedan dejar cancelado el 
nuevo saldo en forma inmediata, lo que representa una gran 


colaboración para la Revista, 


Para los suscriptores y/o agentes que mantienen saldos 
pendientes de pago, les manifestamos que ello ocasiona sen- 
sibles inconvenientes a la marcha de la revista, Deseamos 
comenzar el nuevo año con saldos copletamente regularizados. 
Cuando reciba el detalle de su cuenta le rogamos atenderlo sin 


demora. enviando sus valores sobre Buenos Aires a la orden 
de LEC, S. A. C. e l., calle Llavallol 4670, Buenos Aires (19), 


con el detalle de su pago. 


Los pagos de las suscripciones son por adelantado. Co- 


mience usted el nuevo año con sus cuentas al día. 


Muchas gracias 


UN PLAN DE... CUATRO PUNTOS 


LA BIBLIA ejercerá una influencia poderosa en nuestro tiempo y cumplirá 
su misión de llevar el mensaje de Dios a cada familia argentina en la medida 
én que cada creyente le de el lugar que le corresponde en su vida personal y 
sea consciente, además, de su gran responsabilidad de hacerla conocer a otros, 

Teniendo presente ambos aspectos de esta responsabilidad: a) meditarla, b) 
difundiria, la SOCIEDAD BÍBLICA ARGENTINA ha preparado- este sencillo plan 
de cuetro puntos e invita a todos aquellos que deseen y estén dispuestos a 
compartir tal privilegio, a enrolarse en el mismo: 


1 ESTUDIAR MI BIBLIA DIARIAMENTE 
2 COMPARTIR MI BIBLIA 
3 AYUDAR A SU DISTRIBUCION 


4 CONTRIBUIR CON MI DINERO 


o : TE a P ar , 
1° Así como usted se alimenta diariamente para mantener su vida física en buenas 


condiciones de salud y poder trabajar, necesita alimentarse diariamente de la 
Palabra de Dios para mantener su vida espiritual sana y vigorosa. 


2% Puede compartir la Biblia de muchas maneras haciéndola leer por otros; 
4 Y g . ; 
comentando lo que ha leído en ella; citándola en su conversación: dando 
testimonio de lo que la Biblia significa en su vida, etc. 


A i TEN ; > jun 
39 Coloque {vendiendo o regalando) como mínimo durante este año, una Biblia 
o un Nuevo Testamento, en manos de una persona que no lo ha conocido antes. 


40 Su contribución puede ser mediante ofrendas, donaciones o haciéndose Socio 
Colaborador de la Sociedad Bíblica Argentina: 


Mayores: $ 50.— mensuales o de $ 600.— anuales 
Menores: $ 25.— mensuales o de $ 300.— anuales 


Para cualquier información puede dirigirse a: 


SOCIEDAD BIBLICA ARGENTINA 


CASA CENTRAL Sue. ROSARIO Suc. CORDOBA 
Galería Rosario 
á 52/58 í 
Tacumán::352 Sarmiento 859, Loc. 72 Galería “Santa Rosa. 
Tel. 32-8558 Tel. 42088 Santa Rosa 367, Loc. 12 


EL SENDERO DEL CREYENTE 
Tucumán 358 Tel. 32-2799 
(Casa de la Biblia) 


Buenos Aires - República Argentina 


Concesión N° 2051 
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I 


Hojeando unos recortes de periódicos, 
encontré estas palabras de un general 
norteamericano de la última gran gue- 
rra: 
“Con armas monstruosas, el hombre ya 
i ` tjene a la humanidad en peligro de que- 
< darse atrapada por sus adolescentes mo- 
rales. Nuestro conocimiento de la cien- 
= cja se ha ido más allá de nuestra capa- 
cidad para:controlarla. Tenemos dema- 
siados hombres de ciencia y no suficien- 
tes hombres de Dios. Hemos descubierto 
el misterio del átomo y rechazado el 
“sermón del monte”. El hombre anda a 
- tientas, tropezando en unas tinieblas es- 
pirituales, y al mismo tiempo está jugue- 
teando con los secretos precarios de la 
- yida y la muerte. El mundo ha alcanzado 
un renombre brillante, pero sin sabidu- 
ría verdadera: poder, pero sin concien- 
cia. El nuestro es un mundo de gigantes 
“nucleares y de enanos éticos. Sabemos 
: más acerca de la guerra que acerca de 
la paz; más acerca de matar, que acer- 
ca de vivir. Tal es nuestra jactancia en 
este siglo veinte por la cual presentamos 
nuestro derecho a la distinción y el pro- 
greso” (Gen. Omar Bradley). 


a 


Algunos diarios europeos usaron esta 
frase hace poco “La autoridad —en plena 
retirada”; y luego comentaron sobre la 
falta de respeto. Todo el mundo quiere 
tener poder, y la autoridad cede ante las 
fuerzas irrazonables que utilizan cual- 
quier cosa, desde tomates podridos, cas- 
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cotes y botellas, hasta cuchillos y pisto- 
las. Un cuadro triste es pintado juzgando 
por lo que leemos en la prensa mundial. 
La humanidad no quiere ser dirigida o 
por lo menos, solamente quiere ser dirl- 
gida por demagogos. 


ma 


Vivimos en la edad de los astronautas, 
muchos. tienen una sola religión, LA 
CIENCIA, y la voz de la ciencia es Dios. 
Vivimos. en una edad de fe perdida, de 
esperanzas perdidas y de corazones va- 
cios. Quedamos rodeados por dioses fal- 
sos. Dicen “la ciencia ha de encontrar 
algún camino”. Los llamados grandes del 
mundo dicen que “solamente son los ig- 
norantes y los haraganes que miran a 
Dios para ayuda; los inteligentes podrán 
arreglar sus propias cosas, podrán con- 
testar sus propias preguntas, podrán 
construir un mundo mejor por sus pro- 
pios esfuerzos”. Un escritor dijo: “Pode- 
mos pensar ya de nosotros mismos como 
responsables colaboradores de Dios”. El 
hombre no precisa más una ley moral 
anticuada, porque dando lugar a nues- 
tros sociólogos, pronto vamos a poder 
vivir en paz con todos”, etc. 

La verdad es que nuestras ciencias no 
son más que herramientas que aumentan 
el poder para conseguir cualquier cosa 
que deseamos tener. “Son una extensión 
de lo que pasó cuando algún salvaje uti- 
lizó el primer garrote, y.si la autoridad 
suprema de Dios no es oída, enseñándo- 
nes cómo utilizar nuestras nuevas he- 
rramientas, serán utilizadas exactamen- 
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te como el salvaje usó su garrote, para 
aplastar la cabeza de su prójimo. La 
ciencia ha de encontrar algún camino. 
Sí, la manera de convertir nuestras ciu- 
dades en grandes escombros y centros de 
radioactividad mortal, y nuestro globo 
terrestre en un globo candente de gas 
incandescente. El ídolo más grande de 
nuestros tiempos tiene la forma de una 
nube con forma de hongo”, Todo esto se- 
rá, si nos olvidamos de que Dios tiene que 
ser primero, 

Se nos dicen que los vuelos espaciales 
han destruido teda probabilidad de se- 
guir hablando de, o imaginando que hay 
un Dios “allí arriba en los cielos”, o “más 
allá del espacio”; y al penetrar más y 
más al espacio, hablan con más irreve- 
rencia presuntuosa. 


IV 


Es significante que el primer hombre 
fue colocado en el espacio cerca de la 
fiesta cristiana de la Ascensión del Se- 
ñor. La Biblia nos enseña que “los cielos 
son los cielos de Jehová y ha dado la 
tierra a los hijos de los hombres” (Sal. 
115:16). Nosotros creemos que el mismo 
Señor ha de hablar la palabra final so- 
bre todo esto. 

Nuestro Señor Jesucristo es Vencedor. 
Leemos de Satanás como “el príncipe de 
la potestad del aire”; pero nuestro Señor 
Jesucristo no queda limitado a ninguna 
esfera. Es el Señor de todo espacio y no 
meramente de alguna parte. El es “Aquel 
que todo lo llena en todo”; subió por en- 
cima de todos los cielos, para llenarlo 
todo”. Nuestro Señor fue el primer hom- 
bre que viajó por el espacio de quien 
tenemos una clara referencia de que vol- 
vió. Es cierto gue Enoc y Elías anticipa- 
ron el arrebatamiento de los santos, pe- 
ro no volvieron corporalmente. Nuestro 
Señor volvió después de su resurrección, 
lo hará otra vez al fin de esta dispensa- 
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ción. Todo esto queda relacionado a la 
venida otra vez del Señor Jesús. El vol- 
verá atravesando el espacio tal cual como 
se fue. Como atravesó todos los cielos 
para ascender, lo hará otra vez para vol- 
ver. 

Un alto eclesiástico dijo hace poco: 
“Hemos presentado a un Dios demasiado 
pequeño para esta era espacial, un Dios 
que parece tener interés solamente en 
cosas eclesiásticas”. Tiene mucha verdad 
lo que dijo, y en esta edad científica, 
debemos volver a toda la autoridad de 
las Sagradas Escrituras, lo cual ha de 
producir la debida reverencia y el verda- 
dero concepto del Todopoderoso Dios. 
Estamos harto cansados de predicacio- 
nes llenas de disculpas como si no hu- 
biera absoluta autoridad en el mensaje 
de Dios para el creyente Dios jamás se- 
rá pequeño, sino el Eterno Señor, cuya 
palabra nos gobierna a pesar de “Neo- 
ortodoxia”, “nueva moralidad”, o “nue- 
va teología”. La autoridad de Dios nun- 
ca está en retirada, allí por encima de 
toda autoridad está el supremo Señoré 
El tiene autoridad absoluta en los cie- 
los y en la tierra. 

Uno de estos días el Señor Jesucristo 
volverá para llevar a los suyos en este 
mismo viaje por el espacio que él mismo 
hizo en su divina humanidad. “El Señor 
mismo........ descenderá del cielo, y los 
muertos en Cristo resucitarán primero. 
Luego nosotros, los que vivimos, los que 
hayamos quedado, seremos arrebatados 


juntamente con ellos en las nubes para 


recibir al Señor 'en el aire, y así estare- 
mos siempre con el Señor”. “Os decimos 
esto en Palabra del Señor”. Nunca ten- 
gamos miedo, ni vergúenza de hablar 
con toda la autoridad de Dios en medio 
de una generación perversa e incrédula. 
Su Palabra es firme, el cielo y la tierra 


pasarán, pero su Palabra, nunca. 


Walter T. Bevan 


EL SENDERO 


El 


BAUTISMO 


El bautismo del Espíritu no se refiere 
a alguna experiencia suprema que acon- 
teció a alguna altura de la vida cristiana, 
más bien es algo que aconteció allí al 


- principio. Es el hecho por el cual Dios 


da al creyente su posición en Cristo. Es 
algo que acontece a todo creyente, y to- 
-do lo que el creyente llega a ser después, 
brota de esta posición “en Cristo”, que el 
bautismo del Espíritu le dio. Tampoco 
está relacionado con el poder, ni con el 
servicio del creyente en el Nuevo Testa- 
mento. Trata más bien de la formación 


¿del cuerpo de Cristo por medio de miem- 


bros vivos; cuando un creyente se une 
vital y orgánicamente a Cristo, se bau- 


tiza en un solo cuerpo (1% Cor. 12:13). 


Siendo un miembro del cuerpo de Cristo, 


el creyente sostiene con El una relación 


que anticipa el servicio, pero el servicio 


en sí se relaciona con otros ministerios" 


del Espíritu y no tanto con el bautismo. 

Bautismo del Espíritu significa unión 
a Cristo. “EN CRISTO”, y estando en 
Cristo, el creyente es participante de to- 


¿do lo que es Cristo. 


Es cierto que algunos toman el versicu- 
lo citado como refiriéndose a la forma- 
tión de la asamblea local de creyentes. 
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Estos al bautizarse y hacerse miembros 
de la iglesia local, también llegan a ser 
parte de ese cuerpo espiritual. Pero nos 
parece a nosotros que aquí no es una re- 
ferencia al bautismo en aguas, sino la co- 
sa inicial de la vida del creyente. Es la 
única mención del bautismo del Espíritu 
que tenemos en las epístolas, y revela 
que es el privilegio común de todos los 
que son de Cristo. No es algo que somos 
exhortados a buscar, sino algo que ha 
acontecido ya (“fuimos” —aoristo) de- 
muestra lo que es en verdad el bautismo 
del Espíritu; es SU OBRA, un hecho de 
El por medio del cual todo creyente, no 
importa su raza, cultura o dones, es in- 
corporado en el cuerpo de Cristo, lo que 
se ve pues, no es la venida del Espritu 
Santo sobre los creyentes como un bau- 
tismo acompañado con señales. La igle- 
sia es una comunión de hombres y mu- 
jeres que se han encontrado con Dios 
como pecadores perdidos, allí en el lugar 
llamado “Calvario”, y luego fueron in- 
corporados en el cuerpo de Cristo. No es 
una mezcla de unidades individuales, si- 
no un solo cuerpo, unido:a Cristo en su 
muerte y su resurrección, completamen- 
te unido en su vida espiritual. Este bau- 
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sismo inició a los creyentes a esa vida de 
eloria; la experiencia de comunión rea- 
lizada con el Cristo, quien había venido, 
muerto y resucitado y ya estaba glorifi- 


cado a la diestra de Dios. 


Es bueno notar que la unidad ni si- 
quiera es atribuída a la fe, por preciosa 
y poderosa que sea; es por el Espíritu, 
enviado personalmente del cielo. Hay so- 
lamente un cuerpo, y es aquella nueva 
creación invisible de la cual Cristo es la 
Cabeza, y todos los redimidos son miem- 
bros, y todo verdadero creyente ha sido 
bautizado en un solo Espíritu para for- 
mar un solo cuerpo. El un solo cuerpo no 
había existido antes, pero desde Pente- 
costés empezó como un hecho presente 
sobre la tierra. El Espíritu fue enviado 
para unir así, y como nunca había hecho 
antes. Vino para permonecer con noso- 
tros para siempre (Jn. 14:16-17). 

Nuestro Señor Jesucristo fue” lleno del 
Espíritu Santo, pero no leemos de él co- 
mo siendo bautizado en Espíritu Santo. 
w] bautismo es el resultado de su obra a 
favor de los hombres. Los creyentes nun- 
ca son instados a buscar el bautismo del 
Espíritu, y así es como debe ser, porque 
recibieron tal bautismo al principiar su 
vida cristiana, por lo tanto nadie puede 
preguntar a un creyente si haya sido 
bautizado o no por, o en Espíritu, porque 
el mero hecho de que está en el cuerpo 
de Cristo demuestra que ha sido kauti- 
zado por el Espiritu, porque no hay otra 
manera de formar parte del cuerpo de 
Cristo. 

Siempre es mejor pensar en términos 
bíblicos, y no es bíblico hablar del bau- 
tismo del Espíritu como posterior a nues- 
tra regeneración, y refiriéndose a una 
experiencia especial con aumento es- 
piritual de poder y relacionado con la 
santificación. Sería mejor pensar en tér- 
minos bíblicos de ser llenos del Espíritu, 
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y no bautizados en Espíritu. Aquello ha- 
bla de un acontecimiento no espectacu- 
lar, aunque necesario, pero que trans- 
forma la vida; mientras que este anima 
algo como una crisis espiritual. El cre- 
yente precisa ser lleno del Espíritu vez 
tras vez, pero esto no justifica la ense- 
ñanza que dice que es necesario ser bau- 
tizado en Espíritu como una clase de 


segunda obra de gracia. No hay que con- 


fundir los términos, es cierto que el þau- 
tismo hace posible la plenitud, porque 
tal plenitud no es posible antes de ser 
unidos a Cristo. “La provisión para tal 
plenitud se ha hecho ya, pero los cauces 
por donde fluye el poder podrán quedar 
obstruídos, y cada creyente es respon- 
sable de dejar libre curso a la potencia 
de Dios, por los medios que las Escri- 
turas indican”. 

El Dr. Scroggie habla de este tema bajo 
tres puntos, o sea profético, histórico y 
doctrinal. Tenemos referencias en los 
evangelios que eran anticipadoras. (Mat. 
3:11; Marcos 1:8; Lucas 3:16; Jn. 1:33; 
Hechos 1:5). Juan el Bautista habló de 
este bautismo como de algo más allá del 
alcance de su misión y mensaje, y luego 
el Señor resucitado habló de tal promesa 
como algo no cumplido pero que su cum- 
pliría dentro de pocos días (Hech. 1:5). 
Vemos pues que el testimonio se extiend2 
desde Juan Bautista hasta la ascensión 
de Cristo. Durante ese tiempo eran ĝis- 
cípulos del Cristo, pero no habían en- 
trado todavía a esa relación con Cristo 
que es la característica de la dispensa- 
ción cristiana; pero el Cristo resucitado 
y ascendido iba a derramar desde la elo- 
ria el bautismo prometido por Juan. El 
período de tiempo desde que Juan habló 
estas palabras, hasta las palabras de Je- 
sús en Hechos 1:5, sería unos tres años 
y medio y, durante todo ese tiempo el 
bautismo había sido futuro. No había 
bautismo del Espiritu antes de la ascen- 
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+ gión de Cristo, no obstante, durante ese 


período, los discípulos obraron milagros, 
y por esto vemos que el bautismo del Es- 


os píritu no fue necesario ni para obrar mi- 


lagros, ni para predicar. 

H. P. Barker hablando de Mateo 3:10- 
12 dijo, que vendrá un día cuando el Se- 
ñor bautizaría 1) en Espíritu Santo, 2) 
en fuego; con el uno o con el otro aque- 
Dos que oian a Juan hablar serían bau- 
tizados. ¿Qué significa el fuego? Es men- 
cionado tres veces (v. 10, 11,12) y parece 
que significa juicio; es difícil creer que 
significa una cosa en vs, 10 y 12, y luego 
otra en v. 11. Juan estaba hablando a 
personas que llamó “generación de ví- 
boras”, y para ellcs si no se arrepintieran 
solamente habría un bautismo de fuego, 
de juicio. Lucas dice más o menos lo mis- 
mo, pero Marcos no menciona el bautis- 
mo con fuego, solamente el del Espíritu, 
pero tampoco tiene por delante a una 
generación de víboras, sino a un grupo 
que confesaba sus pecados. El bautismo 
del Espíritu se cumplió dentro de cuatro 
años; la predicción acerca del bautismo 
de fuego se cumplió parcialmente en la 
destrucción de Jerusalén, pero su cum- 
plimiento final será cuando el Señor ven- 
drá del cielo “en llama de fuego”, etc. 
(2% Tesal. 1:7-8). Es evidente pues que 
durante el tiempo que Cristo estaba so- 
bre la tierra no había bautismo del Es- 
piritu, ni de fuego; se refería a un tiem- 
po todavía futuro. 

Mirándolo doctrinalmente, vemos que 


“en Hechos 2, la venida del Espíritu no 


es Hamado un Bautismo; pero Hechos 
1:5 y 11:15-16 comprueban que fue el 
bautismo prometido. Vino sobre todos, 
hombres: y mujeres y ellos se hicieron 


-miembros de un organismo vivo, unidos 


a su cabeza en el cielo (12 Cor. 12:13; 
Gál. 3:27-28). Las porciones proféticas 
señalan al futuro, las doctrinales mi- 
ran hacia atrás. 
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Toda la iglesia fue incorporada por la 
acción del Espíritu, fue hecha un solo 
cuerpo. Aquellos que eran actualmente 
creyentes entonces, y aquellos que ha- 
brían de creer después, fueron real y an- 
ticipadamente formados en el cuerpo de 
Cristo, según los propósitos y consejos 
eternos de Dios. Tal cual como toda la 
iglesia murió con Cristo en la cruz, así 
también toda la iglesia fue bautizada 
en un solo cuerpo en el día de Pente- 
costés, y el resultado es que Cristo es la 
cabeza y todos los creyentes son miem- 
bros de este cuerpo místico. 

¿Cuántos, de los corintios fueron bau- 
tizados en un cuerpo por el Espiritu? 
TODOS. Algunos .de ellos eran carnales, 
otros andaban desordenadamente, etc., 
y sin embargo porque habían creído y 
fueron salvos (Hech. 18:8; 1% Cor. 6:6), 
como hijos de Dios fueron bautizados en 
un solo Cuerpo. 

¿Cuál fue el objeto? No fue algo espe- 
cial como para darles poder para. el ser- 
vicio, o hablar en lenguas etc.; es cier- 
to que todo poder viene del Espíritu, pero 
áquií hablamos del bautismo, y tal þau- 
tismo los unió en un solo cuerpo. Nunca 
leemos de una sola persona siendo bau- 
tizada en Espíritu Santo, más bien es 
mirado como algo colectivo. Loc corintios 
fueron bautizados, son considerados co- 
mo bautizados e 
al creer, 


n Espíritu Santo, porque 
el Espíritu moró en ellos, y se 
hicieron parte de aquel maravilloso or- 
ganismo, el cuerpo de Cristo. 

Personal y literalmente los creyentes 
no son bautizados en Espíritu Santo 
después de Pentecostés, más bien son se- 
llados al creer y se hacen parte íntegra 
de aquel solo cuerpo. El bautismo del 
Espiritu pues es un acontecimiento pa- 
sado en la vida de todo hijo de Dios, 
porque a todos se les dio de heber de un 
solo Espíritu. 


Walter T. Bevan 


37 


j 


El TEMOR 
DE DIOS 


| CAPITULO IV 


Reverencia por la palabra de Dios 


¿yo sobre todas las cosas, y como resultado 
de una vida vivida íntegramente en sin- 
ceridad, nuestro acercamiento al trono 
de la Gracia sólo puede lograrse en el 
mismo espíritu, según se desprende de 
“la lectura de Hebreos 10:22: “Acerqué- 
monos con corazón sincero... purificados 
los corazones de mala conciencia...”. 

Los móviles, pues, de nuestras vidas de- 
ben ser sinceros, pero las acciones que 
resulten de dichos móviles deben revestir 
integridad, por eso Josué exhortó al pue- 
blo de Israel a temer a Jehová y a servir- 
le con integridad —nótese que la eviden- 
.cia de la reverencia hacia Dios es el ser- 
vicio para El en integridad: no mezclan- 
do nuestros intereses personales con di- 
cho servicio para el Rey de Reyes. En el 
Salmo 119:80 leemos: “Sea mi corazón 
íntegro en tus estatutos para que no sea 
yo avergonzado”, y en el Salmo 15 el 
rey David, contestando la pregunta: 
“¿Quién morará en tu monte santo?” 
dice: “El que anda en integridad y hace 
justicia”, y esta aseveración la corrobora 
el rey Salomón aplicándola a la con- 
fianza que engendra para nuestra vida, 
terrenal, cuando dice: “El que camina en 
integridad anda confiado” (Prov. 10:9). 
Unida a la sinceridad e integridad en la 
vida íntima, debe haber también crista- 
lina pureza, viviendo en un mundo donde 
impera la impureza. El apóstol Pablo 
exhorta a Timoteo a conservarse puro 
(12 Tim. en Filip. 4:3 el mismo 
apóstol exhorta a que nuestro pensa- 
miento se ocupe tan sólo de lo que es 
puro, y el Divino Maestro declara que la 
simple mirada impura configura pecado 
para. aquellos ojos que son como llama 
de fuego y delante de los cuales ni aún 
los cielos son limpios. En conclusión, re- 
cordemos las palabras del Salmo 24: 
“¿Quién subirá al monte de Jehová y 
quién estará en su lugar santo? El limpio 
de manos y puro de corazón”. 


Todo lo que se ha dicho en los capítu 
los anteriores acerca de la Reverencia 
por la Persona de Dios, por la Casa de 
Dios y por los hombres de Dios está des- 
de luego basado en la Palabra de Dios, 
la Palabra inspirada, útil para enseñar, 
para redargúir, para corregir, para ins- 
truír en justicia. Y es, al fin y al cabo, 
la reverencia por esta Palabra que es la 
revelación cabal de Dios mismo, de Sus 
atributos, de Su obra de Yedención y de 
Su voluntad para nuestras vidas, lo úni- 
co que ha de asegurarnos de verdadera 
felicidad, paz y razón de ser en este mun- 
do. z 

Podríamos dividir este capítulo en tres 
partes, y considerar la Reverencia por la 
Palabra de Dios en cuanto concierne a) 
a la vida intima, b) a la vida devocional 
y c) a la vida de relación. 


a) EN LA VIDA INTIMA: 


En la vida íntima, allí en el secreto 
de nuestros pensamientos y móviles, debe 
haber sinceridad, integridad y pureza. 
El deseo de Pablo para con los creyentes 
de Filipos era que fuesen sinceros e irre- 
prensibles para el Día de Cristo, aquel 
día cuando lo que se ha dicho en tinie- 
blas, a la luz se oirá; y lo que se ha ha- 
blado al oído en los aposentos, se pro- 
clamará en las azoteas (Lucas 12:3). En 
ese día todos los chismozos serán descu- 
biertos y todas las caretas serán arranca- 
das. Con razón, también, el apóstol, ha- 
blando de los diáconos en la iglesia, dice 
que deben ser honestos, sin doblez. Quie- ` 
re decir que la vida doble, la palabra de 
doble sentido, deben ser cosas ajenas a 
la vida del cristiano. Aún el servicio pa- 
ra el Señor puede ser descalificado si 
no ha sido realizado con sinceridad, como 
lo deja entrever el apóstol cuando dice: 
“Unos anuncian a Cristo por conten- 
ción, no sinceramente, pensando añadir 
aflicción a mis prisiones” (Fil, 1:16). Pe- 


5:22), 
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b) EN LA VIDA DEVOCIONAL: 


La vida devocional podría dividirse en 
los aspectos siguientes: 


i) el culto familiar; ii) las reuniones 
en general, iij) la Cena del Señor, iv) la 
ofrenda. 

En Deuteronomio 6:6-7 encontramos 
la siguiente exhortación dada al pueblo 
de Israel: “Y estas palabras que yo te 
mando hoy, estarán sobre tu corazón, y 
las repetirás a tus hijos, y hablarás de 
ellas estando en tu casa, y andando por 
el camino, y al acostarte, y cuando te 
levantes”. También en Ex. 12:26 debía 
el israelita explicar a sus hijos las cir- 
cunstancias y el significado del cordero 
sacrificado cuando salieron en libertad 
de Egipto, y en Josué 4:6-7, las circuns- 
tancias en que fueron colocadas las pie- 
dras conmemorativas en la orilla del río 
Jordán. Todo esto habla al creyente de 
hoy sobre la necesidad de contínuamen- 
te hablar a sus hijos del Salvador, en el 
culto familiar, que no debe faltar en nin- 
gún hogar cristiano, y en cualquier opor- 
tunidad que se presente en el contacto 
diario con los de la casa. f 

Cuando nos reunimos con los hermanos 
para la oración, el ministerio de la Pa- 
labra o la prediċación del Evangelio, no 
debemos olvidar que el Señor mismo ha 
prometido en = o 18:20 presidir con 
su augusta Presencia, por lo cue nos co- 
rresponde comportarnos con la quietud 
y reverencia debida, como exhorta el 
apóstol Pablo en 1% Cor. 14 versos 33 y 
40: “Pues Dios no es Dios de confusión, 
sino de paz”. 

Se requiere la observación de lo que di- 
ce la Palabra de Dios también en lo que 
respecta a la Cena del Señor. Por lo que 
se nos dice en 1 Cor. 11:23-33 y Mal, 5: 
23-24 se desprende que debemos pressen- 
tarnos ante la mesa del Señor con nues- 
tras conciencias completamente limpias 
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y toda diferencia con nuestros hermanos 
ya solucionada, y no pedir el perdón en 
plena reunión de adoración. 
Finalmente, aún nuestras ofrendas, lo 
que apartamos de nuestras entradas para 
el Señor, no han de estimarse según el 
capricho o entusiasmo del momento sino 
previa meditación delsnte del Señor y en 
un todo de acuerdo a las reglas sentadas 
en su Santa Palabra, como ser, generosa- 
mente, recordando lo cue hizo la mujer 
que dio las 2 blancas que eran todo lo 
que poseía, sistemáficamente, cada pri- 
mer día de la semana, y alegremente, 
pues el Señor ama al dador alegre. Es 
importante, a la vez, tener en cuenta lo 
que pasó con Ananías y Safira, por sim- 
plemente retener lo que anteriormente 
habían dispuesto sería para el Señor. 


c) EN LA VIDA DE RELACION: 


Nuestras relaciones con los demás her- 
manos, y aún con los de afuera deben 
ser gobernadas por principios estableci- 
dos en la Palabra de Dios, si es que en 
verdad sentimos reverencia por los pre- 
ceptes divinos, tanto en la esfera social 
como la laboral, comercial o matrimonial 
En la vida social debemos abstenernos, 
estando de visita, de ser “chismosos y 
entremetidos, hablando de lo que no se 
debe” (1% Tim. 5:13). En nuestras ter- 
tulias, fiestas de casamiento, ete., debe- 
mos tener presente las palabras del Se- 
ñor Jesucristo en Mateo 12:36: “Mas yo 
os digo que de toda palabra celosa que 
hablen los hombres, de ella darán cuenta 
en el día del juicio” (para los creyentes 
será el tribunal de Cristo). Cuántas pa- 
labras ociosas pronunciarán las lenguas 
soltadas por el alcohol en dichas fiestas. 
Mejor sería extirpar el alcohol, pues el 
verdadero cristiano puede estar alegre 
y gozoso sin él, 

La Palabra de Dios también dictamina 
respecto a las fiestas campestres, pues 
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en Deut. 22:5 encontramos estas pala- 


bras: “No vestirá la mujer traje de hom- ; 


bre ni el hombre vestirá ropa de mujer; 


porgue abominación es a Jehová tu Dios: 


cualquiera que esto hace”, y en 12 Tim. 


2:9 el apóstol Pablo exhorta “que las- 


mujeres se atavíen de ròpa decoroza, con 
pudor y modestia”, palehras de actuali- 
dad cuando vemos generalizarse lo in- 
áecoroso y la falta de pudor y modestia. 
Por esta misma razón cuanto más difícil 
resulta para nuestra juventud y para to- 
dos en general poner en práctica el pre- 
cepto de Fil. 4:8. Finalmente, debemos 
cuidarnos de que en la multiplicación de 
palabras no caigamos en el pecado de 
ofender, aún involuntariamente a uno 
de aquellos por quienes el Señor Jesús 
murió. 

En la. vida de relación entre patrones 
y empleados debe primar la justicia de 
ambas partes. El patrón creyente dere 
tratar con corrección y justicia a sus 
empleados, pagándoles lo que es justo, y 
puntualmente, nunca aprovechándos> 


del hecho de que sean creyentes. A su” 


vez, el empleado debe servir a su patrón, 
aún cuando este fuera malo, como si 
fuera al Señor mismo, lo cual descarta 
el derecho de participar activamente en 
movimientos de fuerza (Léase Colosenses 
3:22-25), y si el patrón fuera creyente, 
debe el empleado servirlo mejor por di- 
cha razón, como dice en 1% Tim. 6:2 “y 
los que tienen amos creyente no los ten- 
gan en menos por ser hermanos, sino 
sirvanles mejor por cuanto son creyentes 
y amados los que se benefician de su 
buen servicio. 

En cuanto a las relaciones comercia- 
les, las transacciones deben ajustarse a la 
rectitud en lo que toca a peso, medida o 
calidad, según se expresa en Levítico 
19:35-36. Débese estar al día con todos 
los impuestos, pagar en término nuestras 
deudas y dar fiel cumplimiento a todos 
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los convenios firmados (abonar puntual- 


mente las cuotas establecidas) tal cual 
se expresa en Rom, 13:7-8. Finalmente el 


: problema de cuanto ha de considerarse 
“ina utilidad justa debe resolverse a la 
luz de Prov. 16:8, donde dice: “Mejor es 


lo poco con justicia que 'a muchedumbre 
de frutos sin derecho”. 

En el delicado asunto de las relaciones 
matrimoniales debe considerarse bajo 
tres aspectos: noviazgo, matrimeonio y 
crianza de hijos. 

Cuando leemos acerca de la búsqueda 
de la esposa para Isaac, aprendemos va- 
rias lecciones muy importantes para 
aquellos que están pensando en este paso 
que puede asegurar el futuro progreso 
y éxito, o lo contrario, en la vida cris- 
tiana. En primer lugar vemos la deci- 
sión previa de que la compañera habría 


necesariamente ser del pueblo de Dios, en 
“segundo lugar la oración previa de parte 


del intermediario como también del mis- 


mo Isaac. La oración previa tuvo como 


resultado el aplomo en la elección de 
Rebeca. No hubo necesidad, como suce- 


- de con muchos jóvenes cristianos: de 


“flirtear” como mariposas, lo cual desa- 
grada al Señor según sus palabras en 
Mateo 5:33-37, sino que Isaac esperó, 
con oración, que el Señor le indicara cuál 
habría de ser la compañera indicada por 
El 

Si el noviazgo se ha conducido en el 
temor del Señor, la felicidad en ia vida 
casada ha de ser una certeza, y no ha de 
ser difícil el cumplimiento de Efes. 5:33: 


“Cada uno de vosotros ame también a 


su mujer como a sí mismo; y la mujer 


respete a su marido”. Si el hombre cum- 


ple su parte, le será fácil a la mujer cum- 


- plir la suya. La consideración entre es- 


posos ha de ser mútua y recíproca por 


` esta misma razón. 


Terminaremos este artículo ccn una 
palabra acerca de la crianza de los hijos. 
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Si el Señor concede el privilegio de tener 
hijos, debe reconocerse, como dice el Sal- 
mo 127, que son herencia de Jehová, y 
por consiguiente debe darse gracias a Dios 
per ellos, no escatimando esfuerzos para 
eriarlos con rectitud y firmeza, y unidos 
los padres en todo momento. Efes. 6:4 
nos previene sobre la necesidad de ser 
justos siempre en nuestro trato con ellos, 
jamás demostrando favoritismo, pues los 
hijos son prontos a percibir una injusti- 
cia que puede provocar en ellos rebeldía 
y falta de confianza en sus padres, quie- 
nes perderán así su influencia sobre 
elos. a 

El niño, como el árbol tierno, necesita 
ser. guiado con firmeza, como dice en 
Prov. 22:15; y la vara de corrección es 
cosa necesaria. Muchas veces se oye a 
padres quejarse y lamentar el compor- 
tamiento de los hijos que el Señor les 
ha dado, pero no debe olvidarse de las 
promesas divinas a los padres que desde 
su infancia, aún cuando están todavía 
en brazos, con paciencia, perseverancia 
y amor corrigen a sus hijos. En Prov. 29: 
17, leemos: “Corrige a tu hijo y te dará 
descanso, y dará alegría a tu alma”, y 
en Prov, 22:6, leemos: “Instruye al niño 
en su camino, y aún cuando fuere viajo 
no se apartará de él”. Aquí podemos apli- 
car la promesa de Gál. 6:9: “No nos can- 
semos, pues, de hacer bien: porque a su 
tiempo segaremos, si no desmayamos”. 

En la crianza y corrección de los hijos 
los” padres deben siempre exhibir un 
frente unido ante ellos, pues no hay cosa 
más fatal que dar la sensación que pue- 
den contar con la defensa de uno de los 
padres contra. el otro cuando reciben 
una reprimenda. Leemos en Luc. 2:48 
de la preocupación unida de José y Ma- 
ría en su búsqueda del niño Jesús, y no 
hay ningún indicio tampoco de que se 
reprocharan mútuamente por el aparen- 


te extravío de éste. Federico G. Coleman 
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El capítulo 12 de Apocalipsis está con- 
ceptuado como uno de los más grandes 
capítulos de la Biblia, no tanto por su 
extensión, sino por su contenido. La pri- 
mera parte de este capítulo (vs. 1-5), 
pertenece al pasado, es historia; la se- 
gunda parte (vs. 7-17) enfoca el futuro, 
es profecía. Para su mejos comprensión 
y análisis, dividiremos el capítulo en tres 
secciones; a saber: 


1)LA MUJER, SU HIJO Y EL DRAGON, 
(vv. 1-5). Una extraordinaria y miste- 
riosa “mujer” aparece en escena. Se nos 
presenta ornamentada y embellecida con 
las glorias más refuleentes de los cielos 
estelares. Su indumentaria es el deslum- 
brante “sol”, por alfombra de sus pies 
está la plateada “luna”, y doce titilantes 
“estrellas” integran su inigualable y re- 
gia corona. Esta “mujer” se nos presen- 
ta en estado avanzado de gravidez, y, 
efectivamente “llegado el cumplimien- 
to del tiempo” (Gál. 4:4), nace de ella 
“un hijo varón” (v. 5). En cuanto a la 
identificación de este “hijo”, no tenemos 
dificultad: es, según inferimos de todo 
el pasaje, el Mesías, Jesucristo, nuestro 
Señor. Pero, ¿quién es la “mujer”, o a 
quién representa?” Los exegetas catoli- 
corromanos aseveran que es María, la 
madre de Jesús. Pero ¿cuándo y dónde 
la virgen María se vio vestida del sol, 
hermoseada por la luna y coronada con 
doce estrellas? ¿Cuándo huyó María al 
desierto para ser sostenida allí durante 
mil doscientos sesenta días? Indiscuti- 
blemente, la “mujer” de Apocalipsis cap. 
12 no es, no puede ser la vírgen María. 
Por otro lado, ciertos expositores protes- 
tantes afirman que la “mujer” en cues- 
tión es la iglesia. Esta afirmación con- 
figura un craso error y lo absurdo de tal 
aserto se echaba ver al considerar que la 
Iglesia no ha dado a luz (no ha produci- 
do) a Cristo, sino que Cristo es el que ha 
dado principio, vida y desarrollo a la 


42 


LA 
MUJER QUE 


ielesia; es decir, que Cristo no procede de 
la Iglesia, sino la Iglesia de Cristo. Ahora 
bien: si esta “mujer” noe sla virgen ni 
representa a la Iglesia, ¿quién es o a 
quién representa? De dos profetas entre- 
sacamos la respuesta: esta “mujer” re- 
presenta a Israel, la nación de la cual 
nació el Señor Jesús (Comp. Jer. 4:31; 
Mig. 5:2-3). Y el “sol”, la “luna” y las 
doce estrellas” son gráficos y elocuentes 
símbolos o figuras de la autoridad total 
que ejercerá Israel en el mundo del fu- 
turo, en el milenio (Comp. Gén. 37:9). 
Y el hecho de que la nación israelita apa- 
rezca coronada con “una corona de doce 
estrellas”, indica que esta nación será 
reina, soberana y señora sobre las demás 
naciones o potencias durante el milenial 


reinado de Jesucristo, y los doce patriar- . 


cas (¿los doce apóstoles?), tipificados por 
las “doce estrellas” de la corona, han de 
brillar en el cielo de Israel como doce 
estrellas de primera magnitud (Comp. 
Dan. 12:3). : 

Respecto al “hijo varón” que nace de 
Israel, ya hemos visto que es Cristo nues- 
tro Señor. En el pasaje que nos ocupa 
sólo se hace mención de su nacimiento 
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ES 


- MUERE 


E> (Somero y breve estudio de Apoc. cap. 12) 


y de su exaltación: “Fue arrebatado para 
Dios y para su trono” (v. 5). Nada se 
dice de su vida y de su muerte en la 


` cruz. Notemos como el dragón, desde el 


primer momento, procuró la eliminación 
del niño Jesús, valiéndose de los esbirros 


“de Herodes (Mat, 2:1-12). Posteriormen- 


te realizó otras intentonas de elimina- 
ción, alcanzando como resultado el mismo 
fiasco, porque, para el Señor, “aún no 
había llegado su hora” (Jn. 7:30). Y al 
fin Cristo, después de derrotar al “dra- 
gón” en la cruz, asciende a los cielos 
(Luc. 24:51; Hech. 1:9), “es arrebatado 
para Dios y para su trono” (v. 5), y de 
allí volverá “para regir con vara de hie- 
rro a todas las naciones” (y. 5: Sal, 2:9). 

La “otra señal en el cielo” (vs. 3-4), nos 


- presenta a un personaje siniestro: “un 
dragón escarlata que tenía siete cabezas 


y diez cuernos, y en sus cabezas siete 
diademas; y su cola arrastraba la ter- 


> cera parte de las estrellas del cielo, y 
> las arrojó sobre la tierra”. Notemos: su 


color es color de sangre, indicándonos 


-que el “dragón” es sanguinario, cruel y 


homicida (Jn, 8:44) sus “siete cabezas” 


figuran su enorme inteligencia (emplea- 
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da siempre para mal), y sus “diez cuer- 
nos” son símbolos de su inusitado poder y 
fuerza (que siempre ejerce para destruc- 
ción). ¿Quién es este monstruo? Nues- 
tro pasaje lo declara: es “la serpiente 
antigua” que inoculó el virus del pecado 
en nuestra raza, trayendo dolor y muerte 
a todos los hombres; es el “diablo” (o 
“calumniador”), es “Satanás”, nuestro 
maligno “adversario” y “acusador” (ver. 
9). Este monstruo de maldad no está 
solo, siempre trae un séquito de espíri- 
tus inmundos bajo sus órdenes, pues con 
su “cola” (símbolo de perversas enseñan- 
zas y falsas doctrinas, según Isa. 9:15), 
ha arrastrado tras sí “la tercera parte 
de las estrellas del cielo”, es decir: los 
ángeles que influenciados por él se su- 
bievaron contra Dios (Comp. Job. 38:7; 
Isa. 14:12). Estos ángeles caídos son co- 
nocidos per nosotros con los nombres de 
“demonios” o “espíritus inmundos”, y en- 
tre ellos hay varias jerarquías, según 
Efe. 6:11-12. 


2) “UNA GRAN BATALLA EN EL CIE- 
LO” (vs, 7-12). Es evidente que Satanás 
hace el papel de intruso en las eferas ce- 
lestiales, En Job. 1:6 le vemos entre los 
ángeles de Dios. Y aquí se nos dice que 
“acusa” (a los creyentes) delante de 
nuestro Dios día y noche” (ver. 10). Pero 
llegará el día (quizás ya no esté muy le- 
jos) en que el “arcángel Miguel” (ver. 7; 
Jud. 9), que es “nno de los principales 
príncipes” (Dan. 10:13) en los cielos, mo- 
vilizará sus numerosas huestes, huestes 
de ángeles adictos a Dios y a su causa, 
para combatir enérgicamente y desalojar 
de. sus posiciones celestiales a Satanás 
y a sus hordas parapetadas en las altu- 
ras. La lucha, pues, será entre espíritus 
puros y. espíritus inmundos, capitanea- 
dos por Miguel y Satanás respectivamen- 
te. No podemos ni imaginar siquiera lo 
que será una batalla entre estos espíri- 
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bus; pero sabemos que Satanás y sus ån- 
geles morderán el polvo de la derrota, y 
en precipitada fuga ebandonarán suz 
altas posiciones, siendo “lanzado fuera 
{del cielo) el gran dragón” (ver. 9), 
juntamente con sus hordas infernales. 
El último parte oficial de guerra, dirá: 
“Ahora ha venido la salvación, el poder, 
y el reino de nuestro Dios, y la autoridad 
de su Cristo; porque ha sido lanzado fue- 
ra el acusador de nuestros hermanos, 
etc.” (vs, 10:12), ¿Cuándo tendrán lugar 
estos acontecimientos? ¿Cuándo será Sa- 
tanás derrotado por Miguel y lanzado 
fuera del cielo? No lo podemos pronost:- 
car; pero el que suscribe es de opinión 
gue no será antes de que sea instaurado 
“el tribunal de Cristo” (2% Cor. 5:10), 
dónde, según creemos, hará acto de pre- 
sencia para desvalorizar si le es po- 
sible, por sus acerbaz acusaciones, las 
obras buenas de los creyentes que han 
de ser premiadas en el gran tribunal, y 
agrandar, darles un volumen que no tie- 
aen, las obras malas que han de apare- 
cer allí también para ser juzgada; (Com. 
Zac. cap. 3). 


3) LA “MUJER” PERSEGUIDA POR EL 
DRAGON (vs. 13-17). Desde tiempo in- 
memorial, Satanás ha jurado odio eter- 
no a Israel. En los comienzos de este 
pueblo, así como en tiempos ulteriores, 
el diablo no ha reparado en medios bara 
eliminarlo de la faz de la tierra, utili- 
zando para ello a los egipcios, a los asi- 
rios, a los babilonios, a los romanos, etc; 
y en nuestros días a los reyes de España, 
a los zares de Rusia, a la Alemania hi- 
tleriana, etc. Pero la hora més sombría 
el “tiempo de angustia para Jacob” (Jer. 
30:7) no ha llegado todavía. La dezpia- 
dada e insólita masacre pertenece al fu- 
turo, y tendrá lugar cuando Satanás sea 
arrojado del cielo y establezca su último 
y fuerte baluarte en la tierra. Entonces 
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“presentan los medios de escape que el 


el averno, con todo su odio y malignidad, 
perseguirá a la “mujer” con desenfrena: 
da crueldad e inalterable porfía (Zac, 
14:1-2; Mat. 24:3-28), a fin de extirpar, 
si le es posible, la raza judía en su tota- 
lidad. Fero los planes de eliminación 
ideados por el “dragón” en los tenebrosos 


antros del infierno, así como su pericia.- 


y su estrategia, fracasarán en toda la 
línea, ya que la “mujer” realizará un 
repliegue estratégico cuando le sean da- 


das por Dios “dos alas de grande águila,- 
para que vuele de delante de la serpien- * 


te al desierto, a su lugar” (ver. 14; comp. 
Ex. 19:4). De este modo Israel esquivará 
el golpe eliminatorio de Satanás, y so- 


krevivirá a las circunstancias adversas- 


de la “gran tribulación” (Mat. 24:21). 
Esas “dos alas de grande águila” re- 


Señor pondrá a su disposición, y que Is- 
rael utilizará para conjurar el pelisro. 


¿Qué medios de escape serán esos? No- 
dogmatizamos, pero sugerimos que bien : 


pudieran ser escuadrillas de aviones que 


levan a les israelitas al “desierto”, al' 


lugar de refugio previamente designado 
y preparado por Dios para salvación de 


su pueblo. ¿Qué lugar será? Lo ignora-:* 
mos. Pero allí, en el “desierto”, la nación z 


israelita será cuidadosamente sustenta- 


da por Dios durante “un tiempo, tiempos + 4 


y la mitad de un tiempo” (ver. 14), es 
decir durante tres años y medio o “mil 


doscientos sesenta dias” (ver. 6). En ese : 


lapso de 42 meses (meses de 30 días), la 
“serpiente”, siempre acuciada por mor- 
boso deseo, “arrojará de su boca, tras la 
mujer, agua como un río, para que sea 


arrastrada por el río” (v. 15). Es decir, el E 


diablo realizará su máximo y último es- 
fuerzo en contra de Israel, levantando 
contra esta nación una gigantesca ola de 
persecución, a fin de arrasar de una vez 
y para siempre al pueblo de Jehová. No 
conseguirá su propósito “porque la tie- 
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“aó a la mujer, pues la tierra abrió su 
“boca y tragó el río (neutralizó los efez- 
“tos de la ola persecutoria) que el dragón 


y Satanás, ante el vergonzoso fracaso su- 


tará su furia “contra el resto de la des- 


` timonio de Jesucristo” (v. 17). Estos son, 
según parace, los judíos creyentes en el 
- Señor que no habiendo todavía alcan- 
CE zado “el desierto” (el lugar de refugio), 


quedarán al alcance del “dragón”, y su- 
frirán persecución hasta que el Señor 
Jesús aparezca en las nubes de su gloria. 
Finalmente, Satanás terminará trágica- 
mente su sanguinaria carrera, ya que 
será encadenado en el abismo y despeña- 
do en el lago del fuego (Apoc. 20:1, 2, 10). 
Pero Israel, como nación, llegará a la 
cúspide de su gloria, cuando sea “corona 
de gloria en la mano de Jehová, y dia- 
dema del reino en la mano del Dios suyo” 
(Isa. 62:3). Indiscutiblemente, Israel po- 
drá ser aplastado; pero nunca extermi- 
nado: Israel nunca muere. El Maestro lo 
ha dicho: “De cierto os digo, que no pa- 
“sará esta generación (o “raza”) hasta que 
todo esto acontezca” (Mar. 13:30). 


rra (alguna grande potencia gentil) ayu- 


había echado de su boca” (v. 16), Y de 
esta manera providencial, Israel, como 
nación, se salvará definitivamente del 
enorme y amenazante poderío infernal. 


frido, se encenderá en ira contra la “mu- 
jer” (a quien ya no puede tocar), y desa- 


cendencia de la mujer,-los que guardan 
el mandamiento de Dios y tienen el tes- 


Jonatán Medinilla 


O a] 


"PAGAD A TODOS LO QUE DEBEI!S” 


[Romanos 13 -7) 


La Dirección de EL SENDERO DEL CREYENTE insiste en la necesidad 


urgente de que todos los que estén en deuda con la revista se pongan 


haciendo frente a los gastos de papel, impresión, compaginación y franqueo 


si los suscriptores no cumplen con su obligación, 


Las suscripciones a cualquiera revista secular se cobran por adelantado, 
y para seguir publicando nuestra revista no se descarta la posibilidad de 
que se tenga que exigir que los pedidos de suscripciones vengan acompaña- 


dos por el importe de las mismas. 


inmediatamente al día, pues la imprenta no podrá seguir por más tiempo 


DEL CREYENTE 45 


CONTROLANDO 


La palabra articulada es uno de los 
grandes privilegios humanos, nada pue- 
de compararse con la maravilla de la on- 
dulación de la voz humana. Los estudio- 
sos han calculado que una persona nor- 
mal pronuncia 30.000 palabras cada día. 
¡Pensemos, cada palabra es una potencia 
para el bien o para el mal de acuerdo al 
uso que de ella hagamos! Y así Santiago, 
habiendo concluido su análisis de la re- 
lación entre la fe y las obras, se vuelve 
al miembro del cuerpo humano, más di- 
fícil de controlar. En palabras vívidas 
describe el tremendo potencial para mal, 
de la lengua. Hay una razón muy lógica 
del lugar de este pasaje en el centro de 
la epístola, siguiendo inmediatamente 
a la gran discusión del capítulo segundo. 
El escritor está diciendo a los creyentes 
algo así: Dicen tener la fe salvadora, 
muy bien, ¿y qué sobre la lengua? ¿Está 
siendo controlada en fe por el Señor? 
La Biblia nunca hace errores en enfati- 
zar algo, y esta epistola no es una excep- 
ción de la regla, por ello Santiago nos 
da la ética divina, bíblica sobre la len- 
gua. Y asi trata este tema tan práctico y 
necesario, que constituía un problema 
entre los cristianos de aquel tiempo, Co- 
mo lo constituye en el nuestro controlar 
la lengua. Tema del cual ya se nabía re- 
ferido en el cap. 1:19: “Por esto, mis 
amados hermanos, todo hombre sea 
prento para oir, tardo para hablar, tar- 
do para airarse (v. 26): si alguno se cree 
religioso entre vosotros y no refrena su 
lengua, sino que engaña su corazón, la 
religión del tal es vana” 


1) EL PODER DE LA LENGUA ILUS- 
TRADO (vs. 1-5). 

A) Para el maestro (v. 1-2): Jacobo se 
vuelve a uno de los defectos que ya seña- 


LA LENGUA 


(Santiago, cap. 3) 
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lo en los judeo cristianos de su tiempo 
formados en la escuela de los faris: 
seos, una religión de labios y esa fa- 
cultad concedida a cada uno de to- 
mar la palabra en las asambleas ofrecía 
ese peligro. Ningún otro tiene más opor- 
tunidad de usar la lergua para bien, o 
para hacer incalculable daño como el 
maestro. En un sentido amplio; la mayo- 
ria de nosotros estamos incluidos en el 
ministerio de la enseñanza (padres, cre- 
yentes, etc). Y esto debe llevar el sen- 
tido de una responsabilidad para contro- 
lar nuestras palabras para gloria de Dios, :* 
Asi Santiago nes quiere decir: Tenemos 
faltas numerosas en nuestra conducta, 
cometemos bastantes pecados de toda es- 
pecie, pero que tremendos aquellos que 
se derivan del mal uso de nuestra len- 
gua, especialmente en la enseñanza. El 
hombre puede conquistar todas las cosas 
en su vida, pero cuánto cuesta dominar“ 
la lengua. Es la última cosa que entrega- 
mos al Señor, El que puede controlar su 
propia lengua, prueba que puede contro- 
lar todo lo ctro. La lengua revela la con- 
aición interior espiritual del Cristiano.. “$ 
Cómo la usamos es una prueba de nues- =$. 
tro carácter espiritual. z 

B) Por comparaciones (vs. 3-5). La 
lengua es un pegueño órgano en nuestro 
cuerpo y produce sólo un efecto mínimo, 
meras palabras, que a veces no aprecia- 
mos cuánta importancia tienen para la 
vida y el carácter de todo nuestro ser. 
Para impresionar sobre esto, Santiago 
hace tres analogías, demostrando cada 
una como en el mundo natural, un efec- 
to relativamente tremendo es el resulta- 
do de una pequeña causa: 

1) Un freno: que sujeta a una enorme 
bestia, por medio de este pequeño arte- 
facto, el caballo puede ser guiado, ha- 
cer cualquier tarea, manejado y hecho 
obediente por el freno, 


2) Un timón (vs. 3-4): un eran navio al- 
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gue un pequeño timón dirige en medio 


“de las tempestades. Aunque ayi uellos en 


el tiempo de Santiago eran pequeñas y 
no se aventuraban al océano o al mar, 


¿qué diremos de los nuestros hoy? Un 


sólo hombre usando tal vez una sola ma- 
no, puede manejar esa inmensa mole, 
manteniendo su curso. Así la lengua hu- 
mana, pequeña en su tamaño físico, lle- 
va con ella el destino de toda la vida hu- 


` mana. 


3) Un fuego (v. 5): —que abrasa un 
gran bosque— la lengua puede prender 
incendios que nunca se apagan. 

11) SUS EFECTOS PERNICIOSOS (v. 
6 al 12). El fuego no sólo ilustra como la 
lengua, aunque pequeña en sí, puede tra- 
er tremendas consecuencias, sino tam- 
bién vívidamente. describe cuán abso- 
lutaménte ingobernable es, una vez que 
ha comenzado. Nuestro Señor dijo que 


no es lo que entra en el hombre lo que 


contamina, sino lo que sale de su inte- 
rior, es decir sus palabras. Para hacerlo 
más gráfico, insiste Santiago en su com- 
paración y agrega otra nueva! 

a) Propagación del fuego: (vs. 6-8). 
Estos tres versículos contienen la des- 
cripción. más vívida de toda la Eseri- 
tura, de la influencia maligna de la len- 
gua: “En sus labios hay como llamas de 
fuego”. (Prov, 16:27); 1) un mundo de 
maldad; 2) contamina todo el cuerpo; 
3) inflama la rueda de la naturaleza, 
es decir, excita las bajas pasiones; 4) es 
inflamada del infierno. Ella se coloca to- 
mo un fuego en el centro de esta esfera 
de donde el incendio se extiende por toda 
la circunferencia y ella misma es infla- 
mada por el fuego de la gena, es decir 
por la malignidad y por las pasiones del 
demonio. No hay pues pecado que la len- 
gua no pueda ser la causa y el instru- 
mento. La lengua puede destruir la paz 
del hogar, causar continuas dificultades 
entre cónyuges, dañar el porvenir de 103 
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hijos, excitar rencillas entre vecinos, des- 
truír el carácter, producir enemistades 
entre las naciones... Ella inflige heridas 
que jamás se curan, crea odios que nun- 
ca se disipan, con ella se separan ami- 
gos, destruyen familias, dividen iglesias... 

hb) Fieras peligrosas (vs. 7-8): se la 
compara con fieras peligrosas que pue- 
den despedazar el buen nombre de al- 
guien, y aún desmembrar una iglesia en- 
tera. 

c) Veneno (v.8): Como tal obra con po- 
der y rapidez, que hace imposible hallar 
un antídoto. 

Su inconsistencia (v. 9-12: Estos cua- 
tro versículos ilustran la trágica para- 
doja de la lengua, cuando es usada para 
la bendición de Dios y la maldición de 
los hombres. La objetiva realidad de es- 
ta paradoja, es ilustrada en forma exac- 
ta: a) por una fuente, que contra natu- 
raleza echa agua dulce y amarga, o b) 
por un árbol, que lleva dos clases dis- 
tintas de fruto. 

Esto también es descrito gráficamente 
en el Sal. 55:21: “Los dichos de su boca 
son más blandos que mantequilla, pero 
guerra hay en su corazón, suaviza sus 
palabras más que el aceite, mas ellas son 
espadas desnudas”. La lengua puede ex- 
presar duplicidad o hipocresia. Para el 
cristiano no puedé ser así, pues el cris- 
tiano, cuya fuente ha sido limpiada, cuya 
voluntad ha sido renovada por la gracia 
de Dios, debe serle necesario hablar só- 
lo lo puro y amable. ¿Pero, como puede 
ser controlada? Santiago está en lo co- 
rrecto cuando dice: “La lengua no pue- 
de ser domada”, pues en un sentido lo 
es. Algunos han buscado solucionar este 
problema, por ejemplo Armando de Ran- 
ce, que fundó la orden de los monjes tra- 
pistas, instituyó el voto de silencio por el 
resto de su vida. Pero este Santiago que 
ha dicho “la lengua es incorregible”, re- 
cordaría las palabras de su Señor: las 
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cosas que son imposible para los hom- 
Eres son posibles para Dios” (Tue. 18:37). 
Así muchos cristianos a trəvés de la; 
edades, les ha sido dada la gracia para 
controlar su conversación, y usarla cons- 
tructivamente para la gloria de Dios. 
Ellos no se han metido en monasterios, 
por el contrario, en medio de las tenta- 
ciones y dificultades del diario vivir, les 
ha sido dada la victoria sobre este pe- 
ligroso miembro. ¿Control de la lengua? 
Nunca puede ser obtenido, a menos que 
primero todo el corazón y la mente es- 
tén controlados. La lengua es un criado 
de la mente y las emociones, leemos en 
2% Cor. 10:5: “Derribando argumentos y 
toda altivez que se levanta contra el co- 
ncocimento de Dios y llevando cautivo 
todo pensamiento a la obediencia a 
Cristo” Cristo sólo es digno de tener to- 
do el control de nuestra mente, y El 
también puede llevar a cabo lo que no- 
sotros no podríamos lograr. Cuando lle- 
gamos al punto de rendirnos al Señor, 
con sinceridad, estando dispuestos a pa- 
gar el costo, el control de la mente, y el 
uso de nuestra lengua, quedan resueltos, 
mostrando que tal rendición va más pro- 
fundo que el intelecto y alcanza las emo- 
ciones y sobre todo la voluntad. Fue el 
Señor quien dijo: “De la abundancia del 
corazón habla la bota” (Mat. 12:34). 
Tal corazón es el que primero fue po- 
seído por un profundo amor a Cristo. 
El corazón del hombre que realmente 
confía en el Señor se expresará a sí mis- 
mo en palabras que son verdaderas y 
edificantes. Dice en Mal. 3:16: “Entonces 
los que temían a Jehová hablaron cada 
uno a su compañero y Jehová escuchó 
y oyó y fue escrito libro de memoria 
delante de él, para que los que temen 
a Jehová y para los que piensan en su 
nombre”. A la luz de estos versículos, 
vemos que el Señor mira el uso de nues- 
tras lenguas para su gloria en forma po- 
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sitiva; “los que temían... lablaron”, 
¿Cuánto hablamos del Señor y sus co- 


sas? No es que siempre estemos hablan-*: 


3 


versaciones, El peligro que corremos es 
dejar completamente fuera a nuestro 
Señor. Malaquías nos recuerda el hecho 
de que el Señor no sólo oye lo que 


hablamos, sino también atesora y escri. < 


be las palabras en su “libro de memo- 


ria”. Nosotros no podemos domarla, pero. 


el Señor puede. Observemos la experien- 
cia de David, él se resolvió no pecar con 
su lengua y dijo: “Atenderé a mis cami- 
nos para no pecar con mi lengua, guar- 
daré mi boca con freno” (Sal. 39:1); pe- 
ro luego tuvo que clamar al Señor que 
El lo hiciera: “Pon guarda a mi boca, 
oh Jehová, guarda la puerta de mis la- 
bios” (Sal, 141:3), y luego: “Sean gra- 
tos los dichos de mi boca y la meditación 
de mi corazón delante de ti, oh Jehová 


, 


roca mía y redentor mío” (Sal. 19:14). > 


Tendremos entonces: la palabra paci- 
fica en la contienda, la palabra conso- 
ladora en el dolor, la palabra instructiva 
en la ignorancia, la palabra de aliento en 
el fracaso, la palabra de testimonio al in- 
converso, la palabra de alabanza a nues- 
tro Dios. 

Cuando Dios tiene contrcl de la len- 
gua, luego el rumbo de nuestra vida es- 
tará baje su gobierno (vs. 3-4), y habla- 
remos palabras de dulce bendición y no 
de amarga maldición (v3. 9-12). Debe- 
mos pedir a Dios que nos libre de hablar 
con sabiduría natural, que es terrenal, 
animal, diabólica, domirada por el mun- 
do, la carne y el diablo (v. 15). Pidamos 
la sabiduría de lo alto que es celestial, 
espiritual y divina (vs: 13-17, cap. 1:5). 
Cen esta sabiduría hablará la lengua 
sabiamente y su fruto será pzz y justi- 
cia: (v. 18), 

Ricardo Zanino 
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do de la obra, pero nuestro Señor san-' 
tifica todas nuestras relaciones y con: ` 


Hubiera sido quizás más fácil, o por lo 
menos más agradable hablar de la ma- 
yerdomía del tiempo, o de los talentos, 
etc., pero nuestro tema ha de ser “La 
mayordomía de los bienes”. 


La Biblia tiene mucho que decir acer- 
ca de la mayordomía cristiana; encon- 
tramos mucho en ella acerca de lo; bie- 
nes, O para usar un vocablo que a ve- 
ces tenemos mucho recelo para usar “el 
dinero”. Tal cosa no debe extrañarnos, 
porque la Biblia es una verdadera guía 


para todo. Pero nos agrada tomar la 


Biblia como nuestra guía acerca de la 


manera de reunirnos en el nombre del 
Señor, pero no para guiarnos en la ma- 
nera de gastar nuestro dinero. Quizás 
algunos ya estén pensando. “mayordo- 


<- mía”, “ya verán que no es más que una 


técnica para levantar fondos, ete., etc.”. 
Bueno queridos hermanos, veremos, pero 
vamos al tema. 


1) LA IMPORTANCIA DE LOS BIENES 


La Biblia no nos deja olvidar que esta- 
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Ecos de la 2° Conferencia Misionera 


Continuando la publicación de mensajes de la 22 Conferencia Misio- 
nera, se transcribe a continuación el pronunciado por el señor Walter 
T. Bevan sobre “La Mayordomía de los Bienes”, lo que hacemos conocer 
bajo el epígrafe de “Ecos de la 2% Conferencia Misionera”. 


LA MAYORDOMIA DE 
LOS BIENES 


mos viviendo en este presente siglo en 
el mundo. No nos traslada a un paraíso 
donde todo es holganza y placer. Tene- 
mos que cumplir con nuestra vocación 
cristiana en medio de los mercados y 
cficinas de las ciudades; en las chacras, 
o en Bancos u otros negocios. Nuestra 
vocación alta en Cristo Jesús tiene que 
brillar dentro del ambiente de un mundo 
competidor y luchador. Dios no dará nin- 
gún premio a la ociosidad y a la vida 
irresponsable. El dinero pues, es reco- 
necido como un medio de cambio y de 
vida, y dar en cambio peor él un día de 
trabajo: honesto, es tan importante que 
ira las reuniones y cantar alabanzas del 
Señor. 

Para la mayoría de nosotros es más 
fácil gastar el dinero, que guardarlo, pe- 
ro ningún creyente que ha consarrado 
su vida al Señor y que se ha dado cuenta 
de la importancia del dinero en la vida 
de la iglesia, podrá ser derrochador. Mu- 
chas veces no tenemos dinero porque lo 
hemos gastado sin pensar; aunque la 
razón principal será que gastamos más 
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que lo que ganamos, y lo que es necesa- 
rio es un reajuste del presupuesto. La 
tentación es de comprar más allá de 
nuestros medios por usar el sistema de 
créditos, y de colgar una piedra de mo- 
lino alrededor del cuello, y el salario es 
prácticamente gastado antes de cobrar- 
lo; pero lo triste es, que Dios y su obra 
no ha sido tomado en cuenta en los cál- 
culos, al contrario, Dios es robado a fin 
de que tengamos muchas comodidades. 

Vemos por el Nuevo Testamento, que 
una cosa tan mundana como lo es el di- 
nero; (y ahora estoy hablando del dinero 
apartado el primer día de la semana; es 
colocado en un marco hermoso, y es con- 
siderado como parte del culto domini- 
cal. El dinero ganado honestamente du- 
rante la semana, es traído a la iglesia, 
donde se hace parte de la adoración en 
el “Día del Señor”. 


Debemos dar nuestro dinero al Señor * 


porque El es el Dador de todo; porque 
El lo manda; porque El nos ha redimido; 
porque hemos de recibir grande bendi- 
ción en el alma, y desarrollo espiritual 
en la vida. Alguien nos ha dicho, que el 
Señor nos dio ocho bienaventuranzas en 
los evangelios; pero luego, la novena 
queda aislada de las demás a fin de real- 
zarla. Es Pablo que la cita y son pala- 
bras del Señor no registradas antes. 
“Mas bienaventurada cosa es dar, que re- 
cibir”. 

Debemos dar nuestros bienes al Se- 
ñor y tal cosa será un indicador de nues- 
tra devoción. Cuando diste aquel regalo 
costoso a tu madre, ella quizás exclamó: 
“¡por qué gastaste tanto!”. Tú no contes- 
taste, “bueno, pensé que era mi deber 
hacerlo”; claro que no, dijiste sencilla- 
mente, “es porque te amo”. 

También debemos dar porque el po- 
bre mundo necesita tanto el mensaje del 
amor de Dios. Hace falta del dinero pa- 
ra equipar a los siervos de Dios, ete. Dios 
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no tiene manos, pies y labios en el sen- 


tido literal, pero usa de los nuestros; por: 
3 È 


supuesto esto es algo que aceptamos, 
pero nos olvidamos que no tiene dinero 
para gastar, sino lo nuestro (Yo sé que 
en otro sentido él tiene todo, pero no 
obstante hay que ser un poco realista). 


2) EL PELIGRO DE LOS BIENES, En ' 
el Nuevo Testamento, al hablar de los 


bienes, pone mucho énfasis en los peli- 


gros y el mal uso del dinero. Existe la | 


tremenda posibilidad de hacer del di- 
nero, un dios, La avaricia es llamada 
“idolatría” (Col. 3:5). Las consecuencias 
de vivir dominado por el espíritu de la 
avaricia son expresadas vez tras vez en 
las Escrituras. Una de las parabras ca- 
racterísticas que el Señor usó para des- 
cribir las riquezas fue el vocablo arameo, 
MAMMON, significa riquezas; pero el 
Señor lo personificó y lo trató como un 
dios que quiere tener toda la lealtad del 
hombre. 

Tenemos una advertencia acerca del 
peligro de la prosperidad, y del olvido de 
Dios en Deuteronomio 8:11-19; y es tan 
aplicable hoy día, como lo fue entonces. 
Hemos conocido a creyentes que durante 
los años de modestas entradas, llevaron 
mucho fruto para Dios, y dieron al Se- 
ñor su porción, aún con grandes sacri- 
ficios; pero más tarde, y con la prospe- 
ridad material, Dios y su porción fueron 
descuidados. La tragedia de la prosperi- 
dad material es que tantas veces el di- 
nero llega a ser una clase de fin en sí 
mismo, y cuando alguno llega a ser rico, 
el interrogante llega a ser ¿qué va a su- 
ceder ahora? y es, que, o Dios ha de ga- 
nar una fortuna, o va a perder un hom- 
bre. 

Hemos notado algunas razones porque 
debemos dar, también la razón suprema 
porque no damos el cáncer de la avaricia, 
que solamente puede ser sanado por el 
dar sacrificador. En parte debido a nues- 
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tro dar mezquino, hay escasez en la obra 


evangelisticas en todas sus formas. Yo sé 
que tenemos que confiar en Dios, y glo- 
ria sea a su nombre; El es mil veces más 
fiel, que sus hijos; pero esto no cam- 
bia la responsabilidad que Dios mismo 
ha puesto sobre nosotros. Hay hombres 
preparados, guienes irían al campo mi- 
sionero si no fuera por la mezquindad de 
los creyentes (ahora yo sé lo que estáis 
pensando, “que no deben mirar a los 
hombres, etc., ete., ad infinitum) pero es 
solamente la mitad de la verdad, la otra 
mitad es que nosotros no debemos ser 
tan mezquinos. 

Un hombre rico y avaro fue un día a 
un rabino para pedir consejos acerca de 
su falta de felicidad después de escu- 
charlo, el rabino le llevó hasta la ven- 
tana de la calle, y le preguntó: “¿Qué 
ves allí abajo a través del vidrio?” El 
miró y dijo: “Veo a hombres, mujeres y 
niños jugando”. “Ahora ven acá”, dijo el 
rabino, y le llevó a un gran espejo, y le 
preguntó, “¿qué ves?”,. Mirando vio su 
propia cara infeliz y dijo, “yo veo a mí 
mismo”. “Exactamente”, dijo el rabino, 
“hay vidrio en la ventana de la calle, y 
hay vidrio en el espejo, pero tan pron- 
to que el vidrio es pintado con plata en 
su parte de atrás, y dejamos de ver a 
otros, solamente vemos a nosotros mis- 
mos. Ahora el mundo y todo lo que hay 
en él, pertenece a Dios, y no realmente 
a las naciones, nia los millonarios. S0- 
lamente tenemos el uso de lo que llama- 
mos “nuestro”, y ni aún por mucho tiem- 
po, porque Dios puede quitar todo, aún 
antes de la muerte. 

Muchos hacen sus planes de dar algo, 
pero por medio de su testamento, y des- 
pués de morir. Durante sus vidas a veces 
viven vidas egoístas, y luego piensan que 


todo quedará arreglado por un legado. - 


Hubiera sido de más beneficio para la 
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obra; hubiera traído más gloria a Dios: 

hubiera sido de más bendición, y dado 

más gozo al dador mismo, dando al Se- 
ñor y a la obra liberalmente durante su 

vida, 

En 1? Tim. 6; al hablar de los peligros 
y de las consecuencias del amor al di- 
nero, no dice; “felicidad a los ricos”, no 
dice, “tened envidia de los ricos”, ni, 
“criticad a los ricos”, sino, “a los ri- 
cos... manda que no sean altivos, ni 
pongan la esperanza en las riquezas... 
que hagan bien, que sean ricos en bue- 
nas obras, dadivosos, generosos, ateso- 
rando para sí buen fundamento para lo 
porvenir, que echen mano de la vida 
eterna”. Leed también las parábolas del 
Nuevo Testamento, que tienen tanto so- 
bre la necedad de amontonar riquezas, y 
usarlas para fines celestiales, y no te- 
rrenales, 

En 2? Cor. 8 y 9: la gracia es mencio- 
nada repetidas veces al hablar del dar. l 
La mezquindad siempre es una mancha 
sobre el carácter cristiano, nunca habrá 
bendición así, Dios ama al dador alegre. 
Hay muchas maneras por las cuales se 
puede honrar a Dios, pero Prov. 3:9 ha- 
bla de otra manera; le honramos en tan- 
tas maneras y muchas veces fallamos en 
la prueba del dinero, 

Dios da más bienes a algunos de sus 
hijos que a otros, lo hace a fín de que 
sean un medio de sostén en las variadas 
actividades evangelísticas, y en vez de 
ir amontonando una abultada cuenta en 
el banco, o en comprar propiedades, co- 
lecar un poco más en el banco del cielo. 
El oro y la plata es mío, dijo Dios por 
su siervo Haggeo, pero creo que Dios en 
esa cita, no hizo tanta referencia al me- 
tal alí en las entrañas de la tierra, más 
bien, el oro y la plata que tenía su pue- 
blo y que estaba usando para edificar 
sus propias casas lujosas, y todo el tiem- 
po la casa de Dios estaba en ruínas. El 
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oro y la plata todavía es de él, y él to- 
davía puede detener la bendición, o ha- 
cer que todas nuestras ganancias vayen 


en sacos. rotos, y que sean de pérdida . 


eterna. 

Es cierto que no e tamos bajo la ley, 
no obstante debemos ser constreñido3 
por la ley del Espíritu de gracia, como 
fueron los creyentes después de Pente- 
costés, y de los cuales leemos: “Ninguno 
decía ser suyo propio nada de lo que po- 
seía”, todo fue puesto a la disposición del 
Señor. En la antigúedad, (y de paso fue 
mucho antes de la ley) dieron diezmos. 
Más tarde, bajo la ley de Moisés los diez- 
mos proveyeron las necesidades del ta- 
bernáculo. el templo, el sacerdocio, etc. 
También el objeto fue a fin de enseñar 
al pueblo de Dios de los derechos de Dios 
sobre ellos. Fue un reconocimiento de 
que todo pertenecía a Dios. El diezmo 
no constituyó la totalidad de los dones 
de Israel a Dios, y si de tal manera de 
dar, a veces significaba sacrificios gran- 
des, sería bueno recordar, que Aquel que 
lo pidió, era el Dador de toda buena y 
perfecta dádiva, y por lo tanto, aquel 
que da a El, no tiene ninguna necesidad 
de ser ansioso. Dios es el mismo Dios aho- 
ra, que entonces. No debemos congratu- 
larnos porque estamos bajo la gracia, 
y por lo tanto no hay que dar más ofren- 
das materiales, sino espirituales. Como 
la dispensación cristiana es superior a 
la de la ley; el dar también debe ser 
superior y regido por la regla real, “de 
gracia recibisteis, dad de gracia”. 


En Malaquías, Dios acusó a su pueblo 
de haberle robado, y pidió por ello, traer 
ei diezmo entero. Imaginémonos a un is- 
raelita contestando algo así, “yo he dad 
a mí mismo al Señor, todo es de él, no 
es necesario dar el 10%, ya he dado el 
100%: etc.”. Hay mucho lenguaje piadoso 
así, pero no satisface a Dios. No hay du- 
da de que todo es de El, pero también el 
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* pación por las necesidades de la obra. 


creyente que piensa que podrá dar el 
10% a Dios y puede después hacer lo que: * 


quiere con lo que queda, está mostran: 
do que tiene un mal concepto de lo que 
es la mayordomía. cristiana. Creo que 


la Biblia es clara en esto. Soy respon- < 


sable ante Dios por el 100%, pero aun- 
que es asi, debo apartar en proporción 


a lo que tengo, una parte, creo que no: 


debe ser menos que el 10%, 


3) LA CONSAGRACION DE LOS BIZ- 


NES. El Señor Jesucristo dará a los que 
confían en él, el poder de vencer las ten- 
taciones, y es bueno saber que lo que po- 


dría llegar a ser una maldición y un la-: 
zo, puede ser tornado en una bendición,: 
el poder y amor al dinero, puede quedar 
roto. Hay tanto en el Nuevo Testamento . 


que nos manda hacer el bien con nuestro 
dinero. Tenemos a Judas Iscariote como 
un ejemplo que advierte contra la ava- 
ricia, pero gracias a Dios, tenemos el 
caso de José de Arimatea, un hombre 
rico, y otro José, de sobrenombre Berna- 


bé; hombres que utilizaron su dinero en- 


el servicio del Señor. Hay veces cuando 
usar nuestro dinero es la única manera 
que tenemos de mostrar amor y preocu- 


Si nos damos cuenta de ello o no, pen- 
sando de lo que son nuestras entradas, y 
luego la medida de nuestro amor y gra- 
titud que regula nuestro dar; esto revela 
cuánto significa Cristo para nosotros. 

La Biblia también tiene algo que de- 


cir acerca del espíritu debido; todo tie- 


ne gue ser con un deseo de agradar a 
Dios y no a impresionar a los hombres 
por una generosidad ostentosa. La prue- 
ba final no es lo que decimos, sino 
lo que hacemos. De todos modos, las 
ofrendas nos librarán en parte de aquel 
sentimentalismo que piensa del culto y 
de la adoración solamente en términos 
de palabras y de ejercicios piadosos. El 


culto cristiano es realista y positivo, ve 
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“5 necesidad de la obra de Dios, y vé a 
la 1 , 


la humanidad como almas por las cua- 


E jes Cristo murió. En 1% Cor. 16, vemos que 


el dar es parte del culto del día del Se- 


“or, este orden no ha cesado, los princi- 


pios divinos son eternos. El don no es 
medido. tanto por la cantidad, sino por 
lo que ha costado en sacrificio; todo esto 
es aplicable aún. 

El dar según 1% Cor, 16; tiene que ser 
regular, individual, sistemática y propor- 
cionalmente; y en esto, la regla es para 
todos. La tendencia es de dejar esta par- 
te de la obra para aquellos que tienen 
más bienes. Pero según la Biblia, es una 
eracia que florece en el terreno de la 
profunda pobreza, Todos, ricos, pobres, 
ancianos, jóvenes, niños, patrones, em- 
pleados, como también lo3 mismos mi- 
sioneros, todos comparten de este privi- 
legio de ser mayordomos de los bienes 
que el Señor les ha dado. tiene que ser 
proporcional según lo que ganamos. No; 
convendría hacer una nota de las sumas 
que damos al Señor, digamos sobre un 
período de seis meses, y poner a su lado 
el importe total (bruto) de nue-tras en- 
tradas durante ese período (no el neto); 
quizás el resultado será muy humillante 
para nosotros. 


Es fácil desligarnos con un piadoso 
“el Señor proveerá”. Pero es una cosa 


-dar a un siervo del Señor suficiente pa- 


ra Comer y vestirse, peio es otra così 
distinta que tenga que viajar y aprove- 


-Charse de las oportunidades para llevar 


el evangelio a otros lugares, donde qui- 
zás no haya creyentes, y el mismo ten- 
drá que sobrellevar todas los gastos. 


Estas verdades fueron enseñadas en 


nuestras iglesias por generaciones pa- 
sadas, y es por esto que nuestras iglesias 
han tenido tanto que ver en la evangeli- 


zación del mundo, pero ahora toca a otra 
`. generación, quizás más rica; quiera Dios 
-< que no sea más mezquina. Nos toca pen- 
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sar seriamente del asunto, y formar há- 
bitos de dar sistemático. 

En la 2% carta a Cor, 8 y 9, vemos mu- 
cho acerca de la mayorcomíia, pero es . 
bueno notar el fondo didáctico de todo. 
Como fendo el apóstol ecloca los cons- 
tentes y maravillosos dones de Dioz mis- 
mo, a su pueblo. La provisión de él, lo que 
él dd, y en especial su don de su amado 
Eijo a un mundo perdido. Nuestro dar al 
Senor siempre debe ser a la luz de la en- 
carnación del Señor, de su humillación, 
(él se hizo pobre, siendo rico), de su 
auto-sacrificio. El don principal será el 
de nosotros mismos, después toda clase 
de dar será fácil. 

Notemos algunas de las expresiones 
usadas cuando los bienes zon consagra- 
dos al Señor. Es una gracia, es una comu- 
nión, es una suministración, es una ben- 
dición y aún una abundancia; se ve que 
tedos los recursos de la imaginación 
cristiana son empleados a fin de trans- 
fermar y elevarlo a una atmósfera espi- 
ritual. Notemos también que dieron con 
agrado y de su pobreza; dieron más allá 
da sus fuerzas y con una pronta voluntad. 
Tenemos una capacidad limitada para 
la satisfacción de nuestras propias ne- 
cesidades, y amontonar más allá de esto, 
solamente traerá ansiedad y dificulta- 
des, pero al contrario, lo que es dado al 
Señcr se volverá en bendiciones espiri- 
cuales. Aquel que recogió mucho (maná), 
no tenía más que aquel que recogió poco; 
ser egoista no es la manera de tener más 
que otros. Luego, sembrar escasamente 
resultará en cosechar escasamente es 
una ley de Dios. Nuestro dar al Señor no 
es “tirar la plata”, como algunos dicen; 
tampoco es regalarla, no quedará sin 
fruto, cuando el motivo es la gloria de 
Dios. De todos modos, el dinero en sí, no 
es nada en los ojos de Dios, no obstante 
es un índice del alma, y de la condición 
del alma. 
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T Voy a tocar otra cosa, quizás no tan 
agradable. Estamos hablando de la con- 
sagración de los bienes. Hablando en tér- 
minos generales, hay dinero por demás 
gastado hoy día en cosas que no son 
necesarias, no son necesidades. El lujo 
de algunos hogares de creyentes es por 
demás. Hay creyentes que procuran vivir 
a la par de los “Pérez”, cuando no tienen 
los recursos de los “Pérez”, y siempre 
andan cortos de recursos, naturalmente 
nunca tienen nada para la obra del Se- 
ñor. Diré que nuestras hermanas queda- 
rán tan femeninas gastando algo menos 
en vestidds, cosméticos y otros arreglos, 
tampoco hay necesidad de tener el úl- 
timo modelo de todo, o cambiar de co- 
che todos los años, y así con tantas otras 
cosas, y así tendremos más dinero para 
la obra del Señor. 


Debemos disciplinar nuestra mayordo- 
mía, y luego organizarla “Es esperado 
de un mayordomo, que sea fiel”, ¿Cómo 
podemos distribuir los bienes consagra- 
dos al Señor? 


1. El Santuario de Dios. Es necesario 
edificar iglesias, o sea edificios para las 
reuniones, y también mantenerlos digna- 
mente. Hay lugares de reuniones que no 
son lo que deben ser. 


2. Los siervos del Señor. Es nuestro 
privilegio y responsabilidad mantener 
dignamente a aquellos llamados a dar 
todo su tiempo a la obra del Señor. 


3. Los Santos de Dios. Incluído en esto 
van los pobres, los hogares para los cre- 
yentes ancianos; los enfermos, y otros 
necesitados entre el pueblo de Dios. 


4. El Servicio del Señor. Aquí podre- 
mos pensar de orfanatorios, de evange- 
lización por la radio, esfuerzos y campa- 
ñas locales, etc. 

Nuestro dinero pertenece al Señor y 
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hay que dar prioridad a la obra espiri- 
tal, cuidando que el dar es para la gio- 


ria de Dios. Debemos orar acerca de todo, ` 


Alguno dijo “hay una controversia en- 


“tre Dios y el diablo sobre el dinero. Dios 


pide de su pueblo sus bienes para traer 
gloria a su nombre por medio de ellos. 
El diablo tienta al pueblo de Dios a mal- 
gastarlos, O derrocharlos, o a gastar en 
lo que alimenta el orgullo y la indulgen- 
cia egoísta. ¿A quién vamos a escuchar?” 

Debe haber sacrificio en todo nuestro 
dar, pero después del Calvario, ¿es digno 
cualquiera cosa que hacemos del nombre 
sacrificio? Dándonos cuenta de lo que 
hizo Cristo, queremos darle no solamente 
lo que somos, sino también lo que tene- 
mos. 


Cristo, Tu santo amor 
Diste a mí; 

Nada a Ti, Señor 

Te niego aquí: 

Me postro en gratitud, 
Cumplo con prontitud, 
Me obliga tu virtud. 
Me rindo a Ti. 


En la biografía del misionero a la Chi- 
na, David Hill, leemos que después de 
dos años de exitoso trabajo, el deseaba 
construir una capilla en Wuchang. Su 
padre le dio para esto la cantidad de 
quinientas libras esterlinas, este tan ge- 
neroso don conmovió mucho al misio- 
nero y habló mucho de ello con emoción. 
Su padre lo consideró como poca cosa, 
y hablando una vez con un amigo dijo 
estas palabras: “el don más grande que 
yo he dado a la China, fue David mismo, 
todo ha sido fácil después de esto”. 


Tengamos el sentir de Cristo, quien 
no miró a lo suyo propio, sino a lo de 
otros... “se despojó a si mismo”. 


Walter T. Bevan 
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NOTA: 


Habiendo espacio, gustosos publicare- 
mos en esta Sección informes de lo que 
el Señor está haciendo entre las Asam- 
pleas de nuestro país, a fin de promover 
la alabanza y las oraciones del pueblo 
de Dios ante el Trono de la Gracia. Las 
contribuciones deben remitirse a la di- 
rección arriba indicada. 


EL CONJUNTO DE EVANGELIZACIÓN 


Extractamos el siguiente párrafo de 
una carta recibida del hermano Carme- 
lo Racciatti: Acabamos de regresar de 
Valparaíso donde tuvimos la última cam- 
paña de este año (1967) con el Conjunto 
de Evangelización. Al pror mediar la cam- 
paña enfermó el hermanó Bonatti, pero 
gracias al Señor, sin embargo, pudimos 
terminar dicho compromito, y unas 70 al- 
mas habían profesado recibir al Señor, y 
varias familias que se encontraban entri- 
adas volvieron durante esos días y mani- 
festaban su deseo de volver a tener co- 
munión, cosa que los hermanos en dicho 
lugar están atendiendo. La obra en Chi- 
le es muy reducida en relación a nues- 
tras iglesias, y en Valparaiso, la Asam- 
blea que se reúne en Avda. Alemania 
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NOTAS y NOTICIAS 


ERKENEEENTICLNEIASANS 


A cargo del Señor Federico G. 
Coleman, Avenida Montes de Oca 
675 (69 F), Buenos Aires (33). 


6151, donde inauguraron su nuevo salón, 
piensa extenderse en todos los Cerros, 
que suman 40 en torno a la bahía y que 
tienen una población de varios centena- 
res de miles”. 


METAN 
(Provincia de Salta) 


Escribe nuestro hermano J osé Teri que 
está sirviendo al Señor en este lejano 
luagr: “En el corriente mes de diciembre, 
día 2, el Señor nos permitió realizar una 
reunión especial de bautismo, donde dos 
señoritas y una señora obedecieron al 
Señor y testificaron de su fe en El en 
forma pública; dicha reunión la realiza- 
mos en el río, donde asistió una buena 
cantidad de personas insonversas, algu- 
nas invitadas por los creyentes, otras 
que se encontraban en el lugar. El her- 
mano Díaz de Tucumán entregó un men- 
saje del Evangelio y luego tomó otras 
reuniones en el salón, siendo la Palabra 
entregada muy oportuna y necesaria pa- 
ra todos nosotros. El día 8, también del 
corriente mes de diciembre, hicimos la 
entrega de premios a los niños de nues- 
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tra Escuela Dominical. Este año el: Se- 
ñor nos permitió haceries lindos regalos 
(vestidos, pantalones, camisas, medias, 
ete.), y al final de la reunión les servi- 
mos un refrigerio con tortas y masitas 
que las hermanas prepararon y que to- 
dos disírutamos. 


Deseo comunicarles que el hermano 
Celestino Vargas, de Rosario de. la 
Frontera, que hace años envía ofrendas 
al Fondo Misionero de Buenos Aires, se 
ha puesto en contacto con nozotros. Es- 
te hermano tiene 22 años de creyente y 
es la primera vez que conoce un herma- 
no personalmente. El deseaba bautizar- 
se y, justamente el día que había ido al 
pueblo a comprarse ropa para estar pre- 
sentable en dicha ocasión, entraron la- 
drones en su casa y le robaron. Esta ma- 
ñana vino a visitarnos (es la tercera vez 
que lo hace) y esperamos D. M., él tra- 
tará de venir en enero para ser bauti- 
zado. Para poder visitarnos tiene que sa- 
lir a caballo a la una de la madrugada 
y Gemora 6 horas para llegar a Rosario 
de la Frontera, donde toma el ómnibus 
que le trae a ésta. Para regresar a su 
casa demora 8 horas a caballo desde Ro- 
sario de la Frontera, pues su ranchito 
está pegado a la montaña. El, en su sen- 
cillez, nos cuenta de sus experiencias con 
el Señor, y nos dice: ‘En el tiempo que 
habia las mangas: de langostas (años 
atrás) las langostas comían todo lo que 
encontraban a su paso, pero cuando lle- 
gaban hasta donde él tenia su sembrado, 


las langostas caían en el cerco y no da- 
ñaban a su sembrado. Cuando el grani- 
zo azotaba a todos los sembrados de sus 
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vecinos, el suyo permanecia salvo. La: 


falta de lluvia está haciendo estragos, 


nos “dice”, pero mi campito está. todo 


verde; mis vecinos no se explican por qué: 
sucede esto, pero yo sí: YO TENGO EL 


CUIDADO DE MI SEÑOR”. Es hermoso. 


oir a este hermano hablar; uno puede 


ver que ha sido enseñado por el Señor.: 


Desde que conoce al Señor, él envía sus 
ofrendas y nos dice: “Un día vendí una 
vaca por 900 $, pagué todos los impues- 
tos y mis cuentas y envié una ofrenda, 
v todavía me sobró dinero, así okra el 
Señor”. 

Rogamos vuestras craciones a favor de 
dicho hermano, para que tenga el gozo 


de poder obedecer al Señor pasando por - 


las aguas del bautismo”. 


NOTA DE LA REDACCION. 


La Tesorería de la Fundación Evan- 
gélica Misionera Argentina deja constan- 
cia con placer que casi todos los meses 
recibe un giro de Rosario de la Frontera, 
la ofrenda del hermano Vargas, y agra- 
dece al hermano Teri este detalle de lo 
gue le cuesta a dicho fiel hermano su 


envío mensual. 


LA OBRA EN LAS CARCELES 


De nuestro hermano Avellaneda: “La 
obra de las cárceles en el año que está 


por fenecer ha permitido que muchas al- : 


mas oigan la Palabra de Dios, y algunos 
han obedecido y dan testimonio del amor 
de Dios en sus corazones. No en vano 
ha sido predicado el Evangelio de la Gra- 
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5 cia del Señor, pues unas cuarenta per- 


sonas encarceladas glorifican Su Santo 


2 Nombre, y nosotros también hacemos lo 
“mismo por ser los instrumentos inútiles, 


pero que en sus manos estamos por la 
protección divina, gracias al Señor. Tam- 
bién el Señor ha obrado en la cárcel de 


-* Rawson (Chubut) donde a mi pedido, el 


Director ha permitido la entrada de mi 


cuñado para predicar la Palabra de Dios. 


Gracias al Señor, vamos abriendo sur- 
cos en las cárceles”. 


FUNDACION EVANGELICA MISIONERA 
ARGENTINA 


Los hermanos que componen el Con- 


„sejo de Administración de esta entidad 


desean mediante estas líneas dejar cons- 
tancia de su agradecimiento a todos 103 
queridos hermanos misioneros que en 
ccasión de la terminación del año 1967 
nos han enviado cartas manife:tando su 
reconocimiento y gratitud por el servi- 
cio prestado a la Causa Misionera lo cual 
no deja de ser motivo de aliento y esti- 
mulo en la constante labor que represen- 
ta la recepción y distribución de las 


. cfrendas que el pueblo de Dios confía en 


sus manos. De las muchas cartas recibi- 
das, publicamos la siguiente que sinte- 
tiza el pensar de todos los hermanos mi- 
sinoeros: A la presente nos es muy 


“grato adjuntarles el recibo correspon- 
diente a vuestra remesa-ofrenda por el 


mes de diciembre del corriente año, ade- 
más incluyendo la donación especial de 
fin de año; por todo ello les estamos sin- 


ceramente agradecidos. Deseamos desta- 
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car nuestro agradecimiento por vuestra 
fraternal atención dispensada hacia no- 
sotros durante todo. el curso del año que 
termina; como todos tenemos el mismo 
intento que es el de hacer algo para Dios, 
no dudamos que El recompensará vues- 
tra dedicación recompensándoles en su 
abundancia infinita, así también a to- 
dos aquellos hermanos que constante- 
mente hacen posibles vuestras remesas. 
Gracias por vuestra circular adjunta en 
la que nos expresan vuestros buenos de- 
seos y saludos, para el próximo año en la 
bondad del Señor. Gracias por vuestras 
palabras de aliento y esperanza en Su 
incomparable servicio, el cual realizare- 
mos unánimes en el propósito de que: 
“Al Señor sea la gloria”. Para todos lo3 
hermanos componentes de F.E.M.A. y 
sus respectivas familias lleguen nuestros 
sincercs deseos de preciosa bendiciones 
para la celebración de las próximas fies- 
tas y durante todo el curso del año 1968”. 


NUEVA ASAMBLEA CONSTITUIDA 


Se han recibido en esta Dirección car- 


tas de la iglesia de San Justo, Buenos 
Aires y de su anexo de la calle Florencio 
Varela 4391, dando cuenta de que este 
anexo se ha constituido en iglesia autó- 
noma con la simpatía y el apoyo de la 
iglesia madre. Deseamos que el Señor 
bendiga y prospere a esta nueva Asam- 
blea como también a la iglesia de San 
Justo en su constante afán por el ex- 
tendimiento de la Obra del Señor. 


Federico G. Coleman 


57 


RECUERDO DE UNA OBRA FIEL 


Nos es grato presentar a nuestros lec- 
tores un interesante trabajo preparado 
por la Señora Winifreda de Powell, 


amiga tntima de Doña Juana T. de 
Clifford, esposa idónea en todo sentido 
de la palabra de nuestro inolvidable 
Don Jaime Clifford, uno de los funda- 
dores de nuestra Revista. 


Al ponerme en la grata tarea de escri- 
bir algo sobre esta hermana amada, aho- 
ra glorificada, me doy cuenta que me es 
imposible hablar de los primeros años de 
trabajo y lucha que le tocaron vivir aquí 
en la Argentina, porque nuestro trato 
con ella y su familia data solamente 
del año 1921. Pero a través de estos 46 
años llegamos no solamente a conocer 
sino a amar y apreciar a ella que era 
“nuestra madre en la Argentina”, como 
ella misma solía decir. 

Entre tarjetas y cartas de recuerdo 
que tengo guardadas, hay una tarjeta 
fechada el día 5 de abril de 1948. Está es- 
crita con la letra firme y clara de “do- 
ña Juanita”, como cariñosamente le Ila- 
mábamos nosotros, los norteños. 

“El pasado nos causa loor 
y el futuro nos llama a confiar”. 

Para los que la conceieron Íntimamen- 
te, estas cualidades, la gratitud y alaban 
za a Dios y completa confianza en YE 
eran características de la vida de esta 
sierva de Dios hasta los últimos días de 
su vida aquí en la tierra. Aún cuando 
por la enfermedad y la gran edad al- 
canzada (88 años cumplidos al pasar a la 
patria donde “nadie envejecerá”), los 
ojos se le oscurecieron de manera que 
casi no veía a nadie, y sus oídos no apro- 
vecharon las conversaciones de los que 
le rodeaban, su memoria no le ayudata 


il 
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Dáa Juana L. de Cliglond 


á recordar los nombres de sus amigos,: 
—aún en estas condiciones solía decir: 
“Vivo contando las bendiciones con que 
Dios me sa colmado, y doy gracias con- 
tínuamente por el amor y los buenos 
cuidados que me dispensan mis hijos y“ 
sus esposas, que son verdaderas hijas 
para mí”. Cuando estamos rodeados de 
tantas personas jóvenes y ancianas que : 
viven quejándose de todo y de todos es; 
una lección provechosa y una grande-' 
kendición conocer a una persona con de-" 
recho de estar quejosa, según el juicio: 
humano, por su estado de salud y la : 
inacitividad impuesta, y sin embargo 
sigue alabando a Dios y aliviando le 
carga para los que la atienden por su es-* 
piritu de gratitud y contentamiento con.” 
lo que Dios haya dispuesto. 

Haciendo memoria de los años idos, 
pensamos en lo que era la casa de “los i 
Clifford” en Tucumán para los muchos ' 
obreros del Señor diseminados por el 
país y especialmente los del norte, algu- 
nos que viven todavía y otros ya están 
con el Señor. Las puertas de su casa. 
siempre estaban abiertas para ofrecer 


sa”. 


18 hospitalidad cristiana y brindar toda 
clase de ayuda que se consideraba ne- 
“cesaria y NO importaba si esos obreros o 
hermanos en la fe eran de los “nuestros” 


o no. Toda ama de casa sabe bien que 
este servicio a los hermanos y al Señor 
significa muy muchas veces comidas a 


“«“toga hora” y la preparación de camas 


y piezas, etc., ete. Y doña Juana nunca 
escatimó esfuerzos para que los visitantes 


= se sintiesen cómodos y como en “su ca- 


” 


Con cuánta gratitud recordamos mi 
esposo y yo, la bondad y amor que me 


"mostraron a mí cuando siendo joven y 


soltera todavía, me recibieron en su ca- 
sa, una persona completamente desco- 
nocida, para que aprendiera algo del 
idioma y, del país y sus costumbres antes 
de casarme e ir más 21 norte para servir 
a] Señor en los valles de Jujuy junto con 
mi esposo. —Qué ejemplo para una joven 
misionera! La abnegs ción, el cuidado d2 
la grey de Dios, el afán en buscar almas 
todo hablaba de un corazón enteramen- 
te entregado a la lakor que Dios le ha- 
bía encomendado. Uno se acuerda Como 
en esos días, después de un té temprano, 
tres o cuatro tades de la semana, y aún 
más veces ella y don Jaime salieron jun- 
tos o separados para visitar en las casas 
y ranchos, en el hospital y aún en la 
cárcel, para interesarse por las familias, 
los hijos que en ellos hubiera; levar una 
palabra de aliento O amonestación, 2 
consalor a los enfermos y levar algo a 
los más pobres. Y en cuanto a lo último, 
en aquellos años ellos mismos, al igual 
que su Señor y Maestro, supieron lo que 
era la pobreza por amor a las almas. 
Bien nos acordamos la incertidumbre qu” 
hubo al afrontar la cuestión de si doña 
Juanita pudiera acompañar o no a don 


“Jaime para asistir a la conferencia en 


Jujuy en la Pascua de 1923 para luego 
pasar a San Pedro le Jujuy para alegrar- 
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hos con su presencia en nuestro casa- 
miento, y el regocijo nuestro cuando el 
Señor en su boídad proveyó lo necesario 
justo a tiempo. ¡Otra circunstancia de 


aquellos días que impresionó a la misio- : 


nera nueva, era que ella tenia sólo 
dos vestidos —y uno de ellos bastante 
usado— con que salir a la calle, y eso en 
el calor de Tucumán! Pero... “basta al 
siervo que sea como. su Señor”, y ella no 
sabía quejarse, ni lamentar su “mala 
suerte”, como muchas veces se oye de 
los que tienen mucho más de lo que ella 
tenía. 

El espacio no permite hablar aquí de 
su dedicación al estudio de la Palabra 
de Dios y la cuidadosa preparación para 
las reuniones de señoras para poder ali- 
mentar las vidas cristianas de las muje- 
res gue en tantos casos eran las únicas 
creyentes en la familia, o que tenían 
pruebas crueles que hubieran hecho des- 
mayar aún a los más fuertes en la fe. 
Pero pensando en ello, hay en muchas 
partes del país hermanas que dan gracias 
a Dios por el ministerio y servicio abne- 
gado de doña Juana. 


EL QUINCUAGESIMO ANIVERSARIO 


De manera: especial este aprecio fue 
puesto. de manifiesto al cumplir doña 
Juana sus 50 años de servicio al Señor 
y les Suyos en este país en el año 1953. 
En aquella oportunidad tuvo lugar una 
reunión grande en el local del Blvd. 


Guzmán, Córdoba, al cual ella había si- 


do vinculada por muchos años, aunque 
en verdad se puede decir que “perte- 
necía” en cierta manera a todas las con- 


eregaciones, ya que sola ayudar en las 


reuniones de señoras en todos los loca- 
les y casas. En esa reunión hermanas de 
muchas diferentes ciudades y pueblos 
aprovecharon la oportunidad de expre- 
sar algo de lo que sintieron por nuestra 
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NUEVA GUINEA 


Un Trofeo de la Gracia 


En Kilifas han habido muchas profe- 
siones de fe. Podemos apreciar el gozo de 
los hermanos que sirven al Señor alli. 


Pero lo que se nota es que les cuesta: 


abandonar las costumbres viejas. Un ca- 
so que anima a los hermanos es un in- 
cidente en la vida de un tal Fu, un an- 
ciano que, según se dice, tenía un poder 
especial con los espíritus cuando él fro- 


hermana y había mensajes entregados, 
no sólo por las que estaban presente, 
sino también enviados de Tucumán, 
Santiago del Estero, Dean Funes, Alta 
Gracia, etc. Quien tuviera el privilegio 
de hojear el album que le fue entrega- 
do en esa grata ocasión vería allí mu- 
chos nombres de hermanos que gusto- 
samente acudieron para unir sus voces 
en alabanza y gratitud a Dios que no 
sólo había escogido a Su sierva sino que 
la había mandado a este eran país y le 
había preservado y utilizado por tanto 
tiempo. Sin duda “ue para ella una gran 
alegría y satisfacción el saber que era 
cbjeto de tanto amor y aprecio, y le fue 
difícil vencer la emoción que sentía 
cuando se levantó para dar un corto 
mensaje y expresar su agradecimiento 
por esa demostración de amor y sim- 
patía. En sus palabras recalcó lo que 
muchas veces había dicho, es decir, que 
ella misma no era nada, que todo lo que 
era y todo el servicio que había podido 
prestar se debía a la gracia de su Señor 
y Maestro. A El que “escogió lo vil del 
mundo para avergonzar a lo fuerte”. Nos 
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dijo que habiendo sentido casi terror al 
saber por el Espíritu y la Palabra de Dios 
que le llamaba a Su servicio, sólo pudo 
aceptar y rendirse a Su voluntad con- 
fiando en la verdad del texto “Todo lo 
puedo en Cristo que me fortalece”, y que 
así, inútil e incapaz como se sentía siem- 
pre había sido sostenida por la gracia 
y poder del Señor a quien debemos todo 
lo que somos y tenemos. No hay duda que 
todos los presentes se daban cuenta que 
ela atribuía todas sus buenas cualida- 
des al amor y gracia de Dios y del Señor 
Jesucristo y que no hay en nosotros poder 
para obrar el bien aparte de El, como te- 
nemos en 1% Corintios 4, versículo 7: 
“Porque, ¿quién te distingue?, ¿o qué 
tienes que no hayas recibido? Y si lo re- 
cibiste, ¿por qué te glorias como si no 
lo hubieras recibido?”, 

Estas líneas no pretenden ser un re- 
sumen de la vida y servicio de doña Jua- 
ha, sino más bien un aprecio personal y 
una nota de alabanza al Señor por el re- 
cuerdo de una vida vivida para la gloria 
de nuestro Dios y Padre. 

Sra. Winifreda de  owell 
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taba alos enfermos con ceniza humana 
egún ciertos ritos paganos y malos. El 
reno 


; podía revolver el agua y leer muchas co- 
“sas en ella, según se afirmaba. Hace poco 


que un hombre de otra aldea le buscaba. 


“Una extraña enfermedad le consumía y. 
él quería que Fu se valiera de su arte- 
` para descubrir quién había usado de la 


magia para causar su enfermedad. Antes 


“que él viera a Fu, le fue contado que éste 
-ya había dejado esas cosas, y así es. Gra- 


cias 2 Dios, Fu está aprendiendo y cre- 
ciendo espiritualmente, y las “cosas vie- 
jas” ya se van. 


TANZANIA 


Siguen Fieles 


A más o menos ochenta kilómetros de 
Bukoba hay un grupo de unos veinte 
creyentes que se reúnen cada domingo 
por la mañana. Los hermanos Green les 
han visitado muchas veces para el mi- 
nisterio de la Palabra, pero generalmen- 
te en días de semana. Hay solamente tres 
en el grupo que saben leer, pero todos 
participan en la oración y el canto y es- 
cuchan los mensajes de la Palabra de 
Dios. A cincuenta kilómetros en otra di- 
rección, en Kigarama, hay un hermano, 
Abele Leyemanu, que es muy fiel en su 
testimonio para el Señor, El ha estudia- 
do varios de los cursos de Emaús y en su 
casa reúne unos cuantos creyentes para 
crar y leer juntos las Escrituras. Entre 


. éstos, hay nueve jóvenes que caminan 


casi tres horas cada domingo por la ma- 


>. ñana para asistir a las reuniones. 


* CHECOSLOVAQUIA 


Dificultades, pero Fruto 


Moravia se ubica en la parte central 
y es allí que doscientos años atrás hubo 
un gran avivamiento misionero. En la 
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actualidad hay más de cien Asambleas 
allí. Muchas son fuertes espiritualmente, 
aunque les falta literatura bíblica apar- 
te de sus biblias y un manual de lectura 
diaria. Un hermano visitante comenta 
el privilegio que él tuvo de asistir a una 
conferencia en una aldea a la que asis- 
tieron más de doscientos creyentes. Hu- 
bo un pautismo en un arroyo cercano, 
cuando catorce personas obedecieron al 
Señor —mayormente jóvenes. La asam- 
blea en Bratislavia tiene trescientos 
miembros y más de treinta hermanos 
que son activos en llevar el men:aje del 
evangelio a muchos lugares en la pro- 
vincia. Es un hermoso fruto del fiel tes- 
timonio de los que llevaron la Palabra 
a Bratislava en los comienzos de la obra. 
“Mi palabra... no volverá vacia”. 


IRLANDA 


Un Evidente Progreso 


El esparcimiento de la Palabra de Dios 
al oeste del Valle del Shannon estimula 
a los hermanos que se ocupan de la obra 
de Dios allí. Ha sido posible entrar en 
ecntacto con centenares de hogares y 
entregar el mensaje del evangelio por 
medio de folletos, etc. y por el testimonio 
perscnal. El año pasado la gente parecía 
más dispuesta a escuchar que antes. En 
un pueblo fue posible colocar dieciseis 
mil ejemplares de los evangelios entre' 
la gente que hacía sus compras el sábado 
por la noche. La predicación al aire li- 
bre también ha despertado interés en 
muchos pueblos. No ha faltado la oposi- 
ción en uno y otro lugar, pero a pesar de 
esto muchos seguían escuchando la pre- 
dicación y recibieron la literatura. Ore- 
mos a favor de la obra del Señor en el 
Eire, la parte sud de Irlanda. 
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De Hermana a Hermana 


CUATRO PERSONAJES 
Y UNA 
PROPIEDAD 


1è? Reyes 21 


Las cuatro personalidades menciona- 
das en este capítulo nos interesan por 
sus reacciones a la propiedad de una de 
ellas. El heredero de la propiedad era 
Nabot. El relato que gira en derredor de 
esta viña revela dos cosas que somos ap- 
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` puso también ciertas condiciones. “La 
tierra no se venderá a perpetuidad por- 
que la tierra es MIA...” (Levit. 23:23), 
también, en Números 36:7 leemos, ' 
para que la heredad de los hijos de Is- 
rael no sea traspasada de tribu en tri- 
“pu, porque cada uno de los hijos de Israel 
estará ligado a la heredad de la tribu d? 
sus padres”. Así yemos que el buen Na- 
bot prefería disgustar al rey antes de de- 
sobedecer el claro mandato de Dios. Dios 
había prohibido expresamente la ven- 
ta de esta propiedad y Nabot rehusó la 
demanda del rey por-esa razón. Ojalá que 
nosotras también imitáramos la nobleza 
de Nabot y dijéramos cuango nos piden 
hacer algo que es prohibido en la Palabra 
de Dios, “guárdame Dios de hacerlo”, Mi 
querida joven creyente, ¿estás pensando 
casarte con un inconverso? Lee 2% Cor. 
6:14, y que Dios te guarde de hacerlo. A 
ti te va a costar unas lágrimas, pero a 
Nabot le costó la vida. 

Jezabel. El malhumor del rey llamó la 
atención de su señora Jezabel. Ella fue 
una mujer idólatra, y no creyendo en el 
Dios verdadero, no le importaban 
sus prohibiciones. Tenía un carácter 
enérgico y cruel; con alre desdeñoso y 
arrogante le preguntó: “¿Eres tú rey 
ahora sobre Israel? Levántate, come y 
alégrate; yo te daré la viña de Nabot de 
Jezreel”. Luego ideó un terrible complot 
contra el buen Nabot. Escribió cartas en 
el nombre de su marido, sellándolas con 
el anillo del rey y enviándolas a los an- 
cianos y principales que vivían en la 
misma ciudad de Nabot. Estas cartas pe- 
dían a ellos buscar hombres perversos 
para atestiguar que Nabot había blasfe- 
mado a Dios, por lo cual le tenían que 
apedrear hasta que muriera. La reac- 
ción de estos ancianos es un enigma; O 
por miedo a la reina, o por algún moti- 
vo llevaron a cabo el trágico drama, y 
obedecieron hasta el pie de la letra las 
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"A cargo de la señora Helena H. M; 
de Wain, Avenida de Mayo 623, 
Rojas Peia. de Buenos Aires). 


tas de olvidar; primero, que Dios es so- 
berano, todopoderoso, infinitamente san~ 
to y que aborrece el pecado como dice” 
Romanos 1:18: “Porque la ira de Dios se 
revela desde el cielo contra toda impie-. 
dad e injusticia de los hombres que de- : 
tienen con injusticia la verdad”. En se-' 
gundo lugar, revela que el hombre es 
malo y merece la ira divina (véase Col. 
3:5-6). Además de Nabot los otros perso- 
najes en este relato son el rey Acab, un“ 
hombre de carácter muy débil, su espo-' 
sa Jezabel, una mujer malísima, y Elías, 
un profeta de Dios. 


Acab. El rey de Israel era un hombre ` 
opulento, poseía un gran palacio al lado 
del cual Nabot tenía su viña. No obstan- 
te Acab, a pesar de ser tan rico, codicia- 
ba la propiedad que pertenecía a Nabot.. 
El rey ofreció comprarla, o cambiarla por 
otra mejor, y fue sorprendido y muy eno- 
jado cuando Nabot rehusó terminante- 
mente su oferta. Su reacción fue caract- 
terística de un hombre muy débil; se 
portó como un niño, se volvió a su casa, 
se acostó con su cara hacia la pared y : 
no quiso comer. Estaba disgustado por- 
que no pudo salir con la suya. Así fue la 
reacción del gran rey. ; 

Nabot. ¿Preguntamos por qué Nabot - 
no quiso cumplir con el deeso de su rey? 
La razón se ve en su contestación, “guár- 
dame Jehová que yo te de a ti la heredad 
de mis padres”. Cuando Dios dio la tierra 
de Canaán a los hijos de Israel les im- 


EL SENDERO DEL CREYENTE 


cartas falsificadas de esa: mala mujer. : 
Nabot el inocente fue deshonrado y hu- 
millado: delante de suz conciudadanos y 
finalmente sufrió una muerte terrible. Es 
uno de los nobles mártires por la verdad 
de Dios. Así la esposa de Acab se libró 
de un hombre pío y temeroso de Dios, 
para satisfacer la avaricia de un esposo 
ccbarde. Aunque las cartas fueron escri- 
tas supuestamente por el rey, no obstan- 
te fue a la reina que los ancions enviaron 
la respuesta lacónica, “Nabot ha sido 
apedreado y muerto”. ¡Con qué gusto Je- 
zabel dio la trágica noticia al rey! Inme- 
diatamente Acab se levantó para descen- 
der a la viña de Nabot para tomar pose- 
sión re ella. 

Elías. Hemos visto la reacción de los 
tres principales actores en este drama, 
ahora se hace ver la reacción de Dios por 
medio de su fiel siervo Elías. Apenas lle- 
eó Acab a la viña, se halló cara a Cara 
con el anciano profeta. Su reacción a 
este inesperado encuentro es caracte- 
rística de Acab. ¿Me has hallado, enemi- 
eo mio?, le dijo. Parece que su concien- 
cia no estaba del todo cauterizada. La 
última persona que él hubiera querido ver 
en ese momento sería el mensajero de 
Dios. Su obsesión no controlada lo llevó 
a una transgresión no pensada, y resul- 
ta ahora en una posesión no gozada. El 
mensaje que Elías le trajo de Dios 


fue en verdad terrible, pero es wna 
ley divina inexorable escrita. sobre 
la página sagrada; “no. 05 enga- 
ñéis, Dios. no puede ser burlado; 


pues todo lo que el hembre sembrare, eso 
también segará”. También está escrito 
en Números 32:23 “... y sabed que vues- 
tro pecado os alcanzará”. Acab, en ver- 
dad, nunca gozó de su nueva posesión, 
la viña de Nabot; porque cuando oyó lo 
que Dios le decía por los labios de su 
profeta, él rasgó sus vestidos y puso ci- 
licio sobre su carne, ayunó y durmió en 
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cilicio y anduvo humillado, Según el dic- 
cionario “cilicio” es una vestidura áspe- 
ra, y ¿qué pronosticó Elías? “Así ha di- 
cho Jehová, ¿no mataste y también has 
despojado?... en el mismo lugar donde 

- lamieron los perros la sangre de Nabot, 
los perros lamerán también tu sangre, 
tu misma sangre... he aquí yo traigo mal 
sobre ti y barreré tu posteridad y des- 
truiré hasta el último varón de la casa 
de Acab... de Jezabel también ha habla- 
do Jehová diciendo: los perros comerán 
a Jezabel en el muro de Jezreel”, y así 
fue. 

Queridas hermanas, las diferentes re- 
acciones que hemos observado en estos 
cuatro personajes deben hacernos re- 
fexionar. El mal humor de Acab es des- 
preciable —se portó como un chiquilín. 
Nos preguntamos: ¿Qué es mi reac- 
ción cuando no puedo conseguir lo que 
quiero? Luego pensemos otra vez en Je- 
zabel. “Yo nunca haría lo que hizo ella”, 
No, hermana, pero puedes ejercer una in- 
fluencia para mal sobre tu marido con 
tus consejos y reproches, en vez de alen- 
tarle cuando está desanimado en las co- 
sas del Señor y su servicio. Acordémonos 
de Safira. ¿No sería posible que ella po- 
dría haberse salvado de una situación 

tan triste, en vez de cooperar con su es- 
poso Ananías? (Hechos 5:9). Acerca de 
Nabot pregunto ¿Estoy yo lista para de- 
fender todo lo que el Señor me ha ense- 
ñado por su Palabra aunque me costara 
la vida? “Compra la verdad y no la ven- 
das” (Prov. 23:23). Desobedecer la Pa- 
labra de Dios es una manera de vender- 
la, Cristo la ha comprado a gran precio 
para nosotras. También ser fiel como 
Elías no es tan fácil a veces, pero si re- 
sulta en el arrepentimiento como en el 
caso de Acab, será para la bendición de 
la hermana desviada y para la gloria de 
Dios. 


Helena M..de Wain 
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_Queridos niños: 


Sección Niños 


MOISES PROTEGIDO 


Lectura: Exodo 2:1-10; 


La vez pasada cuando nos encontramoz 
en nuestro rincón aquí, hablamos del ni- - 
ño Moisés, que nació bajo una amenaza: 
de muerte. El bebé fue escondido por tres 
meses en casa, pero no era posible te-. 
nerle por más tiempo allí, por el peli- 
gro de que los soldados de Faraón llega- 
sen a saberlo. 


ESCONDIDO Y LLEVADO 


Era. algo fácil esconderle a Moisés en 
la casa durante los primeros tres meses. 
Entonces el pequeñito fue llevado por su. 
mamá y su hermana María en una arqui- * 
lla, y fue colocado con cuidado en la: 
orilla del río. María, la hermana quedó 
para ver qué acontecería, y podemos * 
imaginar que ella estaría algo afligida 
y tal vez tendría miedo también. ¿Saben 
niños?, hay un versículo en la Biblia que- 
dice, “Tened fe en Dios” (Marcos 11:22), 
y es justamente lo que la familia de Moi- 
sés tenía. 


EL SENDERO `; 


HALLADO 


Aquella mañana, la Princesa, la hija de 
Faraón salió con algunas otras señori- 


“tas, para ir al rio, posiblemente para ba- 


ñarse. Paseando despacito por allí, de 
repente, ella misma noto que habia algo 
extraño, medio escondido, en la ribera 
del río. Seguramente con mucha curio- 
sidad ella hizo traer lo que había visto, 
y ¡Qué ocurrencia! era la arquilla con el 
niñito Moisés adentro. Al quitar la tapa. 
Moisés sorprendido con tanto movimien- 
to y con la luz del sol en los ojos, empe- 
zó a llorar. 


SIMPATIA 


' Sí, Dios tocó el corazón de la Princesa. 
porque' ella sabía que la criatura era de 
los hebreos, y por consiguiente condena- 


“da por su propio padre, Faraón, a la 


muerte, La simpatía siempre es: una 
muy buena cosa. Los niños de este rin- 
cón nunca deben olvidar el “texto” en 
ciertos vagones que dice, “Sea compasi- 
vo con los animales”, El Salvador siem- 
pre mostraba compasión y simpatía, y 
es por esta razón que él murió para po- 
der salvarnos. Tanta simpatía tenía la 
Princesa, que ella decidió proteger al 
pequeñito que en forma tan curiosa ha- 
bia caído en su poder. 


s 


AYUDANDO 


María vio todo lo que paso, y saliendo 
de un salto de su escondite, se puso al 
lado de la princesa, exitada y jubilosa, 
y preguntola si ika a necesitar una no- 
driza, Por cierto la Princesa no iba a 
tener que colgar un aviso en una venta- 
na del Palacio, “Se necesita nodriza” Ma- 
ría, valiente y sabia, había anticipado 
semejante necesidad, y tenía en mente 
que su propia madre podría ocupar el 
puesto. “Ve”, contestó la Frince.a y Ma- 


ría corrió como un relámpago, si mu- 
cho más rápido que ustedes van al alma- 
cén para hacer les compras. Dios esta- 
ba obrando a Zavor de esta familia, y 
Dics quiere obrar a favor nuestro, El 
divino Salvador ama a los niños, y quie- 
re ser su Salvador. Una cosita más antes 
de terminar nuestra clase hoy. El niño 
fue criado en el Palacio, y su propia ma- 
dre lo hizo y bien pagada por la Prince- 
sa per hacerlo, pero fue la Princesa que 
le dio el nombre “Moisés”. 

Ya ha tocado la campana niños, así 
que será hasta la próxima vez, si Dios lo 
permite. Con mucho amor de su... 


Tio Ernesto 


PREGUNTAS 


1. ¿Quién cuidaba a Moisés cuando es- 
taka en la srquilla? 


2. ¿Qué hizo Moisés cuando la arquilla 
fue destapada? 


3. ¿Sabía la Princesa que la criatura era 
de los hebreos? 


4. ¿A dónde fue llevado Moisés por la 
Princesa? 


¿Quién era la nodriza para criarlo? 


[$] 


G. ¿Dios estaba obrando por esta fami- 
lia que en él confiaba? 


~I 


¿El Señor Jesucristo quiere ser el Sal- 
vador de todos les niños? 


8. La Princesa, la hija de Faraón, le 
puso el nombre Moisés, ¿qué quiere 
decir el nombre Moisé:? (Véase el 
versículo 10». 


UN PLAN DE... CUATRO PUNTOS 


ejercerá una infivencia. poderosa en nuestro tiempo y cumplirá 

el mensaje de Nics a cada familia argentina. en la medida 
RAN e 

creyente le de el jugar que le corresponde en su vida personal y 
E 


a 
te, ademés, de su gran responsabilidad de hacerla 


conocer a otros. 


de esta responsabilidad: e! meditarla, b) 


5 
difundirls, le SOCIEDAD BIBLICA ARGENTINA ha preparsdo' este sencillo plan 
de cuatro puntos e invita a todos aquellos que deseen y estén dispuestos a 

! 


compartir ta! privilegio, e enrclarse en el mismo: 


|. ESTUDIAR MI BIBLIA DIARIAMENTE 


nm 


COMPARTIR MI BIBLIA 


3 AYUDAR A SU DISTRIBUCION 


4 CONTRIBUIR CON MI DINERO 


Así como usted se alimente diariamente para mantener su vida física en buenas 
condiciones de salud y poder trabajar, necesita alimentarse disriamente de 


la 
Palabra de Dios para mantener su vida espiritual 


sana y vigoroso, 


7% Puede compartir la Biblia de muchas maneras heciéndole leer por otros; 


comentando lo que ha leído en elle; citándola en su conversación: dando 
testimonio de lo que la Biblia sianifica en su vida. etc. 


30 Coloque: [vendiendo o regalando) come mínimo durante este año, una Biblia 


o un Nuevo Testamento, en menos de una persona que no lo ha conocido antes. 


4% Su contribución puede ser median 
Colaborador de la Sociedad Bíblica 


ofrendas, donaciones o haciéndose Socio 
Argentina: 


Mayores: $ 50.— mensuales o de $ 500.— anuales 


Menores: $ 25 — mensuales o de $ 300.-— anuales 


Para cualquier información puede dirigirse a: 


SOCIEDAD BIBLICA ARGENTINA 


CASA CENTRAL Suc. ROSARIO Suc. CORDOBA 


dedo Galería Rosario y 
Tucuman: 454/38 Sarmiento 859, Loc. 72 Galeria: Santa Rosa 
Tel. 32-8558 


Tei. 42088 Santa Rosa 367, Loc. 12 
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| EDITORIAL 


La Gloria de Dios 


1 


Ezequiel, junto al río Quebar vió una 
visión del Dios viviente. Venía del nor- 
te lo que parecia ser una tremenda tor- 
menta, y en vez de esconderse, como ha- 
cemos la mayoría de nosotros, él la es- 
peró, la enfrentó y luego a través del 
viento tempestuoso y el fuego envolven- 
te, vió la gloria de Aquél que se sentaba 
sobre el trono, quien tiene los vientos 
en sus puños y que cabalga sobre las 
nubes. El rio Quebar para Ezequiel ha- 
blaba de amargura, de fru: tración; pa- 
ra él fue un destierro, fue condensa do por 
un rey extranjero a vivir lejos del tem- 
plo que tanto amaba. Allí pues vivía él 
y los demás exilados. Muchos de ellos 
se habían acostumbrado ya; aceptaron 
todo como si el futuro no ofrecía espe- 
ranza alguna, promesa alguna, y peor 
aún, Dios alguno. 


TI 


Cinco años después de haber legado 
allí, Ezequiel vio la Hama brillante de 
esperanza. La mayor parte del capítulo 
uno de su libro Cezcribe el trono-carro, 
sobre el cual viaja la gloria. El capítulo 
es casi incomprensible a muchos ere- 


yentes hoy día, y la única cosa que pue- 
den hacer es hacer chistes de mal gusto 
acerca de ruedas dentro de ruedas. Pien- 
san con San Jerónimo que es “un labe- 
rinto de los misterios de Dios”. La supues- 
ta oscuridad es en parte debida a que 
Ezequiel trata del gobierno divino, y tal 
gobierno por supuesto abarca alturas y 
anchuras y profundidades tremendas; 
por lo tanto Dios tiene que recurrir a 
símbolos y figuras a fin de hacerlo com- 
prensible al mero hombre. Querubin"s, 
ruedas en medio de ruedas, etc., son co- 
sas subordinadas y secundarias, no tie- 
nen significado alguno por sí solas, pero 
todas ayudan a sugerir algo acerca de 
lo que es Dios en toda la gloria de su di- 
vino y glorioso Ser. 


I 


No hay duda de que Ezequiel procura 
describir lo indescriptible; 
extrañarnos, pues, que no entendemos 
todo. Dios no puede ser reducido a di- 
mensiones y conceptos humanos. Noso- 
tros procuramos reducirle a un tamaño 
que podremos manejar; sería mejor 
aceptar el misterio y darnos cuenta que 


el Dios grande y misterio.0 está por en~’ 
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no hay que 


cima de todo, que crdena todo y contro- 
la el universo. El simbolismo habla de la 
civina omnipotencia, omnisejencia, Om: 
nipresencia y actividad insistente en el 
mundo. La glora podría manifestarse 
tanto en las llanuras de Babilonia, co- 
mo entre los querubines del templo de 
Jerusalén. 


IV 


Ruedas en medio de ruedas; no po- 
demos seguir sus movimientos intrinca- 
dos, pero las vemos en todas partes y 
a nosotros a veces todo es confuso; pero 
sus diferentes principios se ven obrando 
en todas partes y la divina providencia 
nunca se encuentra en desventaja. A 
nosotros a veces nos parece que no hay 
orden en nada, pero no es así; las ruedas 
andan y todo se mueve inspirado por la 
divina inteligencia. No hay nada fuera 
del divino contralor por enredado que 
nos parezca. El dominio de Dios es 
universal y nunca es impedido por 
obstáculos físicos. Ezequiel nos enseña 
que en medio de la locura de la historia 
del mundo, Dios está obrando y cum- 
pliendo sus propósitos; que sin desviarse 
“camina derecho hacia adelante” y aún 
cuando nuestros ojos no ven más que 
ientos tempestuosos. 

Bay tanto en el libro de Ezequiel para 
hacernos estremecer, hay mucho pareci- 
do a lo que podríamos leer en cualquier 
diario hoy dia; traición, destrucción, de~ 
rramamiento de sangre y mal gobierno. 
Pero lo terrible de la visión inspira. te- 
rror solamente a los culpables, mientras 
que para los arrepentidos y los creyen- 
tes, hay la maravillosa manifestación 
de un pacto del divino amor y fidelidad. 

Vemos el arco iris que habla del pacto 
con Noé, que da seguridad no importa 
lo que pudiera suceder, o lo que sacude 
en el momento. Los ojos de Dios siem- 
pre vigilan sobre el mundo. Las tempes- 
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tades podrán rugir y el sol desaparecer 
de nuestro cielo por algún tiempo, pero 


la Palabra de nuestro Dios permanece 


para siempre, su pacto perdurará. “Fue 
como. colgar del trono del Eterno, una 


“bandera de paz, dando la seguridad a 


todos, que el propósito del cielo. es el 
de preservar y no de destruir; de cum- 
plir lo que ha sido prometido en el pac- 
to”. 


Nada de la visión es accidental o ca- ` 


prichoso; todo señala la obra a la cual 
ha sido llamado Ezequiel, que fue la de 
revelar y manifestar el carácter y el 
gobierno de Dios. El efecto de la visión 
fue el de traer al profeta al polvo de- 
lante de Dios, se dio cuenta de que to- 
das las fuerzas espirituales bajo el con- 
tralor y las órdenes de Dios eran para 
la-realización de sus propósitos. Fuerzas 
irresistibles, fuerzas que unidas a los 
instrumentos humanos pueden equipar- 
los para hacer lo imposible. Nada es im- 
posible para Dios y nada será imposible 
para el instrumento humano que está 
unido a El. 

Ezequiel pues nos enseña a abrir nues- 
tros ojos cuando sopla el viento tempes- 
tuoso, a ver a través del caos y la con- 
fusión de los tiempos, la lumbre de la 
eterna gloria, 

Walter T. Bevan 


EXPERIENCIA PERSONAL 


Hace algunos años una dama que 
asistía a una clase bíblica en la 
5% Avenida se encontró con un 
profesor de una Universidad de 
Nueva York, quien le dijo irónica- 
mente: “No me va a decir que Ud. 
cree en ese libro”? 

f Su respuesta fue: “Oh, sí, por- 
¡ que casualmente conozco personal-. 
mente al Autor”. 


EL SENDERO 


Mirando al Bautismo del Espíritu his- 


“tóricamente, vemos el cumplimiento de 


la promesa. "Todas las referencias se en- 
cuentran en el libro de Los Hechos, que 


“es el nexo entre los evangelios y las 
“epistolas, y debemos recordar siempre 


que se trata de un período de transición, 


sy al pensar de tal bautismo tenemos que 


pensar de cuatro distintas comunida- 
des; creyentes judíos, creyentes samari- 
tanos, creyentes gentiles y discípulos de 
Juan Bautista (Hechos 1:5 con 2:1-4; 
8:15, 16; 10:44, 45; 11:15-17; 19:2-8). 
Al llegar el día de Pentecostés vemos 
que la vieja dispensación está por He- 
gar a su fin, el judaísmo dará lugar al 
cristianismo y el cambio se llevará a 
cabo por la ascención del Señor Jesu- 
cristo y la venida del Espíritu Santo. 
El bautismo del Espíritu no fue repe- 
tido, fue la iniciación del cuerpo místico 
con todas sus bendiciones. Los que cre- 
yeron después no recibieron un bautismo 
en esa forma; no obstante el Espiritu 


DEL CREYENTE 


Santo fue dado a cada creyente al creer, 
y vino para morar en cada uno, y así 
cada uno al creer fue incorporado en el 
solo Cuerpo, pero ne se repitió ese acto 
inicial; el cuerpo, o la iglesia, fue for- 
mado una sola vez de aquellos creyen- 
tes de las cuatro comunidades mencio- 
nadas en Los Hechos. No quiere decir 
esto que no había creyentes antes de 
Pentecostés sino que en aquel gran día 
todos fueron incorporados, todos fueron 
constituídos un cuerpo espiritual por el 
bautismo del Espíritu. 


Cuando el evangelio fue predicado por 
Pablo a los gentiles, no tenemos ningún 
caso del Espíritu Santo cayendo sobre 
los convertidos; es evidente pues que la 
referencia al bautismo con sus señales 
acompañantes de lenguas, pertenece al 
periodo de la transición. 

En capítulo 19; cuando Pablo fue a 
Efeso, él no hizo discípulos de aquéllos, 
sino los encontró alí, no fueron sus 
“convertidos”; posiblemente eran gen- 
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tiles. Es difícil entender cómo judíos 
nunca. hubieran oido que hubiera tal 
cosa como Espíritu Santo. En Samaria 
recibieron el Espíritu algún tiempo des” 
pués de su conversión, y BO hay nada 
de lenguas. En Hechos 10 el Espiritu 
cayó sobre una compañía de romanos, 
y hablaron en lenguas, también en el 
caso de los discípulos de Juan, después 
de esto no leemos nada más acerca de 
un bautismo del Espíritu. El evangelio 
fue predicado a ellos en cada Caso por 
judios, y Vemos un contínuo movimiento 
- hacia lo último de la tierra: Samaria 
hacia el sur, Africa hacia el occidente, 
Roma, Grecia, ete. En Hechos 13 al 23 
tenemos el relato de la obra del apóstol 
Pablo, además de sus epistolas, y BO hay 


nada acerca de UN bautismo del Espí- - 


ritu que los creyentes deben recibir, O 
como algo que deben puscar con sus se- 
ñales acompañantes. Los acontecimien- 
tos espirituales de los primeros doce años 
fueron de UL período de transición y 
fueron acompañados con señales extra- 
ordinarias; por ejemplo, milagros: nas- 
ta los muertos fueron levantados, puer- 
tas de cárceles fueron abiertas, la som- 
bra de Pedro sanaba, etc. No es que 
Dios no puede hacer todo esto hoy día, 
claro que podría hacerlo. Es una cues- 
tión de Jo que es £u voluntad hacer y de 
lo que TOS ha mostrado en cu ‘nto a su 
manera de obrar durante casi (03 mil 
años, y no podemos aceptar el rarona- 
miento que dice que los creyentes no hen 
tenido suficiente fe. Grandes hombrss 
de Dios siempre han habido, y Dios ha 
obrado sus milagros de fe en y por sos; 
mientras dure la iglesia en el mundo, 
habrá milagros de fe y de amor, pero 
esto es algo distinto a las señales que 
son buscadas hoy día. ) 
La norma después de Pentecostés fve 
que el creyente recibió el Espíritu En 
el momento que creyó. en Cristo. Hay 


upro ¿e los He-: 
ficil ver la 
modos es peli- 
doctrinas basadas sobre: 
orando lo que es el con- 
ñanza bíblica. 


unas excepciones en el 
creo que no será Qi 
causa de ellas. De todos 
groso formar 
excepciones, ign 
junto de la ense 


Hechos 8:12-17. 
nos. Los judíos siempr 
do a ellos con hostilida 
adoraban a Dios “a su ma- 
a la revelación di~ 
ben el evangelio y. 
s en el nombre del Señor 
ahora?, segui”: 
iglesias, una ju- 
a? Con el fin de 
+emos que el Espíritu 
uando Felipe les pre-:* 
gelio y cuando ellos creye-. 
perar la venida- i 


Aquí se trata de los E 
e habian: 
d. Los Sa 
maritanos 
nera”, y no conforme 
ora ellos recl 
son bautizado, 
Jesús. ¿Qué ha de pasar 
rá el cisma? ¿Habrá dos 
otra samaritan 
alejar tal peligro 
no fue recibido C 
sentó el evan 
ron. Ellos tenían que es 
de Pedro y de Juan des 
lugar donde fue fundad 
bía una grande necesi 
que la iglesia er 
de las manos a 
la identificación de los 
y de su unión en un so 
no leemos de lenguas en 

Ninguna de estas CO 
para recibir el Espíri 
necesarias señales acompañ: 
había imposición de manos, 
casa de Cornelio; oyeron - 
recibieron el Espiritu. En” 
quedó abier-. 
que ellos tenían 
echos en Cristo que te- 
udíios. La iglesia se había ex^ 
una gran: 
Espiritu fue nece-:. 


de Jerusalén, el E 
a la iglesia. Ha-- 
dad de mostrar 
la. La imposición 
e los apóstoles habla de z 
antiguos ene- 
lo cuerpo; : 
este caso i 
sas eran necesarias ` 
tu, tampoco fueron 
antes. En He- 
chos 2, no 
tampoco en la 
Palabra y 
el caso de los samaritanos 
tamente manifestado 
los mismos dere 
nían los j 
tendido a regiones hostiles y 
de manifestación “del 
ra convencer a los creyen 
díos de la igualdad en todo de los cre- 
yentes samarita 
Hechos 10:44-48. Aquí el paralelismo 
] día de Pentecostés es exac 


hay mediación, ni imposición de manos ; , 
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iy aún antes de ser bautizados en el agua, 


so gpgui hablaron en lenguas como en el 


día de Pentecostés. Aquí habfa un pro- 


`- pósito único; no era más ni menos que 


el derrumbamiento de la pared interme- 
dia de separación. Pedro mismo se ha- 
bía quejado en Hechos 10: dijo que no 
podía mezclarse con los gentiles, por lo 
tanto hacía falta una nueva y poderosa 
demostración del Espíritu a fín de con- 
vencer a 108 ultraconservadores creyen- 
tes judíos que ahora los gentiles podrían 
ser recibidos en la comunión Ce la iglesia, 
igualmente y sobre las mismas condicio- 
nes y términos que los judios (véase 
también Pechos 11:15-18). “Es razona- 
ble considerar como normativas las ex- 
periencias de los creyentes en el día de 
Pentecostés, y en estas ocasiones cuando 
parece que fue extendido para abarcar 
a samaritanos y a gentiles. Intentar ba- 
sar doctrinas y prácticas sobre tales ex- 
cepciones no ha de salir bien. 


Hechos 19:1-6. Hay doce hombres aquí, 
y a pesar de su familiaridad con Jesús 


| no poseen la vida plena en Cristo. Habían 


sido bautizados, pero no con el bautismo 
cristiano y siendo que Cristo ya había 
muerto, resucitado y ascendido y derra- 
mado el Espíritu Santo, tal bautismo de 
Juan no era adecuado. Aguí en escala 
reducida se repite lo que vemos en el 
caso de los samaritanos y los gentiles. 


«pn el caso de los samaritanos Y los 
doce hombres de este pasaje, hubo un 
impedimento en cuanto a la manifesta- 
ción de la plenitud del Espíritu detido, 


en un caso a la posición de un espíritu 
- cismático, y en el otro a la falta de una 


comprensión completa de la persona de 
Cristo y de su cbra. La imposición de 
las manos en ambos casos fue simbolo 
de la identificación de tales personas Y 
esferas con la iglesia de Cristo redimida 
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y bautizada por el Espíritu. Hay pues una 
analogía con el caso de los samaritanos, 
pues existía el peligro de. una religión 
fundada sólo. en una parte del evange- 
lio, siendo la figura de Juan el Bautista 
más prominente quizá que la del Señor. ` 
De nuevo se retiene la manifestación de 
la plenitud del Espíritu hasta que el 
apóstol de los gentiles, comisionado por 
el Señor de la iglesia, impusiera: las ma- 
nos en un acto de identificación y de 
comunión (Trenchard). Fue una exten- 
sión de Pentescostés porque un grupo de 
discipulos no entendió lo que era el ver- 
dedero cristianismo. Puede ser que había 
tenido contacto con Apolos, pero Apolos 
al principio no entendió claramente las 
cosas de Cristo y Aquila y Priscila le 
llevaron a su Casa donde le enseñaron. 
La fe de ellos, pues, era defectuosa, era 
incompleta. 

Había circunstancias especiales, pués, 
gue hicieron necesarias estas señales, 
porque solamente. habían progresado 
hasta el bautismo de Juan. 

El cuerpo de Cristo pues, incluye todos 
log miembros; toda distinción desapa- 
rece en el poder del Espíritu que es Co- 
mún a todos, y que les une como redi- 
midos en un solo cuerpo. Esta unidad 
es la obra del Espíritu y en cuan- 
to al sólo cuerpo, algunos de los miem- 
bros ya están en el cielo con su Señor, 
otros están aquí sobre ta tierra; otros, 
si el Señor no viene antes, se Incorpora- 
rán mañana 0 algún otro dia fuwuro; 
y uno de estos días, fuera de todo el de- 
sacuerdo y las divisiones, $2 manifesta- 
rá la gloriosa iglesia de Cristo, sin man- 
cha, ni arruga. Será entonces como Dios 
siempre ha querido que fuera, Y como 
Fl mismo siempre la vió: UNA SOLA, y 
no faltará ni uno de los miembros de 
este cuerpo; será en aquel día el testigo 
glorioso del triunfo de su gracia. 


Walter T, Bevan 
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LA SEGUNDA 
VENIDA 
DEL SEÑOR 


SU REALIDAD. Así vendrá como le 
habeis visto ir al cielo (Hechos 1:11). 

Entonces se mostró la señal del Hijo 
del Hombre en el cielo (S. Mateo 24:30). 
Y todo ojo le verá (Apocalipsis 1:7). 


LA SEGUNDA VENIDA DEL SEÑOR EN 
DOS ETAPAS 
PRIMERA ETAPA 


Empieza la última semana de la pro- 
fecia de Daniel 9:24. 


“La trompeta será tocada, y los muer- 
tos en Cristo resucitarán primero. Luego 
nosotros, los que vivimos seremos arre- 
batados juntamente con ellos en las nu- 
bes a recibir al Señor en el aire” (12 
Tes. 4:16-17). La resurrección es para 
los creyentes de la iglesia, y para los 
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creyentes del Antiguo. Testamento: 

La iglesia es el cuerpo de creyente 
más privilegiados de todos; pero Crist 
no sólo es el Salvador de la iglesia, sin 
del mundo; por eso todos los creyente; 
en Dios del Antiguo Testamento, son sal 
vos por la obra de Cristo, y gozarán a 
lado suyo y de la iglesia de las bendi 
ciones futuras, como los amigos del es 
poso (Juan 3:29). 


COMO SERA LA RESURRECCION 


Cada persona es un ser individual. Cuan- 
do Dios creó al hombre, formó su cuer 
po del polvo de la tierra, y alentó en su- 
nariz soplo de vida, y fue el hombre un 
alma viviente, o como dice con más cla- 
ridad la versión revisada fue el hombre: 
UN SER VIVIENTE, UN INDIVIDUO, 
(Gén. 2:7), distinto de los demás indi-. 
viduos porque tiene un cuerpo indivi-. 
dual, y un espíritu individual. Esta indi- 
vidualidad seguirá para siempre; pero 
con los cambios corporales que habrá en 
la resurrección (12 Cor. 15:35-50). Resu- 
citará el mismo cuerpo, pero transfor- 
mado; y será la misma persona; pero 
elevada del nivel terrenal al nivel celes- 
tial: En la resurrección seremos como los 
ángeles del cielo (Mat. 22:30-32). 

La primera etapa de la Segunda Ve- 
nida del Señor será. un acto invisible 
para el mundo, los creyentes desapare- 
cerán de una manera misteriosa que 
nadie lo podrá explicar. 


e a kiltaa ai à 


EN LA TIERRA GRAN TRIBULACION 
EN EL AIRE TRES GRANDES ACONTE- 
CIMIENTOS 

A) La recepción jubilosa de los redi- * 
midos. Si hay gran gozo en el cielo por 
un pecador que se arrepiente, cuánto 
más por todos los redimidos juntos. 


B) El Tribunal de Cristo. Donde cada 
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uno recibirá la paga de lo que haya 


“hecho en el cuerpo, ya sea bueno o malo, 


C) Las bodas del Cordero y la presen- 


i tación de la iglesia, lavada y purificada 


a Dios, donde Cristo verá el fruto de su 
alma, y será saciado, al contemplar la 
iglesia gloriosa, santa y sin mancha, co- 
mo la compañera idónea para su gloria 
y su reino. 


SEGUNDA ETAPA 


Cristo volverá en forma visible para 
todo el mundo, acompañado de la igle- 
sia (Mat. 24:30 y Apocalipsis 20:6), Los 
creyentes estaremos para siempre con 
el Señor (1% Tes, 4:17) y seremos seme- 
jantes a él, porque le veremos como él es 
(12 Juan 3:2). Cuando Cristo se mani- 
festare, vosotros también seréis mani- 
festados con él en gloria (Col. 3:4). Sere- 
mos sacerdotes de Dios y de Cristo (Ap. 
20:6); y estaremos ocupados en el servicio 
del Señor, juzgando al mundo (1? Cor, 
6:2-8). 

Cristo se sentará sobre el trono de Da- 
vid su padre, y de su reino no habrá fin 
(Le. 1:32-33). El juzgará a los viyos y a 
los muertos (22 Tim, 4:1). 


LAS SEÑALES DE SU SEGUNDA 
VENIDA 


A) En relación al pueblo de Israel, Los 
judios están volviendo a su tierra de to- 
das partes del mundo; y están convir- 
tiendo el desierto en un jardin, donde se 
desarrolla la agricultura, la fruticultura, 
las hortalizas y las industrias; pero los 
judíos vuelven a Palestina, no movidos 
por un sentimiento religioso, sino por 
un sentimiento nacionalista. Sin Dios 
vuelve Israel a su tierra, es decir, en la 
incredulidad. 

Hay especialmente en Norte América, 
un pequeño grupo de judíos que piden la 
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revisión del proceso de Jesús, porque lo 
consideran injusto, y creen que por eso 
les vino el desprecio del mundo. Ese 
grupo crece muy lentamente, pero no 
hay duda que está relacionado con las 
profecías del reconocimiento del Mesías 
de parte de Israel, lo que ocurrirá en la 
segunda mitad de la Gran Tribulación: 
Israel tuvo un gran enemigo al norte 
de su país. Este enemigo está revivien- 
do de nuevo con sus ataques a Palestina; 
y se están preparando las condiciones 
para que al principio de la Gran Tribu- 
lación, los judíos, en procura de una 
ayuda contra su enemigo, hagan un pac- 
to con el Imperio Romano, cue será res- 
taurado, representado por la Bestia del 
Apocalipsis, a cuyo pacto se llama CON- 
CIERTO CON LA MUERTE Y ACUERDO 
CON LA SEPULTURA (Isa. 28:15) por 
las funestas consecuencias que al fin 
traerá contra los judíos. Por este tiempo 
habrán reedificado el Templo de Jeru- 
selén, y ofrecerán de nuevo como una 
tradición nacional, los sacrificos del ri- 
tual de la ley de Moisés; pero a causa 
del pacto concertado con el Imperio Ro- 
mano, que estará asociado con la Babi- 
lonia y el Falso Profeta, harán cesar el 
sacrificio, implantando un ídolo en el 
templo, que será la gran abominación,. 


EN RELACION AL TIEMPO DE LOS 
GENTILES 
EN EL ORDEN POLITICO: 


Por la rebelión del pueblo de Israel, 
Dios dio el gobierno del mundo a las 
naciones gentiles, empezando con los 
cuatro Imperios mundiales, el Imperio de 
Babilonia, el Medo-Persa, el Griego y el 
Imperio Romano. Fracasados todos es- 
tos imperios, han seguido el gobierno del 
mundo, distintas naciones ejerciendo su 
poder e influencia por distinto tiempo. 
Ya se palpa la crisis política en todo el 
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mundo, las grandes nacicnes están per- 
diendo su poder, se firman tratados y no 
se cumplen, los pueblos se levantan con- 
tra sus gobiernos, reinando la inesta- 
bilidad en todo. 


EN EL ORDEN ECONOMICO 


En todo el mundo la economía e:ztá 
en crisis, 10S presupuestos de casi todos 
los países arrojan quebrantos; y los pre- 
supuestos familiares, también tienen 
graves problemas. La gente no se con- 
forma a vivir con lo que tiene, las am- 
biciones crecen, la meyoría gasta más 
de lo que produce. 


EN EL ORDEN MORAL 


La moralidad esiá en crisis, la delin- 
cuencia es pavorosa, la familia base de 
ja sociedad, también está en crisis, el 
pudor se está perdienco, cada vez hay 
más matrimonios desavenidos, hijos que 
se rebelan contra los padres, padres que 
no se ocupan de sus hijos, la niñez 
abandonada, la delincuencia juvenil, el 
libertinaje, los placeres pecaminosos, los 
vicios, y el mal que. se extiende cada 
día. 


EN EL ORDEN RELIGIOSO 


Los grandes esfuerzos para unir las 
distintas. religiones a pasar de las di- 
ferencias ge las doctrinas; la indiferen- 
cia de la felipresía a las propias creen- 
cias, teniendo sólo una apariencia ex- 
terior de religión, como los fariseos del 
tiempo del Señor. La idolatría y el fa- 
natismo en lugar de la fe y la obediencia 
a Dios. 


EN LA IGLESIA CRISTIANA 


Varios. grupos de creyentes que apoyan 
la unión con las religiones del mundo, 
sin importarles las doctrinas cristianas, 


be de ] 


ni las prácticas mundanas. Un mensaje 
del evangelio flojo, donde al arrepenti- 
miento se le llama cambio de actitul, al” 
pecado se le llama anormalidad, donde 
no se habla de la condenación y del in-. : 
fierno, donde falta la entereza para lla- 
mar a las cosas como Dios 138 Iama, 
donde no se consideran los vicios como ` 
pecado para que la gente no se ofenda,” 
En las iglesias que mentienen doctri- 
nas fundamentales, hay mucha frial--: 
dad; las reuniones de oración son cada 
vez menos concurridas, cada vez se es- 
tudia menos las Sagradas Escrituras, 
muchos dejan las revistas evangélicas 
porque dicen que son caras, pero se com- 
pran diarios y revistas mundanas de 
alto precio. Muchos creyentes ya no piden e 
el pan de cada día a Dios, antes confían 
en las combinaciones humanas, la in- 
diferencia reina ante los problemas de la 
iglesia local y de la obra del Señor en ` 
general, la falta de humildad, el oído; 
presto a escuchar los falsos rumores, el 
deseo de la apariencia; y en algunas de- 
nominaciones la pretensión de tener do- 
nes caducos, según. la Biblia, como el 
don de lenguas y el don de sanidades. 
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Al toque: de la trompeta de Dios, ten- 
árá lugar la resurrección de los muertos 
creyentes y el arrebatamiento de los vi- 
vos. Se pondrá en marcha el reloj del 
tiempo de la última semana de años de 
Daniel profeta; y quitada la iglesia de 
la tierra empezará la gran tripulación 
sobre los moradores de la tierra. 

La Segunda Venida de Cristo es la 
gloriosa esperanza del creyente, y debe- 
mos vivir bajo la espectación de tan im- 
portante evento. El que tiene esta espi- 
ranza se purifica (12 Jn. 3:3); pero al- 
gunos tienen la vista muy corta, y se 
olvidan de la Segunda Venida de Cris- 
to, y sólo miran abajo, a las cosas terre- 
nales. 


EL REINADO MELENIAL DE CRISTO 


Cristo establecerá su reino sobre el 
mundó. La nación de los judíos será el 
centro mundial. Cristo juzgará a los vi- 
vos durante el milenio, y a los muertos 
al final del reinado en el día del juicio 
final. Cristo destruirá a sus enemigos en 
su venidá, y establecerá el reinado de 
paz y de justicia que los hombres s9- 
“fñaron, pero nunca pudieron establecerlo 

. por medios humanos. La maldición de la 
tierra será quitada (Rom. 8:19-23). En- 
tonces las gentes dirán: “venid, subamos 
al mobte de Jehová, a la casa del Dios 
de Jacob”. Los elementos se calmarán y 
no tendrán más violencia; ya no habrá 
más volcanes, terremotos, huracanes, 
granizo, ni nada que destruya. o perju- 
dique, ni molestará más ni el calor ni 
el frío, porque habrá completa bonan- 
za. Las fieras perderán su ferocidad, y 
habrá terminado para siempre la lucha 
de una especie contra la otra para ali” 
mentarse, porque las fieras comerán 
pasto como el buey (Isa. 65:25 y 11:6-9). 


LOS PRELUDIOS DE LA GRAN 
TRIBULACION 


Todas estas cosas están preparando el 
tiempo de la Gran Tribulación. Eso será 
la completa descomposición de todo ds- 
recho humano; la violencia desencade- 
nada; la crisis completa de los gobiernos; 
los pueblos se alzarán contra las autori- 
dades; crecerán en forma desmedida la 
avaricia, là inmoralidad, el latrocinio, 
y toda clase de pecado; habrá una com- 
pleta anarquía. Esta situación facilitará 
el resurgimiento del Imperio Romano 
como cabeza del mundo, con los funestos 
resultados que están profetizados en las 
Sagradas Escrituras. 
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El pecado no habrá terminado para 
siempre, pues, durante el milenio to- 
davía se manifestará, pero será casti- 
gado inmediatamente (Isa. 60:12). La 
humanidad terrenal volverá a tener una 
eran longevidad como antes del diluvio, 
La muerte será sólo como castigo sobre 
el pecado (Isa. 60:12). Las enfermeda- 
les habrán desaparecido (Isa. 35:5-7). 
Aún cuando la humanidad se multipli- 
cará enormemente, al haber muchos na- 
cimentos y pocas muertes, no faltará 
alimento para nadie, porque el desierto 
se tornará como paraiso, y la soledad 
como huerto de Jehová (Isa. 51:13 y 35: 


1-2). Las naciones no se ensayarán más. 


para la guerra (Isa. 2:1-4) y las nacio- 
nes gentiles que habrán sido salvas (Sol. 
67:4 y Apoc. 21:24) serán juzgadas y 
pastoreadas por el reinado milenial de 
Cristo. 

Al final de este período, Satanás será 
suelto de su prisión, por un poco de 
tiempo (Apoc. 20:7-10) para engañar a 
las naciones, haciéndolas rehelar contra 
Dios y contra Cristo el Rey. Entonces 
caerá sobre ellas el juicio de Dios, un 
fuego del cielo que los destruirá, y la tie- 
yra quedará limpia de pecadores. 

Después de esto, tendrá lugar la re- 
surrección de los pecadores perdidos en 
la incredulidad y la condenación eterna 
para ser juzgados en el Juicio Final, pa- 
ra que cada uno reciba el castigo final 
que merecen sus pecados. 

Después de estas COSAS, los cielos ac- 
tuales y la tierra serán deshechos por 
fuego (2% Pedro 3:7-13), y Dios crea- 
rá cielos nuevos y tierra nueva (Apoc. 
21:1) símbolo de la humanidad espiri- 
tual y celestial, y de la humanidad te- 
rrenal que entrarán a la dispensación 
de la bienaventuranza eternal. 


Miguel Estrada 
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La influencia 
de las 

Cosas Santas 
en la 
formación del 


Carácter 


EXODO 33:11, 


En la formación de un carácter son va- iv 


rios los factores que contribuyen a su 
desarrollo. El medio ambiente es un fac- 
tor preponderante en este caso, ya que 
afecta nuestra vida, para encauzatla al 
bien o al mal. Muchos son los jóvenes 
que deben su dicha o su desgracia, al- 
ambiente que han respirado en lo tier- 
nos años de la juventud. Son las impre- 


siones de la edad primera, las que con. 


mayor fuerza se graban en el alma sen- 
sitiva del ser humano. ¡Dichoso aquél 
que en la temprana edad de su vida 
puede habitar en medio de lugares don- 
de el grado de moral y espiritualidad le 
han de llevar a las elevadas alturas de 
la comunión con Dios! Josué tuvo el pri- 
vilegio de habitar en medio del “Taber- 
náculo del Testimonio”. Y. allí fue sin 
duda preparado por Dios mismo para su 


trabajo futuro. Aquel Tabernáculo tenía . 


para el joven Josué un especial atracti- 
vo; si bien sólo eran figuras y sombras 
de bienes substanciales, la gloria de Dios 
estaba allí. ¡Con qué reverencia contem- 
plaría a Moisés y Aarón en sus ministe- 
rios, legislativos y sacerdotales! Su lu- 
gar estaba allí, escogió lo mejor, como 
María, siglos después, escogería estar a 
los pies de Jesús. “La buena parte no le 
sería quitada”. Así fue con nuestro hé- 
roe, Dios tenía una gran obra para en- 
comendarle, grandes responsabilidadez 
caerían sobre él, y fue preparado para 
tales tareas entre las cosas santas. Los 
lugares que habrían escogido otros jó- 
yenes de su tiempo, tal vez lícitos no 
habrían contribuído para la formación 
de ese carácter excepcional. Es bueno que 
aprendamos el ejemplo, vivimos en 
tiempos en que el joven cristiano tie- 
ne delante de sí una multitud de cosas 
para mirar y gustar, los lugares de en- 
tretenimiento y diversión se han multi- 
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 plicado, no pensando que todos esos 
lugares sean pecaminosos, pero hay co- 
sas y lugares que aparentemente tienen 
apariencia inocente, pero no edifican la 
vida cristiana. El club, el café, y otros 
lugares similares para pasar el tiempo, 
que son frecuentados por la gran masa 
de la juventud, no convienen a aquél que 
ba sido llamado por Dios para servir 
en la causa del evangelio. El que quie- 
re tener verdadero éxito en el servicio 
- del Señor, debe escoger con mucha sa- 
biduría sus compañías y amistades. Mu- 
chas vidas que prometían mucho, han 
sido frustradas por la mala elección del 
medio ambiente. La compañía de hom- 
bres consagrados, los lugares donde se 
respira un ambiente saturado por la 
presencia del Señor, será esto lo mejor 
para el que desea servir en la viña del 
Señor. 


Un maravilloso ejemplo lo tenemos en 
la vida gloriosa del Señor Jesús, doce 
años tenía cuando fue llevado a Jeru- 
salén, en la fiesta de la Pascua; la gran 
caravana de muchachos desfilaba a lo 
largo de las calles de la gran capital; era 
costumbre en aquellos días como en los 
nuestros los juegos infantiles y lá alga- 
rabía de los jóvenes. Pero Jesús no es- 
taba en esa compañía, le buscaron por 
muchos lugares, y cuando llegaron a 
Jerusalén, el joven Jesús estaba en el 
Templo, asombrando a los más eruditos 
con su sabiduría y sus preguntas. Las 
Palabras de Jesús a sus atribulados pa- 
dres revelan la sobriedad de su vida: 
“¿No sabíais que en los negocios de mi 
Padre me conviene estar?”. Ya a esa 
edad de doce años, Jesús estaba absor- 
bido por los negocios de su Padre Dios. 
¡No escatimemos dar a los jóvenes lo 
mejor de la Doctrina y Ministerio, la 
siembra de la buena enseñanza ha de 
producir una buena cosecha para la glo- 
ria de Dios y para el servicio de los san- 
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tos! Josué aprendió en esa magnífica 
escuela, junto al era Moisés, y su 
aprendizaje fue aprovechado en los años 
venideros de su servicio. Que los jóve- 
nes sepan escoger lugares y amistades, 
y si elijen como el medio ambiente de sus 


vidas habitar en medio de las cosas san: * 


tas, se ha de notar por medio de un 
trabajo fructífero que Dios ha de pre- 
parar para ellos. 


LAS DOS VISIONES 


Un acontecimiento de gran trascen- 
dencia ocurrió en la vida de Josué; 
siendo ayudante de Moisés, acompañó 
a éste al monte ardiente donde recibi- 
ría la Santa Ley y el diseño para la eje- 
cución del Tabernáculo, y fue alí don- 
de la gloria de Dios reposó sobre el mon- 
te (Ex. 24:16). Josué fue testigo de esa 
gloria, y resultó en una experiencia que 
sería de mucha bendición para el ser- 
vicio futuro de este consagrado sieryo. 
Isaías tuvo también la visión de la glo- 
ria de Dios antes de entrar en el oficio 
de profeta. Ezequiel y otros también tu- 
vieron también la visión de la gloria de 
Dios. ¡Qué grata contemplación habrá 
sido ser testigo de una experiencia se- 
mejante! Esto marcó en el alma sen- 
sitiva del joven surcos imborrables en el 
transcurso de su truttífera vida. “El pa- 
recer de aquella gloria era como de un 
tuego abrasador”. El escritor de la carta 
a los Hebreos nos exhorta: “A retener 
la gracia de Dios, por la cual sirvamoz3 
agradándole con temor y reverencia, 
porque nuestro Dios es fuego consumi- 
dor” (Heb. 12:28-29). Es probable que el 
servicio para Cristo tenga poco éxito, 
si esta verdad no está arraigada en lo 
profundo del corazón. La obra del Señor 
debe ser hecha con temor y reverencia, 
y todo obrero joven debe sentirlo así. 
Muchos de los fracasos en la obra del 


señor se deben a que el joven cristiano 
al entrar en el ministerio lo hace sin ese 
santo temor y reverencia que es indi3- 
pensable. Todo el que aspira al servicio 
cristiano debe oir las pelabras que oyó 
Moisés: “Quita los zapatos de tus pies, 
porque el lugar que estás pisando €s 
santo”. Dios €s fuego consumidor, no 
para consumirnos a nosotros, sino para 
quemar y consumir todo lo carnal y sin 
yalor que hay en nosotrosmuchas veces 
podemos hacer un servicio que nunca 
Dios demandó de nosotros o si hal e- 
mos el servicio ordenado lo hacemos sin 
temor ni reverencia. 

Jóvenes; Dios desea usaros para SU 
gloria, pero hay una condición que cumi- 
plir; “En una casa grande, no solamen- 
te hay vasos de oro Y plata, sino también 
de madera y de barro, y unos son para 
honra y otros para deshonra, así que si 
alguno se limpia de estas cosas, sera un 
vaso para honra, santificado, útil el Se- 
ñor, y dispuesto para toda buena obra”. 
(22 Timoteo 3:20-21). La visión de la ma- 
jestad Y santidad de Dios, hará una im- 
presión indeleble en nuestras almas y 
procuraremos “limpiarnos de esas cosas” 
que cada uno conoce en sus propias vi- 
das, cosas que aunque tal vez pequeñas, 
están estorbando el desarrollo de la yi- 
da espiritual. Limpios, seremos vasos pa- 
ra honra. Así lo fue Josué y muchos jó- 
yenes consagrados al señor. Deve haber 
sido una dura prueba para el joven Jo- 
sué la otra visión que tuvo al bajar del 
monte. Durante la ausencia de Moisés 
tristes acontecimientos ocurrían en el 
campamento de Israel; -la corrupción 
llegó a manifestarse en tal manera que 
este pueblo tan favorecido, fabricaron 
el “Becerro de oro” y la danza comenzó 
alrededor del ídolo. Al bajar Moisés se 
halla frente al triste y vergonzoso es- 
pectáculo de la algarabía y de las dan- 
zas idolátricas, tal era el desorden en 
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el pueblo que Josué dijo a Moisés: “Ala. 
rido de pelea hay en el campo”. ¡Duro 
contraste!; en la cumbre del monte; la”: 
gloria de Dios, en el pueblo el vergon- 
zoso pecado de la idolatría. Dios permi-.. 
te estos cambios de clima en la expe-, 
riencia de sus siervos que El está pre-: 
parando. 

Nuestro Señor Jesucrizto llevó a sus; 
iscipulos al monte santo, y se transti- 
guró delante de ellos, era tan grande 
el gozo de esos corazones que habrían 
quedado allí habitando para siempre. 
“Bien es que nos quedemos aquí y ha- 
gamos tres pabellcnes, uno para ti, otro 
para Moisés y para Elías otro”. El de- 
seo de ellos fue sincero, el alma desea 
estar siempre en la cumbre contemplan-: 
do al Señor en su gloria, pero es menes- 
ter bajar del monte, y llegar hasta el 
gentio para encontrarnos con el endemo- 
niado. Querido joven, hoy como ayer 
hay un gentío que sufre las consecuen- 
cias del pecado, hay un padre afligido 
que ruega por su hijo endemoniado, un 
leproso que clama un paralítico que 
busca alivio, todo un mundo necesitado 
gue clama y gime y es necezario que nos 
enfrentemos con la iiseria y llevemos 
la palabra de vida, el bálsamo del con- 
suelo y la expresión de simpatía. Josué” * 
fue testigo de la caída del pueblo en la 
idolatria y de las fiaquezas de los sier- 
vos de Dios. Este contraste de las visio- 
nes, jamás se habrían de borrar de su 
mente joven, y habrían sido una. sería 
advertencia. para el futuro de su vi- 
da. Estas visiones fueron una amo- 
nestación, üna para recordarle el ca- 
rácter santo y consumidor de Dios a 
guien iba a servir en su larga vida, y la 
otra del carácter de un puebio duro. de 
cerviz, con todas Sus inclinaciones al 
mal. Así prepara Dios a sus siervos para 
la gran tarea. 


Angel M. Bonatti 
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En la porción mencionada, se encuen- 
tra la noche de la consagración de uno 
de los personajes más Hlamativos del An- 
tiguo Testamento —JACOB. Habían pa- 
sado veinte años del día que salió de su 
hogar con rumbo desconocido. Dejaba a 
sus espaldas un padre enfermo, ciego, 
engañado; una madre angustiada, un 
hermano ofendido y vengativo, y a pe- 
sar de que deseaba llegar a la casa de 
su tío Labán, cruzó el Jordán teniendo 
` como único bien, Su bordón. Ahora vol- 
vía veinte años después, ya no solo, sino 
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DEl 


Genesis 32:1-32 


con grande multitud: esposas, hijos, 
criados, siervos y una gran rigueza. Sin 
embargo, había algo que se mantenía 
inalterable: su corazón. No se había 
entregado sin reserva al Dios de sus pa- 
dres que lo había bendecido en la tierra 
lejana de tal manera que al tener no- 
ticias que su hermano Esaú venía, todo 
el miedo contenido por años surgía con 
intensidad, y tembloroso quiso estar a 
solas con su Dios para oral. Envió es- 
cuadrillas con mercedes para Su herma- 
no, envió a sus esposas y al final a sus 
hijos pequeños y se arrodilló junto al 
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arroyo de Jacob. Durante todos los años 
tenía algo que para él era su baluarte, su 
fortaleza, en lo que siempre: había con- 
fiado: la ligereza de sus piernas. Pen- 
saba dentro de sí, que si Esaú, su her- 
mano ofendido, no encontraba eracia en 
las mercedes que le enviaba le quedaria 
como último recurso huir. Siempre es- 
taba sobre sí aquel pensamiento y creia 
que ante cualquier eventualidad, le que- 
daría como último recurso huir. Sin em- 
bargo en esa oportunidad cae cansado, 
rendido, y en una de las apariciones de 
Cristo en el Antiguo Testamento, se lle- 
ga hasta él, para quebrantarlo una vez 
por todas, y para bendecir su vida. Y 
mientras duerme lucha con él Dios mis- 
mo, y no queriendo dejarse vencer, el 
Angel, en golpe maestro toca el sitio del 
encaje del muslo, y Jacob cae vencido, 
llorando, quebrantado, para clamar por 
misericordia y obtener la bendición que 
le acompañaría hasta la tumba. Aquel 
hombre que creía tener su baluarte, su 
fortaleza en la ligereza de sus piernas, 
queda cojo, y ya nunca más tendría la 
fuerza ní la agilidad para emprender la 
carrera. Dios le había indicado que la 
parte humana no cuenta para nada en la 
carrera del creyente al cielo. La noche 
de su consagración ha pasado, sin em- 
bargo, queda para nosotros la lección: 
cada creyente tiene un Sitio de Encaje 
que resiste a las rendiciones del Señor, 
y que muchas veces son motivo de falta 
de bendiciones persenales o de la iglesia. 


SAMSON - FUERZA 


La vida de este Juez de Israel, es pro- 
fundamente atractiva. Se han tejido en 
torno de su actuación, tanto en la imagi- 
nación de los niños, como en la historia 
secular, un sinnúmero de historias, unas 
verídicas y otras fantasiosas. Dentro de 
la línea del relato bíblico se distinguen 
desde el nacimiento hasta la muerte un 
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< 
carácter alterable: alturas y valles, è 
una vida llena de altibajos. Pero es fá- 
cil para el lector darse cuenta del por- 
qué de sus fracasos. E 


Su fortaleza, su baluarte, era la ex 
traordinaria fuerza que el Espíritu le 
proveyó. Por su gran fuerza vivió vio. 
lando las leyes del Nazareato. Comió 
miel, se contaminó con el cuerpo muer“ 
to, bebió con los mancebos. Por su gran 
fuerza jugueteó con las mujeres impias; 
Empleaba su fuerza para satisfacciones 
propias, no para la gloria de su Dios. 
Por su gran fuerza tuvo un fina] trágico: 
Por ello Dios le tocó un día, “EN EL SI- 
TIO DEL ENCAJE”. Había entregado su 
vida a una mujer impía, que le hizo 
cortar su cabello, y aunque pensó que 
iba a salir airoso como en otras opor- 
tunidades, dice la Palabra: “NO SA- 
BIENDO QUE DIOS SE HABIA APAR 
TADO DE EL”, Más allá de las manos 
gue cortaron sus cabellos, estaba la mano 
de Dios, que tocó el sitio del Encaje, y 
quedó como los otros hombres. Cuán- 
tas veces sucede así; en la experiencia 
del creyente. Sentimos que. nuestras 
fuerzas son suficientes para luchar con- 
tra la tentación, los atractivos y los pe- 
cados que el mundo nos ofrece y cae- 
mos rendidos, manchados, dormidos. 


JOSAFAT - RIQUEZAS 


1% Reyes 22:41-50, En esta triste histo- - 
ria tenemos un episodio que es digno de 
señalar. Una unión ilícita. Josafat ha- 
bía tenido un reinado de bendiciones, 
y al final de su carrera, deseando enri- 
quecerse, hizo alianzas con un rey im- 
pío (Ocozías), y mandaron sus naves en 
busca de oro. Mas las naves naufraga- 
ron en Ezión-Geter; perdiendo todo 
cuanto tenían. Estaba desobedeciendo la 
orden de Dios, y había hecho una alian- 
za, con quien siempre había blasfemado 
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šu nombre. Dios no podía bendecir aque- 


lla unión. Y arriba de la mar, había 
una mano, la mano de Dios, que no sólo 
había tocado las naves, sino que había 
tocado al rey Josafat, en el sitio del 
Encaje: Las riquezas. Muchos creyentes 
tienen su fortaleza en las riquezas, en 
vez de tenerla en el Señor. Ese es el 
motivo por el cual se apartan para ir 


- cada día más lejos... Un día Dios inter- 


viene en sus negocios, desbarata sus pla- 
nes, toca el sitio del Encaje y las naves 
naufragan. 


JUAN - TEMPERAMENTO, CARACTER 


Cuántas veces, nuestro temperamen- 
to, nuestro carácter, es motivo para que 
sintamos la reprensión del Señor. Juan, 
aquel discípulo de amor, un día tenía 
que sentir que el Señor le amonestaba 
por ello. En Lucas nos dice: “¿QUIERES 
QUE MANDEMOS QUE DESCIENDA 
FUEGO SOBRE ELLOS Y LOS CON- 
SUMA?”. En Mateo dice: “SEÑOR, HAZ 
QUE NOS SENTEMOS EN TU REINO, 
UNO A TU DERECHA Y OTRO A TU 
IZQUIERDA”. Juan 13. “SE RECOSTO 
AL SENO DEL SEÑOR”. 

Así fue con él, hasta que Dios le tocó. 
Violento y vengativo. Quería matar a los 
que no recibieron a Cristo. Ambicioso, 
quería ocupar los primeros lugares en 
el Reino de los Cielos, aventajando a los 


demás, hasta que Dios le tocó, y al fi- 


nal vemos como, cual Jacob, ya no lu- 
cha, está rendido calladamente a su vez. 
Humilde hasta el destierro y la muerte. 
Cristo tomó aquella vida, cambió sus 
sentimientos, modeló su carácter desde 
el hombre del trueno hasta el apóstol del 
amor. Su vida fue puesta en las manos 
del Divino Alfarero, y aquel vaso que 
se quebraba por tener elementos extra- 
ños, un día fue mojado por las manos 
del Alfarero, quien hizo otro vaso como 
a El le pareció mejor hacerio. 
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PEDRO - SOBERBIA 


Muchas veces encontramos elementos 
extraños en nuestra vida, como creyen- 
tes, y nuestra soberbia ocupa un Jugar 
de nuestro corazón que nos impide tener 
comunión con Dios. Pedro, aquel disci- 
pulo que tenía sus altibajos, que era va- 
liente y cobarde, animado y desalenta- 
do, un día después de haber negado a su 
Maestro, aprendió la maravillosa lec- 
ción que Dios le había dado. Existía en 
su vida algo que le impedía aleanzar 
bendiciones, porque era elemento extra- 
ño lo que había en él: su soberbia. Has- 
ta que Dios le tocó el sitio del encaje, y 
rendido. a sus pies, se entregó incondi- 
cionalmente. 


TOMAS - INCREDULIDAD 


Hay fallas en un carácter que no sa- 
len a la luz. Se mantienen ocultas den- 
tro de la vida, hasta que llega la crisis, 
Nadie pensaría que aquél que un día le; 
dijo a sus compañeros, y al Señor Je- 
sús, cuando habló de ir a la cruz. “Vamos 
para que muramos con El”, tendría den- 
tro de si: Incredulidad. Llegó el día de la 
cruz, Tomás vio juntó a la muerte de 
Cristo, el final de sus ilusiones. Por ocho 
días iba por las calles diciendo: “Si no 
viere no creeré”, y ocho días después el 
Señor se pone en medio y le dice: “METE 
TU DEDO AQUI, ALARGA ACA TU 
MANO Y NO SEAS INCREDULO SINO 
FIEL”. Tomás no tocó pero Cristo sí a 
Tomás. Tocó el sitio del Encaje; SU IN- 
CREDULIDAD... y transformó su vida. 

Quiera el Señor tocar el sitio del En- 
caje en cada uno de nosotros, para que 
tengamcs una vida más puro y san- 
ta delante de sus ojos. Que El quite los 
elementos extraños en nuestras vidas, 
para que seamos más puros delante de 
El. 


Oscar G. Mulki 
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REE OS 


- Combatis 


(Para leer y meditar) 


(SANT. 4:2) 


“pary si es mordéls y 0S 

coméis nos a otros, mirad 

que nos os consumáis unos a 

otros” (Gal. 5:15). > 


ISAAC 


Isaac es el hombre de los pozos. Cuan- 
do se encuentra con Rebeca: “Venía: 


Isaac del pozo del Viviente-que-Mme-ve; 
porque él habitaba en el Neguev” (Gén. 
34:62). Cuando viene a ser cabeza del 
clan leemos: “Y sucedió, después de 


muerto Abraham, que Dios bendijo a Isa.-- 


ac su hijo: y habitó Isaac junto al pozo 

gél Viviente-que-me-ve” (Gén. 25:11), 
Cuando más tarde “acampó en el va- 

ile de Gerar” “volvió a abrir Isaac los 


pozos de agua que habían abierto en los a 
días de Abraham su padre, y que los je 


listeos. habían cegado después de la 
muerte de Abranam; y los llamó por los 
nombres que su padre los había, Hamado” 


(Gén. 26:18). Pero cuando los pastores de 
Gerar riñeron con los pastores de Isaac, 
aunque los primeros no tenían derechos, - 


estos últimos no pelearon, sino que 


“abrieron otro pozo”. Lamentablemen-"" 


te Jos. pastores de Gerar volvieron 
a reñir sobre él, e Isaac nuevamente “se 
apartó de allí, y abrió otro pozo”. Es- 
ta vez “no riñeron sobre él”. Entonces 
Isaac subió a Beerseba “y edificó allí un 
altar e invocó el nombre de Jehová”. 
Dice en Mateo 5:39: “No resistáis al 
que es malo”. Y Pedro agrega: “Pues 
¿qué gloria es si pecando sois abofetea- 
dos y lo soportáis. Mas si haciendo lo 
bueno sufris, y lo soportáis, esto cierta- 
mente es aprobado delante de Dios” (1* 


Pedro 2:20). Y Pablo insiste: “Si es po- ; 


sible, en cuanto dependa de vosotros, €s- 
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tad en paz con todos los hombres” (Roma. 


12:18). 


E “JOSE y SUS HERMANOS 


Todos conocemos la historia de José. 
¡Cuantas vicisitudes! ¡cuánta tragedia! 


: y pensar que todo comenzó porque “sus 


hermanos le tenían envidia” (Gén. 37: 


17). Después de varias tentativas José 
fue finalmente vendido y desde ese mo- 


“mento la familia quedó deshecha: José 


pasando por pruebas. y dificultades el 


> padre Jacob sufriendo amargamente, y 


los hermanos con sus conciencias atri- 
puladas. 
Llegó el tiempo ¿el hambre en Canaán 


>> y cuando todos los hermanos de José, 


menos Benjamín, fueron a Egipto a com- 
prar trigo, José les dijo: “Enviad a uno 
de vosotros y traiga a vuestro herms- 
no” (Gén. 42:16), y luego insistió: “Pero 
traeréis a vuestro hermano menor” 
(Gén. 42:20). Es qve ellos habían con- 
fesado que eran doce hermanos, y José 
quiere volver a ver toda la familia reu- 
nica. Si son doce, los doce deben estar 
juntos. Y cuando en el segundo viaje 
vuelven con Benjamín, después de algu- 
nos rodeos, José no puede contenerse y 
dando rienda suelta a sus lágrimos les 
dice: “Acercáos ahora a mí Yo So Jo- 
sé, vuestro hermano' (Gén. 45:4). “Y se 
echó sobre el cuello de Benjamín su 
herr vano y Horó; y también Benjamín 
Boró sobre su enello. Y besó a todos sus 
hermanos, y lloró sokre elos” (Gén 45: 
14 y 15). 

Pendita escena. Ojalá se repitiera en 
nuestros días. Y después de perdonarlos 
y lograr la unión y la paz de toda la fa- 
milia, se siente constreñido a recomen- 
darles: “No riñáis por el camino” (Gén. 
45:24). 

Y nosotros repetimos: “No riñáis por 
el camino”. 
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ORACION POR LA PAZ DE JERUSALEN 


En la hermosa colección de los quin- 
ce Salmos graduales que van del 120 al 
134 (recomendamos su lectura) encontra- 
mos el melodioso Salmo 122 con su le- 
tra musical: “Yo me alegré con los que 
me decían: a la casa de Jehová iremos”. 
Ya en el Salmo 84 encontramos una no- 
ta semejante: «Cuán amables son tus 
moradas, oh Jehová de los ejercitos! 
Anhela mi alma y aún ardientemente 
desea los atrios de Jenová. Porque me- 
jor es un día en tus atrios que mil fuera 
de ellos”. 

¿Cuál es el secreto de esta atracción? 
En seguida tenemos la respuesta: “Jeru- 
salén, que se ha edificado como una cit- 
dad que está bien unida entre sí”. He 
aquí el secreto: “una ciudad bien unida 
entre sí”. Sigue luego una oración para 
que esa unidad no sea quebrantada: “Pe- 
did por la paz de Jerusalén; sean pros- 
perados los que te aman. Sea la paz den- 
tro de tus palacios. Por amor de mis 
sermanos y mis compañeros diré yo: La 
paz sea contigo”. 

Y el Salmo concluye con una decisión: 
“Por amor a la casa de Jehová nuestro 
Dios buscaré tu bien”. . 

“La cual casa somos rozotros” (Heb. 
3:6). 


LOS DISCIPULOS 


íban caminando por las verdes coli- 
nas de Galilea rumbo a Capernaum en 
las orillas del hermoso lago.de Geneza- 
ret. Tanto el mar como las campiñas re- 
flejaban paz y serenidad. No así el rostro 
de los discipulos. 

Y cuando llegaron a casa, Jesús les 
preguntó: “¿Qué disputábais entre vo- 
sotros en el camino?” (Mar. 9:33). 

Por toda respuesta huto un largo y 
profundo silencio. 


8! 


“Mas ellos callaron; porque en el ca- 
mino habían disputado entre sí, quien 
había de ser el mayor”. 

Y fue necesario repetir la lección: “Sa- 
béis que los que son tenidos por gober- 
nantes de las naciones se enseñorean de 
ellas, y sus grandes ejercen sobre ellas 
potestad. Pero no será así entre vosotros, 
sino que el que quiera hacerse grande 
entre vosotros será vuestro servidor, y el 
que de vosotros quiera ser el primero 
será siervo de todos, Porque el Hijo del 
Hombre no vino para ser servido, sino 
para servir, y para dar su vida en resca- 
te por muchos” (Mar. 10:42-45). 

Dice Pedro: “Ruego a los ancianos que 
están entre vosotros... apacentad la 
grey de Dios... no como teniendo seño- 
río sobre los que están a vuestro cuida- 
do, sino siendo ejemplos de la grey”. (12 
Pedro 5:1-3), 

Y Pablo agrega: “Digo, pues, por la 
gracia que me es dada, a cada cual que 
está entre vosotros, que no tenga más 
alto concepto de sí que el que debe te- 
ner, sino que piense de sí con cordura, 
conforme a la medida de fe que Dios re- 
partió a cada uno” (Rom. 12:3). 


LOS DOS SIERVOS 


Después de anunciar muchas de las 
cosas por venir, el Señor Jesús, en el 
capítulo 24 de San Mateo exhorta a sus 
discípulos con las siguientes palabras: 
“Velad, pues, porque no sabéis a qué ho- 
ra ha de venir nuestro Señor”. 

Y para recalcar más la lección les re- 
lata la sencilla parábola de los dos sier- 
vos y sus diferentes actitudes durante 
la ausencia de su Señor. 

El uno “fiel y prudente” se ocupa de 
“dar alimento” a su casa. El otro “sier- 
vo malo” se ocupa en “golpear a sus 
consiervos”. ¡Qué actitud inaudita! ¡qué 
tremenda responsabilidad! 


¿Cuál es nuestra actitud? ¿estamos 
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dando alimento a la familia de Dios:0 ez- 
tamos golpeando a nuestros consieryos) 


LOS CORINTIOS 


En su segundo viaje misionero, Pablo 
llegó a Corinto y allí estuvo “entrezado 
por entero a la predicación de la Pal 
labra” y el resultado fue que “muchos 
de los corintios, oyendo, creian, y eran 
bautizados” (Hech. 18). “Y se detuvo all 
un año y seis meses, enseñándoles la Pa- 
labra de Dios”. 

Qué pena da saber que poco tiempo: 
después el mismo Pablo que les había 
predicado y enseñado. tiene que escri. 
birles: “Porque he sido informado acer. 
ca de vosotros, hermanos míos, por los 
de Cloé, que hay entre vosotros contien 
das. Quiero decir, que cada uno de vo- 
sotros dice: Yo soy de Pablo, y yo de Apo- 
los y yo de Cefas y yo de Cristo. ¿Aca- 
so está dividido Cristo?” (1% Cor. 1:11- 
13). Y tiene que reprenderlos duramente 
“porque aún sois carnales; pues habien- 
do entre vosotros celos, contiendas yd 
sensiones, ¿no sois carnales, y andáis. 
como hombres?. Porque diciendo el uno; 
Yo ciertamente soy de Pablo; y el otro: 
Yo soy de Apolo, ¿no sois carnales?” 
(12 Cor. 3:3-4). 

“Así que, ninguno se glorie en los hom= 
bres, porque todo es vuestro: sea Pablo, 
sea Apolos, sea Cefas, sea el mundo, sea 
la vida, sea la muerte, sea lo presente, 
sea lo por venir, todo es vuestro, y vo- 
sotros de Cristo, y Cristo de Dios” (12 
Cor. 3:22-23). l 


CONCLUSION 


“¡Mirad cuán bueno y cuán delicioso ` 
es habitar los hermanos juntos en armo- 
nía! Porque allí envía Jehová bendición, 
y vida eterna” (Salmo 133), 


Abel André 


EL SENDERO 


¿Quién es el mentiroso, sino el que 
niega que Jesús es el Cristo? Este es el 
anticristo que niega al Padre y al Hijo. 
Todo aquel que niega al Hijo tampoco 
tiene al Padre” (1% Juan 2:22). 

Desde el principio ha sido el designio 
de Satanás menguar la gloria de Cristo 
y hacer que los seres humanos no le die- 
ran importancia nia El mismo, ni a su 
sacrificio que hizo por nosotros. El Pa- 
dre de mentira tiene también sus hijos 
y los hay entre nosotros. Estos reclaman 
ser los mensajeros de Dios y los segui- 
dores de Cristo, pero una vez que ha- 
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e 


Jesús 


yan ganado la confianza de sus oyentes, 
se dedican con eran celo a menoscabar 
la gloria de Cristo, negando que es el 
Dios eterno, y desmintiendo todas las 
verdades principales de la Palabra de 
Dios. Estos emisarios de Satanás citan 
la Biblia, como también lo hizo su jefe 
Satanás cuando tentó al Señor Jesús. Sí, 
la Biblia en su totalidad desmiente la 
doctrina basada sobre unos versículos 
entresacados, porque la Biblia no se con- 
tradice. El profeta ` Isaías habló de los 
profetas falsos y dijo que si no habla- 
sen conforme a las Escrituras, era prue- 
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ba evidente que no habían sido enviados 
de Dios. Amigos mics, sus almas son ae 
valor incalculable. No las dejen perder 
por falta de la vigilancia suya. Pablo di- 
jo de los de Berea que eran más nobles 
porque escucharon sus mensajes Con 
sumo cuidado, y luego, cada día se dedi- 
caban a controlarlos por la Palabra de 
Dios para ver si Pablo tuviese razón. 
¡Ojalá que cada uno de nosotros haga 
lo mismo! 

El evangelio de Juan nos dará un 
buen principio. Juan era pescador, pe- 
ro fue llamado a ser apóstol de Jesús, y 
a seguirle mientras el Señor estuviese 
en este mundo, y a predicar el evangelio 
de Cristo, después que Este hubiese as- 
cendido al cielo. En su evangelio, no 
menciona su propio nombre, sino se lla- 
ma, “El discípulo al cual Jesús amaba”. 
Más tarde, Pablo dijo lo mismo, “El Se- 
ñor me amó y 58 dió a si mismo por mí”. 
Feliz es el ser humano quien, confiando 
en la Palabra de Dios, diga con confian- 
za, “Jesús me amó y se entregó a sí mis- 
mo por mí”. 

Cuando hablamos del Señor Jesús, no 
basta ningún idioma, ni nuestra capa- 
cidad de entender. Juan dice en el capí- 
tulo 21: “Hay también muchas otras Co- 
sas que hizo Jesús, las cuales si se es 
cribieran una por una, pienso que ni 
aún en el mundo cabrían los libros que 
se habrían de est jbin”. Si fue así con 
las obras del Señor, ¡cuánto más difi- 
cil debe ser dar una idea adecuada de 
la dignidad de Su persona! 

Es por esto que el Señor Jesús lleva 
muchos nombres distintos y cada uno 
nos cuenta algo más de El. Por la mis- 
ma razón, hay cuatro Evangelios, escri- 
tós por Mateo, Marcos, Lucas y Juan, 
Cada uno de estos evangelistas pre- 
senta a Cristo de diferente punto de 
vista. Mateo habla de El como el Rey pro- 
metido, y da su genealogía para probar 
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razón no empieza con el nacimiento de 


que era de la, familia real de David yde 


la raza escogida de Abraham. Marcos 


habla de Cristo como el Siervó perfect 
de Dios. Por esto, no se ocupa de su pa 
rentezco, sino de Su eutoridad y de su 


trabajo. En Su evangelio hay la activi. ` 


dad constante mientras el Señor se ocu” 
pa de los asuntos del Padre quien le 
envió. Lucas le presenta como el Hom- 


bre perfecto, aprobado de Dios, y lleva. * 


su genealogía hasta Adán para probar. 


que era de la raza humana. Lucas nos 
la más detalles de los sufrimientos de 


Jesús como hombre. Juan, en cambio, 


dedica su evangelio a comprobar que 
Cristo era el Hijo de Dios y por lo tanto 
era igual a Dios y que era también el 
Dios eterno vestido de carne. Por esta 


Jesús, sino que nos lleva más allá de la 
creación del mundo, hasta la eternidad 


pasada. Nos hace saber su propósito en + 
ej capítulo 20:31. “Estas cosas se han- 


escrito para que creáis que Jesús es el 
Hijo de Dios, y para que creyendo ten- 
gáis vida en su nombre”. Tuvo un pro- 
pósito doble: Primero, el convencernos 


que Cristo era el Hijo de Dios, y segundo, `- 


lograr que tengamos la vida eterna por 
la fe en El. Así que, conviene mucho 
leer este evangelio. Su lectura será pro- 
vechosa, y con más razón si primero 
pedimos la iluminación divina antes de 
leerlo. ¡Quiera Dios darnos su bendición! 


El primer versículo nos dice: “En el 


principio era el Verbo”. Este nombre, 


“el Verbo” es empleado únicamente por 
el apóstol Juan. ¿A quién se refiere? 


¿Quién era el verbo? El versículo 14 nos -< 


da la clave. “Y aquel Verbo fue hecho 
carne y habitó entre nosotros”. Claro es- 
tá que se trata de Jesús, quién, por amor 


a nosotros se hizo hombre. Luego en el: 


versículo 34, después del bautismo de 
Jesús, Juan dijo: “Yo le vi y he dado 


$ EL SENDERO 


testimonio que éste es el Hijo de Dios”. 
De modo que el nombre “El Verbo” se 


ge refiere a Jesús, pero no se limita a su 


estadía entre nosotros en este mundo. 
¿uan escribe en su 1° Epístola: “Lo que 
era desde el principio, lo que hemos oí- 
do, lo que hemos visto con nuestros ojos, 
lo que Remos mirado, y palparon nues- 
tras manos tocante al Verbo de Vida, 
eso OS anunciamos, y os anunciamos la 


vida eterna, la cual estaba con el Padre 


. y se NOS manifestó”. Así que Juan afir- 


ma que el Verbo de Vida, a quien 
ellos conocieron como “Jesús”, era el 
mismo Verbo que había estado en el cie- 
lo con -el Padre, salvo que, entre ellos se 
había manifestado en forma visible y 
aleanzable. “Aquel Verbo fue hecho car- 
ne y habitó entre nosotros” (Juan 1:14). 

Luego en Apoc. 19:11-16 encontramos 
al mismo Verbo de Dios, ya resucitazlo 
y ya glorificado, teniendo en su cabeza 
muchas diademas, Lo; ejércitos celes- 
tiales le siguen y su nombre es, “El Ver- 
bo de Dios” y además, “Rey de reyes y 
gefor de Señores”. 

De modo que, desde la eternidad pá- 
sada existió esta persona tan gloriosa 
que se llama El Verbo. Le encontramos 
primeramente con Dios en su trono, lus- 
go se manifestó como hombre en la tie- 
rra. Finalmente, después de su muerte 
en la cruz, ascendió de nuevo a la glo- 
ria a esperar el día de su manifestación 
gloriosa cuando aún llevará el nombre 
“El Verbo de Dios”. Creo que mis amigo3 
lectores estarán de acuerdo que al ha- 
blar del Verbo de Dios no referimos a 
Jesús. i 

Ahora bien, volveremos a la lectura a 
ver si podemos aprender un poco más. 
“En el principio era el Verbo”. ¿De cuál 
principio habla? No puede ser el prin- 
cipio del universo, porque el verso 3 nos 
dice que todas las cosas fueron hechas 
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por el Verbo. En el libro de Proverbios, 
capitulo 3, versículo 22 leemos: “Dios me 
poseia en el principio de su camino. 
Eternalmente tuve el principado, desde 
el principio, antes de la tierra”. De este 
texto divino desprendemos que Dios po- 
seía a Cristo desde el principio del ca- 
mino de Dios; es desir, desde que Dios 
existiera. No ha habido ni un momento 
en toda la historia de- Dios en que el Ver- 
bo no fuese juntamente con Dios. Dios 
es eterno, sin principio; lo debe ser tam- 
bien el Verbo, visto que ha estado con 
Dios desde el principio de su camino. El 
segundo versículo del texto lo afirma. 
“Eternalmente tuve el principado”. Así 
que, hemos aprendido que Jesús era el 
Verbo, y que era coexistente con Dios. 
Leamos de nuevo en Juan. “Y el Ver- 
bo era con Dios”. Notemos que no debe 
entenderse: “Y el Verbo estaba con 
Dios, sino que el Verbo era Dios”. No se 
trata de posición sino de existencia. 
Se habla de iguales y de plena y mutua 
participación en todo. Nuestro Salvador 
Jesús, como el Verbo, era coexistente 
con Dios, por lo tanto era eterno. Era 
tembién eo-igual con Dios. En Ellipen- 
ses 2:6 leemos del mismo Verbo, “sien= 
do en forma de Dios, no estimó el ser 
igual a Dios como cosa a que aferrarse”. 
Era igual a Dios en todo sentido. 

En el capítulo 17 de Juan, versículo 
5, el Señor Jesús habla a su Padre y dì- 
ce, “Ahora, pues, Padre, glor:fícame tú 
para contigo, con aquella gloria que tuve 
contigo, antes que el mundo fuese”. Con 
aún antes que el mundo fuese. Se des- 
compartido la misma gloria del Padre 
estas palabras el Señor reclamó haber 
pojó de esa gloria para venir como hom- 
bre a ser nuestro Redentor. Luego, ata- 
bada su obra, volvió a tomar su gloria, 
es decir, la misma gloria del Padre, 
Nuestró Salvador es el Dios eterno. 


J. W. McAllister 
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Jehová 


nuestro 
Dios 
hablo! 


(Deut. 1:6) 


Nuevamente Buenos Aires fue sede de 
ia Conferencia General. Organizada en 
días difíciles de la iglesia en Argentina, 
el amplio auspicio que los hermanos le 
brindaron, permitió que las sesiones 
transcurrieran en un marco de emo- 
cionado entusiasmo. Podíamos ver lá- 
grimas en muchos rostros, lo mismo 
durante los cantos de gratitud y ala- 
banza, como en la conmovedora expre- 
sión de mensaje divino. Una hermosa 
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_ de estar congregados. Se desestimó el cri 


congregación —que en la última not 
probablemente alcanzó a los dos mila; 
mas— escuchó con notable atención e] 
Mensaje de Dios, expuesto con claridag 
espiritualidad y ciencia. Hermaños capa: 
citados, provenientes de diversas Zonas 
de nuestra gran república, fueron los-en. 
cargados de enseñar la Palabra. En' sy 
mayor parte, los mensajes se ajustaron 
a los temas propuestos, y expresaron go 
acierto las verdades de la Palabra de 
Dios. Fueron reafirmados los principios 
escriturales que orientaron y trajerón 
bendición a las asambleas a través del 
tiempo. Seguramente fue bueno recor: 
Carlos, para tranquilidad espiritual de 
las iglesias, y también de muchos her- 
manos que fueron visitados por doctri= 
nas desviadas de la verdad y de la yo- 
luntad de Dios, de la enseñanza de los 
apóstoles, y de la experiencia de dos mil 
años de iglesia E 

Tuvo particular énfasis la necesidad 


terio de “apoyar las reuniones” por el: 
gran privilegio que significa participar 
plenamente de la comunón de la iglesia 
con la Presencia de Cristo en medio -de 


ella. Se habló de la urgencia en adecu: 
nuestra vida y testimonio a la voluntád 
de Dios, único secreto de la verdader: 
santificación. Buscar otro método sólo 
supondría pretender “una santificación: 
barata”. Se recalcó la importancia fun- 
damental de profundizar el conocimien: 
to de las Sagradas Escrituras, “no a la 


luz. de nuestras propias velas, sino con: 
la luz interior del Espíritu Santo”. Eş- 
pecial atención merecieron las referen- 
cias a los dones espirituales, su recono-:: 
cimiento y ejercicio. Los mensajes refe- 
ridos al Tribunal de Cristo pusieron una: 
nota de honda emoción, por la respon- 
sabilidad que implica el juicio de nues 
tras obras. Dentro de esa tónica, se arri 
bó a la culminación de la Conferencia 
Había gargantas anudadas. El gozo se 
exteriorizaba en lágrimas, y el amor fra 
ternal mostraba su alegría en el abra 
zo, en el beso santo, y en la mano exten 
dida con afecto. Cuando nos retiramos: 
Dlevábamos el alma plena de felicidad. 
Habíamos sido edificados en Cristo. 
Merece párrafo aparte el esfuerzo rea 
lizado para conseguir un salón con capa 
cidad suficiente. Evidentemente el am 


EL SENDERO: 


“nos fue unánime: 
“pios nos habló!” 


5 ¿rencia General. Pude notar reverencia 


+ yor dedicación, / 
amor.” — Jorge R. McCulloch (Posadas - 


plio lugar elegido distó mucho de ser el 
ideal. Pero también es cierto que e 
Buenos Aires es difícil hallarlo. Ante este 
renovado problema preguntamos: ¿no 
abrá llegado la hora de afrontar una 


solución definitiva? 


La numerosa concurrencia infantil tu- 
vo a su disposición una amplia terraza 


“donde fue atendida con cariño y esmero, 


Un buen grupo de hermanos se dedicó 
al cuidado y a la instrucción de los ni- 


“ños. ¡Dios los bendiga! 


El comentario general de los herma- 
“IJehová nuestro 


IMPRESIONES RECOGIDAS 


“Dentro. de un marco espiritual, se 


“oyó “sonido cierto” en la batalla, en las 
“poras cruciales que atraviesa la Obra de 


Dios. Fueron mensajes dados con un- 


ción, poder y fidelidad, diciendo en cada 
“sesión: “jA la Ley y el Testimonio!” 


Creo que marcará un tiempo de grandes 


decisiones.” — Mario E, Mulk;¡(Stgo, del 


Estero). 


“Para mí era bueno y delicioso estar 
junto con tantos queridos hermanos, co- 
nocidos y desconocidos, en esta Confe- 
3 


gozo y deseos de escuchar los mensajes. 
El ministerio, sacado de esa fuente de 


autoridad y de riquezas tan inagotables 


como es la Palabra de verdad, fue atrac- 


“tivo, provechoso, sano e instructivo. Fue 


enseñada sana doctrina; fuimos condu- 
cidos acertadamente por los pastos deli- 
cados y sendas de justicia, para contem- 


; plar las glorias y majestad del trino Dios; 


fueron indicados con acierto y adver- 
tencia los amplios recursos para nuestro 
peregrinaje en este valle de sombras y 


muerte; tuvimos vislumbres de las glo- 


rias y triunfos venideros, para el en- 
canto de nuestro corazón, y el refrigerio 
de nuestro espíritu, aumentando en nos- 
ctros, indudablemente, el deseo de ado- 
rar, glorificar y servir al Señor con ma- 
fidelidad, ahinco y 


Misiones). 
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“Hemos experimentado en estas Cón- 
ferencias la realidad del Salmo 133: 
“¡Mirad cuán bueno y cuán delicioso es 
habitar los hermanos juntos en armo- 
nía!” Los mensajes fueron genuinos; 


- presentados con toda claridad y valen- 


tía. Hemos vivido el ambiente de hace 
veinte años atrás, Estoy convencido que 
el Señor desea que volvamos a la sen- 
cillez de Su Palabra, manteniendo el 
vínculo de la unidad del Espíritu en los - 
días difíciles que vivimos. ¡El Señor nos 
bendiga!” — Juan Atajián (Córdoba). 


2 


“Con mucho gozo en el corazón puedo 
expresar que las conferencias han sido 
muy buenas. No ceso de agradecer a 
nuestro Padre celestial por Su gracia y 
abundante misericordia, pues conociendo 
nuestras necesidades ha suplido en abun- 
Gancia. Así es que hemos gozado y sabo- 
reado manjares espirituales de Su Pala- 
bra, que han servido para el alimento, 
sostén y fortalecimiento de nuestras vi- 
das. Hemos entendido mejor aun cuán 
grande es la necesidad de congregarnos 
en uno, dando a nuestro Bendito Señor 
el Primado en la Iglesia, en nuestros 
hogares, y en nuestros corazones. Confío 
que el resultado de estas conferencias 
servirá para una mejor comprensión y 
aplicación de la voluntad divina”. 
Juan C. Jiménez (Gualeguaychú - Entre 
Ríos. 


“Después de haber concurrido a la 
Conferencia General 1968, considero ne- 
cesario nacer constar que estimo indis- 
pensable este tipo de reuniones, tal como 
aquellos que nos precedieron lo dejaran 
establecido. La Escritura .es bien precisa 
en el valor de la congregación y de la 
comunión fraternal, y cada uno de noso- 
tros ha podido comprobario una vez más 
durante estos días. La comisión organi- 
zadora se ha hecho acreedora de nuestra 
gratitud por su labor; las familias que 
nos hospedaron, por su afecto; y los ex- 
positores del mensaje de Dios por el bien 
que nos brindaron”. — Dr. J. Bustos 
Cabanillas (Catamarca). 
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NANO PT ADA, : 


NOTAS y 


Y ALAS 


NOTA! Habiendo espacio, gus” 

tosos publicaremos en 
esta Sección informes de lo que 
el Señor está haciendo entre 
las Asambleas de nuestro pais, 
a fin de promover la alabanza 
y las oraciones del pueblo de 
Dios ante el Trono de la Gracia. 
Las contribuciones deben remi- 
tirse a la dirección arriba in- 
dicada. 


ENCOMENDACIÓN A LA OBRA 


Hemos recibido una carta firmada por 
las Asambleas en El Palomar, en More- 
no 58, San Martín, en Hafírainge 812, 
Morón, en Ituzaingo 970, Paso del Rey, 
y en Libertad 1181, Haedo, en la cual en- 
comiendan a la obra del Señor a nues- 
tros hermanos ENRIQUE EDUARDO 
SCHUSTER y su señora esposa, JOSE- 
FA VIDAL DÉ SCHUSTER, quienes pien- 
san radicarse para servir al Señor en 
la localidad de Neuquén, Provincia de 
Río Negro. Deseamos que el Señor les 
bendiga ricamente en este paso. qué 
han tomado para la gloria Suya. 


HOGAR EVANGELICO DE NIROS 
RIO SEGUNDO 
Tenemos el placer de publicar a con- 
tinuación, en forma sintética, un infor- 
me sobre la marcha de este Hogar que 
nos ha enviado el hermano Aurelio 
Arriete, director del mismo. Dice así: 
«Con la ayuda del señor, el 17 de agos”- 
+0 de 1967 este Hogar ha cumplido on- 
ce años desde su fundación. Actualmen- 
te contamos con 19 niñas y 15 varones, 
cuyas edades oscilan entre los 3 y 105 


NOTICIAS + 


PSN - 


A cargo del Señor Federico G: 
Coleman, Avenida Montes de Oca 


675 (62 F), Buenos Aires (33). 


15 años. Las niñas más grandes ayudan 
en los quehaceres del Hogar, y a los va: 
rones también se les da trabajo de: 
acuerdo a sus edades. En cuento al per-: 
sonal, tenemos una celadora, la señori-- 
ta Pabla Lozano para la atención de los 
varones, y Elida Arriete colabora con la: 
atención de las niñas. Angela Pagliero, 
una hermana ya anciana, ayuda en lao 
costura. Se ha realizado una serie de.: 
modificaciones y ampliaciones en el edi“... 
ficio durante el ejercicio que finalizó el: 
31 de julio de 1987. Entre estos trabajos 
se pueden mencionar en forma especial. * 
la ampliación de la sala de los varones, e 
y también la de ias niñas. Además se es-.; 
tá construyendo una verja de 7 metros : 
de largo y dos piezas de 3 por 3 y 4 pori: 
4. Aprovechamos esta oportunidad para: 
agradecer a los kermanos por su aten- 
ción, generosidad y amor hacia esta obra.: 
Ahora nos queda pendiente la amplia- 
ción del Hogar para dar cabida a 50 ni- 
ños más. Para esta obra ya contamos 
con 63.000 ladrillos comprados, siendo 
nuestro propósito acumular un poco más 
de materiales, aprovechando los precios. 
Aparte de la Comisión Administrativa 
Ejecutiva que está en Córdoba, en Bue- 
nos Aires se ha formado una comisión . 
denominada “Hermanos Colaboradores 
del Hogar de Río 110”. Los hermanos en * 
Buenos Aires pueden ponerse en contac- 
to llamando al teléfono 1155 - 2457, de 9. 
a 12 yde loa 19 horas”. 


MALASIA 
Puesto 2 Prueba 


Una banda de música tocando mar- 
chas fúnebres, cánticos, y otra música 
acompaña la procesión que va el cemen- 
terio. Réplicas en papel de cosas que el 
difunto pudiera precisar en el otro mun- 
“ac están allí también. Estas cosas st 
gueman después para que así sean en- 
viádas al lugar en el más allá donde ha- 
rían falta según la creencia de los chi- 

“nos en Malasia. También en la proce- 
sión pueden encontrarse hombres con los 
rostros pintados color negro para asus- 

: tar a los demonios. Estas y Otras cosas 
“caracterizan un entierro chino en Ma- 

“lasia occidental. Es el deber de los fa- 
miliares, especialmente del hijo mayor, 
seguir haciendo ofrendas y quemar el 
incienso delante de la tablilla ancestral. 
si un bijo de un hogar chino se convierte 
se encuentra enseguida con dificultades 
vinculadas con la adoración de los ante- 
pasados. Por un lado, a los parientes 

- les parece cosa fácil que el convertido a 
Cristo siga rindiendo culto al difunto. 

-Pero en verdad las costumbres son de- 
finitivamente contrarias a la nueva fe. 
La familia sufre cierta verguenza si el 
hijo rehusa ofrecer 10s sacrificios y las 
oraciones. El joven cristiano ha de bus- 
car la solución a estas dificultades me- 


REO 


EL SENDERO DEL CREYENTE 


diante la oración y la obediencia a la 
Palabra de Dios. 
Libertad para el Evangelio 

Se da gracias a Dios por la libertad 
y por las oportunidades que se presen- 
tan en Rodesia para repartir la Palabra 
de Dios. Hay permiso para visitar las 
escuelas y otros varios lugares. Se des- 
pachan tratados y los Cursos de Emaús 
a muchas partes del país y aún más allá 
de las fronteras. Una nueva subdivisión 
de tierras que se está poblando ha sido 
el objeto de una campañe de distribu- 
ción de literatura evangélica durante va- 
rios meses. Miles de tratados han sido 
repartidos y las cases ya ocupadas han 
sido visitadas. Los hermanos esperan em- 
pezar reuniones allí y luego levantar un 
salón. Que Dios prospere los esfuerzos 
de nuestros hermanos en Rodesia. 


ZAMBIA 
Campamentos 


Se ha visto la mano del Señor opran- 
do de una manera maravillosa en los 
campamentos durante las vacaciones €s- 
colares. En un campamento para niñas 
en Chitokoloki había unas sesenta y nue- 
ve niñas entre la edad de once y dieci- 
seis años. Más O menos diecisiete niñas 
ya habian profesado fe en Cristo. Antes 
de terminar el campamento once niñas 
más recibieron a Cristo como Salvador y. 
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una niña que se había alejado del Se- 
ñor fue restaurada a la comunión. En 
Chavuma hubo. un campamento para 
varones que duró una semana y otro 
de tres días para niñas. En estos dos 
campamentos, los hermanos tuvieron el 
gozo de ver a niños y niñas recibir a 
Cristo como Salvador. Se dice que en 
Zambia hay mucha juventud deseosa de 
aprender y conocer el evangelio. 


INDIA 
Reuniones de Carácter Especial 


En Kollegal, una noche dedicada es- 
pecialmente a los padres resultó en mu- 
cha bendición. Animados por el resulta- 
do se arregló un poco más tarde una 
noche para padres e hijos aprovechan- 
do la visita de un hermano misionero. 
Muchas personas fueron invitadas y fe- 
lizmente muchos respondieron y asis- 
tieron a la reunión. El número de con- 
currentes llegó a cincuenta. Después de 
unos juegos se juntaron todos y el her- 
mano visitante entregó un mensaje muy 
claro sobre el evangelio. Desde entonces 
algunos de los padres asisten a las reu- 
niones de costumbre en el local. 


EL LIBANO 


Se Distribuye Mucha Literatura 


El Líbano es un país relativamente 
pequeño, de más o menos sesenta kiló- 
metros por ciento quince. La población 
de más o menos dos millones doscientos 
mil habitantes se divide principalmente 
entre mahometanos y cristianos nomi- 
nales. Los cristianos representan un po- 
co más de la mitad de la población, y 
estos incluyen a los católicos maronitas 
un grupo fanático que se separó de Ro- 
ma en el siglo VII). En muchos sentidos 
el Líbano es la más adelantada de las 
neciones árabes. El Líbano es no sólo el 
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posible enviar literatura a los otros pa 


„creyentes y guiarles a una vida cristia- 


cruce de los caminos para el comere 
sino también para el evangelio, porqué 
desde alí es posible repartir la Palabra 
de Dios al resto del mundo árabe «cor 
pocos inconvenientes. Muchas veces. 


ses donde no se permite la entrada: de 
misioneros evangélicos, Para aprovech 
esta oportunidad los siervos del Señor 
en el Líbano formaron la sociedad “Ma: 
narah”, palabra árabe que significa 
“atalaya”, y era el deseo de todos que 
resultara un atalaya para el Señor Je 
sucristo. Por medio de la librería, de- 
la publicación de literatura y el uso 
de los cursos de Emaús se trata de al 
canzar con el evangelio a mahometanos 
árusas y cristianos nominales, y tam- 
bién ayudar y animar a los verdaderos 


na madura. 


TRINIDAD 
Predicando en la Carpa 


Durante los últimos meses del año pa- 
sado se realizaban varias campañas con. 
una carpa en la Isla de Trinidad. La: 
primera serie de cuatro semanas se lle- 
vó a cabo en un pueblo llamado Fuller- 
ton y fue de mucho ánimo y un buen- 
número de personas hicieron profesión 
de fe en el Señor Jesucristo. En una pie-: 
za cerca del lugar donde se había levan-* 
tado la carpa se ha podido empezar una. 
Escuela Dominical. Uno de los hermanos 
que ayuda mucho en la predicación es 
un ciego que se convirtió hace unos vein-:: 
te años. El goza de un buen testimonio 
en toda la zona. En las otras campañas.- 
con las carpas los hermanos tuvieron el: 
gozo de ver a más almas entregarse a* 
Cristo. No sólo se han salvado muchos. 
pero los mismos creyentes han recibido: 
bendición. 

Reginaldo Powel 


MUJERES APROBADAS 


cuatro mujeres, por lo menos, que fue- 


devoción. Vamos a meditar juntas, her- 
manas, sobre estas cuatro mujeres, tres 
de las cuales se mencionan sin dar sus 
nombres. 


De Hermana a Hermana 


ES 


A cargo de la señora Helena H. M. 
de Wain, Avenida de Mayo 623, 
Rojas Pcia. de Buenos Aires). -` 


1. La mujer cananea por su fe (Mateo 
15:22-28). Esta pobre madre estaba muy 
afligida por su hija gravemente ator- 
mentada por un demonio. Buscó la ayu- 
da del Señor y no se desanimó a pesar 
de la aparente indiferencia que al prin- 
cipio mostró, ni tampoco cuendo los dis- 
cípulos pidieron al Señor que la despidie- 
ra. Es posible que la actitud de ellos le 
desagradó a El, porque sus primeras pa- 
labras a la mujer parecen ser una indi- 
recta a ellos, haciéndoles recordar que 
“pertenecían a las ovejas perdidas de 
Israel”, aunque más tarde se refirió a 
ellos como “Hijos” (v. 26). No fue sola- 
mente la fe de esta mujer extranjera que 
agradó mucho al Señor, sino también su 
espíritu humilde. La mujer aceptó con 
dulce sumisión sus palabras cuando le 
dijo: “No está bien tomar el pan de los 
hijos y echarlo a los perrillos”. Su con- 
testación: “Sí, Señor, pero aún los pe- 
rrillos comen de las migajas que caen 
de la mesa de sus amos”, arrancó de 
Cristo palabras que no leemos que El di- 
rigió a otra persona en los cuatro evan- 
gelios: “Oh mujer, grande es tu fe...”. 
El dijo algo semejante del centurión, 
aunque no fue dicho a él, sino de él: 
“Os digo que ni aún en Israel he hallado 
tanta fe” (Lucas 7:9). En ambos casos el 
elogio tenía que ver con la fe de extran- 
jeros. ¡Ojalá, hermanas que nosotros pu- 
diéramos dar al Señor Jesús tan intenso 


POR EL SEÑOR 


En el Nuevo Testamento leemos de 


ron alabadas por el Señor Jesús. A tres 
de ellas les fue permitido oir sus pala- 
bras de encomendación. Una fue elogia- 
da por su fe, otra por su ofrenda, la ter- 
cera por su amor, y la última por su 
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placer por nuestra fe y verdadera humil- 
dad! 


2. La viuda pobre-por Su ofrenda 
“(Marcos 12:41-44). Esta señora era viu- 
da y pobre, muy pobre, y durante su 
vida es probable gue nunca se enteró de 
la aprobación del Señor. ¡Qué lección 
para nozotras! ¿Te das cuenta hermana, 
gue el Señor hace lo mismo todavía? La 
pequeña palabra “como”, en este pasa- 
je de las Sagradas Escrituras, es tal vez 
la más importante. El, cuyos ojos son 
llamas de fuego (Apoc. 1:14), ve como 
administramos nuestro dinero. El sabe 
cuánto damos a El para su obra, y A 
sus siervos, y cuánto gastamos para 
nuestros gustos. El sabe cómo damos 
también, si alegremente, o con mezquin- 
dad. “Dios ama al dador alegre” (2% Cor. 


9:7). He oído que esta palabra “alegre”, ` 


en el idioma original significa “con hi- 
laridad”. ¡Ch hermanas, si supiéramos 
un poco más del encanto de este amor 
especial que Dios ha reservado para sus 
dadores alegres! Tu manera de dar al 
Señor hermana, es un verdadero indice 
de tu corazón y de tu carácter. El valor 
de nuestras ofrendas a Dio3 es estimado 
por lo que nos cuesta y no por su can- 
tidad. El rey David dijo una vez: “No 
ofreceré a Jehová, mi Dios, holocaustos 
que no me cuesten nada” (22 Sam. 24: 
94). El Señor consideró la ofrenda de 
la pobre viuda la más erande y preciosa 
que Dios había recibido aquel día. To- 
dos echaron lo que les sobraron, mas 
ella, con sus dos moneditas, echó “todo 
lo que tenía”. 


3. La mujer pecadora - por Su amor. 
(Lucas 7:26). En este incidente vemos 
desplegarse dos actitudes hacia el Señor 
completamente opuestas. Simón el rico 
religioso le trata con mucha falta de 
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respeto. Habiéndolo invitado a comer eh: 


su casa, nO Se molestó en cumplir. con 
las costumbre orientales de aquel en- 


tonces. Fue un desprecio al Maestro: 


Cuán diferente fue la actitud de la po 
bre mujer de la ciudad que era pecadora. 
Simón no le dio agua para enjuagar sus 
pies, como siempre se hacía para un 
huésped, pero la mujer “comenzó a re- 
gar con lágrimas sus pies”. El fariseo no 
le dio el beso de tienvenida, mas ella 


desde que entró no cesaba de besar Sus 


pies. Tampoco le había ungido la cabeza ` 


del Señor Jesús, pero ella ungía sus pies 


con perfume. ¿Qué hizo pues la grande ` 
diferencia entre las dos actitudes? El. 


Señor lo trae a 1uz per medio de su re- 


lato del acreedor y los dos deudores, y: 
aquél: 
a quien se le perdona poco, poco ama”. 


ec 


termina diciendo a Simón: 


La mujer fue alabada por su mucho 
amor. Tal vez se aumentaría más nues- 
tro amor para con el Señor Jesús, si 
pensáramos más en el lago que arde 


con fuego y azufre (Apoc. 21:8), del cual. 
El nos ha salvado. Una salvación tan- 
grande merece un agradecimiento muy: 
grande y un amor muy grande. Habien- - 
do sido perdonado tanto, que amemo; ` 


mucho al que así nos amó. 


4. María de Betania - por su devoción. 


(Juan 12:1-8). Este hermoso ejemplo de 


devoción a la persona del Señor Jesús 


está recordado por tres de los que es- ` 


cribieron los evangelios. No debe ser con- 
fundido con el acto de amor y agrade- 


cimiento de la mujer pecadora de la ciu- 


dad. El Señor fue íntimo amigo del he- 
gar en Betania y hacía poco había le- 
vantado de la muerte al hermano ama- 
do de Marta y María. Dos veces Cristo 
tuvo la oportunidad de defender y ele- 
giar a María; una vez pol haber esco- 
gido la buena parte de sentarse a los 
pies de El, en vez de preocuparse dema- 
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giado en preparar la comida, cómo ha- 


cia su hermana, La segunda vez ocurrió 


- cuando ella tomó un vaso de alabastro, 


de perfume de nardo puro, de mucho 
precio y quebrando el vaso, se lo derra- 
mó sobre Su cabeza y pies. Algunos de los 
que estaban presentes murmuraban con- 
tra ella, llamando su hermoso gesto un 


¿i “gesperdicio de perfume” (Marcos 14:4), 


pero el Señor alabó a ella. 


Es evidente que este bello acto de Ma- 
ría fue el resultado de haberse sentazo 
a los pies del Señor Jesús. Se ve que ella 
entendía sus enseñanzas mejor que lo; 
mismos discípulos. El Señor revela el mo- 
tivo que inspiró lo que ella hizo cuan- 
do dijo: “Porque al derramar este per- 
fume sobre mi cuerpo lo ha hecho a fin 
de preparame para la sepultura”. Es 
notable que María no estaba entre las 
mujeres que fueron al sepulcro del Señor. 
¿Sabría ella que no estaba alí? 


Dice que “la casa se llenó del olor del 
perfume”. Hermanas mías, no podemos 
imitar a María por quebrar un alabas- 
tro de perfume sobre el cuerpo del Se- 
ñor ahora, pero sí, nuestros vidas pue- 
den ser como un perfume que llena la 


: casa, o el lugar donde estamos. Solamen- 
€ í A 
te en la medida que damos tiempo de 


sentarnos a sus pies en comunión con 
él podremos dar el placer al Señor que 
él quiere y merece. Estuvieron presen- 
tes los tres en la. casa de Betania aquel 
día. Marta servía, Lázaro se sentaba a 
la mesa con El, y María expresó su amor 
de otra manera. Los tres hermanos for- 
maban un cuadro de la vida cristiana. 
Marta en su servicio, Lázaro en su Co: 
munión a la mesa con el señor, y María 
en su acto de devoción. El Señor quiere 
nuestro servicio y también nuestra CoO- 
munión, pero sobre todo aprecia más 
nuestro amor. 


Helena M. de Wain 
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Sección Niños 


ARBOLES DE LA BIBLIA 
Lectura: 12 Reyes 4:33; Mateo 7:15-20, 


Queridos niños. 


Aquí estamos otra vez en nuestro rin- 
cón, y me parece niños, que sería lindo 
hablar hoy de árboles. ¡Arboles!, ¿qué 
tienen que ver los árboles con la Escue- 
la Dominical o con este rincón? 

Bueno, aún los árboles pueden ense- 
farnos algunas útiles lecciones, es de- 
cir, si nos ponemos quietos y atentos a 
la Palabra de nuestro Dios. Los árboles 
no pelean, ni dicen palabras groseras, y 
no roban gallinas ni azúcar en la mesa, 
así que se ve que nos pueden enseñar 
algo, ¿qué me dicen? 

El rey Salomón era muy sabio, mucho 


‘más que un profesor de colegio, y él sa- 


caba lecciones de los árboles, y creo que 
nosotros vamos a poder hacerlo tam- 
bién. 

LOS ARBOLES MUEREN 


Hay árboles de mucha edad, que tie- 
nen muchísimos años más que su abue- 
lo o el tío Ernesto, pero algún día van a 
morir. Años atrás eran pequeñitos, co- 
mo algunos de ustedes lo son, pero aho- 
ra son viejitos, y dentro de poco serán 
cortados o caerán muertos al suelo. Esto 
me hace pensar que los niños crecen, 
sí, y van a la escuela, como yo lo hacía 
cuando era niño, pero no hay caso, al- 
gún día van a morir. Lo que aprende- 
mos de la Palabra de Dios es cómo vivir 
para el Salvador, y cómo morir sin mie- 
do y susto. Naturalmente tenemos que 
confiar en él como nuestro Salvador 
primeramente. El rey Salomón escribió 
estas palabras: “Si el árbol cayere al 
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sur, al norte, en el lugar que el árbol 
cayere, alli quedará” (Eclesiastés 11:3). 
Dios está enseñándonos que no hay có- 
mo cambiar nuestro destino después de 
la muerte. Niños, confíen sus corazo- 
nes y vidas al buen Salvador, y él les 


Y 


cuidará para siempre. 


ARBOLES TORCIDOS 


La cola del perro no es la única cosa 
torcida, porque hay árboles torcidos, y 
me parece que hay corazones torcidos 
también. Algunos árboles crecen muy 
torcidos, y no se puede enderezarlos. 
Esto es a veces porque el lugar donde 
han nacido ha sido muy malo, o tal vez 
había algo para impedirlos, como una 
pared por ejemplo, o un edificio. El rey 
Salomón escribió: “Lo torcido no se 
puede enderezar” (Ecles, 1:15). Es cierto 
que por sí no puede enderezarse, pero el 
Señor puede hacer un milagro y él pue- 


de enderezar lo torcido. Una señora que 


andaba encorvada, y tan doblada que 
no se podía enderezar, fue curada por 
el Salvador, y de ella podemos leer en 
San Lucas, capítulo 13. Ella, pobrecita 
andaba triste y siempre mirando hacia 
abajo, más torcida no podía estar, pero 
el cariñoso Salvador la cambió por com- 
pleto. Cuán importante es pues niños, 
que confien en el Señor Jesucristo en la 
niñez, antes que la vida se endurezca. 


> 


ARBOLES SIN FRUTO 


Donde yo vivía, niños, rabía una hi- 
guera, y ¡cómo me gustaba comer los 
higos! Tengo que decirles sin embargo, 
que nunca comí las hojas de la higuera, 
ni en ensaladas ni en sandwiches. Culti- 
vamos Higueras por su fruto, por sus 
higos. En San Mateo 21:18-20 hallamos 
la historia de una higuera, que cuando 
el Salvador quiso comer de su fruto por- 
que tenía hambre, él halló solamente ho- 
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jas y nada de higos. Esto entristeció a 
Señor, y desde. aquel día aquella hieue- 
ra empezó a secarse y morir. Niños 
que haya algo en nuestras vidas para e 
Salvador, porque él merece lo mejor que 
le podamos dar. Primeramente tenemos: 
que confiar en él como nuestro Salva 
dor, y despu;s podemos servirle. Así ha 
brá fruto para él; algo para agradar] 
al Señor y Salvador. Esto es lo que yg. 
quiero hacer para él, y también lo deseo É 
para ustedes. Ñ 
Con mucho cariño de 


Tío Ernesto 


PREGUNTAS 


1: ¿Cómo se llama el rey que escribió 
de árboles? 
-2. ¿Quién subió a un árbol para ver al: 


Señor Jesucristo? (Véase Lucas 19): 63) 
3. ¿Todos los árboles viven por muchos * 

años? 64) 
4. ¿Cómo se conoce el árbol (Véase* x 

Lucas 6;44). 65) 
5. ¿Puede una higuera producir zapa- 

llos? 


66) 
6. ¿Cuál es mejor, un árbol que da 


mal fruto o un árbol que da buen 
fruto? 

7. ¿Qué sucede cuando un árbol puede: 
chupar mucha agua? (Véase Salmo 
1:3). 


67) 


88) 
8. ¿Quién puede salvarnos y hacernos 
útiles para él? 
69) 
Fechas de cumpleaños para el mes de 70) 
71) 


MARZO 


Patricia R. Andrés. 
Alba B. Cabrera, 
María C. Ericsson. 


Les deseamos muchas felicidades. 
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dar la respuesta a la cuarta 
o febrero, ni la clasificación de los participantes, a raíz de la lentitud con que 
estamos recibiendo las respuestas. En el momento de escribir esta nota —últimos 
días de febrero— nos faltan todavía algunas contestaciones de la cuarta serie, 
“muchas de la quinta serie y la mayoría de los de la sexta, siendo que, de acuerdo 
con las bases, todas las respuestas deberían estar en 


CONCURSO BIBLICO POR EQUIPOS 


Lamentablemente, y muy en conira de nuestra voluntad, no hemos podido 
serie de preguntas en nuestros números de enero 


las nuestro poder, a esta fecha, 
Algunos participantes arguyen lentitud o demoras en el recibo de la revista, 


lo cual justificaría el atraso en contestar; pero en otros casos no nos explicamos 
cómo es posible que preguntas publicadas hace varios meses no sean contestadas 
por participantes que viven en los alrededores de la Capital Federal, 


Pedimos disculpas a todos los equipos que han contestado en término, y 


rogamos a los demás regularizar sus contestaciones. 


. RESPUESTAS A LA CUARTA SERIE DE PREGUNTAS ... 
¿Cómo se llamaba el profeta que, 
gran conductor de la antigüedad, 
Dios? SEMAIAS, (Nehemias 6:10). 
¿A quién -— aparte del Señor— se llama en la Biblia “rey d reyes”? A NA- 
BUCODONOSOR. (Daniel 2:37). Algunos participantes incluyeron también 
al rey Artajerjes. (Esdras 7:12). Esta respuesta no es correcta, ya que 
Artajerjes se llamó a sí mismo “rey de reyes”; sin embargo, no la hemos 
considerado como error, siempre que también los participantes hayan men- 
cionado a Nabucodonosor. 
La “cornalina” es una piedra preciosa, de color rojizo. ¿Dónde se menciona 
en el Nuevo Testamento? APOCALIPSIS 4:3 y 21:20. (A los equipos que 
dieron sólo una referencia, les acreditamos un punto) 


por dinero, intentó infundir miedo a un 
incitándolo a esconderse en la casa de 


) ¿Qué significa el nombre BERNABE? HIJO DE CONSOLACION. (Hechos 


4:36). 
¿A quiénes se llama “excelentísimo” en el NUEVO TESTAMENTO? A TEO- 
FILO. (Lucas 1:3); FELIX (Hechos 23:26 y 24:3), y a FESTO (Hechos 26:25). 
A ario po que dieron por lo menos dos nombres, les adjudicamos un 
punto). 

La “alheña” es un arbusto de unos dos metros de altura, de flores blancas y 
muy olorosas, cuyas hojas, molidas, sirven como tintura. ¿Quién menciona 
la alheña en el Antiguo Testamento? CANTAR DE LOS CANTARES 1:14 y 
4:13. (Con cualquiera de estas dos referencias, dimos los dos puntos). 

De:un rey —que ho era judío— Dios dice, en una profecía, que le ha dado 
dominio no sólo sobre tierras y pueblos, sino también sobre los animales del 
campo, para que estos le sirvan. ¿Quién era este rey, y dónde está la pro- 
Tecía? NABUCODONOSOR. (Daniel 2:38). 

¿De quién se dice, en un solo capítulo, que es: “nuestro padre según la 
carne”; padre de todos los creyentes no circuncidados”; “padre de la cir- 
cuncisión”; “padre de todos nosotros” y “padre de muchas gentes”? Men- 
cionar capítulo. ABRAHAM. (Romanos 4). 

¿A quién se le dijo: “Te pondré como anillo de sellar”? A ZOROBABEL 
(Hageo 2:23). 

¿Cómo se llamaba el dios pagano 
DAGON. (1? Samuel 5:3 y 4). 
¿En qué libro (citar pasaje) 


que cayó dos veces ante el arca de Dios? 


se critica a los que hacen apresuradamente 
promesa de consagración? En PROBERBIOS 20:25. (Esta fue una pregunta 
definitoria. La mayoría de los concursantes contestaron: Ecclesiastes 5:1 a 7. 
Lamentablemente, esta contestación es errónea: En el pasaje se mencionan 
las promesas, pero no se habla para nada de “consagración”, que es lo 
básico de la pregunta. La pregunta formulada “hacer apresuradamente pro- 
mesa de consagración” es totalmente exacta a como figura en Proverbios: 
“Hacer apresuradamente voto de consagración”. Según el diciconario de la 
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Real Academia, la primera acepción de voto es “Promesa hecha a Dios”. No 
podíamos poner la palabra “voto”, porque entonces todos hubieran sacado 
rápidamen 


entendieron así, y obtuvieron los dos puntos. 


72) El ónice es una pie 


donde se dice que “hay ónice”? HAVILA (Gén. 9:11 y 12). 
73) Según Pab 


JACOBO, 


aparece 


cuente. JUECES 17:5 y 1 
10:2. (Dimos los 


¡e 


lo, 


estas referencias, y UN punto A quienes sólo dieron una O dos). 


75) ¿Cuál era 


El estanque de BET.ESDA. (Ev. Juan 5:2). 


76) ¿Cuáles sO 
profeta, sa 


juicio sobre Israel? NOB,, DANIEL y JOB. (Ezequiel 14:14 a 20). 


77) ¿Quién dijo que si sus quejas y tormentos se pesaran en balanza, pesarían 


más que la arena del mar? JOB. (Job. 6:2 y 3). 


718) El Señor 
de la an 
11:14). 


79) ¿Qué era un estatero, y qué valor tenia? Una moneda, cuyo valor era. 


Jesús dijo, hablando de Juan el Bautista, que era un gran profeta: 
tigúedad, y dio su nombre. ¿Cuál era este nombre? ELIAS. (Mateo. 


4 dracmas. 


30) ¿Como se llamaba el rey que, para hacer una alianza, pidió que todo un. ; 


(Mateo 17:24 a 27). 


pueblo se sacara Su ojo derecho? NAHAS, amonita. (12 Samuel 11:2). 


19) Equipo 
2)» 


69) F 


119) » 


189) 5 
209) 3 


1 


» 


de ESCOBAR iecere nrt e 
SAMUEL, Ig. Ref. de Tres ATTOYOS cer 40 
de SAN FRANCISCO (Córdoba) -ecte 39 
eS CATAMARCA Loarre ett n 39 
„ VILLA LIBERTAD (San Martin) -oee e 39 
» SAN MIGUEL DE TUCUMAN seiner girdi iannis 38 
ON y EE A A TO 38 
E A AS 38 
AER ORAL. O po E A 38 
„ SANTA CRUZ (Bolivia) oce cenione CT 38 
„ DEAN FUNES ai A 37 
j PUPUNGATO, di 37 
» PUNUYAN cee tn en ni D 38 
A ip EAE eai 37 
o ONDOA ai a E E E S 37 
KE REVELIN O MR 37 
e IA A AAN A 37 
„ ROJAS (Buenos Airesh is Ian SaaS 36 
„ CAPITAL FEDERAL (Hon. pueyrreón 14T) > 36 
„ VILLA CONSTITUCION ooeec T 35 
A O a a a E 35 
MUNRO ral EAS o TaS. 35 


»” 


(Hasta este mo 
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PUNTAJE DE LA CUARTA SERIE 


El SENDERC 


te la contestación por la concordancia. Pero la idea del texto de 
Proverbios era clara en nuestra pregunta, Y surgía nitidamente que Nose 
tratabå simplemente de hacer una promesa, que puede ser de cualquier tipo, 
sino que era hacer una promesa 0 voto de consagración. Varios «equipos-16 


dra (llamada tampién ágata) muy apreciada en la 
antigúedad.¿Cómo'se llama el lugar mencionado en el Antiguo Testamento 


¿Quiénes eran considerados como columnas en Jerusalén? 
EFAS y JUAN. (Gálatas 2:9). z 
74) Los “terafines”, palabra que no figura como castellana en el diccionario” 
de la Real Academia, y que significa “ídolos”, “imágenes”, O “dioses ajenos”; 
varias veces ern el Antiguo Testamento. mencione las que Ud. en- 
8:14, 17, 18 y 20; 2% Reyes 93:24; Oseas 3:4; Zacarías 
dos puntos a quienes contestaron por lo menos a tres de. 


el estanque mencionado En los evngelios, que tenía cinco pórticos? 


n los tres únicos hombres que, según uua revelación de Dios a un 
lvarían sus vidas, por su justicia, en el caso de que Dios ejercitara 


mento —últimos días de tebrero— no han llegado las contestacio- 
nes de Berazategui y Córdoba; otras Nos llegaron en estos últimos días). 


con 146: Rojas; con 145: Munro, y € 
clasificación: Berazategui y Córdoba. 


tavor quieran hacerlo a vuelta de correo, para po 


POSICIONES GENERALES, COMPUTADAS 80 PREGUNTAS: 


l Cambios fundamentales en la tabla general d ici 

3 1 de g e posiciones. La “afloj n 
Deán ra y a permitió al equipo de Escobar pasar os m 
unta en las € asificaciones. La eventual llegada de la respuesta del equipo de 
Berazategul antes. de la aparición de la revist puede hacer cambiar la posiciones 


ya que hasta la tercera serie tenían 147 puntos, y contestndo bien toda la cuarta 


serie, alcanzarian a los punteros; no así el equipo de Córdoba, que viene atra- 


sado. La lucha se ha vuelto muy interesante, Ya que ahora hay nad menos 


que cutro segundos, tres terceros y tres cuartos, todos ibili i 
Esta es la tabla de posiciones: , todos con posibilidades al triunfo 


PRIMERO, con 157 puntos: 
Equipo de la iglesia de ESCOBAR (B. A.) 


SEGUNDOS, con 156 puntos: 


Equipos de: 


DEAN FUNES 
MENDOZA 
WILDE 


VILLA LIBERTAD ($. Martín, Bs. As.) 


TERCEROS, con 15 puntos: 
Equipos de: 


SAN MIGUEL DE TUCUMAN 
LA PLATA 
SAN FRANCISCO 


CUARTOS, con 154 puntos: 
Equipos de: 


Ref. de Tres Arroyos (SAMUEL) 
MORON 


TUNUYAN 


QUINTOS, con 153 puntos: 
Equipos de: 
Honorio Pueyrerdón 1477 (CAP. FED.) 


SAN LUIS 


SANTA CRUZ (Bolivia) 
CATAMARCA 


SEXTOS, con 162 puntos: 
Equipos de: 


TREVELINÓ (Chubut) 
TUPUNGATO 


Siguen Juego: Con 151 puntos: Alta Gracia; con 147: Villa Constitución; 


on 142: Gaimán (Chubut). Pendientes de 
A quienes no hayan contestado todavía las series 5% y 6%, jes rogamos por 
der terminar la clasificación. 


UN PLAN DE... CUATRO PUNTOS 


LA BIBLIA ejercerá una influencia poderosa en nuestro tiempo y cumplirá 
su misión de llevar el mensaje de Dios a cada familia argentina en la medida 
en que cada creyente le de el lugar que le corresponde en su vida personal y 
sea consciente, además, de su gran responsabilidad de hacerla conocer a otros. 

Teniendo presente ambos aspectos de esta responsabilidad: a) meditarla, b) 
difundirla, la SOCIEDAD BIBLICA ARGENTINA ha preparado este sencillo: plan 
de cuatro puntos e invita a todos aquellos que deseen y estén dispuestos a 
compartir tal privilegio, a enrolarse en el mismo: 


1 ESTUDIAR Mi BIBLIA DIARIAMENTE 
2 COMPARTIR MI BIBLIA 
3 AYUDAR A SU DISTRIBUCION 


4 CONTRIBUIR CON Mi DINERO 


12 Así como usted se alimenta diariamente para mantener su vida física en buenas 


condiciones de selud y poder trabajar, necesita alimentarse diariamente de la 
Palabra de Dios para mantener su vida espiritual sana y vigorosa. 


2% Puede compartir la Biblia de muches maneras haciéndola leer por otros: 
comentando lo que ha leído en ella; citándola en su conversación: dando 
testimonio de lo que la Biblia significa en su vida, ete. 


39 Coloque [vendiendo o regalando) como mínimo: durante éste año, una Biblia 
o un Nuevo Testamento, en manos de una persona ave no' lo ha conocido antes. 


49 Su contribución puede ser mediante ofrendas. donaciones o haciéndose Socia 
Colaborador de la Sociedad Bíblica Argentina: 


Mayores: $ 50.— mensuales o de $ 600.— anvales 
Menores: $ 25.— mensuales o de $ 300.— anuales 


Para cualquier información puede dirigirse a: 


SOCIEDAD BIBLICA ARGENTINA 


CASA CENTRAL Suc. ROSARIO Suc. CORDOBA 


z Galería Rosario 
Tucumán 352/58 
ucumán / Sermiento 859, Loc. 72 


Tel. 32-8558 Tel. 42088 Santa Rosa 357, Loc. 12 


Galería Santa Rosa 
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En el libro de Los Jueces (cp. 2:7-14), 
tenemos lo que es un resumen de todo el 
: tibro: aún con tres palabras se puede es- 
=- eribir todo: DESOBEDIENCIA - AFLIC- 
`: CION - LIBRAMIENTO. Hay un retorno 
breve al Señor, pero pronto viene la re- 
caída, y asi el circulo vicioso da su vuel- 
ta otra vez. Los nombres cambian pero 
los acontecimientos son los mismos, ge- 
neración tras generación siguen con el 
mismo pecado corriendo en sus venas, 
pero en medio de todo vemos la incan- 
sable paciencia y gracia del Señor. No 
vamos a criticar a Israel, sino utilizarlo 
“como un espejo a fin de ver nuestros 
propios corazones, 


LIE 
120. 
E 
123 
125 
126. 
128 n 


Vemos lo que había sido la causa de 
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El peligro de una 


religión de 


Segunda Mano 


todo. Nunca habían tenido una verdade- 
ra experiencia de Dios. “La religión” del 
pueblo librado duró más o menos duran- 
te los años de su libertador, y muriendo 
el juez, murió también “su religión” (v. 
19). ¿Quién libró a israel, Dios o el juez? 
¿Murió Dios juntamente con el Juez? Si 
una mano humana €s necesaria a fin de 
que no nos apartemos de las sendas del 
Señor, bien podriamos dudar si estamos 
en sus sendas. Cuántas veces acabamos 
la paciencia de todos, menos la de Dios. 


HI 


La influencia poderosa de un hombre 
bueno (vs. 6-10). Josué había sido tan 
fiel, que podía conservar fiel a Israel 
durante toda su vida, y aún por algún 
tiempo después. Nuestra fe y bondad tie- 
nen un efecto poderoso sobre otros, no 
obstante no podemos vivir por la fe de 
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otros; tiene que ser renovada por cada 
generación. Hay tantos que si fueran 
librados de la influencia que otros hom- 
bres o mujeres ejercen sobre ellos, deja- 
rían de todo, aún de asistir a las reunio- 
nes; tienen la “religión” de sus padres 
sin conocer al Dios de sus padres. Israel 
pecó por no echar a los cananeos; vemos 
la contemporización en vez de la obe- 
diencia, y vino otra generación que no 
había visto las maravillas del Señor por 
experiencia propia. Josué y los ancia- 
nos habían desaparecido de su vista y 
de su mente, así empieza todo el mal 
que hay en el mundo. Las grandes ma- 
ravillas llegaron a ser nada más que una 
tradición del pasado. 


IV 


Algo así es la historia de la iglesia, y 
los hechos registrados en este capitu- 
lo. revelan tendencias demasiado comu- 
nes. Cuando personalidades algo fuer- 
tes y dedicadas dirigen, la mayoría si- 
guen con el fervor inicial, pero termi- 
nando esto, vuelven a una inercia fatal. 
Ninguna buena causa o movimiento. ha 
sido empezado que, con el paso del tiem- 
po, no ha perdido algo de su fervor, y 
cuántas veces procuramos terminar por 
la carne lo que fue empezado por el Es- 
píritu. Cuando las cosas se hacen por 
mera costumbre, llegan a ser una car- 
ga; puede ser que es por esto que Dios 
tiene que dar una grande sacudida a la 
iglesia en la cual todo se hace por mera 
costumbre. 


v 


Si todo no llega a aplicarse a nosotros 
mismos, y luego corregirse, estaremos en 
peligro de caer en la misma tentación. 


38 


No importa cuán fervientes hemos 
do, ni como hemos corrido antes en ] 
carrera espiritual, si no renovamos co: 
tantemente nuestra experiencia, nues 
tra visión de las maravillas de Diog: 
si nuestra consagración a su servici 
no es algo renovada constantemente e 
su misma presencia, nuestra vida de crz 
yentes nunca será más que mediocre 
lo que haremos será, a fuerza de empu 
jones, o por ser llevados por otros, Tey 
dremos que seguir mostrando la fe Que 
mostramos al convertirnos; las conquis 
tas se consiguen por la fe, y la fe nunca: 
es algo del pasado. Los que han vist 
la mano del Señor, hasta cierto punti 
mantendrán firmemente lo que han 
aprendido, mientras que “otra genera, 
ción”, que no sabe lo que es “compra; 
“la verdad”, no tendrá mucha conciene 
acerca de “venderla”; y parece que “la 
ctra generación” toma muchas veces 
placer en derribar lo que ha costado 
tanto a sus padres edificar. No han te- 
nido que luchar, sacrificarse y sufir a fin 
de poder reunirse como es nuestra cos: 
tumbre de hacerlo y es por esta razón 
que las cosas y los principios tan caros 
a nosotros, son tratados con liviandad. 
Están en “las asambleas” porque sus 
padres estaban allí antes que ellos y 
quien sabe si pudieran dar una buena ra- 
zón para estar donde están, en vez de 
estar en cualquier otro lugar. Quiera 
Dios que nuestros jóvenes tomen sus Bi- 
blias y compren la verdad; que sobre sus” 
rodillas aprendan las verdades que sus 
mayores aprendieron de la misma ma- 
nera, y entonces las maravillas del Se- 
ñor no serán cosas de que hablaron los £ 
padres, sino cosas que los hijos también 
han de ver realizarse en su día y gene- 
ración. 


Dios en su sabiduría ordenó que la 
obra del evangelio se desarrolle por me- 
dio de -las operaciones del Espíritu San- 
to. Las últimas palabras del Señor a los 
suyos antes de volver al cielo eran las 
que hablaban de la promesa del Espíri- 
itu (Lucas 24:45-52), Entre su resurrec- 

ción y su, ascensión hay 40 días y son 
días de preparación para el testimonio 
más extensivo por medio del Espíritu de 
Poder obrando en los creyentes. El Se- 
ñor tendría que ir de este mundo an- 
tes de que pudiera venir el Espíritu (Jn. 
0:07:37, 16:7). En Hechos 1, vemos al Se- 
ñor ascender al cielo, y en Hechos 2, ve- 
mos al Espíritu descender del cielo. Son 
¿dos acontecimientos básicos con los cua- 
les empezó esta dispensación y con ellos 
¿tenemos el complemento necesario al ca- 
pítulo final de los evangelios. El Padre 
al enviar el Espíritu manifestó delante 
de todos el entronamiento de su Hijo y 
la eficacia de su obra redentora; y así 
el sacrificio de Cristo y el don del Es- 
> píriau quedan unidos, uno es el resulta- 
fado del otro. 
0. Sé que hay los que toman Juan 20: 
22, 23, y dicen que allí tenemos lo que 
habla del Bautismo del Espíritu y luego 
“= Hechos 2, de la plenitud, ete. y que de- 
bemos buscar la experiencia de Juan 
20; pero esto no es exégesis, sino hipóte- 
sis. Un pasaje de Las Escrituras no pue- 
_de contradecir a otro, es evidente que 


Walter T. Bevan El Espíritu no fue dado hasta Pentecos- 
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tés y por comparar Hechos-1:5 con He- 
chos 2%, vemos que Pentecostées era el 
Bautismo del Espíritu. No voy a comen- 
tar ahora sobre Juan 20; diré nomás que 
parece que no significa que el don fue 
dado. allí en el acto, si fuera así el 
acontecimiento de Pentecostés no ten- 
dría significación. Lo que Cristo les dio 
fue una señal por medio de una acción, 
que a la vez fue una señal que el don 
era ya virtualmente suyo y luego com- 
plementó esto por sus palabras antes de 
ascender (Lucas 24:49). Esta promesa, 
el Señor ascendido, se cumplió en el día 
de Pentecostés y como una explicación 
de todo, Pedro dijo: “Exalizdo por la 
diestra de Dios, y habiendo recibido del 
Padre la promesa del E píritu Santo, ha 
derramado esto que vosotros véis y oís”, 
y siguió diciendo que si se arrepintieran 
y fueran bautizados en el nombre de 
Jesucristo, recibirían el don del Espíri- 
tu Santo. El don pues es para todos los 
que creen, que hacen caso del llamado 
de Dios en el evangelio. 

Hay ciertas cosas sobresalientes que 
hizo la venida del Espíritu en el día de 
Pentecostés. Fue la inauguración de algo 
nuevo aquí sobre la tierra. Ha sido lla- 
mado el día de cumpleáños de la Igle- 
sia. Una inauguración no se repite, así 
que no ha habido un segundo Pentecos- 
tés. Luego su unidad: “120 personas en- 
traron en aquel lugar pero en cierto sen- 


DEL 
ESPIRITU 
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tido salió Uno de allí, algo aconteció 
que los unió en u neuerpo”. 

El Poder del Espíritu. ¡Qué palabra 
ésta: PODER! Todo el mundo lo busca 
y como es abusado una vez obtenido; el 
deseo o motivo por tenerlo podría ser 
o divino, o diabólico. En el caso de los 
creyentes tantas veces no es más que un 
deseo de engrandecimiento egoísta, es 
alimentar la vanidad que brota del co- 
razón de hombres que no se conoce: 
bien a sí mismos. No nos extraña pues 
que el don del poder espiritual es bien 
cuidado y vigilado por Dios. 

No obstante HAY PODER y los prime- 
ros discípulos lo recibieron cusndo el 
Espíritu Santo tomó posesión de ellos. 
Hay un sentido en el cual lo que los £ 


cípulos recibieron aquel día era único,- 


sin embargo tiene su aplicación perpe- 
tua y así vamos a aplicarlo a nosotros 
mismos. 

La necesidad de nuevo poder a fin de 
comprender el valor y el alcance de la 
obra de Cristo. Los apóstoles hasta allí 
habían visto todo desde el punto de vis- 
ta judaico, necesitaban el poder del Es- 
piritu a fin de entender bien el mensaje 
que tenían que predicar i 

La necesidad de poder espiritual, po- 
der para vivir una vida santa. Dios ha- 
rá su obra en el mundo no tan solamen- 
te por medio de la predicación, sino y 
quizás en mayor grado, por medio de 
las vidas transformadas de los creyen- 
tes. Sin el poder del Espíritu Santo na- 
die podrá vivir una vida de santidad. El 
cuerpo tiene que ser el siervo del espi- 
ritu y cuando el Espíritu de Dios reina 
en nuestros espíritus, y gobierna desde 
su trono allí, el cuerpo estará en su de- 
bido lugar, habrá poder para triunfar 
sobre el pecado que mora en nosotros. 

La necesidad de poder devocional, o 
sea de la voluntad y de los afectos. Ten- 
drian grandes pruebas por delante; an- 
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tes estaban llenos de temor y se escon? 
dieron tras puertas cerradas. El Espí 
tu quitó este temor y les dio-un nuevo, 
poder a la voluntad y a los afectos. y 
mos como los lakios del testimonio prež; 
cisan el respaldo de la vida de Santidad 
y detrás de todo, el tremendo poder de 
un gran amor hacia el Señor. i 

La necesidad de poder para el servicio 
(Hechos 1:8). No será la elocuencia, ni 
el magnetismo de la personalidad, ni 
la música; sino el Espíritu. El mismo Se- 
ñor Jesús conoció este poder en su ser- 
vició, y sus discipulos podrán recibirlo. 
también. ¡Cuánto poder, pero impedido 
hay en nuestras iglesias! Creyentes, en“ 
los cuales mora el Espíritu de poder, y 
sin embargo son inactivos y débiles. Si 
trabajamos sin el Espíritu, quedaremos: 
frustrados; pero también si dejamos to 
to al Espíritu y nos quedamos con los 
brazos cruzados, Íracasaremos, pero: 
obrando juntos con el Espíritu y bajo sú 
contralor y dirección habrá victoria, y 
él secreto de una vida de victoria se halla 
en esta unión. 

La naturaleza de este poder. Existe el 
peligro de confundir el ruido con el po- 
der, o de pensar que la excitación, e 
inspiración. El Espíritu no hace su obra 
con ruido, es el hombre que grita tanto 
cuando hace algo. Muchos creyentes 
quieren efectuar algo, antes de ser algo, 
y el inquieto revoloteo de sus propias. 
mentes, lo toman por el divino soplo del: 
Espíritu. En cuanto a este poder del Es- : 
piritu es necesario entender que nunca: 
és dado sin su divino Dador, ni aparte: 
de las condiciones que El impone. El po- 
der del Espíritu es manejado por el mis- 
mo Espíritu y como El quiere, No pode- 
mos sacar el poder de la mano de Dio 
el Espíritu y separarlo de sus propósitos: 
y voluntad, a fin de hacerlo levar a ca 
bo nuestro propio proyecto. Podemos te- 
ner el poder de Dios para la obra de: 
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Dios yen la manera que Dios quiere ha- 
cerla, Pero no en otras condiciones. 

Él poder del Espíritu también será pa- 
ra la gloria de Dios y nunca para la 


*“guestra. Cuántas veces es el poder que 


“apetecemos y no la abnegación, el en- 


iregamiento gue son condiciones para 


-¿4generlo. La muerte a lo que es de la cat- 
ne, la muerte al mundo. 


No siempre hay los grandes resulta- 
“dos que hubiéramos esperado. Juan el 


Bautista sacudió los cimientos de la so- 


ciedad, fue Heno del Espíritu, sin em- 
bargo dentro de potos meses yacía en 
un calabozo frío y húmedo y luego fue 
«degollado. Estéban y J acoko son Nenos 
“de poder, pero Estéban predicó un solo 
sermón y luego cayó muerto bajo las 
piedras de sus enemigos; mientras que 
Pedro seguía predicando y miles se con- 


zo wirtieron, Pero él no tenía más poder 


-gue aquellos. Pensemos de Pablo escri- 
“biendo sus cartas por medio de un ama- 
nuense, pero no se dio cuenta de cómo 
el Espíritu las utilizaría para las gene- 


“raciones futuras. Todos vivían en el 
¿poder del Espíritu; el poder, pues aun- 
¿que en sí invisible, es usado para los 


propósitos de Dios, sea en predicar, en 
vivir, en escribir. Los resultados: NO 
“siempre son visibles a nuestros. Ojos, y 


E no toca a nosotros medirlo y decir que 


esto es más fuerte cue aquél. 

El poder del Espíritu lleva los frutos 
del Espíritu en la vida. Es grandioso ser 
salvo, pero después tenemos que vivir 


“en la misma casa Y vecindario que an- 


tes, trabajar en el mismo taller, etc.; 1as 
“viejas tentaciones volverán al ataque. 
El poder del Espíritu es un poder que 
transforma la vida, que vence al pecado; 
demasiado nos hemos contentado con 
predicar nuestras creencias cuando d:- 
“beríamos haberlas ejemplificado. 

El poder del Espíritu es para Ser tes- 
tigos. Todos no pueden ser predicadores, 
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pero todos pueden ser testigos de Cristo. 
Todo lo que sigue en el libro de Los He- 
chos es el relato del testimenio de los 
testigos en el pocer del Espíritu. 

Hoy día se habla mucho de la unidad, 
etc., y muchas de las cosas que se dicen 
suenan bien, y los diarios y los políticos 
aplauden. Pero la grande enfermedad de 
la iglesia es la de la frialdad y lo que pre- 
cisa es el calor del Espíritu. 

Podemos decir también que el Espíritu 
no habla de sí mismo, él glorifica a 
Cristo. Lo que sabemos de nuestro Se- 
ñor es por la iluminación del E-víritu, 
él cautiva el alma creyente con los en- 
cantos de Cristo y de tal manera que el 
alma llena del Espiritu no podrá hacer 
otra cosa que hablar y testificar en el 
poder del Espíritu de su adorable Señor. 

Este poder no será nuestro por luchar 
o gritar, sino por entregarnos sin reser- 
vas al Espíritu, tiene que ser entre él 
y nosotros. El tiene que ser obedecido al 
revelar su voluntad por la palabra de 
Dios. El Aposento Alto no estaba más 
Meno del Espíritu que está la pisza don- 
de estamos ahora, y si él no está Iisnán- 
donos, la culpa es nuestra. Aquel que 
husca a menudo su presencia en el lugar 
secreto es aquel que oirá su voz; que 
recibirá visiones de la gloria de Dios. 
cue tendrá el poder del Espíritu Nlenán- 
dole para el servicio y para testificar. 

Es algo pues individual. Una persona 
llena de este poder, será llena de Cristo 
y no de sí mismo. Será una persona do- 
minada por el Espíritu, bajo su contra- 
lor, en las reuniones y fuera de ellas. Se- 
rá una persona dominada por la palabra 
de Dios. Notemos los sermones de Pedro, 
Estéban, ete., llenos de citaciones de la 
palabra de Dios. Será una persona de 
carácter santo, y durante las 168 horas 
de la semana. Repito: el poder no es 
dado independiente del Dador. 

Walter T. Bevan 
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¡Betania! Cuán dulces son los recuer- 
dos que evoca la mención del lugar don- 
de vivían los tres hermanos, Marta, Ma- 
ría y Lázaro. Pensamos en seguida en 
el calor de aquel Hogar donde nuestro 
Señor Jesús solía recogerse de las cons- 
tantes actividades de Su servicio y de la 
oposición de Sus enemigos para hallar 
allí refrigerio para Su espíritu y des- 
canso para Su cuerpo. Los nombres de 
los tres hermanos y las escenas que se 
desarrollaban en Betania, gráficamente 
relatadas en la Biblia, son tan familia- 
res a nosotros, es como si les hubiéra- 
mos conocido a los tres y compartido 
con ellos algunos de los áureos momen- 
tos que pasaron en compañía de Su Se- 
ñor, momentos que iban amoldando sus 


Recuerdos de Betania 


vidas y caracteres a la semejanza de El. 

Históricamente es poco lo que sabe- 
mos de ellos; cuándo se hicieron disci- 
pulos y dónde estaban cuando el Señor 
fue traicionado y llevado a la cruz, no 
lo sabemos. Las Escrituras esconden tras 
el telón impenetrable del silencio sus ac- 
tividades y su paradero durante aquellas 
trágicas horas. Otras mujeres Le seguían 
llorando hacia el Calvario pero no pare- 
cen haber estado entre ellas ni Marta, ni 
María. Leales discípulos con las mujeres 
visitaban la tumba vacía o esperaban en 
el Aposento Alto, pero si los tres her- 
manos estuvieron entre ellos las Escri- 
turas no lo revelan. Sabemos que María 


102 


anticipaba Su se y derramó. 
vida su fragante ungúento de nardo SO. 
bre Su precioso Sueo: ella no igno 
raba lo que esperaba al Señor (Juan 12 
7; Marcos 14:8). Betania, que había 

do para el Señor Jesús un verdade 
cásis espiritual en medio del Desiert 
que era su pueblo Israel, es menciona 
da una sola vez después de Su resurrec 
ción. Desde el monte del Olivar los ojo 


trascender a Su Padre. El misterio en- 
-vuelve.su entrada como su salida de la 
‘historia de los discípuios y “amigos” 
(Juan 11:11) de Cristo. Empero si la his- 
toria termina de una manera que a no- 
sotros nos parece un poco brusca o que- 
brada, las lecciones de sus vidas junto 
al Señor nos quedan como un precioso 
esoro; quizá hallaremos en la misma 
inasperada conclusión de su historia, 
valiosas lecciones para nosotros. 

` La historia del Hogar de Betania co- 
mienza en el capítulo 10 de Lucas, allí 
vemos a Marta y María eprendiendo del 
Maestro en la escuela del discipulado las 
lecciones que más les hacía falta a ca- 
da una saber. El relato sigue en el ca- 
pítulo 11 de Juan con su descenso al 
Valle de Sombras, y termina en el capí- 
tulo 212 de Juan con ellos de nuevo en 
Betania, reunidos en fiesta y con el 
Señor en medio. De esta manera con- 
“cluye el relato bíblico de los tres her- 
-manos en una escena de alegría y go- 
zo que la historia no interrumpe. ¿Será 
que Juan 12:1-3 es una revelación vela- 
da de lo que el Cielo será para noso- 
tros?, de nuestras actividades y ocu- 
* paciones allí? ¿No será el Cielo un lugar 
donde disfrutaremos de comunión inin- 
: terumpida como Lázaro?; ¿dónde servi- 
“remos alegremente al Señor como Mar- 
ta?, ¿dónde adoraremos con el abando- 
no de un espíritu perfectamente rer 
do, como María? No insistimos en nues- 
tra sugerencia, el hecho es que en la 
historia de ellos tenemos dos altas Cum- 
bres separadas por un Valle profundo 
= y oscuro de lágrimas, y que la segunda 
Cumbre parece tocar el Cielo en su ele- 
vación espiritual. 


Lectura Biblica: Lucas 10:38-42; Ju: 
11; Juan 12:1-3. 


Ji- 


del Señor podian contemplar la aldea. di 
Betania que se extendía a sus pies y.no 
gusta pensar que tal vez por un fuga 
momento descansaron sobre el Hogar 
de Marta, María y Lázaro antes que “al- 
zando Sus manos los bendijo y fue He 
vado al Cielo” (Lucas 24:50-51; Hechos 
1:12). No podemos saber si formaban 
los tres hermanos parte del grupo 
discípulos que recibieron Su bendició 


Aún nos quedan lecciones que recoger 
de la experiencia de las dos hermanas en 
el Valle entre las dos Cumbres. ¡Cómo 
-han cambiado las circunstancias en el 
¿Hogar de Betania! La muerte han entra- 
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atio donde María solía sentarse a 
ES pies del Señor está enlutado:; la co- 
na donde Marta elaboraba las pruebas 
de su amor por Cristo está oscura. 
la luz se ha apagado en el dulce Hogar 
de Betania, “nuestro amigo Lázaro duer- 
e”. Empero el Salvador no ha cambis- 
do en Sus afectos para con los tres her- 
manos, y le escuchamos decir: “Voy a 
despertarle”, y fue El al cementerio de 
Betania y alí se encontró con las an- 
gustiadas hermanas. Tomadas ellas de 
la mano de Aquel que es la Resurrec- 
ción y la Vida descendieron al Valle de 
las. Sombras, lo cruzaron asidos de Su 
mano, y al ganar el otro lado estaban 
apretandola mano delamado Lázaro, cue 
había sido resucitado por el Señor Jesús. 
Seguramente Marta, María y Lázaro uni- 
rían sus voces con las nuestras cantan- 
do: “Al cruzar el Valle no habrá más 
sombras cuando nuestra vida aquí ter- 
minará”; no, no habrá sombras en la 
Casa del Padre hacia la cual marcha- 
mos. Nos dicen que el vocablo Betania 
tiene dos significados, “Casa de Can- 
ción” y “Casa de Aflicción”, y en las ex- 
periencias de la vida encontramos que es 
poca la distancia que separa la Casa 
de Canción de la Casa de Aflicción; 
cuán pronto e inesperadamente se es- 
fuman los placeres y se so/oca la alegría 
y el gozo en el hogar o la vida; empero 
hemos aprendido como el Señor Jesús 
puede cambiar en Caza de Canción nues- 
tra Casa de Aflicción. ¿No cantaba el 
Salmista?: “Dichoso el hombre que tie- 
ne su fortaleza en Ti; en cuyo corazón 
están Tus caminos. Atravesando el Va- 
lle de Baca (lágrimas) pónenle por fuen- 
te (o se transforma en manantial) cuan- 
do la lluvia llena los estanques”. Sí, son 
las lluvias de Su Presencia que transfor- 
man el Valle de Lágrimas en Casa de 
Canción. 
G. Cook 
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La falta de espacio no nos permite un 
estudio exhaustivo de este tema, así que 
nos limitaremos a hacer brevísimos co- 
mentarios que servirán para iniciar un 
tren de pensamiento en la mente de 
nuestros lectores. A continuación, pues, 
destacamos siete peligros que pueden 
amenazar a una asamblea. 


1. Falta de discernimiento en la re- 
cepción de miembros, 


En la primitiva iglesia cristiana los 
que profesaban el arrepentmiento y fe 
en el Señor Jesucristo eran bauti- 
zados inmediatamente y recibidos co- 
mo miembros, pero debe tenerse en 
cuenta que en aquellos días de per- 
secuciones, pocos habrían de decla- 
rarse cristianos si no lo fueran 
de verdad. Más tarde, como sucedió en 
la era de Constantino y como sucede 
en la actualidad llegó hasta reportar 
cierta ventaja el ser conocido como eris- 
tiano; de ahí la necesidad de mayor dis- 
cernimiento y cuidado en la aceptación 
de miembros, los cuales de no ser 
realmente renacidos, pueden acarrear 
serios problemas para la Asamblea, Rs- 
cordemos que el Señor dijo: “Por sus 
frutos los conoceréis”, y el fruto requie- 
re cierto tiempo - para manifestarse. 

Otro peligro en la recepción de miem- 
bros es la falta de imparcialidad en mu- 
chos que figuran como sobreveedores, 
cuando se trata de familiares suyos, ba- 
ciendo caso omiso a las palabras del 
apóstol Pablo en 1% Timoteo 5:21: “Te 
reguiero delante de Dios y del Señor Je- 
sucristo, y de sus ángeles escogidos..., 
que nada hagas inclinándote a una par- 
te”. 


2. Negligencia y debilidad frente a las 
falsas doctrinas, 


El após tol Juan, en su primera carta, 


LOS 
PELIGROS 


capitulo 4 versículo 1, dice: “Amados, 
no creáis a todo espíritu, sino probad:: 


los espiritus si son de Dios; porque 


muchos falsos profetas son salidos en: 


el mundo”, y aclara sus palabras advir- 
tiendo en efecto, que los que no acep- 


tan a Cristo como. Dios encarnado, es: 


decir, que no aceptan la deidad del Hi 


jo de Dios con todo lo que involucra en” 
cuanto a la perfecta suficiencia de la. 


Obra del Calvario y a la vez la absolu 


ta necesidad de ella para la salvación: 


EL SENDERO 


de una 


ASAMBLEA 


< del alma, son poseídos del espiritu. de 


Anticristo, y más adelante, en su segun- 
da carta, verso 10, declara que a los ta- 
les no debemos recibir en nuestras ca- 
sas (mucho menos en nuestras asam- 
bleas) ni siquiera debemos decirles 
“bienvenidos”. Es tan grave e.te asun- 


“to, que no podemos ni debemos tratar- 


los de otra manera que cerrando nues- 


“. tras puertas en sus caras. Así nos ense- 


ña el apóstol del amor. ¿Acaso no tra- 
taríamos así a Satanás si se presentara 
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a nuetras puertas? Pues ellos son los 
emisarios de Satanás; los anticristos. 


3. Movimientos Ecuménicos. 


El Señor Jesús en su oración por los su- 
yos, dijo: “Yo en ellos y Tú en mí, para 
que sean consumadamente una cosa; que 
el mundo conozca que Tú me enviaste, y 
que los has amado, como también a mí 
me has amado”, y como las oraciones del 
Hijo siempre fueron contestadas por el 
Padre, ésta también ha sido contestada, 
y a través de los siglos desde aquella 
oportunidad, vemos como la unidad ab- 
soluta de todos los verdaderos creyentes 
es un hecho real consumado por la obra 
del Espíritu Santo que va edificando la 
verdadera Iglesia de Cristo, que es Su 
cuerpo. Ahora, a través de la historia te- 
rrenal de la iglesia, continuamente sur- 
gen hombres, regenerados algunos, otros 
no, como lo predijera el gran apóstol, que 
forman bandos y llevan tras sí a muchos 
que, teniendo demasiado pereza de es- 
eudriñar las escrituras por sí, se dejan 
llevar por unos y por otros, en lugar de 
afianzarse en la inmutable Palabra de 
Dios. De cuando en cuando, también, 
surge la idea de unificar estos bandos 
en una gran organización regional. O 
mundial, pero la Asamblea que desea 
mantenerse leal a Jesucristo y a la doc- 
trina pura de los apóstoles deberá ser 
intransigente frente a tales movimien- 
tos llamados ecuménicos en cuanto pre- 
tenden que renunciemos alguna creencia 
o práctica escritural o que adoptemos al- 
guna creencia o práctica no abonada por 
la Palabra de Dios. 


4. Sustitución del Evangelismo Perso- 
nal y Local por el Evangelismo 
Masivo. 


Admitimos que en los albores+del cris- 
tianismo hubo reuniones en que se con- 
virtieron miles de almas, y que en dis- 
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tintas épocas han habido grandes aviva- 
mientos después de períodos de decaden- 
cia espiritual, pero consideramos peligro- 
so para una asamblea o grupo de asam- 
bleas sustituir el evangelismo personal 
o colectivo, sistemático y constante, por 
la organización periódica de grande; 
concentraciones, pues esto entraña per- 
der gradualmente el sentido de la res- 
ponsabilidad individual en la obra d? 
evangelización. 


5. Mal Testimonio y Mundanalidad. 


En el capítulo 2 de la epístola a Tito, 
después de aclarar lo que debe ser el 
comportamiento del cristiano en las dis- 
tintas etapas y esferas de la vida, ter- 
mina diciendo el apóstol Pablo en el v. 
10: “Para que adornen en todo la doctri- 
na de nuestro Salvador Dios”. Quiere de- 
cir que el buen testimonio realza ante 
los hombres la fe cristiana y la hace 
atractiva. Contrariamente, entonces, el 
mal testimonio, (la vida cristiana rela- 
jada y descuidada) ha de ahuyentar a 
los hombres del evangelio, pudiendo ser 
los cristianos negligentes responsables 
en gran parte de la perdición de elos. 

Y sigue exhortando el apóstol en el 
mismo capítulo a “renunciar a la impie- 
dad y a los desos mundanos” por amor 
a Aquél “que se dio a sí mismo por no- 
sotros, para redimirnos de toda iniqui- 
dad”. El momento en que se escriben 
estas lineas coincide con la época de 
Carnaval, ese período de mayor desen: 
freno moral del mundo, cuando la ju- 
ventud cristiana se encuentra al borde 
de una vorájine que amenaza con atra- 
erla para participar en su loca carrera, 
Es entonces que la palabra del apóstol 
Santiago resuena con voz de alerta; 
“Cualquiera, pues, que quisiere ser ami- 
go del mundo, se constituye enemigo de 
Dios”. 
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6. Las Comodidades de la Vida Mo. 
derna. ps 


Cuán fácil es alejarse del espíritu de 
maestro que dijo: “El que tiene dos týs 
nicas, dé al que no tiene” (Lucas 3:11) 
y de la primitiva iglesia cuyos miembro 
vendían sus posesiones a fin de provee: 
lo necesario para que nadie sufriera la 
consecuencias de la escasez. Sin parti: 
cularizar, podemos decir que como igle 
sia estamos fomentando un ambiente 
que el apóstol Pedro quiso evitar cuan 
do nos exhortó: “No... atavío de oro, 
ni en compostura de ropas” (1% Pedro 
3:3). Si queremos mantener un amor 
hermanable en la asamblea, los que g 
zan de una situación económica más hol 
‘gada deben evitar la ostentación, bus 
cando más bien la guía del Señor para 
la sabia utilización de los bienes cuya- 
mayordomía El nos ha confiado, de ma 
nera que Su pueblo sea bendecido 
pueda bendecir al Señor por ellos, 


7. Trabajo a Desgano, Huelgas y 
Sabotajes 


A veces el creyente se contagia con e 
espíritu de descontentamiento e indis-: 
ciplina que reina en el mundo, y si no: 
logra satisfacer sus ambiciones o capri- 
chos dentro de la Asamblea, recurre. a 
medidas de fuerza completamente en 
pugna con el espirit u de Cristo, y que 
simplemente manifiestan un triste es-: 
tado de carnalidad. Si se tuviera en: 
cuenta la exhortación del apóstol en 
Colosenses 3:23-25, la colaboración en 
la iglesia nunca sería prestada de mala 
gana, nunca habría miembros de brazos 
cruzados habiendo trabajo que hacer, y 
jamás se entorpecería deliberadamente: 
los esfuerzos de los demás en pro del 
adelanto de la Obra del Señor. a 


Federico G. Coleman 


Es verdad que cada Epístola apostóli- 
ca tiene sus caracteristicas particulares 
y en esto aquellas a los Corintios no son 
excepción. De aquí que si en la Primera 
de éstas discernimos en Pablo la auto- 
ridad del apóstol, autoridad conferida 
por Cristo (2? Co 10:8), en esta Segun- 
da palpita inequivocamente en el mismo 
apóstol el afecto del pastor, afecto 
aprendido de Cristo (2:4; 7:3), Consi- 
derado. desde este punto de vista presen- 
taremos los temas de esta Epístola por 
secciones, bajo el descriptivo general de: 
Servicio Cristiano, 


Estudios en la 


2a. Epistola 


a los Corintios 


Primera Sección 


(Cap. 1:3-11) 


El siervo como pastor; su preocupación 
por la grey, 


En esta sección se manifiesta en Pa- 
blo el corazón de pastor en su cuidado 
por la iglesia en Corinto. ¡Cuán natu- 
ral venía a serle este cuidado! ¡Tan ase- 
mejado era él a su Señor! Ef, 5-25; 
Filip. 2-17; 2% Tim. 2-10; A fin de ser de 
ayuda espiritual a los creyentes en Co- 
rinto interpreta para ellos sus experien- 
cias personales, con el proposito de que 
ellos supiesen interpretar también co- 
rrectamente las propias. Consiguiente- 
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mente las experiencias que en esta sec- 
ción interpreta, experiencias de tribula- 
ción y de consolación, habian de trans- 
formarse en fuentes de bendición espi- 
ritual a ellos, según que también lo fue- 
ron para el apóstol. 

inicia su exposición con una excla- 
mación de gratitud por los atributos 
oportunos descubiertos en “el Dios y Pa- 
dre de nuestro Señor Jesucristo”; atri- 
butos que hacen sea su Persona la fuen- 
te de las provisiones adecuadas a estas 
experiencias. Su reconocimiento como “el 
Padre de misericordias” lo señala co- 
mo quien siente y ama profundamente, 
y de quien fluye la simpatía auxiliadora 
en toda tribulación. Y en segundo lugar, 
como “Dios de toda consolación”, lo se- 
ñala en sus atributos de poder y de su- 
ficiencia, ambos indispensables para 
hacer efectivas sus misericordias, y real 
su consolación. 

Por el y. 4 declara el apóstol la fina- 
lidad de esas experiencias. Dice: “Pa- 
ra que podamos también nosotros con- 
solar a los que están en cualquier tri- 
bulación, por medio de la consolación 
con que: nosotros somos consolados por 
Dios”. De esta manera se deja entrever 
que es la experiencia personal de Dios 
que crea la actitud para servir espiritual 
y adecuadamente al pueblo de Dios. El 
servicio a la grey es una comunicación 
de la experiencia personal: la experien- 
cia es la riqueza del pastor (v. 6). 

Seguidamente pasa el apóstol (v. 5) 
a interpretar estas experiencias en su 
nivel de asociación. Las que ocupan al 
apóstol son de un nivel muy alto: es el 
nivel de asociación con Cristo. Las aflic- 
ciones “de Cristo”, y la consclación “por 
el mismo Cristo”. Las aflicciones son las 
que el mundo aporciona a Cristo; el par- 
ticipar de ellas es una participación con 
Cristo: es un privilegio en alto ni- 
vel (1% Pedro 4:13 y Filipenses 


107 


1:29). De la misma manera, siendo la 
consolación “por (mediante) el mismo 
Cristo”, esta segunda experiencia con- 
cuerda, en cuanto a su nivel, con la pri- 
mera. La asociación con Cristo en la 
tripulación asegura el ministerio p3rso0- 
nal de Cristo para la consolación: 105 
niveles se corresponden. Interpretada así 
la experiencia de Pablo, ¡cuánto estí- 
mulo aportaría a la iglesia en Corinto, 
a quienes por el Espíritu pastoreaba! 
¡La experiencia de ellos era levantada 
al mismo nivel! Este es uno de los he- 
chos que confirma la verad de que del 
nivel de la asociación de los pastores 
con Cristo, dependerá el nivel alcanzado 
por la iglesia que pastorean. 

Por el v. 6 expresa el método operati- 
vo del alto nivel de la experiencia 42 
consolación. Ese método “se opera en 
el sufrir de las mismas aflicciones...” 
“Sufrir” expresa aquí la actitud de s0- 
brellevar con paciencia las aflicciones, 
El v. 7 pone fuera de duda que los cre- 
yentes en Corinto eran “compañeros en 
las aflicciones”, por cuya razón el após- 
tol se sentía seguro de que compartían 
el mismo nivel de consolación. ¡Sabía 
él que Cristo corresponde! El es “el mis- 
mo ayer, hoy y por los siglos” (Heb. 13: 
8). Se sentía también persuadido de que 
la experiencia personal suya (y de los 
demás apóstoles) tructificariía en el €s- 
timulo y la animación de la fe de los 
corintios. Es la coparticipación de las 
experiencias cristianas lo que contribu- 
ye al fortalecimiento mutuo de la fe. 

Fnalmente, en el v. 9 señala el objeti- 
vo previsto, diciendo: para que no 
confiásemos en nosotros mismos, sino en 
Dios...” El objeto previsto al Ser per- 
mitidas estas experiencias, era el afian- 
zamiento de la fe en (el poder) de Dios, 
con abandono de toda conf anza en sí 
mismos. Porque Dios es el Dios del p2- 
sado (“nos libró”), del presente (“nos 
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libra”), y del futuro (“nos librará”) la: 


fe encuentra en El su fortaleza, su sa- 
tisftacción, y su esperanza, Es "esta fe 
que vuelca los corazones hacia Dios eh 
oración, y gue fructifica en gratitud- al 
manifestarse la respuesta. Es la fe pers 
sonal en Dios por parte del pastor, fe 


fortalecida por la experiencia, que le 


hace apto para conducir a victoria -1á 


fe de otros. Esta fe unirá a los siervos y 
a quienes son por ellos servidos, en ora-” 
ción sincera a Dios los unos en favor de- 


los otros (v. 11). 


Segunda Sección 


(Cap. 1:12-22) 


El siervo como pastor: su preocupación: 


por su conducta personal 


Prosiguiendo con su carta el apóstol: 
razona con los corintios respecto a te- 


mas que afectaban su conducta perso- 
nal. Parece que había quienes fomenta 
ban desconfianza respecto a él en la 


iglesia. Esta circunstancia motivó la: 


escritura de estos párrafos. 


De inmediato apela el apóstol al tes” 


timonio de su conciencia. El siervo ne- 


cesita tener una conciencia sensible. Al” 
referirse al “testimonio” de su concien- 
cia, manifiesta el hecho de que su Con. 


ciencia era despierta, activa, comunica- 


dora y que era consultada. Muchas re-: 
ferencias hace el apóstol al tema de la. 


conciencia a través de sus Epistolas: 
Tampoco descuida referirse a la concien- 
cia suya propia. La examinaba (1% Cor 


4:4), la conservaba limpia (2° Timoteo 
1:3), la llevaba ante Dios para su exar. 


men (Hechos 23:1), y no se permitía in- 
diferencia ante el examen de su con- 


ducta por parte de Dios y de los hom- 


bres (v. 12). Su grande objetivo lo ex- 
presa en Hebreos 13:18, diciendo: “De- 
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seando conducirnos bien en todo. No pue- 
de el creyente, y menos quien pastores 


Pla grey, descuidar la actitud correcta 
‘= para con Su conciencia. 


En el caso del apóstol, tampoco descui- 
gó su conducta (vs. 12-16).. Dice: “Con 


> gencillez y sinceridad de Dios... con la 


gracia de Dios... nos hemos conducido”. 
«Sencillez” califica lo3 móviles que le 
impulsaron en el servicio de la grey, mó- 
yiles caracterizados por pureza apren- 
dida de Dios. “Sinceridad” califica 125 
acciones mismas suyas en cuento a su 
propósito y veracidad. Para el caso del 
apóstol existía una circunstancia que 
dio lugar a que su sinceridad fuese pues- 
ta en duda por parte de algunos. Esa 
circunstancia lo fue su cambio de plan 
(ws. 15 y 16), respecto a £u próxima vi- 
sita prometida a Corinto. Para ese Cam- 
bio dará luego las razones; pero, ¡de 
cuán pequeña circunstancia se vale el 
adversario para perjudicar la confianza 
depositada en el siervo de Dios! “Gracia 
de Dios” describe Sus modales y consi- 
guiente influencia espiritual por mise- 
ricordia de Dios. ¡Cuán instructivas son 


estas cualidades de la conducta del após- 


tol para el caso particular nuestro! 

Por el v. 17 se discierne su preocupa- 
ción por la integridad de su carácter. 
Pablo sentía que Se le atribuía incons- 
tancia o veleidad por el hecho de haber 
cambiado sus planes. Esto dio motivo a 
que expresara que su manera de hablar 
se había modelado en la fidelidad y vera- 
cidad aprendidos de Dios, y del Hijo de 
Dios, Jesucristo. ¿Podría decirse que ez- 
to es verdad en el caso nuestro? El Ca- 
rácter cristiano Se modela según de 
quién se aprende. El apó.tol aquí en- 
seña, por el Espíritu Santo una de las 
aplicaciones prácticas de- lo enseñado 
en Romanos 6:17. Lo enseña aplicado en 
su experiencia personal. El conocimien- 
to de Dios y del Hijo de Dios, Jesucristo, 
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ha de reflejarse en el carácter del cre- 
yente: es ese ecnocimiento, aplicado en 
el poder del Espiritu Santo, que opera la 
transformación. 

Inconstancia o veleidad son cualidades 
mundanas y no pertenecen al carácter 
cristiano. A este respecto existe un de- 
talle que a menudo olvidamos. Está ex- 
presado en el Salmo 15:4, donde se lee: 
“que aún jurando (comprometiendo 
su palabra) en daño suyo, no por eso 
cambia”. Estas normas son altas, pero 
las normas de Dios no pueden ser in- 
feriores a fidelidad y veracidad. Quienes 
profesamos relación con Dios no tene- 
mos libertad para rebajar O desfigurar- 
las. : 

Finalmente, por los VS. 21 y 22, revela 
el secreto de los vinculos y de la común 
experiencia que ligan a creyentes unos 
con otros. La Trinidad está presente: 
Cristo, Dios y €l Espíriu Santo. Cristo 
es el vinculo y la esfera de nuestra mu- 
tua comunión; Dios es quien nos ha pro- 
visto con los dones del Espíritu nece- 
sarios a esa comunión, selándonos por 


_jgual como posesión suya, Y dándonos 


la prenda (garantizadora, de esperan- 
za y herencia) del Espíritu Santo en 
nuestros corazones. i 

Ligados de esta manera en Cristo, por 
poder y voluntad ¿e Dios, Y enrique- 
cidos con los dones y la común esperan- 
za por el Espíritu Santo, la iglesia de- 
berá marchar consciente de su relación, 
de sus privilegios, de su dignidad, y de 
su esperanza. Que nuestra devoción per- 
sonal a Cristo y a Su grey nos conduzta 
a la imitación del apóstol en lo que res- 
pecta la preocupación por. la conducta 


per:onal, y al bienestar de la iglesia: 


(Salmo 106:4 y 5). 


Continuará D. M. 
wW. P. J. Hamilton 
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En este capítulo se relata la orden de 
Dios a su siervo Moisés de enviar explo- 
radores para investigar la tierra de Ca- 
naán. Un hombre de cada tribu, principal es 
entre sus hermanos, debía ser elegido | 
para esta tarea, y entre los doce tocó 
la suerte a Oseas, hijo de Nun. Oseas era - Pr ` 
el nombre primitivo de Josué, nombre 
que le fue cambiado. Es muy sugerente 
este cambio de nombre en visperas de la 
comisión que este varón de Dios tuvo que 
llevar a cabo. Oseas significa “El salva”, 
mientras que Josué se interpreta “Jehová 
salva”, He aquí la gran diferencia, y su 


Una delicada misión 


(Números, Capitulo 13) 


siervo Josué debía pasar por la experien- 
cia de este cambio. Varios hombres de 
Dios en las escrituras tuvieron este 


cambio de nombre, simbolizando con” 
ello, el cambio interior que experimen- ` 


taron, cuando fueron llamados por Dios 
a su servicio. Abraham - Jacob - Simón, 


(hijos de Jonás) a ellos fueron cambia- - 


dos sus nombres. Oseas pasa a ser Josué 
al entrar en el servicio activo a favor 
dei pueblo de Dios. Una brillante carre- 
ra estaba delante de él, Dios iba a usar 
a este hombre de una manera notable, 
pero debía descartarse el poder personal 
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“de Oseas para entrar en una entera de- 
“pendencia de Dios, quien le había comi- 
“sionado para la obra. El siervo es llevado 


en la experiencia de los éxitos en el ser- 
vicio a la cierta verdad de que “Jehová 
salva”. Este debe ser el sentir de todo 


siervo de Dios al emprender una tarea 


en el servico santo. ¡No a nosotros, no a 
nosotros sino a tu Nombre da gloria! En 


la juventud somos fácilmente tentados a 


pensar que el vigor físico y. mental 
y la frescura de la vida con toda su 
fuerza, son la marca del éxito en el ser- 
vicio a Dios. Es cierto que Dios puede 
usar el vigor de nuestra juventud y la 


“frescura de la mente para sus fines, 


pero no debemos olvidar que: “No es 
con ejército, ni con fuerza, sino con mi 
Espíritu, dice Jehová”. Nuestro poder es 
nada. La Salvación pertenece a Jehová. 
Allí debemos apoyarnos por fe, en el 


poder de Cristo que es ilimitado, y este 
poder en los Cielos y en la tierra le ha 
“sido dado por el Padre Dios. Si así co- 


menzamos todo trabajo, no confiando en 
nosotros, sino en la Gracia y poder de 
Nuestro Señor, iremos seguros de no fra- 
casar, porque será manifestada en no- 
sotros. “La operación de la potencia de 
su fortaleza”. Así comenzó Josué con un 
nuevo nombre, y esto le recordaría que 
no sería él el que salvaría, sino Dios. 
Este sentir residía en el apóstol Pablo, 
cuando hablaba de su ministerio: “He 
trabajado más que todos”, decía, “pero 
no yo, sino la Gracia de Dios que fue 


- conmigo”. Consideremos ahora la natu- 


raleza del servicio, en el cual Josué y sus 
compañeros iban a tomar parte, para 
espiar la tierra prometida: Este parecía, 
ser un trabajo de no tanta importancia; 
espiar y tomar informes es algo al pa- 
recer muy simple, pero por lo que vemos 
no era así. Moisés les ordena reconocer 
la tierra, observar que tal era el pueblo, 
si era fuerte o débil, si la tierra era fér- 
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til o estéril, si las ciudades estaban ha- 
bitadas en tiendas o fortalezas, si ha- 
bia o no árboles, y además de todo es- 
to, debían traer de los frutos de la tie- 
rra. Una serie de detalles que deman- 
daban toda la entereza y dedicación, para - 
cumplir con éxito la empresa que se les 
había encomendado. Esto exigía un pò- 
der de observación y el empleo de todas 
las facultades en la difícil tarea. Ellos 
tenían que trabajar a “escondidas” sin 
ser vistos de los demás, pero sus servi- 
cios serían de gran provecho para todo 
el pueblo. Esta es la tentación que a ve- 
ces nos vence, la de dar importancia al 
trabajo más visible, mientras que res- 
tamos su verdadera importancia a los 
más modestos y humildes. El púlpito 
tiene para los jóvenes un roder de 
atrocción, que cuando es movido por el 
deseo de figurar o de ser vistos, es per- 
judicial. Mientras oue la obra en la Es- 
cuela Dominical, la visita a enfermos, 
la distribución de folletos. la atención 
a la limpieza y orden de los lugares de 
predicación y otros trahajos menos vi- 
cihles, son tenidos en preo por razón de 
nue no son tan vistos por los demás. No 
rehusemós hacer los servicios más hu- 
mildes, si los hacemos bien y con la con- 
sagración debida, llevarán seguramente 
Gloria al Señor como lo fue en el caso 
de Josué. Este trabajo emmplido con fi- 
delidad, fue preparando al siervo para 
nuevas y mayores actividades, todas 
ellas aprobadas por Dios. De esta clase 
de jóvenes necesita: el Señor en todas 
partes del mundo, listos vara hacer lo 
gue El les mande, dispuestos a efectuar 
los trabajos más ordinarios y así ser- 
vir a Dios en la medida del don que el 
Espíritu Santo ha dado a cada uno. “En 
humildad. estimándoos inferiores los 
unos de los otros”, 


Angel M. Bonatti 


“El Señor 
está 


cerca” 


(Filipenses 4:5) 
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“CA”; es como si dijera: ESTA AQUI: 


do conducía a su pueblo a través delde- 
sierto? Llega un momento cuando mi- 
o a aquel pueblo de dura cerviz que 
aba constantemente contra su 
“Creador, Y sintiendo que sus fuerzas iban 
decayendo, sube al monte para excla- 
“mar: “NO NOS SAQUES DE AQUÍ SI 
TU ROSTRO NO IRA CON NOSOTROS”. 
“Pero llega la contestación de Dios: “MI 
ROSTRO IRA CONTIGO Y TE HARE 

DESCANSAR”. 
“ mientras abajo el pueblo murmuraba, 
blasfemaba, pecaba, arriba Moisés, 
q aprendió a estar en el secreto, oir su 
= yoz, Y viyir en su presencia, de tal mi- 
nera que al bajar del Monte, su rostro 
= era resplandeciente. Había. aprendido 
que la presencia del Señor le propor- 

cionaba descanso. Nadie que trabaje en 
“Ja obra del Señor, debe sentir el peso 
de su trabajo, por el contrario... serán 
como águila... trabajarán y nunca se 
co Tatigarán..-. correrán y no se cansa- 
LE rån.. EN 


La Epístola a los Filipenses, tiene: un 
hermoso fondo histórico. Pablo se en- 
contraba en la pieza alquilada, en Roz 
ma, encarcelado por el testimónio del 
Evangelio, cuando entre los visitantes, 
llega Epafrodito trayendo en sus manos . 
una ofrenda de amor de la lejana Fi- 
lipos, Es alí mismo, cuando recuerda su 
entrada a ellos donde dicta esta carta 
llena de Cristo. Hacia el final, extasia- 
do en su mensaje, pareciera que le so- 
breviene la realización de la presencia 
real del Señor Jesús, en la casa alquila 
da. Más cerca del mismo guarda, más: 
cerca de Epafrodito, más cerca que “su: 
amado hijo Timoteo” siente que su S: > 
ñor está a su lado, y con una exclama 
ción gozosa deja marcado en el texto; 
de la Epístola: “EL SEÑOR ESTA CERS: 


rand 
se rebel 


EN LA PIEZA AL LADO MIO, Y CON; 
VOSOTROS, OH AMADOS FILIPENSES 

Cada uno de nosotros recuerda epi- 
sodios en la vida que le tocó afrontar. 
Horas de tristeza, momentos de prueba, 
instantes de desalientos, ratos de incer-- 
tidumbre, es por ello que quisiera traer 
algo de la Presencia del Señor que siem-* 
pre es la porción del creyente y en todo 
momento nos trae refrigerio espiritual, 


E LA PRESENCIA DEL SEÑOR CON- 
“SUELA NUESTROS CORAZONES. Mu- 
chos de nuestros seres queridos han si- 
do llamados. a su Presencia, y ¡cuánto 
vacio han dejado! Hemos pasado m- 
«mentos de desaliento, incertidumbre y 
pesar, nos hemos sentido abatidos y en 
el momento de la prueba muchas vec?s 
nuestra mente se ha oscurecido. ¡Cuán- 
tas preguntas han llegado a nuestra 
mente! Sin embargo, había una mano, 
“un compañero, un consolador, que ha es- 
tado a nuestro lado fortaleciéndonoz, 
“dándonos ánimo, alentándonos, consc- 
‘Jando nuestro corazón y fortaleciendo 
nuestra fe. El se presentó cual Médico 
Divino para mitigar nuestro dolor y para 
darnos aquello que necesitábamos. Ye 
cuando pasan los días, pensamos: 
“CUAN CERCA ESTABA EL SEÑOR!” 
Marta y María sabían cuánto signifi- 


LA PRESENCIA DEL SEÑOR NOS 
PROPORCIONA DESCANSO. En estos 
momentos de tanto afán, de tantos 'so- + 
bresaltos, se siente más que nunca el T 
cansancio de los creyentes, se ve por do- 
quier corazones que antes habían tra-.. 
bajado con intensidad, fe y esperanza, 
ahora sienten que ya no tienen el vigor 
de otra hora, y parece que van desfalle-. 
ciendo en el trabajo para el Señor. Mu-.. 
chos han abandonado sus tareas por- 
que sienten que sus fuerzas han decaído, 
no sienten la energía de antes, y van: 
perdiendo aún. el deseo del Servicio. 
¿Acaso no sucedió esto con Moisés cuan- 
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caba el Señor para ellas por eso clama- 
ban por auxilio en el momento de la 
pérdida de su hermano Lázaro. Y el 
Señor les había escuchado desde lejos, 
y llegó para mitigar su dolor. Es que 
EL CONSUELA NUESTROS CORAZO- 
NES. 


LA PRESENCIA DEL SEÑOR NOS 
INFUNDE GOZO. Es imposible encontrar 
creyentes tristes. Si los hay, es porque 
no tienen a Cristo en sus corazones, O 
es porque tienen un pecado no confesa- 
do que atormenta su alma. Es que la 
presencia de Cristo da g0zO aún en me- 
dio de las dificultades. Miremos a Pa- 
blo y Silas, presos en la cárcel romana. 
Tenían sobre sus espaldas los azotes ro- 
manos, sus cuerpos estaban surcados por 
el látigo y sin embargo cantaban. En me- 
dio del dolor físico y de los sufrimien- 
tos corporales, ellos estaban g0z0505, Es 
que era mayor el gozo que el mismo dolor. 
Cuando encontramos a un creyente que 
ha dejado de cantar, es porque su co- 
razón está triste, ha perdido el 80%0; Y 
se siente como un día se sintió David, 
abatido, desfalleciente, con su arpa col- 
gada en los sauces, No hay canción, no 
hay alegría, no hay gozo. Pero... pasa 
la nrueba y se siente la cercanía del 
Señor, su presencia cambia nuestro ser, 
y nos infunde el gozo que necesitamos. 


LA PRESENCIA DEL SEÑOR TRANS- 
FORMA NUESTRA VIDA. Lo primero 
que siente el creyente cuando se con- 
vierte al Señor, es que su vida ha sido 
transformada. Las cosas viejas han pa- 
sado, y he aquí que todas son hechas 
nuevas. Los discípulos del Señor ha- 
brian sentido admiración verse cambia- 
dos en todo su ser. Habían sentido la 
presencia del Señor, y desde que lo co- 
nocieron habian cambiado aún hasta su 


143 


manera de vivir. No es pues de admirar- 
se, que un día, Pedro y Juan al sanar 
un enfermo, en la puerta del Templo, 
hayan sentido toda clase de comenta- 
rios de las gentes que lo rodeaban. Sa- 
bían que eran hombres sin letras e ig- 
norantes, y sin embargo con el poder del 
Señor realizaron un milagro. Es posi- 
bie que muchos de ellos, los habrían co~- 
nocido como simples pescadores, y ahora 
ante el maravilloso cambio quedan com- 
pletamente pasmados, ¡Hermanos, si C0- 
mo creyentes no hay un cambio radical 
en nuestras vidas, cuidado! Es posible 
que estemos equivocadoz, y todavía nos 
falte lo principal, la Salvación. LA PRE- 
SENCIA DE CRISTO DEBE TRANS- 
FORMAR NUESTRAS VIDAS, y nuestro 
testimonio 'ante el mundo debe ser un 
ejemplo. 


LA PRESENCIA DEL SEÑOR ALIEN- 
TA NUESTRAS LUCHAS. Cuando sali- 
mos a la batalla, sabemos que el Señor 
está con nosotros, y sentimos nuevas 
fuerzas. Cuando Moisés había caido, y 
su pueble estaba desorientado, triste y 


¿ESCLAVAS DE LA MODA? 


~ alentarnos, para ayudarnos y fortale- 


abatido, se sintió la voz de Dios habla 
do a su siervo Josué, para hacerlo ton 
ductor de su pueblo: “Mira, yo te mans 
do que te esfuerces y seas valiente, qu 
yo estaré contigo”, “no temas Josué, qué 
así como estuve con Moisés, estré cor 
tigo”, “nunca te dejaré, siempre estar 
a tu lado, y mi mano será protección 
Es como si le dijera: “Mi presenci 
acompañará en todas las batallas, 
nunca mi mano se apartará de 
¡Cuánto aliento habrá sentido Josué “en 
aquellos momentos! Si por algún in 
tante se sentía abatido, la presencia del 
Señor lo había alentado para segui 
adelante con su pueblo. Hoy a nosot; 
nos toca salir a la batalla, y muchas = 
veces nos sentimos decaídos, vuelven: 

tener actualidad aquellas palabras para 


Enoc, 


el 


primer 


profeta 


cernos, de tal manera que podamos. if 
con la seguridad de que Cristo estará c 
nosotros, ya que El nos da su prom: 
sa: “YO ESTARE CON VOSOTROS T 
DOS LOS DIAS HASTA EL FIN DEL 
MUNDO”, Amén. 


Para el creyente fiel las biografías 
son un verdadero encanto. Son tan ins- 
: tructivas y ejercen tanto influjo en 
“nuestra vida espiritual. ¡Qué incentivo 
dan para seguir adelante en pos de nues- 
tro incomparable Salvador! 

“> Entre las biografías bíblicas más cor- 


Oscar G. Mul 


;: de un largo registro de nacimientos y de- 


tas se encuentra la de Enoc. En medio- 


Un hermano en Cristo hace notar que el mundo de la moda explota 
nuestro deseo de novedades o de cambios. Frecuentes y extremados 
cambios en el diseño de la vestimenta son nada más que una manera 
de hacernos gastar dinero en nuevas ropas aun cuando nuestro ropero 
tenga suficientes prendas de vestir y en perfectas condiciones. 

Algunas de las modas de hey son indecentemente sugestivas y hacen 
a los hombres preguntarse cuáles son los objetivos de niñas y mujeres 
que así se visten. La tragedia es que niñas y mujeres cristianas, quienes 
copian esas modas indecentes, son consciente o inconscientemente, indig- 
nas representantes de nuestro hermoso Señor con el cual ellas profesan 
estar identificadas. Admitiendo que algunas mujeres no se dan cuenta 
de la mala impresión que están causando, el hermano hace recordar 
que cualquier niña o mujer que se vale de la moderación en el arreglo 
personal y modas cambiantes, siempre guedará bien y tendrá buena 
aceptación en cualquier lugar. 

Puede ser que resultará un poco más difícil conseguir el modelo 
adecuado, y pueda ser que habrá que alargar algunos vestidos, pero 
valdrá la pena hacerlo por el testimonio para Cristo y por la reputación 
de la mujer en los ojos de los hombres. 


= pleto de ese gran siervo de Dios. 
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“funciones que abarca un período de die- 
“ciseis siglos, en Génesis 5 se halla parte 
de ella, v juntamente con Hebreos 11:5 
v Judas 14, 15; tenemos el cuadro com- 


Muchos no se dan cuenta que Enoc era 
profeta, y que fue él, el primero para 
profetizar de la segunda venida de Cris- 
“to; así lo declara Judas en su epístola 
(vs. 14-15), y el hecho de cue un verso 
de cada diecisiete en la Biblia trata de 
esa doctrina tan gloriosa y bienaventu- 
rada para nosotros, demuestra su pri- 
. mordial importancia. Es también de su- 
mo interés saber que Enoc era contem- 


poráneo de Adán durante tres siglos, y 
es Muy probable que había disfrutado 
de una amistad intima con él. Podemos 
imaginar los relatos que le dio de sus ex- 
periencias antes y después de su expul- 
sión del Edén y las trágicas consecuen- 
cias de su pecado; y luego sorpreneden- 
te primera promesa dada en Gén. 3:15 de 
un Salvador. La población del mundo 
también se había aumentado de tal ma- 
nera que, según el cálculo más modera- 
do, habría alcanzado ya a unos veinte 
millones de habitantes. 

Hay tres características sobresalientes 
en la biografía de Enoc gue nos podrán 
servir de gran estímulo y ayuda. Pri- 
meramente leemos que Enoc “caminó con 
Dios” (Génesis 5:22-24). Nos pregunta- 
mos: ¿cuándo comenzó él a caminsr con 
Dios? La Biblia contesta: “Después que 
engendró a Matusalén”. A la edad de 
setenta y cinco años experimentó Enoc 
vna crisis en su vida que le trastornó por 
completo. Nos hace recordar de otro 
profeta gue tuvo una crisis similar en 
su vida, la fecha de la cual también 
fue para él inolvidable v sue fue de tan- 
ta bendición no solamente para él, sino 
también para millones de personas a 
través de los siglos. Se trata de Isaías 
y la visión que tuvo del Señor (Ira. 6): 

En cuanto a Enoc, tal s=contecimiento 
doméstico marca la conversión de él y 
cuando era relativamente joven y des- 
pués con Dios y esntinvó ha- 
dolo por trescientos años en forma 
continua y sin alternación. 

¡Tanto implica el caminar con Dios! 
Por ejemplo, el inconverso no pusde ca- 
minar con Dios porque carece de vida, 
se encuentra “muerto en delitos y pe- 
cados” (Efes. 2:1). ¡Bendito el día cuan- 
do oímos la voz del Hijo de Dios, y pa- 
samos de muerte a vida! (Juan 5:24-25). 


caminó 


"También habla de un acuerdo, porque 


está escrito: “¿Andarán dos juntos, si 
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no estuvieren de acuerdo?” (Amós 3:3) 
y ¿qué diremos de la amistad y comu- 
nión que disfrutamos con el Señor, y del 
progreso resultante en la vida cristiana; 
del crecimiento en el conocimiento de 
El que va asemejándonos más y más 
a El, de día en día, por el poder trans- 
formador de su Espíritu? i 

La vida doméstica de Enoc fue sin du- 
da ejemplar, y es muy significativo el 
hecho de que él dio el nombre de Matu- 
salén a su hijo, el cual significa: “él mus- 
re y será enviado”; y es notable, que el 
año que murió Matusalén, fue el año 
del gran diluvio (en el tiempo de Noé). 
El andar de Enoc fue tal que fue eximi- 
do de la muerte, porque está escrito que 
“fue traspuesto para no ver muerte” 
(Hebreos 11:5). 

Las Escrituras ponen mucho énfasis 
sobre el andar del creyente: Es hermoso 
levantar alas como las águilas y correr 
sin cansarse, pero el caminar sin fati- 
garse, €l fiel caminar cotidiano del cre- 
yente con Dios es de suprema importan- 
cia y de incalculable valor (Isa 40:31). 

Otra característica en la biografía de 
Enoc es el hecho de que “antes que fue 
traspuesto, tuvo testimonio de haber 
agradado a Dios”. (Hebreos 11:5) ¡Ben- 
dita experiencia! Dirás tú, querido lec- 
tor. ¿Cómo podré yo tener una experien- 
cia análoga? ¿Cómo podré yo agradar 
a Dios? Entre las muchas referencias 
bíblicas que contestan tu pregunta, en- 
contramos que, “sin fe es imposible agra- 
dar a Dios”, “y la fe viene por el oir, y 
el oir por la Palabra de Dios” (Heb, 11: 
6; Rom. 10:17). “Los que tienen sus CO- 
razones absortos en cosas mundanas no 
pueden agradar a Dios” (Rom. 38:8 Wey- 
mouth). ¡Absortos en cosas mundanas! 
¡Qué anomalía! ¡Qué calamidad! Cuán- 
tos creyentes en estos días se han des- 
viado por esa absorción y se encuentran 
completamente tibios y aún fríos espiri- 
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" ción es su heroísmo al anunciar con tán 


tualmente. El testimonio de Lot en 8) 
doma por su comportamiento mundan 
fue tal que al dar la solemne adverten: 
cia de la destrucción de esa ciudad ta 
inicua 2 Sus  yernos, pareció 
ellos “como que Se burlaba” (Gén. 19:14): 
Querido lector, si tú te encuentras eñ 
tre los tales “absortos en cosas munda 
nas”; te TUego encarecidamente qu 
vuelvas al Señor en confesión y arrepen: 
timiento, pidiéndole el perdón y que te 
restituya “los años que comió la oruga”, 
ete. (Joel 2:25), tal restitución (y restau- 
ración) redundará en beneficio tuyo, y 
también en el de muchos más, y experi- 
mentarás de nuevo el $020 de la salvación 
que perdiste durante tanto tiempo. -”. 
La tercera característica en la bio 
grafía de Enoc que llama nuestra ateñ: 


to denuedo la venida del Señor en jui 
cio, que produjo una tremenda conster 
nación entre los descendientes de Caín: 
y una alentadora € inspiradora conso- 
lación entre el linaje de Set. El descri 
be la escena como si hubiese acontecido 
ya. Tal es el carácter de la profecía. En 
la misma manera David describe grá 
ficamente la crucifixión de nuestro Sal: 
vador en el Salmo 22: (mil años antes 
de la venida de Cristo 21 mundo).. Es 
descripto como si hubiese sido un testi: 
go ocular, frente a la cruz de Cristo 
Isaías hace lo mismo siete siglos antes. 
del advenimiento del Señor Jesucristo: 
(Isa. 53). ; 

Cuán fiel fue Enoc en su testimoni 
en cuanto al andar, y en una época tan: 
rebelde y difícil. Que imitemos su ejem; 
plo en nuestro andar, buscando siempre 
agradar a Dios, testificando también de 
las dos venidas del Señor; revestidos por: 
el poder del Espíritu de Dios, que hable: 
mos de sus propósitos en ambos adven 
mientos. 


EL SENDERO 


-Sintetizados 


| de la 
| Conferencia 


General 1968 
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DE LA RESPONSABILIDAD DE 
GUARDAR FIELMENTE LA 
DOCTRINA 


Hermanos que me han precedido en 
esta Conferencia nos han recordado as- 
pectos fundamentales en lo que concier- 
ne a la iglesia local, Se nos ha mostrado 
cómo el fundamento ha sido puesto por 
Dios, y que ese fundamento es Jesucris- 
to. También se nos ha mostrado el sig- 
nificado de Efesios 2:20, donde leemos 
gue la iglesia es edificada sobre “el fun- 
damento de los Apóstoles y profetas”. 
La responsabilidad de “cada uno” de 
quienes ministran a la iglesia es sobre- 
edificar. Se. sobreedifica con doctrina, 
para lo cual será necesario perseverar 
“en la doctrina de los apóstoles”, a la 
semejanza de la iglesia en sus principios. 
(Hechos 2:42). Aquí radica la respon” 
sabilidad nuestra en vista del tribunal 
de Cristo. 

Por vía de introducción a nuestro te- 
ma, daremos lectura a los siguientes 
pasajes en la primera carta a Timoteo: 
Cap. 5:21; 6:3,13-16. Como el tema que 
me ha sido pedido tiene en realidad dos 
partes: 1% la responsabilidad de guar- 


_dar fielmente la doctrina, y 20 el espí- 


ritu en el cual se guardará y practicará, 
nos ocuparemos de ellas por separado. 


19 -— La responsabilidad de guardar 
fielmente la doctrina, Afirmarenios esta 
responsabilidad primeramente sobre 3 
razones que llamaremos generales, y lue- 
go sobre otras 5 que designaremos espe- 
ciales o particulares. He aquí las 3 
primeras: 

a) Una solemne posición ocupada por 
quien ministra la Palabra de Dios y, €n 
segunda instancia, por todo creyente. 
Es una posición “delante de Dios”, “de- 
lante de Cristo Jesús”, y “delante de sus 
angeles escogidos” 1% Tim. 5:21. La po- 


sición no puede ser mas solemne. Dios 
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es “el Juez de todos” Heb. 12:23; Cristo 
Jesús es el Juez en las iglesias (Apoc. 1: 
13); los ángeles escogidos son quienes 
sirven al Señor en favor de los salvos, y 
admiran la multiforme sabiduría de 
Dios revelada en y por medio de la igle- 
sia. (Cp. Heb. 1:14 y Efes. 3:10). 


b) Porque existe provisión de suficien- 
cia para esta responsabilidad. 12 Tim. 
6:13-16. Al decir, “Dios, que da vida...” 
manifiesta a Dios como la fuente de 
peder conservador en esta tarea. Al de- 
cir, “Cristo Jesús, que dio testimonio...” 


revela la fuente del estímulo necesario 


a nuestra fidelidad; mientras que las 
palabras del v. 15, describiendo la sobe- 
ranía y majestad del Señor a quien 
servimos, reclaman de nuestro corazón 


devoción y obediencia. Cp. Salmo 45:11. * 


La palabra “Mandamiento” del v. 14 
“representa toda las obligaciones del 
Evangelio y de su ministerio”. (W. E. 
Vine). 

Cc) La naturaleza de la doctrina. 1% 
Tim. 6:3. Esta su naturaleza nos es pre- 
sentada con las dos frases: “sanas pala- 
bras de nuestro Señor Jesucristo”, signi- 
ficando las que procedieron de él y que 
le conciernen a él, las mismas que en- 
contramos principalmente en el Evan- 
gelio; y “la doctrina que es conforme a 
la piedad”, expresión que. representa 
mayormente toda la Palabra de Dios. 
Cp: Tito 1:9. Aquí conviene recordar que 
la perversión del Evangelio expone a la 
persona que así procediere, a ser con- 
sagrado por Dios para destrucción (Gál. 
1:8); y que la perversión de la Palabra 
de Dios expone a quien asi obrare, al 
juicio del Señor (Apoc. 22:18,19). Y aho- 
ra... Las 5 razones que designamos es- 
peciales o particulares: 


a) El mandato de retener “la forma 
de las sanas palabras”. 22 Tim. 1:13. 
Esto recuerda la palabra de Dios a Moi- 
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amor 2 manifestarse hacia los que son 
de la fe y hacia quienes se pretende 
“servir con la doctrina. Amor que deberá 
proceder a su vez de tres cualidades 
“necesarias: sinceridad, expresada por 
“corazón limpio”; conducta recta, ex- 
presada por “buena conciencia”; y fe 
genuina, expresada en “fe no fingida”. 


Cp. Luc. 8:16). 


b) En 12 Tim. 1:18 se dice a Timo- 
“teo: “...que milites por ellas buena mi- 
zycia”, refiriéndose a las doctrinas in- 
corporadas en el mandamiento. Esta ex- 
presión enseña que se ha de practicar 
la doctrina con un espíritu tal que nadie 
se perjudigue por lenidad frente al error, 
Para ello se le aconseja a Timoteo man- 
téner “la fe y la buena conciencia”. La 
fe (doctrina) y la conciencia han de 
hallarse en armonía. La conciencia no 
“limpia llega a perjudicar la relación con 
la doctrina, para acabar con un nauíra- 
gio respecto a ella (la doctrina). Cp. 1% 
Tim. 1:6 “desviándose... se aparta- 
ron”, y “desechando la. cual, naufraga- 
ron”, en su v. 19. 


sés cuando le puso en responsabilida, 
para la construcción del Tabernác 
le ordenó sujetarse “al diseño” y 
modelo” que le había sido mostrado 
el monte. (Ex. 25:9 y 26:30). La “forma 
de las sanas palabras ha de ser reten; 
en la predicación y en el minister 
porque... be 


b) la doctrina es “el buen depósito 
2% Tim. 1:14. Esta expresión describe 
la doctrina en el carácter de aquello q 
no ha de ser cambiado; aquello que 
sido entregado para su fiel custodi 
aquello respecto a lo cual se nos pedi 
rendir cuenta de su conservación. - 


c) Por razones de su pureza, 1? Ti 
6:14. “Que guardes el mandamiento: si 
mácula ni reprensión” significa la. resi 
ponsabilidad de conservar la doctrina: er 
toda su pureza. “Sin mácula” signif 
sin influencia contaminadora (cp. Mat 
13:33); y “sin reprensión” sienifica sin 
motivo de censura. 


d) Por razón de la responsabilidad 
de asegurar su continuación tal cual fue 
recibida. 2% Tim, 2:2. “Lo que has oído 
de mí, esto encarga a hombres fieles. 
para enseñar también a otros”. La: fe 
(doctrina) “ha sido una vez dada a.l 
santos” (Judas y. 3); ha de ser conser: 
vada y comunicada tal cual fue dada 


: c) En 2% Tim. 1:13 se manda que sea 
“en la fe y amor que es en Cristo Jesús”. 
La “fe” aquí describe la relación correc- 
ta para con Dios, mientras “amor” es la 
actitud a manifestarse respecto a las 
- personas. Con referencia a estas dos co- 
sas, Cristo Jesús es para nosotros fuente 


e) Porque se manda contrarrestar la : 
y ejemplo. 


diseminación de doctrina “diferente”. 12 
Tim. 1:13. Doctrina “diferente” es “otra 
cosa” en 1% Tim. 6:3. Esto no deberá: 
permitirse. EE 


d) En 1? Tim. 1:14 añade “...por el 
Espíritu Santo que mora. en nosotros”, 
significando que el espíritu nuestro ha- 
brá de ser gobernado por el Espíritu San- 
“to, y habrá de confiar del auxilio de su 
presencia y de su poder. 


2° Del espíritu en el cual se guardará 
y practicará. Cinco Escrituras principa: 
les nos mostrarán las caracteristicas 


; e) Por último Rom. 15:1,2 recomienda 
convenientes: 


un espiritu conciliador sujeto a las limi- 
taciones que también menciona. La pri- 


a) 1* Tim. 5 nos señala que la cara z : y 
“> mera limitación está expresada en las 


tdrística fundamental será el amor. 
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palabras “en lo que es bueno (recto)”, 
con lo cual se limita el ejercicio de la 
conciliación. La segunda limitación está 
expresada en las palabras “para edifica- 
ción”, con lo cual se impone el objetivo 
a dónde deberá conducir la conciliación. 
Si no se puede dentro de lo bueno y 
recto, y no fuere conducente a la edifi- 
cación, no corresponde el espíritu con- 
ciliador. Equilibra nuestro espíritu el 
pasaje de 2? Tes. 3:5 que, según el texto 
parafraseado de W. E. Vine, significa: 
“El Señor os enseñe y haga aptos para 
amar así como Dios ama, y ser pacientes 
así como Cristo es paciente”. 

Exisien también Escrituras que orde- 
nan una actitud firme cuando de error 
en materia de doctrina se trata, y según 
el caso que corresponda. Rom. 16:17, 
respecto a “divisiones y tropiezos en con- 
tra de la doctrina que vosotros habéis 
aprendido” manda, diciendo, “que os 
apartéis de ellos”; Tito 1:11 dice que “es 
preciso tapar la beca, que trastornan ca- 
sas enteras...”; Tito 3:9 dice, “evita”; 
Tito 3:10 añade, “al hombre que cause 
divisiones... deséchalo”; 2% Juan 9,10, 
manda, “si no trae esta doctrina, no lo 
recibáis en casa”, Los pasajes de Tito 
1:11 y 22 Juan v. 10 justifican tener pre- 
sente que cuanto no fuere aceptable pa- 
ra su enseñanza en la congregación, tam- 
poco deberá ser aceptado en las casas 
Ge los creyentes. 

Concluyo con las siguientes frases rel 
conocido enseñador Sr. Edwin Fesche, 
tomadas de HELP & FOOD de dic. 1967: 


“El cristiano se aferra a doctrinas que 


no permiten de indulgencia con opinio- 
nes. Toda vacilación en este terreno nos 
haría inestables en todos nuestros ca- 
minos. Poseemos algunas normas fijas 
a las cuales debemos de estar compro- 
metidos o plenamente convencidos”, 
(Rom. 14:5). 
P. J. W. Hamilton. 
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Angu sll an 


¿Por qué... Señor 

Aquello que tanto amaba 

Aquello que me era tan caro 

Que aún imprescindible consideraba 
Llevármelo te ha placido, sin hacer reparo? 


Mas paréceme oir Tu voz amorosa 

Decir a mi corazón 

Aliéntate, hijo mio, reposa 

Yo hago una obra que ahora parece sin razón 


Mas entenderás después el porqué de esta herida dolorosa 


Aún mi corazón y 

Dolorido gime en Tu presencia 

¿Para qué, Señor,... si tan feliz era nuestra canción? 
Pero Tu tierna mirada es sólo la esencia 


“Que inunda mi ser, y torna mi gemir 


En humilde adoración 


Lo entenderás después, vueive a decir Tu voz calmante 
Hijo, debes saber que Yo de lo que es mio 

En cualquier momento puedo disponer 

Perdón, Señor, olvidaba que no somos nuestros 

Tú eres nuestro Dueño y Padre amante 

Y nosotros lodo, obra de Tus Manos nuestro ser 

Y que nunca te equivocas 

Aún produciendo una herida tan cortante. 


Señor, quise quejarme y MUTMUTUT 

Mas Tú hablaste a mi corazón 

Ahora te ruego, dame fuerzas para seguirte sin vacilar 
Que en mi vida y hogar haya siempre una canción 
Que alabe Tu nombre y ahuyente el pesar 


Bendito. Dios, sólo Tu presencia... como siempre 
Pero ahora más que NUNCA, consuele mi hogar 
Hasta que en Tu augusta presencia me encuentre 
Con mis amados allí... para alabar 

Por los siglos eternos i . 

Al que nos lavó de muestros pecados con Su sangre 


Miroslavo Foyth.:: 


EL SENDERO: 


NOTA: Habiendo espacio, gus- 
tosos publicaremos en 
esta Sección informes de lo que 
el Señor está haciendo entre 
las Asambleas de nuestro país, 
a fin de promover la alabanza 
y las oraciones del pueblo de 
Dios ante el Trono de la Gracia, 
Las contribuciones deben remi- 
, tirse a la dirección arriba in- 
dicada. 


UN TESTIMONIO PERSONAL 


Las siguientes palabras que NOs es- 
cribiera nuestro querido: y atribulado 
hermano Foyth, de Verónica, explican 
el porqué de la publicación del trabajo 


¿de su misma pluma y que hemos inti- 


tulado “Angustia”, expresión de un Co- 
razón profundamente aconszojado, pero 
que descansa en su Señor: “El día 29 


de diciembre de 1967 el Señor llamó a 


Su presencia a mi querida esposa, sien- 


do ella jovencita aún, y habiéndome de- 
jado dos pequeñas criaturas. Resultó pa- 


ra mí un golpe tremendamente grande, 
más aún al pensar en la alegría y Íe- 
licidad que gozábamos con mi amada 
esposa y nuestros hijitos. La tristeza y 
el dolor que se apoderaba de mí me lle- 
vó a tejer en mi mente esto que resol- 
ví volcar al papel. Es cierto que es muy 
dolorosa esta prueba, pero sabemos que 
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ENS NISES ANNE CREN ARES ENANA ERAS 


NOTAS y NOTICIAS 


Y 


A cargo del Señor Federico G. 
Coleman, Avenida Montes de Oca 
6715 (6% F), Buenos Aires (33). 


el Señor nunca se equivoca; además me 
sostiene grandemente la bendita espe- 
ranza de ver a mi amada y fiel compa- 
ñera en el Cielo, donde no habrá sepa- 
ración, lágrimas ni dolor, donde nues- 


tro cántico será de alabanzas al Señor 


por toda la eternidad”. 


CON EL SEÑOR 


Doña Rita Rubianes de Hermosilla 


Sensible pérdida resultó para la 
Asamblea de la calle Brasil 1750, Capi- 
tal, la partida a la Patria Celestial de 
esta querida hermana, el día 13 de se- 
tiembre de 1967, y extendemos nuestra 
más profunda simpatía a su esposo y 
demás familiares en su dolor, y les ento- 
mendamos al Señor de toda consolación 
para que sea llenado el vacio tan grande 
que ha dejado su desaparición. 
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LA OBRA EN LAS CARCELES 


Extractamos las siguientes noticias de 
la correspondencia con el hermano don 
José Avellaneda: “Estamos trabajando 
muy arduamente en las tres cárceles de 
la Capital Federal, y podemos decir que 
la concurrencia es muy importante. En 
Villa Devoto tenemos una asistencia de 
100 internos, y en la cárcel de Caseros 
nna asistencia de aproximadamente 70. 
v hey unos 34 que hen hecho manifesta- 
rión de fe en el Señor Jesucristo. Los 
nns. han recibido al Señor invitan a 
otros para ave escuchen el mensaje de 
lo: Palabra de Dios. v tenemos varios 
familias one visitamos =frera. que son 
Ilse familiares de lar encartelados. Tam- 
kión tenemos a varings empleados one 
están interesadas en la salvación v nue 
rre han invitado nara nve los visitemos 
en ve hogares Js de estos son Jefas 
nal Penal. Y ahora vaso > relatar alon 
nre renmmiere les nrarinnes del nueblo de 
Dias. AI natro día, (escribe el 94 de enero) 
el Director de la cárcel de Vila Devoto 
me Mamá nara decirme ave si los inter- 
ros amjeren seevuir concurriendo a esen- 
char el Evarcelio. deberán renuncisr 
por escrito a la relición Católica Aros- 
tólica Romana v soliritor la Evangélico, 
Yo le contesté ave era un error v aue 
transnútiria este mensaje a los presos, 
pero que mientras tanto lo consideraría 
delante de Dios; y la verdad es que es- 
tamos orando əl Señor para que El re- 
suelva por Su gracia y misericordia y ha- 
ga disipar al Director estos propósitos 
suycs que no contribuyen para nada. 
En las otras cárceles, la de Caseros y la 
de Mujeres, la obra continúa sin nove- 
dad, pero sí un caudal de convertidos 
que dan testimonio en las tres cárceles 


122 


y varias otras del interior, con las'cu 
les mantengo correspondencia. Grac 
al Señor, su Palabra no puede queda 
presa. Oremos por este trabajo carcela 
rio y en la eternidad veremos los resy] 
tados de almas salvadas. Hermanos, ore 
mos por Claro Argentino Romero, el su 
puesto asesino de la esposa de Gentiluo 
mo. Gracias”. eS 


MARGARITA - FIVES-LILLE 
LA GALLARETA 


El incansable siervo de Dios, don Sera 
fín Torres, nos escribe dando alguna 


escuetas informaciones acerca de 1 
obra del Señor en estos lugares. He aqu 
un párrafo extractado de su carta di 
fecha 25 de Febrero: “Regreso de 1: 
localidad de Margarita, esta vez des 
pués de tres días para poder visitar tam 


bién la localidad de Fives-Lille. En varios. 


vehículos llegamos a ésta; en una pista 
que se dedica a bailes y fiestas, planta- 


mos la Bandera de la Cruz. El coro de. 


la Colonia entonó más de siete cancio- 
nes, y don Serafín luego dio un mensa 
je. Hubo buenas conversaciones con al 
gunos que esperan nuevas visitas: má 


de 70 personas se reunieron. Volvimos a: 


Margarita a las 24 horas, muy conten- 


tos de servir al Señor. Luego el domingo: 
celebramos todas las reuniones en la: 
colonia y en el pueblo. En La Gallareta* 
hay mucho interés y se espera abrir un 


testimonio que estará a cargo de la igle- 
sia en Margarita que activa ferviente- 
mente. Orad por todos”. 


Serafín Torres 


EL SENDERO : 


TAILANDIA 


Campo Nuevo 


El hermano Vines relata de visitas 
realizadas a muy pequeñas aldeas re- 
tiradas del camino principal, Había que 
penetrar unos veinte kilómetros. o más 
en la selva para encontrar los primiti- 
vos ranchos de hoja de palmeras. Rara 


“yez se encuentra una aldea donde hay 


mucha gente; más bien son pequeños 
grupos. Por el camino hay casitas tipo 
de café donde la gente descansa y toma 
algo. Esto ofrece una buena oportuni- 
dad para también sentarse y conversar 
con la. gente acerca del evangelio o ex- 
plicar el mensaje con la ayuda de cua- 
dros bíblicos. Después se les da trata- 
dos o se venden ejemplares de los evan- 
velios. La gente que se ha radicado aquí 
en la selva está desmontando para lue- 
go dedicarse al cultivo del caucho. Mien- 
tras crecen los árboles plantan bana- 
nales. Dios quiera que la Palabra sem- 
brada lleve su fruto a tiempo. 


SUD AFRICA 
Vidas Transformadas 


De Durban, se informa del bautismo 
de ocho hermanas y do3 hermanos. Unas 
ciento cincuenta personas asistieron al 
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bautismo entre creyentes, amigos y ni- 
ños. Una de las hermanas había espe- 
rado mucho tiempo para bautizarse por- 
que su marido no se lo permitía. Ella, 
antes una hindú ferviente, se había 
convertido cuando su hijito estaba muy 
enfermo y Dios contestó pronto la ora- 
ción a su favor de una de las creyentes. 
Otra de las hermanas bautizadas se ha- 
bía salvado en la reunión de señoras y 
otra como resultado del estudio de un 
curso bíblico. De un matrimonio que se 
bautizaba el marido había sido un bo- 
rracho, pero ya salvado su rostro refls- 
jaba el gozo de su corazón. Gracias a 
Dios por estas vidas cambiadas. 


CONGO 
Un Trofeo de la Gracia 


Un joven congolés dinámico, intelec- 
tual, se había criado como católico-ro- 
mano pero llegó a ser discípulo del así 
llamado profeta. congolés Simón Kiban- 
gwa, que pretendía haber resucitado de 
entre los muertos. Este joven fue a vi- 
vir en Jabotville y allí reunió maestros 
propios e inauguró una escuela bajo la 
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bandera de Kibangwa. Sucedió que pa- 
seando por la ciudad un mediodía con 
uno de sus maestros, se le ocurrió entrar 
en la librería evangélica que ofrecía los 
Cursos de Emaús. El recibió el curso “Lo 
que enseña la Biblia”. Intrigado por lo 
que leía, se quedó hasta altas horas de 
la noche estudiando las lecciones y le- 
yendo la Palabra de Dios. Pasando unos 
días, el joven volvió a la librería para 
entregar el curso terminado y para ha- 
cer la pregunta: “¿Qué debo hacer pi- 
ra salvarme?” 

Después de una conversación de unas 
dos horas, él agachó su cabeza e invitó 
a Cristo a entrar en su vida como Sal- 
vador. Y no contento con saber que él 
mismo ya había nacido de nuevo, está 
interesándose en la salvación de su com- 
pañero. 


INDIA 
Fruto de un Fiel Testimonio 


Hace poco. que se llevó a cabo un þau- 
tismo interesante cuando doce creyen- 
tes tomaron este: paso. Dos de estos se 
habían convertido de la religión islámi- 
ca, tres hombres habían seguido el hin- 
duísmo. Las esposas de estos tres se 1.” 
bian bautizado unos años antes y sufrie- 
ron severa persecución 2 manos de estos 
mismos hombres. Los cinco bautizados en 
esta ocasión, junto con otros dos, per- 
tenecieron a una aldea a unos catorce 
kilómetros de Narsapur, que un fiel m2- 
trimonio había visitado con regularidad 
los domingos durante años para testi'i- 
car para Cristo. Actualmente hay varios 
convertidos en la aldea. Dos jóvenes son 
estudiantes y testifican entre sus com- 
pañeros de estudio, 
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POLONÍA 


Más Libertad para el Evangelio 

Un hermano en la fe que ha visitado 
Polonia, dice que el país presenta un cua: 
dro muy variado. Actualmente hay más 
libertad para evangélicos que antes, y los 
creyentes polacos gozan de más libertad 
para esparcir la Palabra de Dios, aún 
yendo de puerta en puerta, y en los mer- 
cados. La Sociedad Biblica es muy a: 
tiva: estando en Varsovia nuestro her 
mano entendió que cien mil porciones 
de los Escrituras en Polaco se distribu- 
ven anualmente -—tres veces más qu 
antes de la guerra. Hay tres hermanos; 
muy activos en llevar las Escrituras al 
sector oriental del país. le 


TPALIA 


Consagrado servicio 


El hermano Davies escribiendo desde 
Nápoles, dice: “Hogares se han trans- 
formado, ídolos y cuadros de madonas 
v de santos han sido destruídos y el lu- 
gar de prominencia en las paredes otu? 
na ya los textos bíblicos en marco 
atractivos. Cerca de la puerta de entra“ 


da en muchos hogares. se ven las na- 


tebras “Yo y mi casa serviremos al Se 


ñor”, y esto da una onortunidad para, 


testificar de Cristo. Sertimos el deber 
de mencionar la fiel colaboración y la. 
comunión de todos los oue tomaron una: 


parte activa en ta campaña evangelis“ 
tica. Gracias a Dios por estas y otras 


buenas noticias de la obra del Señor en. 


Italia. 


Unamos nuestras oraciones a las de 
nuestros hermanos allí en el deseo que 
la obra se mantenga y se extienda. 


EL SENDERO” 


“Padre Nuestro” 
(Mateo 6:9) 


¡Qué privilegio tener un Padre Vivo! 
Uno quien nos ama, que tiene interés en 
nuestras actividades, se compadece de 
nuestras tristezas Y fracasos, nos ani- 
ma con simpatía, y nos ayuda en todo 
cuanto pueda. Nuestro pios es igual, si 


“es que Él es nuestro. Padre celestial; y 


aún es mucho más, pues es Todopode- 


roso, Su “amor y su compasión no tienen 


fin, y siempre nos cuidará. ¿Es posi- 
ble que hemos olvidado esta verdad? 
¿Olvidado de darle las gracias? ¿Qué 
hemos seguido nuestra vida indepen- 
diente de su voluntad y de lo que agr 
a El? 

Hay hijos olvidadizos, y aún rebeldes 


ada 


contra sus padres, no les aman, ni les 


dan honor, ni buscan su compañía. Los 
tales no obedecen al mandamiento que 
Dios ha dado para que les vaya bien, 
todos los días de su vida. (Exodo 20:12). 

También hay hijos de Dios, creyentes, 


“que hacen lo mismo. Un día recibieron 


la salvación de sus almas y el perdón de 
sus pecados por fe en la obra redentora 
del Señor Jesucristo, hecho posible por 
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e Hermana a Hermana 


TN 


A cargo de la señora Helena H. M. 
de Wain, Avenida de Mayo 623, 
Rojas (Pcia, de Buenos Aires). 


él por su muerte de cruz, pero se han ol- 
vidado, desprecian esta obra, se rebelan 
contra la voluntad de su Padre, no bus- 
can su rostro en comunión. A pesar de 
todo, nuestro Padre es fiel y perdonará 
a sus hijos, a los que vuelvan confesan- 
do sus pecados, Sus faltas y rebeliones; 
a los que recuerdan que Jesús, el bien 
amado Hijo de Dios pagó el precio que 
Dios impuso: “El que peta morirá”, 

Démosle nuestras gracias, que él sea 
primero en todas nuestras actividades y 
pensamientos, que viva Cristo en noso- 
tros de tal manera que se pueda -ver 
cumplir en nosotros (22 Tesalonicen- 
ses 1:12) “para que nuestro señor Je- 
sucristo sea glorificado en vosotros, y 
vosotros en El”. 


Que llevemos las mismas apariencias, 
características y modales de nuestro 
Padre, quien es Justo, Y Santo, y Sobe- 
rano, su reino es para siempre y tiene 
todo derecho de imponer sus condicio- 
nes para entrar en él. 


El Señor predicaba acerca de cómo 
entrar en su reino: “Arrepentíos y creed 
el Evangelio” (Marcos 1:15). Es la vo- 
luntad de nuestro Padre que todos en- 
tren y que tengan vida eterna, no quie- 
re que nadie perezca. El aquí nos da el 
pan cotidiano y sabe de lo que necesi- 
tamos antes de pedirlo. El nos perdona 
pero quiere que en igual manera perdo- 
nemos a los que faltan contra noso- 
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tros; según perdonamos nosotros, él nos 
perdonará, El nos libra del maligno 
quien anda buscando devorarnos porque 
somos los hijos adoptados de Dios, obra 
de su poder, amor y compasión, El quie- 
re que vivamos con El en su reino de 
luz y gloria, cuando nos llame a su pre- 
sencia, o cuando venga el Señor para 
recoger a todos los que han confiado 
en su santo nombre. 

Por todas estas bendiciones con las 
cuales nos colma, démosle las gracias, 
el loor y la alabanza, pues él es digno 
de recibir todo lo que podemos darle de 
corazón, mente y espíritu, pues somos 
sus hijos comprados por precio sin igual, 
la sangre del bien amado, el Hijo de 
Dios en quien siempre tuvo contenta- 
miento el eterno Padre. 


A. L. de Kennedy 


Sección niños 


MAS DEL HIJO PRODIGO 


Lectura: Lucas 15-11-24. 


Queridos niños: 


A mi me gustan los cuentos que ter- 
minan bien, y si es cierto que el hija 
pródigo tuvo que chupar muchas amat- 
gurás, por lo menos su historia termina 
en una nota alegre y feliz. Me da ver- 
guenza mostrarles beste pedazo de la 
película de mi cámara, que ustedes sa- 
brán que no es de marca Kodak sino 
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ne e 


marca Imaginación. Pero en este rincón: 
nos entendemos, ¿no es cierto? y sé quê- 
ustedes muy bondadosamente me van a: 
perdonar. Ahora manos a la obra, y pen-. 


semos en el hijo: pródigo, a quien todo 
le parecía lindo y feliz, mientras su diz 
nero duraba. Sin embargo, sabemos qu 
no se puede compra la felicidad. Co! 
dinero, ni la salvación tampoco. 


EL SENDERO. 


D 


ECIDIDO 


¿Les gustaría, niños, cuidar chan- 
chos? ¡Oh... qué olor! Alí en el 
campo, sin amigos y sin dinero, pero con 


~ mucho hambre, el hijo pródigo tema 
“tiempo de sobra para pensar, Lástima 


que él no pensara un poco más, antes de 
abandonar su hogar para ir por el cami- 
no del pecado. Hay que pensar, niños, y 
no seguir adelante sin recibir al buen 
Salvador. Dándose cuenta de su triste 


a situación, el joven DECIDIO abandonar 


az 


el lugar y volver a su casa, Sí”, se dijo 
un día, “he sido un tonto y malo, pero 
volveré y diré a mi padre que yo mismo 


tengo la culpa, y que he pecado mucho”. 


REGRESO 


Mal vestido y mal alimentado. pero 


"pien intencionado, el hijo pródigo se le- 


vantó, y se puso en marcha hacia su 
ofendido padre. Cuánto tiempo le tomó 
para llegar no sabemos, pero casi siem- 
pre toma mucho mas tiempo remediar 
un mal que hacerlo. 


Niños, ustedes han pecado, pero gra- 


cias a Dios, si ustedes deciden contiar 


"en el Señor Jesucristo, él les perdonará 


y les dará el perdón y un lugar des- 
pués en el mismo cielo. Todo esto nos 


` enseña el hijo pródigo. 


RECIBIMIENTO 

Por fin, cansado y hambriento, el hi- 
jo pródigo iba legando cerca del hogar 
que tan neciamente había abandonado. 
Pasó por el arroyo donde de niño sabía 
bañarse, y después podemos imaginar 
tomo viera los caballos en el prado, jus- 
tamente como su padre solía tenerlos 
siempre. De repente se daba cuenta que 
alguien venía a su encuentro. iSi, al- 


guien que venía corriendo! iQué gran-. 


de sorpresa, era su propio padre, co- 
rriendo para recibirle! 
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REGOCIJO 


¡Cuánta alegría había aquel día, cuan- 
do el hijo pródigo volvió, triste por ha- 
ber pecado tanto, pero contento por ser 
tan buenamente recibido por su padre. 
¡Besos y abrazos, y después un buen ba- 
ño, para quitarle la suciedad! Nada más 
de chanchos y bailes y malos compañe- 
ros, sino una nueva vida para poder 
honrar a su padre que le había perdo- 
nado. Sí, niños, y nosotros cuando con- 
fiamos en el cariñoso Salvador, podemos 
amarle y servirle, y serle útiles también. 
Así terminó la historia del hijo pródigo, 
que por su pecado se alejó muy lejos, pe- 
ro cansado de su pecado, volvió al rego- 
cijo y amor de un padre que todo el 
tiempo le aguardaba. ¿Cómo terminará 
nuestra historia, niños? Les aseguro que 
terminará muy bien y muy lindo si re- 
cibimos al Señor Jesús como nuestro 
Salvador... y esto les desea 

Tío Ernesto. 


PREGUNTAS 


1. ¿Es cierto que el hijo pródigo apren- 
dió que el pecado no trae la felicidad? 


2. ¿Quién hizo la decisión para él para 
que volviera a la casa de su padre? 


3. ¿Es bueno que un niño haga la de- 
cisión de confiar en el Salvador? 


4. ¿Qué es lo que el hijo pródigo iba a 
decir a su padre? (Véase el vs. 18). 


5. ¿El padre esperaba el regreso de su 
hijo? 


6. ¿Con qué le recibió al hijo? (Véase el 
versículo 20). 


7. ¿A quién dijo el padre: “Sacad el 
mejor vestido, y vestidle”? 


8. ¿Por qué hicieron la fiesta? (Véase 
el versículo 24). 
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CONCURSO BIBLICO POR EQUIPOS 


RESPUESTAS A LA QUINTA SERIE DE PREGUNTAS 


¿En qué libro (citar pasaje) se menciona que uno de cada diez del puebla 
fue sorteado para habitar en Jerusalem? NEHEMIAS 11:1. 

¿Quién pronunció esta invitación: “Salgamos al campo”? Esta era otra 
pregunta definitoria. Nosotros preguntamos concretamente sobre esta inyi 
tación, sin otras aditamentos ni agregados, como frase completa, y en estas 
condiciones hay una sola en la Biblia: Génesis 4:8, y la hizo Cain a Abel; 
Hay otras dos: En el libro primero de Samuel, 20:11 Jonatán dice a David; 
“Yen, salgamos al campo”, y en Cantares 7:11 dice la esposa: “Ven, oh 
amado mío, salgamos al campo”. Nuestra clasificación en puntos a esta 
pregunta fue la siguiente: Dimos dos puntos a los que contestaron INCLU=: 
YENDO el pasaje de Génesis, donde CAIN invita a ABEL, que es la UNICA: 
contestación absolutamente correcta; y un punto a todos los participantes 
que contestaron dando uno o los dos pasajes restantes, pero sin incluir el 
pasaje de Génesis. 

¿Quién, refiriéndose al Señor Jesús, dijo: 
PABLO, Romanos 1:3. d 
¿Cómo se llamaba y que hacia la mujer de quien se dice en la Biblia que : 
había enviudado ochenta y cuatro años antes del hecho que. se menciona? +: 
ANA. “No se apartaba del templo, sirviendo de noche y de dia”. Lucas 2:36,37) 
Mencionar el pasaje donde dice: ““¿Qué podrá hacer el hombre que venga 
después del rey”? ECLESIASTES 2:12. E 
¿Quién y dónde dijo: “Y al momento yo estaba en espíritu”? Tienen razón: 
los participantes: la frase correcta es: “Y al momento yo estaba en el 
Espiritu”; fué un error de transcripción. Aújudicamos los dos puntos a todos 
los participantes, y pedimos disculpas. E 
¿A quién se le dijo: “Consérvate puro”? A TIMOTEO (1? Tim. 5:22). 
La pregunta que nosotros formulamos fué: ¿“En cuál de sus epístolas dice” 
Pablo que el dinero es la raíz de todos los males”? Era una pregunta “con 
celada”, porque Pablo no dice en ninguna de sus epístolas que “el dinero” 
sino “el amor al dinero” es la raiz de todos los males. Pero el corrector de 
“El Sendero” creyó que el organizador del Concurso se había equivocado, 
y le agregó las palabras “amor al”, con lo cual una pregunta “con celada”:: 
se convirtió en una pregunta casi ingenua. De todos modos, losparticipantes 
(todos) contestaron bien, de acuerdo con el texto aparecido en la revista: . 
1% TIMOTEO 6:10. (Y nos quedamos con las ganas de ver cuantos partici- 
pantes deseubrían la “celada”...). 

En uno de los Salmos, un versículo se repite cuatro veces 
mente igual. ¿Cuál es? SALMO 107, V. 8-15-21-31. De 
En otro Salmo, una misma frase se repite 28 veces en forma exactamente ` 
igual. ¿Qué Salmo es? Salmo 136. 

Hay un capítulo completo de la Biblia que 
Salmo 117. 

En dos capítulos seguidos (en una de las epístolas) se repite por tres veces 
la cita de una frase de uno de los Salmos. La frase tiene nueve palabras. 
En el segundo de estos capítulos se repite dos veces otra frase del mismo 
Salmo: esta segunda frase tiene cinco palabras. ¿Cuáles son estos qos: 
capítulos? Hebreos, Cap. 3 y 4. ; 
¿Dónde dice: “El dinero sirve para todo”? ECLESIASTES 10:19. 

¿Cómo se llamaba el rey que, siendo niño, estuvo seis años escondido en el 
templo? JOAS, 2 Reyes 11:2 y 3. . 
¿Cuando vino sobre David el Espíritu de Jehová? Desde el día en que fue 
ungido. (12 Sam. 16:13). 

¿Cómo se llamaba el paje de armas de Saúl, mencionado por su nombre en 
la Biblia? DAVID (1% Sam. 16:21). 


“Que era del linaje de David”? E 


en forma exacta- 


tiene solo 24 palabras. ¿Cuál es?. 
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FR Mendoza, Deán Funes, Tucumán, La Plata, 


¿Pueyrredón 


“puede darlo a conocer 


Hay un extraño relato acerca de dos profetas, uno de los cuales (el más 
viejo) engaña al otro, por lo cual éste (el más joven) es muerto, Qué capítulo 
del A. T. relata este hecho? (2 REYES 13). 

¿Cuántos “ueron los reyes derrotados por Josué y por los hijos de israel, 
antes de eruzar el Jordán? Correcta la contestación de los participantes 
que contestaron: ninguno antes de Cruzar el Jordán, ya que entonces el 
jefe era Moisés; los 31 reyes (contestación que dio la mayoría de los parti- 
civantes) fueron derrotados por Josué después de cruzar el Jordan. Pero 
como debemos ser absolutamente justos, y esta pregunta no contenía nin- 
cuna “celada”, sino que fue lisa y llanamente mal formulada por nosotros, 
reconocemos nuestro error, y tras pedir otra vez disculpas, adjudicamos los 
dos puntos a todos lo3 participantes. Lea 

¿Cuál es el versículo más largo de la Biblia? ESTER 8:9. o J 
¿Qué rey era tan gordo que, al ser asesinado, el cuchillo entró integramente 
en su vientre (hoja y empuñadura)? EGLON (Jueces 3:15 a 22). 


97) 


98) 


99) 
100) 


PUNTUACION DE LA QUINTA SERIE 


¡Otra vez se produce la caida de un equipo puntero! Esta vez el de Escobar, 
ue al no citar Génesis 4:8 en la pregunta 82, perdió un punto. Contestaron co- 
rrectamente las 20 preguntas, y se adjudicaron 40 puntos, los siguientes equipos: 
San Francisco, Morón, San Luis, 
Tupungato Catamarca y Tunuyán. Con 39 puntos, Escobar, Wilde, Honorio 
(Cap.), Villa Lib. San Martín, Santa Cruz (Bolivia y Gaimán 


(Chubut). 
POSICIONES GENERALES 


Faltando computar solo una serie de preguntas, y de acuerdo con los puntajes 


antes mencionados, las posiciones son las siguientes: 


19 Equipo de Escobar (BS. AS.) ..00oooomoc.ocor: 196 puntos 
19 M „ Mendoza ...o.o.otocrrrrrr 196 F 
19 Dean Funes (Córdoba) ......-. 196 e 
49 , Wilde (Bs. AS.) c.00ococcorocroos 195 A 
49 Villa Lib. Gral. San Martin .... 195 S 
49 TUCUMÁD, esasen 2 ALSS s 
40 La Plata... ...oocecterrrr rss 195 e 
49 , San Francisco (Córdoba) ...... 195 k 
go y o Tunuyán in eA E a Eate 194 5 
99 ; y MOrÓN ooo rr 194 » 
11° San DUIS s eaa i ae Eeh RS 193 y 
119 ; A o.s. .son airos tgo 193 E 
130 Eon. Pueyrredón (Capital) 192 a 
139 Santa Cruz (Bolivia) ......++-- 192 El 
130 3 Tupungato -... eco tes 192 3 
169 , Tres Arroyos (Samuel) .....--. 191 

169 o MUNnrO corr 191 A 
180 j o TreVelÍA ¿occ 190 4 
199 y Alta Gracia in. .... see erro e t ire 188 E 
209 7 , Gaimán (Chubut) .......<.. 181 e 
219 o Villa Constitución ... 0.0.0 180 E 


Faltan las contestaciones de: Berazategui, Córdoba, y la quinta serie de 
Rojas. (Nos llegó la sexta serie, y falta la quinta; rogamos remitir copia). ] 
El final de este concurso seré realmente interesante. Pocas veces se habra 
dado el caso de que en un concurso, tras contestar ya 100 preguntas, haya € 
equipos con un solo punto de diferencia, cualquiera de los cuales puede ganar, 
sin excluir a los que siguen a solo un punto más atrás. Prácticamente, hay quince 
equipos con posibilidades de ganar. Aunque el organizador ya sabe el resultado 
final, pues tiene en su poder las contestaciones de todos los equipos punteros, no 
ya que faltan recibir varias contestaciones, por lo cual 

el “suspenso” se mantendrá hasta el mes próximo. 


UN PLAN DE... CUATRO PUNTOS. 


LA BIBLIA ejercerá una influencia poderosa en nuestro tempo y cumplirá 
su misión de llevar el mensaje de Dios a cada familia argentina” en la medida 
en que cada creyente le de el lugar que le corresponde en su vida personal y 
ses consciente, además, de su gran responsabilidad de hacerla conocer a otros. 

Teniendo presente ambos aspectos de esta responsabilidad: a} meditarla, b} 
difundirla. la SOCIEDAD BIBLICA ARGENTINA ha preparado este sencillo plan 
de cuatro puntos e invita a todos aquellos que deseen y estén dispuestos a 
compartir tel privilegio, a enrolarse en el mismo: 


| ESTUDIAR MI BIBLIA DIARIAMENTE ` 
2 COMPARTIR MI BIBLIA 
3 AYUDAR A SU DISTRIBUCION 


4 CONTRIBUIR CON MI DINERO 


Así como usted se alimenta diariamente para mantener su vida física en buenas 
condiciones de salud y poder trabajar, necesita alimentarse diariamente de la 
Palabra de Dios para mantener su vida espiritual sana y vigorose. 


22 Puede compartir la Biblia de muchas maneras haciéndola leer por otros; 
comentando lo que ha leído en ella; citándola en su conversación; dando 
testimonio de lo que la Biblia significa en su vida, etc. 


r y n z PR 
39 Coloque (vendiendo o regalando) como mínimo durante este año, una Biblia 
o un Nuevo Testamento, en manos de una persona que no lo ha conocido antes. 


49. Su contribución puede ser mediante ofrendas, donaciones o haciéndose Socio 
Colaborador de la Sociedad Bíblica Argentina: 


Mayores: $ 50.— mensuales o de $ 600.— anuales 
Menores: $ 25.— mensuales o de $ 300 — anuales 


Para cualquier información puede dirigirse «: 


SOCIEDAD BIBLICA ARGENTINA 


CASA CENTRAL Suc. ROSARIO Suc. CORDOBA 
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Concurso Bíblico por Equipos 


| EDITORIAL 


Recientemente el famoso cirujano Dr. 
“Christian Barnard ha visitado nuestro 
“país. Su visita despertó gran interés y en 
todo momento recibió muestras de sim- 
patía a su personalidad y a la labor 
científica por la cual ha alcanzado la fama 
internacional. Como es sabido, él ha efec- 
Pi “tuado dos trasplantes de corazones allí 
en su país, Africa del Sur. Es cierto que 
uno de los enfermos murió después de 
$u casi un mes, pero el otro vive aún, y es 
E posible que pronto podrá volver a su 
casa y vivir una vida relativamente nor- 
mal. 


Todo ha sido la causa de preguntas y 
de críticas, pero en esto no vamos a en- 
“trar. Pero haremos algunas observaciones 
y aplicaciones espirituales. En el caso del 
“sobreviviente, el corazón de un negro fue 
- trasplantado a un blanco, y esto en un 
país que practica una estricta segrega- 
ción entre negros y blancos. Tal cosa ha 
de enseñarnos una lección que nos hace 
falta, que Dios “de una sangre ha hecho 
todo el linaje de los hombres para que 
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El trasplante 


> de Corazón 


habiten «sobre la faz de la tierra”. Dios 
no hace acepción de personas, es grande 
en misericordia para con todos. El divino 
amor no es para los negros solamente, ni 
para los blancos solamente; Dios amó 
al mundo, a todos sin distinciones. 


H 


Dios ha prometido un nuevo corazón 


a todos los que creen. “Os daré corazón 
y quitaré de vuestra carne el : 


nuevo... 
corazón de piedra, y os daré un corazón 
de carne”, (Ezeq. 36:26). Aquí tenemos el 
germen de la doctrina neotestamentaria 
acerca Cel perdón, regeneración, de una 
nueva naturaleza y del don del Espíritu. 
En la obra de la regeneración, Dios el 
Espíritu obra desde adentro, y no por 
reformar exteriormente; todo nos hace 
recordar esa grande frase del evangelio 
“os es necesario nacer otra vez”. 


II 
La caída del hombre fue absoluta; al- 


gunas cosas, cuando son gastadas podrán 
ser reparadas, pero no es así con el hom- 
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bre; esta es una verdad que nos humilla, 
que echa por tierra todo nuestro orgullo. 
Dios no ha prometido reformar, o mejo- 
rar nuestra vieja naturaleza, sino dar un 
corazón nuevo, una naturaleza nueva; no 
es pues algo de reparaciones, el hombre 
precisa más que unos parches, todo ten- 
drá que extirparse (Isaías, 1:6). Muchos 
han procurado mejorar la vieja natura- 
leza, pero han fracasado. Es como procu- 
rar cambiar la posición de una veleta por 
girarla por la fuerza desde el este, al 
oeste, cuando el viento sopla del este; la 
cosa es que una vez que la mano es sa- 
cada, en seguida volverá al este. Cam- 
biando de figura, el león no ha de acos- 
tarse y comer pasto con el buey hasta 
que le sea quitada su naturaleza de león; 
y así es, Dios tendrá que quitar la vieja 
naturaleza y dar un corazón nuevo. El co- 
razón natural es duro, como una piedra 
falta toda sensibilidad espiritual. El co- 
razón natural es frío como una piedra; 
el corazón natural está muerto. 


IV 


“OS DARE CORAZON NUEVO”. ¿Qué 
significa esto de tẹner un corazón de 
carne? Es tener un corazón sensible a 
Dios cuando nos habla y nos llama. El 
capítulo 36 de Ezequiel nos hace ver co- 
mo Dios cumplirá sus propósitos. Ha 


de obrar en ellos un verdadero arrepenti- ` 


miento, verán a sí mismos como Dios los 
ve, y aborrecerán a sí mismos, darán toda 
la razón a Dios y aceptarán su perdón 
y su gracia, 

Es sin duda la leccion que el Señor Je- 
sucristo quiso enseñar a Nicodemo (Jn. 
3). He aquí pues la figura del nuevo na- 
cimiento, del nuevo corazón que el pe- 
cador tendrá cuando el Espíritu de Dios 
toma posesión de su ser. La reorienta- 
ción de la vida, las nuevas perspectivas 
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y esperanzas, la nueva creación que sigue 
cuando el alma se rinde al Señor Jesi 
cristo. Un corazón nuevo en el senti 
bíblico habla de la nueva naturaleza, d 
una nueva actitud hacia Dios-y hacia los 
hombres, de un nuevo sentir de valores 
espirituales, “Un: corazón de carne” es ul 
corazón capaz de amar y adorar yd 
sentir como siente el corazón de Dios 
hacia los perdidos. 


Ninguna cirugía sino la de Dios, podr: 
sacar el “corazón de piedra” y poner e 
su lugar un “corazón de carne”, Cualquier 
sistema o religión que no puede ofrecerlo; 
no tiene lo que la humanidad necesita. Es 
El Espíritu regenerador que nos da este 
principio de vida que nos hará limpi 
diariamente, que nos dará poder para vi 
vir. El Espíritu morando en el ser, amol: 
dando la mente y la voluntad, formandó 
el carácter; tal ha de ser el privilegio de 
todo corazón dispuesto a abrirse al divino 
huésped. Solamente es con su presenci 
con su sostén y gracia que podremos mo- 
vernos con confianza en 


" En el N. T. la experiencia cristiana del 

-ungimiento, del sello y de recibir Jas 
“arras del Espíritu son todos asociados 
con las operaciones del Espíritu Santo 
“en el alma. Podemos pensar del ungimien- 
“to del Espíritu como la separación y la 
“comisión para el servicio; del sello, como 
“tin reconocimiento de la seguridad y de 
posesión; de las arras, como el anticipo, 

lá garantía auténtica de la plena pose- 
ón de la herencia. Estas bendiciones 
son el privilegio de todo creyente. Dios 
unge a todo creyente consagrándole a su 
servicio, pone su sello sobre ellos y así 
los distingue del resto de la bumanidad 
como su propiedad especial y como el 
eterno objeto de su amor y cuidado. 

“- La presencia del Espíritu en el creyente 
le aparta para un destino santo y ele- 
vado, será algo que empobrece todas las 
palabras descriptivas humanas. 

Grande importancia fue. dada en la 
palabra de Dios al ungimiento. En la 
antigúedad un rey fue ungido antes de 
ser coronado, y donde fue puesto el acei- 


medio de un 
mundo malo, y 
que abundan. 


vencer las tentaciones 


y 


¿No nos hacen 
falta corazones nuevos en nuestra iglesia? 
Pensemos de nuestra actitud hacia Dios 
y sus cosas. Pensemos de la indiferencia 
entre “creyentes”, del ausentismo en: 
nuestras reuniones, de las críticas y las. 
murmuraciones. Pensemos de la actitud 
hacia otros creyentes. Parece que hubiera 
muchos corazones duros en nuestras igle- 
sias, Vayamos al Señor. —¡Oh Señor da- 
me un corazón compasivo, 


¡Un Corazón nuevo! 


tierno, que 
siente por otros, Señor un corazón como 
el tuyo! ¡Un corazón nuevo, un corazón 


de carne y no de piedra! 


EL SENDERO DEL CREYENTE 


la corona; pero 
el día de su un 
portarse con la 


te, luego sería colocada 
el ungido fue rey desde 
eimiento, y tendría que 
dignidad de un rey. 

También fueron ungidos los profetas 
y los sacerdotes, y así fueron apartados 
para sus funciones. Ellos no podrían por- 
tarse como otros, deberían reconocer la 
dignidad de su posición. 

Vemos pues la importancia del ungi- 
miento en profetas, sacerdotes y reyes, 
pero su pleno valor lo vemos en el Señor 
Jesucristo. El título CRISTO significa 
“El Ungido”; Cristo pues fue en un sen- 
tido único — EL UNGIDO DE DIOS. 

El ungimiento que el Señor Jesucristo 
recibió para el cumplimiento de su oficio 
mediador fue con el Espíritu del Señor 
Jehová, y el tomó para sí. las palabras 
de Isaías 61:1 “El Espíritu del Señor es- 
tá sobre mí, por cuanto me ha ungido 
para anunciar buenas nuevas a los aba- 
tidos, a vendar a los quebrantados de co- 
razón, a publicar libertad a los cautivos 
y a los presos apertura de la cárcel”. “Se 


DEL 
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unieron contra tu Santo Hijo Jesús, a 
quien ungiste”. "Dios ungió con el Espí 
ritu Santo y con poder a Jesús de Naza- 
ret”. (Hechos. 4:27. 10:38). En su caminar 
aquí en este mundo las virtudes del Es- 
píritu se vieron en toda su perfección. Fo- 
das las palabras tiernas y llenas de gra- 
cia; toda palabra de paz que llegó del 
corazón del Cristo, llegaron a los hom- 
bres en todo el poder y fragancia del Es- 
píritu. Nadie podría recibir el Espíritu 
Santo antes de que la obra redentora 
hubiera sido consumada, pero después, a 
todos aquellos que son elegidos para ser 
sus siervos y testigos, Dios da el ungi- 
miento con el Espíritu Santo y así podrán 
hablar para El y ser sus testigos. 


En el creyente los tres oficios que he- 
mos mencionado quedan combinados, y 
su deber es anunciar el mensaje del evan- 
gelio; presentar su cuerpo en sacrificio 
vivo, aceptable a Dios y vivir como un 
rey sobre el cual el pecado no tiene do- 
minio y cuyo destino es reinar con Cris- 
to. El ungimiento pues que permanece 
en vel creyente y que es verdadero (1. 
Juan 2:20, 27), es otra garantía de la ve- 
racidad y certidumbre de todo esto. El 
hecho de que el creyente comparte este 
glorioso ungimiento juntamente con nues- 
tro glorioso Señor y Cabeza de la iglesia 
es algo que habla de su infinita gracia. 

Tal ungimiento significa en primer lu- 
gar que hemos sido apartados para vivir 
vidas santas, y para una vocación y des- 
tino santo. Sin duda La Unción es el mis- 
.mo Espíritu Santo, no es tanto que El 
nos unge, sino que el mismo es la Un- 
ción. “Vosotros tenéis la unción del San- 
to” — “Vosotros tenéis del Santo una 
unción” (VHA) El Santo, sin duda es 
Cristo mismo (véase Marcos 1:24, Hechos 
3:14. Apoc. 3:7). 

Cristo antes de ir a la cruz prometió 
enviar el Espíritu a fin de guiar a los su- 
yos e instruirlos en toda la verdad. En 
el día de Pentecostés se cumplió esta 
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promesa. Sirve para el creyente Com 
aceite santo del A. T., y como pasó ¿on 
Aarón y sus hijos, ellos tienen. ques 
tocados con la sangre y perdonados; las 
dos y limpiados por el agua de lä pa] 
bra, y ungidos por el aceite, o sea El Es 
píritu de Dios. (El aceite es figurá de 
Espíritu. Sal. 45:7. Isa. 61:1. Hechos. 
38. 2. Corin. 1:21). ; 

“Vosotros tenéis la unción”. ¿Qué hac 
esta unción? Notemos acerca de ella H]; 
unción que recibisteis de El, permanec 
en vosotros”. Nuestro Señor fue ungido 
por El Espíritu Santo y nosotros sù 
miembros. somos ungidos con la mism 
bendita Persona quien quiere reproduci 
en nosotros las hermosuras de Nuestr 
Señor. El ungimiento es del Santo, somos: 
ungidos para ser santos, solamente “nues 
tra completa conformidad a la image 
de Cristo, El Hijo de Dios, podrá sati 
facer el corazón de Dios. Esta unció 
permanece, no es solamente para ahora 
sino para la eternidad. El Espíritu `d 
gloria nos aparta para la gloria eterna. 

“Conocéis todas las cosas”. “La unción: 
que vosotros recibisteis de El permanece. 
en vosotros y no tenéis necesidad de que. 
nadie os enseñe... la misma unción os 
enseña todas. las cosas, y .es verdader 
y no es mentirosa, según ella os ha :en 
señado, permaneced en El”, o como dic 
otra versión “mantenerse en unión con 
El, tal cual como clla os ha enseñado”. 
La unción nos hace independientes de-la- 
enseñanza de los hombres. La unción no 
solamente nos separa para: ser santos, 
también mos capacita por medio de sú 
instrucción, para poder entender lo que: 
es la voluntad de Dios para: nosotro 
Opera adentro de nosotros a fin de ins 
truirnos en todo lo que es necesario para. 
nuestro andar en el mundo, nos dará «el 
poder. de discernir. i 

El apóstol ha hablado de los 'anticri 
tos que andaban enseñando errores, en- 
gañando a muchos, en tales circunstan: 


cias ¿A quién deben ir los creyentes? El 
apóstol les hizo recordar que tenían da 
unción y que conocian todas las cosas. 
Él. Señor Jesucristo dijo algo similar 
cuando prometió enviar el Espíritu —“El 
> os enseñará todas las cosas”. Toda ver- 
; dad espiritual viene de él, no tenemos 
nada de nosotros mismos; el hombre na- 
tura] no percibe las cosas que son del 
Espíritu. (1, Corin. 2:14). El conocimiento 
“espiritual no es el privilegio exclusivo de 
“ejertas personas en la iglesia, sino de to- 
- do creyente, el mismo Espíritu dado una 
“vez en el día de Pentecostés, nunca ha 
sido quitado y sigue enseñando acerca 
“de la verdad, o acerca del error de todas 


las COSAS. 
Las frases que tenemos aquí no pueden 


“sidad que nadie les enseñara nunca, esto 
sería despreciar los mismos dones que 
El Espíritu ha dado a la iglesia, sería una 
contradicción. La verdad es que el cre- 
“yente no tiene necesidad que otros siem- 

pre piensan por él, o en vez de él, porque 
el mismo podrá conocer la ¡verdad y dis- 
 cernir entre la verdad y el error. Por per- 
manecer en El y ser leal a El no será en- 
-gañado por otros. 


Tampoco significa que los creyentes son 
perfectos en el conocimiento y que no 
“tienen necesidad de escuchar a ningún 
enseñador, es el mismo Espíritu que pre- 
para a los enseñadores, y los da a la 
iglesia. Hay enseñadores por los cuales 
“damos gracias a Dios, pero no tene- 
> mos que quedar atados a elos de tal 
“manera que nunca procuremos escuchar 
la voz del Espíritu hablando directamente 
a nuestras almas. 


- En el contexto, tenemos a un lado al 
a anticristo y sus seguidores, y al otro El 
Santo y los suyos que son sus ungidos. 
“Los creyentes bajo la dirección del Es- 
“píritu no han de quedarse indiferentes a 
cualquier novedad que podría presentarse 


l EL SENDERO 
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“tener el significado de que no hay nece-. 


bajo el pretexto de un conocimiento su- 
perior. No precisan la jactada ilumina- 


ción de hombres. El hecho de que El Es- 


píritu ha elegido instrumentos humanos 
para la edificación de los santos es otra 
cosa distinta, que no es tratado en esta 
porción de las Escrituras. 


Por la unción los “hijitos” (niños) tienen 
la capacidad para discernir y en cuanto 
sean guiados por él, conocerán la verdad 
por sujetarse a Aquel que permanece en 
ellos. ¿Cómo es pues que tantos creyentes 
caen en doctrinas de error? Pablo habien- 
do dicho a los corintios que el hombre 
espiritual discierne. todo. (1 Cor. 2:15}, 
luego tenía que decirles que no eran 
espirituales, sino carnales, y tal condi- 
ción es la causa de tantos errores y de- 
bemos recordar, que en- el N. T. causar 
divisiones en la iglesia es considerado 
carnalidad. Es una verdad solemne todo 
esto. Todos nuestros hermanos en Cristo 
tienen la misma unción, Puede ser que 
nos cansan a veces; como nosotros a 
ellos, pero nunca debemos hacerles algún 
mal. Cuando la disciplina es necesario, 
tiene gue ser ejercida con humildad y 
tristeza de espíritu y nada de la auto- 
confianza. Cuidémonos de no profanar lo 
que es santo. La dignidad conferida no 
es para tener orgullo; tenemos que vivir 
a la luz de nuestro gran destino y vo- 
cación. 

ecordemos pues que al verdadero cre- 
yente, no le es prometido una clase de 
infalibilidad, sino un discernimiento espi- 
ritual, una intuición sobrenatural, a fin 
de poder discernir entre el error y la 
verdad en las cosas esenciales para su 
salvación. Tendrá un sentir divino en su 
ser que tal, o cual cosa no es la verdad, 

El Espíritu, la divina unción, derrama 
por la conciencia, la mente y los afec- 
tos, la pura: luz de los: eternos principios 
y verdades de la gracia. 


Walter T. Bevan 
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Recuerdos 


de 


Betania 


Lectura Bíblica: Lucas 10. 38-42; Juan 12. 
1-11. 


En la porción de Juan 12 tenemos pa- 
ra nuestra consideración un relato de 
sumo interés acerca de cinco personas, 
el Señor Jesús, Simón el Leproso, Marta, 
María, y Lázaro. Estas cuatro últimas son 
mencionadas en relación al Señor y Be- 
tania, y únicamente en esta relación, la 
bistoria de ellos y la historia de Betania 
es una sola, La narración es reducida 
en su extensión pero está impregnada de 
valiosas enseñanzas espirituales para nos- 
otros como Creyentes en nuestra personal 
relación con el Señor Jesús. Procuremos 
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recoger algunas semblanzas de la Via 
Cristiana que nos puedan servir de ayuá; 
en nuestras vidas. Notemos en. prime 
término la posición que Cristo ocupó + 
relación a cada una de las cuatro: 2 


1) Era el huésped principal en la Cas 


de Simón el Leproso — “Le hicieron* 


allí una cena” (vers. 2). 


2) Lázaro se sentaba en la mesa “co 
El” (vers. 2). 


3) Marta Le servía “a El”, y aunqgú 
otros se beneficiaron de sus esfué 


zos, sus servicios los ofreció a- El 


(vers. 2). 


4) María derramó sobre Su Cabeza 
fragante ungúento de nardo espiqu 
y su perfume llenó toda la casa. d 
leitando. los sentidos de todos- los 


concurrentes, pero su ofrenda fue: 


para El. 


Aquí aprendemos nuestra primera leë: 
ción; Dios desea que el Señor Jesús se 
el Todo en nuestras vidas, para salvación; 
comunión, servicio y para la adoración: 

Invitamos a los lectores a acompañar: 
nos en la consideración de cada una de: 
estas cuatro personas como representa- 
tivas de un aspecto de la Vida Cristiana. 

En primer lugar notemos a: 

Simón el Leproso (Mar. 14.3) figura del 
pecador limpiado por el Salvador. Cierto 
es que la limpieza de Simón de su lepra 
no se debía al derramamiento de la san- 
gre de Cristo, sino al despliegue de Su 
poder. Su lepra es figura de nuestro p 


cado que sólo se limpia con el poder de: 


la sangre del Salvador. Gloriosa verdad 
cantamos a veces: “Hay poder, sí, sin 
igual poder en Jesús que murió; hay po- 
der, sí, sin igual poder por la sangre que 
vertió”. Cuando Cristo derramó Su sangre 
en la Cruz, cuando el Salvador murió poř 
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los pecadores, cuando la tan esperada pro- 
ciamación de Victoria llegó a los ámbitos 
Celestiales: “Consumado es”, entonces 
faeron abiertas las Cormapuertas del Poder 
Salvador de Dios. El despliegue de poder 


* en salvación estaba basado siempre en el 


derramamiento de su sangre. (Véase Heb. 


9.13-14, 22). 


Antes Simón estaba bajo la condena 
que le había impuesto la Santa Ley de 


“Dios por causa de su lepra; separado de 
0> Dios y de su pueblo, para él era prohibida 
“la entrada al Templo o sinagoga. Frente 


al decreto de la Ley de Moisés que no 
conocía la misericordia, podía escuchar 
Simón la voz que le enviaba a la soledad 
del “destierro”: “Todo. el tiempo que la 
llaga estuviere en él, será inmundo; estará 
impuro; habitará solo, fuera del real será 
su morada”. (Levítico 13.46). Empero un 
glorioso día en la vida de Simón, cuándo 
no sabemos; dónde, no nos lo dice la Bi- 


‘blia, Simón, se encontró con el Salvador; 


esa bendita Mano fue extendida, esos Di- 
vinos Labios pronunciaron las palabras 
“Quiero sé limpio” (Mar. 1.41) y Simón se 
fue “y su carne se volvió como la carne de 
un niño” (2 Reyes 5.14). Si nos permitimos 
la libertad de creer que en el momento 
en que Simón fue limpiado de su lepra, 
le fueron perdonados sus pecados tam- 
bién, y creemos tener base. para esto, 
entonces la verdad de 2 Corintios 5.17 se 
puede aplicar a él: “Si alguno está en 
Cristo mueva criatura es, las cosas viejas 


pasaron he aquí todas son hechas nuevas”. 


Ahora Simón, limpiado y salvado, con 
su corazón rebosando de gratitud hacia 
eu Divino Benefactor, deseaba demostrar 
su aprecio, y así fue que tuvo el privilegio 
y honor de brindarle al Salvador esas 
horas de recogimiento y refrigerio espiri- 
tual, rodeado de leales corazones, en el 
Hogar en Betania, unas breves horas antes 
gue marchara a las angustiadas experien- 
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cias en Getsemani, Gabata y Gólgota. Sin 
ninguna duda Simón había sido limpiado 
de su lepra de otrá manera el Señor Jesús 
no estaría comiendo a su mesa; no duda- 
mos que habían sido perdonados sus pe- 
cados o no podía sentarse tranquilo a la 
mesa en comunión del Salvador de peca- 
dores. Valiosas lecciones nos deja Simón: 
No hay participación con Cristo si no 
hemos sido limpiados y salvados por El. 
“Y esto érais algunos...” (1 Cor. 6.11): 
inmundos como Simón, “mas ya sois la- 
vados” (1 Juan 1.7); impuros, como él, 
“mas ya sois santificados” (1 Cor. 1.30; 
Ef. 1.4); debajo de la condenación: de la 
Santa Ley de Dios, “mas ya sois justifi- 
cados” (Romanos 4.25 - 5.1). Solamente 
aquellos que han tenido un encuentro 
personal con el Salvador, habiendo sido 
limpiados de sus manchas y pecados, for- 


man parte de la selecta compañía de los - 


salvos, pertenecen `a la verdadera Iglesia 
de Cristo, y pueden sentarse libremente a 
la mesa para gozar de comunión con El. 
No basta una profesión de fe; es indis- 
pensable la transformación de la vida. 
Pasemos ahora a notar al segundo perso- 
naje del cuarteto de Betania. 


Lázaro el Amigo que disfrutaba de co- 
munión con el Señor; “Lázaro era uno de 
los que estaban sentados a la mesa jún- 
tamente con El” (ver. 2). En esta escena 
en la casa de Simón, Lázaro puede ser 
para nosotros figura del Creyente resuci- 
tado con Cristo y gozando de comunión 
con El; su vida en resurrección dando 
testimonio del amor y poder del Señor. 
(Efesios 2.5-6). Se puede decir que hay 
dos requisitos indispensables para poder 
disfrutar de Su comunión: posesión de 
una Nueva Vida, de vida espiritual y un 
Testimonio que honra a Cristo; ambas 
cosas tenía Lázaro. Notemos la primera. 


Nueva Vida: “Vino Jesús a Betania 
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donde estaba Lázaro, él que había estado 
muerto, al cual había resucitado de los 
muertos” (12.1). Todo el mundo lo sabía, 
Lázaro había muerto; y todo el mundo 
sabía que Cristo le había resucitado de 
entre los muertos. El hombre sentado a 
la mesa juntamente con Cristo había es- 
tado en el poder de la muerte por cuatro 
días y Cristo le había dado vida. Para 
gozar de comunión con el Señor Jesús es 
necesario poscer Vi 1 


de, vida eterna, la Vida 
de Cristo (compórese ] Juan 1,112); dice 
la Escritura que “el hombre natural no 
percibe las cosas que son del Espíritu de 
Dios” (1 Cor, 2.14). Las verdades de Co- 
losenses (3.1-4) son una severa plomada, 
que tendida sobre nuestras vidas nos ayu- 
dará a ubicarnos espiritualmente; no nos 
revelaran si tenemos comunión con Cristo 
o no, sino si tenemos VIDA que capacita 
para esa comunión. 


TESTIMONIO. La presencia de Lázaro 
sentado a la mesa juntamente con Cristo 
atestiguaba dos importantes verdades 
acerca de las relaciones : existentes entre 
él y el Señor: 2 


1) Testificaba del amor de Cristo por 
él; Cuando Lázaro se enfermó, sus her- 
manas, seguras del amor del Maestro por 
su amigo, enviaron a decirle: “Señor, he 
aquí él que Tú amas está enfermo” (Juan 
11.3). Patéticas sus palabras en su sen- 
cillez y confianza... ¿no sabrían ellas que 
el Salvador había venido para declarar 
y manifestar el amor de Dios por todo el 
mundo? ¿Cómo son tan mezquinas en sus 
sentimientos como para reclamar todo 
el amor del Señor para su hermano? No, 
esto no es mezquindad, es la declaración 


de corazones que se han asociado ínti--- 


mamente durante tiempo con el Señor, 
que se han sentado a sus pies. para 
oir Su Palabra... ellas Le conocen a El. 
Ellas han anticipado al apóstol Pablo en 
su declaración, “El Hijo de Dios me amó 
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te con Cristo”, 


y se entregó a sí mismo” por mi” (Gii 
2.20). ¿Será que el apóstol Juan aprendió: 
de ellas el secreto al llamarse, a. sí mis 
mo; “el discípulo al cual amaba Jesús 
Cierto eso que esta osadía santa de par 
te de Marta y María indica que había: 
entrado en los secretos eternos de Diós 
Empero ellas no solamente sabían iid 
aquel amor del Señor por su hermanó 
lo invocaban como un poderoso argumen- 
to en su oración a El. Cristo no podía: 
permanecer indiferente a la necesidad de 
uno a quien amaba. Nosotros todos “so 
mos Sus Lázaros” pues leemos en Efe- 
sios 2.5-6, “Dios que es rico en misericor- 
día, por Su mucho amor con que nos. 
amó, aun estando nosotros muertos en` 
nuestros pecados, nos dio vida juntamen- 


2) Testificaba del Poder del Señor. 
obrando en él; ese poder había seguido. 
las huellas de Su amor por Lázaro y éstas. 
Le condujeron al Cementerio de Betania.; 
Allí en esè lugar de muerte retumbaba la 
Voz Omnipotente del Hijo de Dios, “Lá:- 
zaro, ven fuera” y salió fuera de la tum- 
ba para caminar el resto de sus días en. 
el poder de aquellas palabras. Lázaro: 
había recibido vida del Señor; este hecho" 
hablaba y testificaba poderosamente aun. 
a los enemigos. Leemos que “muchos de 
los Judios iban y creían en Jesús por: 
causa de Lázaro” (Juan 12.11); dice aún. 


más, era tan convincente y tan peligroso 
para los enemigos tener a un hombre co- . 
mo Lázaro andando por las calles deš; 
Betania, uno cuya vida y andar testifica- 
ba a cada paso del poder del Señor Jesús, : 
que ellos procuraban matar a Lázaro 
también (ver. 10). El Nuevo Testamento * 
no registra una sola palabra que hablara.: 
Lázaro, antes.de su muerte ni después de ` 
su resurrección, pero su vida era un ser- 
món incontrovertible, 
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G. B. JACK 


“Y te acordarás de todo el camino 
por donde te ha traido Jehová tu 
Dios estos cuarenta años...” 


Deut. 8.2. 


Haríamos bien en leer el capítulo 8 de 
Deuteronomio más detenidamente que de 
costumbre. Sobre su sagrada página hay 
lecciones de valor incalculable y consejos 
más preciosos que el oro de Ofir. 

Ellos, aquellos israelitas, tenían que re- 
cordar todo el camino que el Señor les 
había traido aquellos cuarenta años, des- 
de el día que El les había tomado por la 
mano de la tierra de Egipto para condu- 
cirlos a una tierra en que comerían pan 
sin escasez y donde no les faltaría nada. 
Ubicados en las ciudades prósperas, sen- 
tados cómodamente en sus quintas, rodea- 
dos con campos dorados de trigo y ceba- 
das, con ganados y toda señal de pros- 
peridad abundante, ellos tenían que recor- 
dar todo el camino por donde el Señor 
les había traído, ¡Cómo recordarían ellos 
de su triunfante peregrinaje cuando, pa- 
rados al lado de sus padres, entonaron 
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las alabanzas de Jehová su Dios, sobre las 
playas del Mar Rojo! Vendría a sus: me- 
morias aquella canción, “Cantaré yo a 
Jehová, porque se ha magnificado grande- 
mente; ha hechado en el mar al caballo 
y al jinete... y sus capitanes escogidos 
fueron hundidos en el Mar Rojo! ¿Quién 
como tú, oh Jehová?” Así cantaron aquel 
día cuando sus enemigos se hundieron 
como plomo en las aguas turbulentas. 
Otros días en sus jormadas dificultosas 
vendrían a la memoria — dias cuando 
Dios les permitió sufrir hambre y les ali- 
mentó con el maná — días de cansancio 
y sed cuando para satisfacer sus necesi- 
dades El les proveyó agua de la Roca — 
días de conflicto cuando Amalec ponía 
obstáculo para impedirles en la marcha, 
mientras Moisés intercedía por ellos y 
Josué les capitaneó a la victoria, siendo 
el Señor su bandera — días de perpleji- 
dad cuando Moisés estuvo en el monte 
de Sinaí y no sabían lo que le había pa- 
sado — días de obscuridad, incredulidad 
y rebelión cuando ellos dijeron “designe- 
mos un capitán y volvámonos a Egipto” 
— días de castigo, porque como un padre 
castiga a su hijo, así el Señor les castigó 
— días de luto, de arrepentimiento y de 
lágrimas cuando Moisés intercedió a fa- 
vor de ellos y Dios les perdonó su pecado. 
Ellos tenían que traer 'a la memoria to- 
do esto, por si acaso, sus corazones se 
enorgulleciían y se olvidaran de Dios, el 
Dios Quien en todos sus tratos con ellos, 
tenía un solo fin, un solo propósito — « 
la postre, hacerles bien. ¡Cuán profunda 
la sabiduría que les exhortó recordar es- 
tas cosas, y cuán grande el amor! Aque- 
Has memorias de lo pasado deberían ha- 
ber movido sus corazones, doblándolos 
en humildad ante El, en alabanzas dema- 
siado profundas para la lengua humana. 
Y nosotros también haríamos bien en 
hacer una pausa en nuestros pensamien- 
tos y retroceder todo el camino por don- 
de el Señor nos ha traído. Nos conviene 
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hacerlo. Porque nosotros también hemo 
tenido nuestros tiempos adversos — día, 
de tormenta y tempestad, días de prueb 


y dificultad, días de socorro y bendición 
días cuando nuestra insensatez y pecado 


trajeron sobre nosotros la mano discipli- 


narja de nuestro Dios, y cuando nuestro 
corazones no encontraron consuelo sin 
sólo en El. Echando la mirada sobre tod 
lo pasado tenemos solamente motivos pa 
ra alabar Su nombre, Aquel que nos h 
tratado con tanta paciencia, y Quien or 
dena que todas las cosas obran para bien 
a los que le aman. Al mirar adelante de 
bemos elevar nuestro “EBEN-EZER”. y 
cantar a Su Gloria, “Hasta aquí nos ayu: 
dó Dios”. Y nuestro Señor Quien ha es- 
tado con nosotros en los días pasados, 


estará con nosotros en los días venideros. 


No debemos dudar de esto. Como. nues 
tros días será nuestra fuerza. Solamente 
que estemos aferrados a El con corazo- 
nes separados del mundo y fijados sobre 
Cristo en gloria. 

Los días en que vivimos son oscuros 


y peligrosos. Las cosas predichas por el 


Apóstol Pedro en el capítulo 2 de su se- 
gunda epístola están sobre nosotros. Las 


vemos a nuestro alrededor. Por tanto; 
debemos andar cuidadosamente y tomar - 
Su Palabra como la luz para nuestros! 
pies. Si en algunos lugares los hechos ; 


fundamentales del cristianismo no son 


predicados según la Palabra de Dios, si E 


la deidad de Cristo es negada, si se pone 
en duda la resurrección de Cristo, debe- 
mos estar muy alertas en defensa de la 
verdad. Oremos más que nunca por aque- 
Mos que predican el evangelio de muestro 
Dios, tanto en nuestro país como en tie- 


rras lejanas; oremos por aquellos cuyo 


ministerio debería servir para la edifica- 
ción de la grey de Dios. Hermanos, las 
tinieblas de la noche nos avisan que la 
aurora está cerca —el retorno del Señor 
se aproxima — “Cuídate de no olvidarte 
de Jehová tu Dios” (v. 11). 
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LAS RELACIONES ENTRE 
DIOS Y EL CREYENTE 


. 


Podría alguien preguntar: “¿Es que hay 


- relaciones entre Dios y el hombre? ¿No 


es una utopía? Por un lado DIOS, el Alto 


y Sublime, el que habita la eternidad y 
- Cuyo Nombre es el Santo; el Dios Omni- 
a potente, creador de todo lo que existe; 
el sólo Sabio, conocedor de cada secreto 


del Universo; el Perfecto, que vive “per 
e”. Por el otro lado el pequeño y efíme- 
ro hombre. El salmista (8: 3-4) mira el 
espacio con sus miriadas de inmensas 
estrellas a distancias entre sí que desafían 
la fantasía humana y suspendiendo ima- 
ginariamente en ese espacio a un hijo 
de Adán, pregunta: —“¿Qué es el hom- 


DEL CREYENTE 


bre?” En otra ocasión (114:3-4) considera 
la fugacidad de la vida humana y vuelve 
a preguntar — “¿Qué es el hombre?”. Pero 
en realidad lo que lo deja estupefacto es 
que a ese hombre lo “ «visita... piensa 
en él... lo estima”. 

El célebre escritor oriental Lin Yutang 
expresó que él no quería ser cristiano 
porque éste es un presuntuoso, pues sien- 
do una parte infinitesimal en un planeta 
que a su vez es una minúscula partícula 
del Universo pretende haber alcanzado a 
Dios y tener relaciones con El. El razo- 
namiento del renombrado escritor ado- 
lece de una falla fundamental: no es que 
el hombre se ha elevado hasta llegar a 
Dios, sino que Dios ha descendido hasta 
el hombre. No hay presunción en el cris- 
tiano, sino humilde gratitud a Dios por 
la manifestación de Su Gracia 


Dicen Jas Sagradas Escrituras en S. 
Juan 1: “En el principio era el Verbo, 
y el Verbo era con Dios y el Verbo era 
Dios” (V. 1). “Y Aquel Verbo fue hecho 
carne, y habitó entre nosotros Heno de 
gracia y de verdad” (V. 14) “A Dios nadic 
le vió jamás, el Unigénito Hijo, que está 
en el seno del Padre, El lo ha dado a 
conocer” (V. 18). 

Es estupendo pensar que Dios, que ya 
se había revelado en la. creación (Rm. 
1:20), y a través de sus siervos los profe- 
tas (Hb. 1:1), ahora llega hasta Su cria- 
tura, PERSONALMENTE. Toma forma 
humana; camina per sus calles; compar- 
te sus mesas; mezcla con las de ella Sus 
lágrimas. Conservando todas las prerroga- 
tivas propias de la deidad, evidencia por 
otro lado todas las limitaciones propias 
de la humanidad. 


El hombre siempre sintió la necesidad 
de acercarse a Dios, de Quien estaba ale- 
jado como consecuencia directa del peca- 
do (Is. 59:2). Errando el camino se hizo 
dioses de su invención a los cuales orar 
y adorar, y DIOS llegó a ser “El Dios no 


139 


conocido” (He. 17:23) Pero cuando Cristo 
vino pudo decir: “Pues le has visto, y el 
que habla contigo, EL ES” (Jn. 9:37). En 
El terminará realmente la búsqueda de 
Dios. 

¿Cómo podemos “descubrir” a Dios en 
Cristo? De tres maneras: 


a) Por Sus Palabras. (Que nos revelan 
los Propósitos de Dios). 

b) Por Sus Obras. (Que nos revelan el 
Poder de Dios). 


c) Por su Persona. (Que nos revela el 
Carácter de Dios). 


Es decir que no solo tenemos que es- 
cuchar qué dice, ver qué hace, sino que 
también, principalmente, observar cuáles 
son las características de Su propia Per- 
sonalidad, lo que es en Si Mismo. 

Es motivo de gran consuelo. para el 
alma creyente encontrar en Cristo que 
Dios, ese Dios misterioso y temido, es 
Santo y Justo, y al mismo tiempo, Amor. 
Que se hizo hombre para ocupar el lugar 
que a éste le correspondía en ignominiosa 
cruz a fin: de librarle del peso y conse- 
cuencias eternas del pecado. Al conocer 
a Dios en Cristo el hombre en vez de 
huirle, se acerca; en vez de aterrarse, se 
alegra. Porque en vez de condenación 
halla perdón, dado que el placer de Dios 
es ser Padre antes que Juez. 

Ahora bien: ¿Cuál es el objetivo de las 
relaciones de Dios con cada creyente en 
su vida diaria? Lo encontramos en Rm. 
8.29 — “...los predestinó para que fuesen 
hechos conformes a la imagen de Su Hijo, 
para que El sea el Primogénito entre 
muchos hermanos”. Es decir, desea que 
cada crevente sea una “réplica” de Su 
Hijo, En las Sagradas Escrituras se pro- 
hiben terminantemente las imágenes (Ex. 
20:4). Sin embargo esto se refiere a las 
imágenes muertas. Por el contrario, es Su 
deseo (y gran Propósito) ver reflejada en 
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los Suyos la imagen de Su Hijo, Esta es 
la tarea del Espíritu Santo, como dice’ én 
2 Cr. 3:18 — “Por tanto, nosotros todo 
mirando a cara descubierta como en ün 
espejo la Gloria del Señor, somos trans: 
formados de gloria en gloria en la Misma 
Imagen como por el Espíritu del Señor”, 

Esa imagen se revela en el creyente 
también de tres maneras: 


a) Por sus palabras; b) Por sus obra 
y c) Por su persona, 


Sus palabras no solo serán limpias y 


veraces, sino que. armonizarán con la sana 
doctrina (Tt. 2:1); estarán impregnadas 
de gracia, (Cl. 4:6), se evidenciará quí 
la Palabra de Cristo habita en él en abun E FO 
dancia (Cl. 3:16). E 
Sus obras. Será claramente manifiesto- Eoo 


que son hechas en Dios. (Jn. 3: :21): No: 


obrará de cualquier manera, sino aque- 
llas obras “que Dios preparó de antema 
no para que anduviésemos en ellas”. (E 
2:10). 

Su persona. Tendrá “fragancia de Cris- 
to”. Todo creyente sabe que en él, por 
naturaleza, “no mora el bien” (Rm. 7:18). 
Pero sabe también que por el poder di 
Espíritu Cristo puede “morar” en su co: 
razón (Ef. 3:16-17), desalojando al ant 
rior ocupante: la carne. 

El título de nuestro tema es “Las rela- 
ciones entre Dios y el creyente”, equivale 
decir, y el hombre de fe, no el incrédulo. 
Tampoco el crédulo. La credulidad lleva 
a la superstición; la fe a Dios. La credu- 
lidad disminuye; la fe eleva. La credu- 
lidad no tiene ni necesita base “alguna; 
la fe se afirma en Dios. La credulidad * 
consulta cada día el horóscopo; la fe 
consulta la Palabra de Dios. Unicamente”: 
en el hombre de fé podrá el Espíritu: 
Santo hacer realidad presente el gran 
Propósito de Dios: que sea transformado 
a lá Imagen de Su Hijo. 


JUAN A. GARCIA 


Santo 


EL SENDERO DEL CREYENTE 


Este es otro de los mensajes sinte- 
tizados de la Conferencia 1968. 


El tema dado es muy extensivo porque 
abarca siete distintas “obras”. 


1. La obra del Espíritu en la creación. 
El origen y la preservación de todo es 
a Al principio de la Biblia lee- 
mos: “El Espíritu se movía sobre, o cò- 
lata la haz de las aguas”. Es una me- 
táfora tomada de la incubación de un 
ave, el Espíritu lerió el mundo de vida. 
Job también dice “su Espíritu adornó 
los cielos”. Sin entrar en definiciones 
técnicas, encontramos una desolación, un 
caos, y luego a fin de obrar un cambio 
de tal condición El Espíritu se movía so- 
bre tal confusión y obró como el admi- 
nistrador de la divina voluntad y trajo 
el orden fuera del desorden. El Espíritu 
obra aún y ha de quitar los gemidos de 
uma creación que gime a una y será li- 
brada por la obra redentora de la cruz 
y la fuerza regeneradora del Espíritu. 


2. La obra del Espíritu en la inspiración 
de la Palabra (La Biblia). “Los santos 
hombres de Dios hablaron siendo inspi- 
rados por El Espíritu Santo”. El Espí- 
ritu tenía todos los medios de la prepa- 
ración. de estos hombres bajo su con- 
tralor y fueron preparados para ser los 
vehículos de llevar el mensaje de Dios 
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a 


a los hombres. Aun cuando ellos vivían’ 


sus propias vidas, El estaba preparándo- 
les para otra cosa, y al llegar el momento 
de hablar en su nombre fueron impulsa- 
dos, llevados por El Espíritu como un 
barco velero es llevado por el viento. 
Los escritores de La Biblia, tanto como 
sus Calificaciones providenciales,  recibie- 
ron una dirección inmediata y sobrenatu- 
ral, y todo fue impulsado por El Espí- 
ritu, quien los guardó de los errores que 
hay en otros libros, y quien hizo que el 
resultante” libro, La Biblia, fuera com- 
pletamente verídica en todo acerca de 
hechos y también completamente autori- 
taria en toda su doctrina y sus mandatos. 


3. La obra del Espíritu en el hombre 
Cristo Jesús. La Biblia habla mucho de 
la relación entre El Espíritu Santo y el 
hombre Cristo Jesús. Perdemos mucho 
por no darnos cuenta de que Cristo vivía 
su vida terrenal por la fe y en el poder 
del Espíritu Santo, y que para El, como 
para nosotros, la dependencia de Dios, 
unida a la absoluta confianza, fueron el 
secreto de su poder y la fuente de su 
paz, La historia de este hombre perfecto 
es la de una vida constantemente inspi- 
rada por El Espíritu. A través de los años 
sin pecado desu niñez; de su adolescen- 
cia inmaculada y su juventud impecable, 
de hombre perfecto y sin mancha; en 
sus estudios, en la sinagoga y el trabajo 
manual, en el hogar, en todo tiempo; he 
aquí un hombre cuya vida es sin man- 
cha, en cuya alma jamás ba surgido pa- 
sión o pecado, cuya conciencia jamás 
le reprendió, quien cumplió toda la jus- 
ticia. Todo: lo hizo como hombre, en el 
poder del Espíritu quien le llenaba sin 
medida. No es que El dejó de ser Dios, 
jamás dejó de serlo, siempre era Dios 
sobre todo, bendito por los siglos; pero 
la humanidad que El tomó al nacer fue 
vivida y mantenida por el poder y pleni- 
tud del Espíritu. 
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4. La obra del Espíritu en la conve 
El Espíritu empieza su obra en el hom 
bre no regenerado antes de su con ret 
sión. Convence del pecado, aplica a: 
conciencia verdades que antes no fuero; 
aceptadas, etc. La regeneración signifie 
poner la vida divina en un alma Mmuert; 
espiritualmente. En una obra sobrenaty 
ral y creativa del Espíritu de Dios, no l 
formando la vieja naturaleza, sino dandi 
una vida nueva. Es un biogénesis que im 
plica que ha recibido otra vida superior & 
es la vida eterna. Es una-obra soberana 
secreta, pero bien evidente (Jn. 3:8). 


APNEA MA 


5. La obra del Espíritu en la iglesia 
En cuanto a su existencia histórica sobr 
la tierra, la iglesia fue formada en e 
día de Pentecostés, cuando el Espíritu 
vino sobre una compañía de discípulo 
“que esperaban, y los cambió de- una 
cuantas unidades, en un solo cuerpo 
La Iglesia del Dios vivo, y desde enton: 
ces las cosas esenciales en la iglesia han 
sido mantenidas por su presencia perma: 
nente en la iglesia. El Espíritu Santo es 
el protector de la fe de la iglesia. Es el 
inspirador de todo servicio en la iglesia 
toda la administración de los asuntos de 
la iglesia ha caído sobre él. El mismo 
da los dones, y a quien quiere, y como 
él quiere; él da el poder para usarlos 
El mismo gobierna en la iglesia. Es el” 
único “Vicario de Cristo” aquí en la tie. 
rra. La cosa más importante no es lá. 
iglesia, sino El Espíritu Santo. 


6. La obra del Espíritu en la santifi- 
cación, La santificación empieza allí en la: 
regeneración, por El Espíritu recibimos 
una nueva naturaleza, luego esta obra 
de la santificación práctica y progresiva” 
se muestra en dos maneras — vivifica- 
ción y mortificación. La santidad o la* 
santificación depende de la salud espiri- 
tual. Cuando un creyente no demuestra 
la santidad y no progresa, es evidente 


$ EL SENDERO : 


qué 


e to 
y pol lo tanto, kis i 
o una Persona. El objeto es transfor 


; el Espíritu es impedido y contrista- 


do. El Espíritu Santo es una fuerza sana, 
sél agente personal en la santificación 
ie g 


no es tanto un proceso 


mar a la imagen de Cristo, pero Dios lo 


A i por medio del Espíritu. 


La obra del Espíritu en la resurrec- 
ción, o la glorificación. El hombre fue 
a en la imagen de Dios, pero cayó, 
pero Dios contestó la caída con el don 
de la redención, La voluntad de Dios es 
la santificación entera — espíritu, alma 
y cuerpo. Desea la perfecta armonía en 
estos seres complejos nuestros. La reden- 
ción abarca todo el ser. Cristo al resuci- 
tarse llevó al cielo su cuerpo humano 
como parte de sí mismo, en este cuerpo 
vendrá otra vez; así que su resurrección 
y glorificación son presentadas como la 
garantía de la nuestra. Dios no ha de. 
dejar perecer estos cuerpos nuestros, ha- 
bla de la redención del «cuerpo, de cam- 
biarlos, de hacerlos semejantes al cuerpo 
de gloria de nuestro Señor Jesucristo. El 
mismo poder que mos dio vida espiritual 
en nuestra regeneración, obrará en eStos 
cuerpos, levantándolos- y transtormándo- 
los. Si Cristo. vendrá antes de su disolu- 


ción por medio de la muerte, el cuerpo, 


o todo el ser será instantáneamente trans- 
formado: si fuera uno de aquellos que 


duermen «en Jesús, el que 
sús, le levantará a él tambiér y 

Espíritu. Santo mora en estos cuerpos 
mortales nuestros, también ellos serán 
vivificados por él. Vemos pues como la- 
santificación completa, la glorificación, es- 
pera el aparecimiento del Señor Jesu- 
cristo. El creyente tiene ya por la rege- 
neración esta naturaleza que es de Dios, 
una naturaleza que no peca. Pero aquí 
en el mundo nuestra naturaleza vieja se 
manifiesta demasiadas veces. La tierra 
no es congenial para la nueva naturaleza, 
pero cuando todas las flores y frutas de 
la tierra se habrán podrido, las plantas 
del Señor florecerán y llevarán fruto para 
siempre en “la tierra de Emanuel”, y la 
santidad será la más bella flor en el 
jardín de Dios. La semejanza a Cristo 
será eternamente lograda. Esto será la 
glorificación por medio del Espíritu San- 
to. El Espíritu habrá perfeccionado su 
obra en nosotros. La divina naturaleza 
va será la única, Aquel glorioso cambio 
que El Espíritu efectuará, nos bará aptos 
para vivir en la presencia de Dios con 
habrá Jogrado ya la 


cuerpos de gloria; 


obra del Espíritu su glorioso fin. SERE- 


MOS ETERNAMENTE COMO NUESTRO 
AMADO SEÑOR. 


WALTER T. BEVAN 


¿QUE SOMOS? 


también de madera y de barro: 


deshonra. 


DEL CREYENTE 


¿VASOS PARA HONRA O PARA DESHONRA? 


| Tal la pregunta que cada uno debemos hacernos 'al leer 2? Timoteo 2:19-21. 
..Apártese de iniquidad todo aquel que invoca el nombre de Cristo. 


sino 
Mas en una casa grande, no solamente hay vasos de oro y de plata, 
y asimismo unos para honra y otros para 


S, Será V ra, san- 
Así que, si alguno se limpjare de estas cosas, será vaso para honra, 
$ a obra.” 
tificado y Útil para los usos del Señor, y aparejado para toda buen 
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Estudios en la 
2a. Epístola 
a los Corintios 


Por P. J. Hamilton 


TERCERA SECCION. 
Cap. 1:23 — 2:11. 


El siervo como: pastor: se explica. 


En esta sección el Apóstol presenta las 
razones que la nobleza de su corazón in- 
terpuso para cambiar sus planes, diferir 
su visita a Corinto, y enviarles en su lugar 
una carta. Las razones qué menciona in- 
corporan normas fundamentales para el 
pastoreo de la grey del Señor en toda 
época, y evidencian sincero celo pastoral 
por la unidad y la felicidad de Ja iglesia. 
Para el provecho nuestro las anotamos 
en el orden de su presentación. 


“Por ser indulgente con vosotros” (v.23) 
es su primera razón. Indulgencia significa 
facilidad para conceder gracia, y perdo- 
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. que ama”; y aquella. de Heb. 12:6, “El 


nar. ¡Cuánto significa la presencia de est 
cualidad en el corazón de un pastor! La: 
negligencia de la iglesia en Corinto la ha: 
cía acreedora de severo reproche. Però aj: 
Apóstol escogió diferir su visita esperan 
do que por la obediencia de ellos (2:9) se: 
Operaran circunstancias que le permitié: 
ran enviar su perdón, tanto para el ofén; 
sor como para la iglesia en general. Ansia? 
ba él no ser motivo de tristeza a ellos 
ni.ser por ellos entristecido más. 2 


“Colaboramos para vuestro g0z0” es su. 
segunda razón, (v. 24) Causar tristeza, si 
bien en ocasiones resulte inevitable, nó 
es la labor normal y preferida del pastor: 
Su tarea primordial es colaborar al gozo 
de la iglesia: el gozo es necesario a su 
salud. En ocasiones el señalar la com 
ducta a seguir contra el pecado es 1 
única manera de contribuir a ese fin. Es: 
posible que a esa circunstancia se haya: 
referido el Apóstol cuando dice: “No que 
nos enseñoremos de vuestra fe, sino co 
laboramos para vuestro gozo”. (Téngase 
presente el cap, 3 de la primera Epístola). 

El contraste en las expresiones de los 
vs. 3 y 5 es significativo. El objetivo del: 
Apóstol era el gozo general de la iglesia; 
en feliz contraste con la tristeza general 
causada por quien pecó y por la lenidad 
de la iglesia en juzgarle. Este gozo, esta 
felicidad general de la iglesia, ha de ser” 
el objetivo de todo pastoreo sano en la. 
iglesia del Señor, y no podrá conseguirse“ 
sin la debida sujeción a la Palabra del.’ 
Señor. 

“Para que supieseis cuán grande es el.. 
amor que Os temgo”, es su tercera razón. 
(2:4). Quizá esta frase nos recuerde otra: 
en Prov. 27:6, “Fieles son las heridas del” 


Señor al que ama disciplina...”. La labor 
del pastor en la iglesia está sujeta al se- : 
ñorío de Dios en ella. (Véase Heb. 12:7-11), 
y será deber suyo, en ocasiones, ser ins- 
trumento al cultivo de la conciencia de. 
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en pr 


el 


Mas...” 
es de verdad pastor: siente, pero no se 
“excusa de su deber, porque ama. En esto 
"el Apóstol nos es ejemplo. 


ese señorío ` mediante la aplicación de 


Ja disciplina que el Señor manda. La fra- 
se del Apóstol en el v. 10, “Lo he hecho 


esencia de Cristo”, incluye el pensa- 
miento de la aprobación de Cristo; el 
pensamiento de haber obrado en armonía 


- con el señorío de él. De la manera que 


erdón emanaba de la “autoridad de 
Los A i ta aj Si, 
Cristo, así también lo había sido la disci 


` plina. (Cp. la. Ep. 5:4). 


La falta de la aplicación de la necesaria 


“disciplima en la iglesia, no revela amor 


para con el pueblo de Dios, según se quie- 


re en ocasiones pretender; muy al con- 


trario, revela la ausencia de las cualida- 
des requeridas para el ejercicio del cui- 


dado de la grey de Dios. (la. Ep. 5:2). 
“Por la mucha tribulación y angustia 
© de corazón os escribí con muchas lágri- 


manifiesta el corazón de quien 


“Le basta... esta reprensión hecha por 
muchos” (v. 6; cp. la. Ep. 5:4), revela 
la ansiedad del Apóstol porque, llegadas 
las circunstancias oportunas, tuviese lu- 
gar la restauración del disciplinado. Este 
es el objeto final de toda disciplina. (Vs. 
6-9 y Gál. 6:1). Ante las evidencias salu- 
dables. de la disciplina (v. 7b) el amor 
procede a la restauración. Notamos sus 
tres singulares cualidades: perdón, con 
Jo cual queda hecha por parte de. la igle- 


sia la remisión de la ofensa; consolación, 


actitud con la cual la iglesia contribuye 
a aliviar la aflicción del arrepentido; y 
confirmación del amor, por cuya actitud 
los miembros de la iglesia ratifican al 
perdonado. la comunión personal inte- 
rrumpida. (Ta. Ep, 5-11). Este orden en 
los pasos de la restauración es igualmen- 
te importante, y no puede ser alterado sin 
perjuicio general de la iglesia. 


“Para que Satanás no gane ventaja al- 
guna sobre nosotros...” (v. 11) es otra 
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fundamental razón de este procedimiento. . 
Todo motivo de troptezo en la iglesia es 
maquinación de Satanás con el propósito 
de obtener ventaja. Esa ventaja puede 
manifestarse en la pérdida de un miem- 
bro (o más) de una iglesia, o en el per- 
juicio ocasionado al testimonio público 
de la iglesia. La disciplina sola no es sufi- 
ciente para evitar esa ventaja. Es nece- 
sario que se procuren las circunstancias 
que permitan la restauración, y que ella 
se cumpla según el modelo aquí enseñado. 
Unicamente así serán conservadas la uni- 
dad, la felicidad, y el testimonio de la 
iglesia. 


CUARTA SECCION. 
Cap. 2:12 a 3:3. 


El servicio cristiano: conceptos 
fundamentales. | 


Comenzando con esta sección, hasta el | 
cap. 6:10 inclusive, el Apóstol parece ha- + 
cer un paréntesis en su ministerio pasto- į 
ral a la iglesia en Corinto, para exponer ; 


por el Espíritu Santo conceptos funda-| ; 


mentales respecto al servicio cristiano, 
servicio al cual el también había sido 
incorporado por- Dios, (Cap. 1:1). Para 
esta digresión existían razones obvias. a 
verse más adelante. En su exposición no- 
tamos que vierte conceptos en torno a la 
esencia o naturaleza de ese servicio, lusgo 
en torno a la solemne responsabilidad que 
lo acompaña, y finalmente en torno a los 
frutos a evidenciarse. f 


De los conceptos de su esencia o natu- 
raleza, dice: 


1) que es un servicio victorioso. (v. 14). 
Es un servicio caracterizado por la cir- 
cunstancia de que el siervo es conducido 
por Dios a victoria en la capacidad de 
trofeo de la victoria de Cristo. Este ser- 
vicio viene a ser una participación expe- 
rimental en los triunfos de Cristo. Es un 
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“servicio en el cual no se: debe conocer 
derrota, porque “Dios nos lleva siempre 
en triunfo en Cristo Jesús”. Es un servicio 
con el cual se hala activamente identifi- 
cado Dios: “A Dios gracias, el cual nos 
Heva...” 


2) que es un servicio de manifestación. 
Dice: “Por medio de nosotros manifiesta 
en todo lugar el olor de su conocimiento.” 
(v. 14). La construcción gramatical per- 
mite entender que el conocimiento a ma- 
nifestarse es el conocimiento de Dios. El 
servicio cristiano verdadero es una ma- 
nifestación de lo que Dios es: es decir, 
del conocimiento que de Dios incorporado 
a la personalidad del creyente, conoci- 
miento que viene de la persona de Cristo. 
(Mateo 11:27; Juan 1:18; 17:3,6). 

También es manifestación de lo que 
uno mismo es. El Apóstol dice: “Porque 
para Dios somos...” (v. 15). He aquí un 
pensamiento que solemniza, subrayando 
algo esencial en el servicio cristiano. Ese 
servicio no puede ser más de, ni diferen- 
te a, lo que uno mismo es. La esencia 


de la manifestación lo dice ser “un buen 


olor. de Cristo”. “Olor” no es lo que ex- 
presa con los labios; es lo que el vivir 
diario manifiesta: “olor de Cristo” es vi- 
vir lo que Cristo es: 


En armonía con los propósitos de Dios 
las esferas de esa manifestación son emi- 
nentemente dos (vs. 15 y 16): “entre los 
que se salvan”, y “entre los que se pier- 
den”. Los objetivos buscados por Dios 
son: una influencia vivificante entre los 
que se salvan, por la manifestación de 
Cristo; y una influencia condenadora en- 
tre los que se pierden, pues que la mani- 
festación de Cristo a quien rechazan, 
puede recordarles que la ira de Dios pesa 
sobre ellos con sus consecuencias eternas. 

Ante estos distintivos que singularizan 
el servicio cristiano, con razón exclama 
el Apóstol: “Para estas cosas, ¿quién es 
suficiente? En otras palabras, ¿quién es 
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apto para este ministerio? Solamente Dio: 
puede proveer esa aptitud. ; 


Respecto a la solemne responsabilida 
que lo acompaña. (v.17). En primer luga 
señala la responsabilidad del trato hone 
to y sincero de la Palabra de Dios, usan 
do de ella con móviles igualmente ¡rre 
prochables. En segundo lugar, la respon 
sabilidad del temor reverencial de Dios 
pues este ministerio es necesariament, 
“de parte de Dios y delante de Dios”, “En 
tercer lugar, la responsabilidad de. 1 
correcta comunicación verbal del mensaj 
de Dios, por cuanto este mensaje atañ 
directamente a Cristo. EN 

Es imposible meditar esta exposició 
del servicio cristiano por intermedio. de 
Apóstol, sin percatarnos de cuán poco H 
mos aprendido respecto al significado,: y 
a la solemne responsabilidad de ese se 
vicio. ¿ 

En torno a los frutos a evidenciars 
Respecto a sí mismo y a los demás quie- 
nes con él sirvieron, había dicho, “No 
otros somos” (2:15); ahora a los corin: 
tios dice, “Vosotros sois” (3:3). Lo que 
los corintios eran espiritualmente se d 
bía a lo que el Apóstol y los suyos les 
fueron. De esta manera resultaron los 
corintios verdaderas cartas de recomen: 
dación de que de verdad aquéllos fueron 
siervos de Dios (3:2) entregando fielmen- 


te el mensaje de Dios. También afirma: : 
el Apóstol que eran ellos “carta de Cris- 


3 


to”, significando que se manifestaba en 
las vidas y costumbres de ellos lo que 


Cristo era: eran un testimonio viviente: 


por asemejamiento a Cristo. Y añade: 


cartas “escritas con el Espíritu del Dios: 


vivo”; es decir, un testimonio viviente 
a la operación regeneradora y transfor- 
madora del Espíritu Santo. Estos son 
los frutos que valen en el servicio cris- 
tiano, y que :consiguientemente lo acre- 
ditan. E 
(Continuará, D. M.) 
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BACLON 


La oración pública provechosa es rara 
porque es difícil. Hay diez que pueden 
predicar a la gente, pero en comparación 
hay uno sólo que puede orar para su 
auditorio. Muchos que predican com: 
apóstoles, oran como los Lamas tibeta- 
nos, una repetición de rezos mecánicos; 
su predicación es vital y con poder, pe- 
ro sus oraciones son aburridas y rutina- 
rias. Mantienen el interés de la gente 
mientras predican, pero lo pierden cuan- 
do oran. Demasiadas veces la oración 
hecha en reuniones de predicación y de 
enseñanza, no ès tomada como una par- 
te integral y solemne de la reunión, si- 
ño como una cosa “preliminar”. En vez 
de compartir reverentemente la oración, 
la congregación la sufre o aguanta, por- 
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que el que se está dirigiendo a Dios en 
oración, no dirige al pueblo a Dios. La 
verdad es que no está conduciendo, por- 
que ellos no están siguiendo. 

De la reunión de oración se puede 
decir la misma cosa, y hasta cierto pun- 
to es la causa de la falta de asistencia 
y de interés que tanto deploramos. Los 
principales errores en la oración públi- 
ca parecen ser: 


1. Predicar en la oración. Este es un 
error inexcusable. Cuando nos ocupamos 
en hablar con Dios, haciéndole presen- 
te las necesidades y los deseos de una 
compañía de personas, es un abuso irre- 
verente de un gran privilegio exponer 
doctrina, exhortar a los creyentes, O 
predicar a los inconversos. Cuando se 
ora, hay que orar como lo hizo Elías, de 
quien está escrito. “oró en oración” 
(Sant. 5:17. VM). Si tenemos el sentir 
de una audiencia con Dios, de manera 
que nos dirigimos a El conscientemente 
y presentamos nuestras peticiones delan- 
te. de su trono, esto nos librará de la 
presunción de predicar en esos momen- 
tos. Es impertinencia de parte nuestra 
levantarnos en la presencia de Dios con 
el propósito de orar a El, cuando real- 
mente estamos predicando a la gente. 
Hay un tiempo para todo, pero no es el 
momento de predicar cuando nos levar- 
tamos para dirigir a nuestros hermanos 
en oración. 


2. Verbosidad en la oración. Un 
maestro mío escribió: con tinta roja la 
siguiente observación en un escrito mío, 
en el cual había dicho mucho, aunque 
sabía muy. poco sobre el tema; “es me- 
jor decir, dos más dos son cuatro, y no, 
si se agrega el número dos a una can- 
tidad igual, o similar, y el proceso de tal 
adición se ejecuta correctamente, la 
cantidad resultante se encontrará ser 
precisamente cuatro”. 
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La oración modelo de nuestro Señor 
dada ante el pedido de sus discípulos: 
que El les enseñara a orar, consiste de: 
setenta y una palabras, contiene siet 
bien definidas peticiones y una atribu- 
ción de alabanza. Se relaciona con los: 
más amplios propósitos de Dios, atra- 
viesa por el cielo y la tierra, se inclina: 
a nuestras necesidades como criaturas, 
asciende a nuestras relaciones espiri- 
tuales con nuestros prójimos y a las 
tentaciones de la vida. Se la puede re-. 
petir reverentemente en treinta segun-: 
dos. De esta manera dijo el Señor, ora- 
réis (Mateo 6:9). La observación del Se 
ñor sobre este tema es también un per=* 
fecto modelo de potencia y brevedad 
“Ellos piensan que por su palabrería se 
rán oídos” (Mat. 6:7). 


"3. Falta de realidad en la oración: 
Hemos escuchada a algunas bien con-: 
feccionadas oraciones que sin embargo 
eran un fracaso desde el punto de yis- 
ta de la oración. Como alocusiones eran. 
excelentes, pero para expresar las ne-* 
cesidades reales de gente real, rodeada 
de tentaciones reales, no servían para: 
nada. Estaban lejos de la realidad de; 
la vida, se movían en un reino nebulo-- 
so, donde no caminaban pies tambalean- 
tes, ni latían corazones llenos de temor; 
no tenían relación con la actualidad. :: 
No sugerían nada a las personas que jn- * 
clinaban sus cabezas mientras eran re- 
citadas, nada más que el ritmo de sus 
frases. No había en ellas el clamor de 
la necesidad, el suspiro de la contrición, 
ni la elevación de la alabanza. No erar : 
oraciones, sino composiciones. Se ele- 
varon solamente al techo, la presencia 
de Dios fue demasiada elevada para 
ellas. Terminaben y nadie había reci- 
bido beneficio, no ayudaban a ninguna 
mano temblorosa a tocar el manto del 
Salvador. Pero al contrario, hemos es- 
cuchado la oración de un hombre tosco, 
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—sémi-anal£abeto, sin pulimento, faltan- 


do a las reglas eramaticales, vacilando, 
buscando en su limitado vocabulario la 


. palabra deseada; pero llegó a Dios, y lle- 


gó hasta nuestro corazón; nos condujo 
a la presencia santa, nos humedeció los 
ojos y nos humilló. Arrancó de nuestras 
almas fervientes “AMENES”, pues ex- 
presaba las verdaderas necesidades hu- 
manas y las trajo sinceramente, colo- 
cándolas al estrado de Dios. ¡Oh, que 


`l estemos tan cerca de Dios, que nuestras 


oraciones sean verdaderas! 

4. Falta de entendimiento en la ora- 
ción. Es cierto que nos acosan necesida- 
des comunes, que las bendiciones que 
necesitamos son constantes y conocidas, 


que nuestros motivos de gratitud son 
hasta cierta medida las mismas día a 


día; sin embargo es la verdad que mu- 
chas de nuestras oraciones públicas son 
rutinarias, tomando ciertas expresiones 
y cayendo en hondas huellas que roban 
a la oración de la cualidad que proviene 
del ferviente pensar. ¡Cuán poco reve- 
lan la mayoría de las oraciones en pú- 
blico de comprensión de los problemas 
de muchos, las cargas de otros, los pe- 


“ligros de algunos y los anhelos de unos 


cuantos! Los cuidados del hogar, la pre- 
sión a causa de preocupaciones comer- 
ciales y la pena de aquellos que han 
quedado rezagados en la carrera de la 
vida, son raramente traidas al pie del 
trono de gracia. Muy raras veces se le- 
vanta una voz para interceder por ese 
círculo mayor, fuera de nuestra iglesia, 
o ciudad, o país; grandes grupos por 
los cuales somos encomendados a orar 
tales como reyes, estadistas, lòs ricos, 
los presos, los pobres, para solamente 
mencionar unos pocos que son olvidados. 
Con cuánto cuidado pensamos en nues- 


- tra predicación, pero parece que no pen- 


samos en nuestra oración. Para esto 
nos hace falta simpatía más amplia, más 
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bien que mayor información; la falta es 
más bien de corazón que de cabeza, 


5. El problema y su remedio. La difi- 
cultad no es técnica, es espiritual. La 
oración pública requiere un hombre que 
sepa acercarse a Dios en intercesión pri- 
vada, quien está acostumbrado a tra- 
tar con Dios de rodillas, y cuya alma 
está en terreno conocido cuando está en 
la cámara de audiencia con Dios. Ne- 
cesita además uno para quien la Pre- 
sencia es una realidad suprema, aún 
cuando se levanta en presencia de un 
grupo de personas; uno que puede con- 
servar un sentido abrumador de Dios, 
aún cuando no se olvida de los hombres 
y las mujeres delante suyo. 

Este es un verdadero problema; diri- 
girnos a Dios con toda sinceridad y sin 
afectación, y al mismo tiempo ser cons- 
cientes de aquellos que están esperan- 
do nuestras palabras para hacerlas su- 
yas. Cuando en la oración pública so- 
mos más conscientes de la gente que de 
Dios, bajamos al nivel descripto por un 
reportero norteamericano cuando dijo 
de la oración de un famoso orador: “Era 
una de las mejores jamás dirigidas a 
una audiencia”. Si fuéramos. mejores 
hombres, oraríamos mejor. No es habi- 
lidad que nos falta; inteligencia es una 
impertinencia cuando hace despliegue 
delante de Dios. Es mayor espiritualidad 
más amplia visión, motivos más senci- 
llos, mayor comprensión, más santa fa- 
miliaridad con Dios que nos falta. Nues- 
tras oraciones ños descubren, las cuali- 
dades que faltan reflejan nuestra pobre- 
za interior. Tenemos que arreglar este 
asunto desde adentro. Oremos por nues- 
tras oraciones, y que todos oren por 
aquellos que tienen que dirigir las ora- 
ciones de sus hermanos (Sant. 5:16). La 
oración eficaz del justo puede mucho. 


J. B. Watson (de “The Witness”). 


149 


ISLAS FILIPINAS 


13 Marzo 1968. 


Estímulo en la Obra 


El hermano Haack, de San Fernando, 
comenta la bendición que se ha experi- 
mentado entre los creyentes como tam- 
bién de la conversión de varias personas 
en la zona de Pampanga. Durante los seis 
meses antes de escribir el hermano, cua- 
tro creyentes habían obedecido al Señor 
en el bautismo, y en otros se había des- 
pertado el deseo de tomar el mismo paso. 
Este despertamiento espiritual se habfa 
notado de manera especial en dos de los 
tres grupos de jóvenes. En Basa se cele- 

ra los sábados por la noche una reunión 
especial de comunión espiritual y el inte- 
rés y la asistencia van en aumento. Siem- 
pre hay un buen número de visitas en 
la reunión, lo que ofrece también una 
buena oportunidad para la evangelización. 


CONGO 


Un Alejado Restaurado 


En noviembre se bautizaron cuarenta y 
ocho creyentes: en el Río Lolwa. De los 
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bautizados diez eran leprosos, una doce- 


na adolescentes, ocho ancianos, y los res: 
tantes matrimonios jóvenes. Fue un graŭ 


gozo para los hermanos verles luego par-. 


ficipar en la Cena del Señor. Entre los 
años 1963-64 había en Lolwa un hombre 
malo que hacía daño al testimonio en el 


lugar. Desde el principio de la rebelión: 


congolesa nadie había tenido noticias de 
él y se creía que pudiera haber sido uno 
de los miles muertos en la rebelión. Puede 


imaginarse la sorpresa de los hermanos. 
cuando hace. poco él apareció en una 


reunión y pidió el perdón del Señor y 
de la asamblea por todo lo que había 


hecho en contra de la obra en aquella - 


época. El manifestó que había hecho una 
profesión de fe unos años antes en una 


misión bautista y que se había alejado 


del Señor. Dios conceda que sea una ver 
dadera restauración a la comunión. 


TURQUIA 


Un Terreno Difícil 


Se regocijan los hermanos Malstead, 
actualmente en el Líbano, por la conver- 
sión de un hombre en el sud de Turquía 
como resultado de correspondencia con 
un creyente en Cristo en Estambul. El 
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yino luego a Estambul para ser bautizado 
¿y dió un testimonio notable de como el 
E Señor había transformado su familia. Ha- 
“ze falta que se ore a favor de una familia 


de creyentes en Izmir. Siendo posible 
muy poca comunión espiritual con cre- 
ventes fuera de la familia, la batalla es 
dura. En Estambul la gran necesidad es 


“que las diez familias busquen unirse para 


tener verdadera comunión en el Señor. 
Hasta ahora se congregan solamente de 
vez en cuando pero no con la regularidad 
que conviene. Hace falta que por el estu- 


a “dio de la Palabra ellos comprendan el 
2 plan divino para la iglesia. 


 NORTEAMERICA 


La Obra en Español 


Dice el hermano Montalvo, de Brooklyn, 
que hace poco un filipino asistió a una 
reunión en el local allí y profesó fe en 
Cristo. Antes de su conversión. le domi- 
maba un ánimo terrible pero ahora pa- 
rece estar bien y feliz en el Señor. El hom- 
bre tiene varios hijos y los trae a la 


t Escuela Dominical. Don Luis sigue pro- 


vevendo mensajes radiales para la esta- 


> ción HCJB en Quito, Ecuador. Dice que 


muchos escuchan y que se reciben cartas 


¿: de varios países del mundo solicitando 


cursos. Un hombre en España escribió 
indicando su deseo para la salvación. Se 
le envió el curso “Lo que la Biblia Ense- 


” 


ña”. 
PORTUGAL 


Bendición en la Obra 


Se ve la bendición de Dios en la obra 
nueva iniciada en Esmeriz en el principio 
de octubre prox. pdo. Los hermanos se 
dan cuenta de la oposición de Satanás al 
nuevo esfuerzo y ellos apreciarán las 
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oraciones del pueblo de Dios a su favor 
para que muchas almas sean salvadas. 
Hay noticias de bendición también en la 
nueva obra en Anceira donde algunas al- 
mas va han profesado fe en.el Salvador. 
En el local que se encuentra en el centro 
de S. Joao da Madeira cinco más han 
tomado el mismo paso. En Marcos los 
creventes de Madalena han alquilado un 
salón para celebrar reuniones. Unos años 
atrás un hombre oriundo de Marcos se 
convirtió en Madalena y los hermanos 
comenzaron una Escuela Dominical en su 
casa. Esto abrió el camino para que se 
alquilara el salón para celebrar reuniones 
de evangelización además de la Escuela. 
¡Qué sea prosperado el esfuerzo! 


ISLAS FARROE 
(Ailántico del Norte) 


Una Conferencia Animadora 


En esas pequeñas y aisladas islas los 
creyentes han experimentado bendiciones 
de lo alto. En la conferencia anual en no- 
viembre último hubo muy buena asisten- 
cia. A pesar del tiempo malo, fué la más 
grande con una asistencia de unas mil 
trescientos en las reuniones finales. Aun 
antes de empezar la conferencia se daba 
cuenta de la presencia del Espíritu Santo 
en la convicción y salvación de almas, y 
esto se notaba también durante la con- 


ferencia, Al terminar la última. reunión 


el domingo por la noche, tres almas 
profesaron su fe en el Señor Jesús. Des- 
pués de la conferencia los hermanos si- 
guieron con reunones de evangelización. 
La primera noche siete personas mani- 
festaron haber creido en el Salvador y 
antes de terminar la serie algunos otros 
tomaron el mismo paso. El Señor sigue 
prosperando la obra en las islas y varios 
creyentes han dado testimonio de su fe 
pasando por las aguas del bautismo. 


Reginaldo Powell 
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SS 


NOTAS y NOTICIAS 


POR SS] 


NOTA: Habiendo espacio, gus- 

tosos publicaremos en 
esta Sección informes de lo que 
el Señor está haciendo entre 
las Asambleas de nuestro país, 
a fin de promover la alabanza 
y las oraciones del pueblo de 
Dios ante el Trono de la Gracia. 
Las contribuciones deben remi- 
tirse a la dirección arriba in- 
dicada. 


MALARGUE (Prov. de Mendoza) 


De una carta del hermano don Fran- 
cisco Zinna extractamos el siguiente pá- 
rrafo: “El miércoles 13 de marzo llegó 
a casa el hermano C. Calderón de San 
Rafael, Venía del campo y traía un joven 
puestero de un lugar llamado “Los Arro- 
yos” para ser atendido por un médico, 
pues estaba enfermo. Los hospedamos a 
los tres en casa, los esposos Calderón y 
el joven. Este joven por causa de su. ṣa- 
lud quedó en casa hasta el día viernes, 
y al despedirse nos rogó que fuéramos 
a su casa para decir también a su familia 
lo que le contamos a él: la Obra del 
Calvario que realizó Cristo a favor del 
pecador. Recién pudimos hacer el viaje 
a su casa el martes 19. Vive a 85 kilóme- 
tros de Malargiie entre las montañas, 
cerca del límite con la República de. Chi- 
le: creo que queda más cerca de la casa 
de este joven Chile que Malargie. Se 
veía que él ya había preparado el am- 
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SIN ; 
poder desocupar las tres aulas de la Es- 
«cuela Dominical que estábamos ocupando 
én el nuevo local de la Iglesia en Men- 


doza, a fin de que cumplan las funciones 


«para las cuales habían sido construídas, 
dado que el crecimiento de la Obra así 


uería. El Señor, en forma inespera- 
A cargo del lo req P 


Coleman, Avenida Montes de Oca 
615 (69 F), Buenos Aires (33). 


Señor Federico G 
«da y maravillosa nos ha provisto de una 


“casa con las comodidades suficientes pa- 
“ya nuestra familia, Sólo nos resta incli- 


i darle gracias, a la vez que rogamos que 
recompense a Jos hermanos que con su 
amor y desprendimiento han hecho po- 
sible esta bendición para sus siervos in- 
$ útiles. Les ruego hacer saber a los her- 
; “manos que toda correspondencia para la 
¡=> Iglesia en Mendoza debe dirigirse a Ca- 
E S- silla 384, Mendoza. Muchas gracias.” 
biente. El caso es que invitamos a los - : 
dueños de cuatro puestos vecinos: de 
cada casa vinieron 1 ó 2 personas, re 
uniéndodos 15 personas incluso mi es- 
posa y vuestro servidor. Tuvimos una: 
muy linda reunión a las 4.30 de la tarde, 
con muy buena atención e interés en la. 
Palabra de Dios. Llegamos a casa a las 
21.30 horas muy gozosos de haber sem: 
brado Ja Palabra de Dios y dejado en las: 
manos de ellos mucha literatura. Creemos- 
Isaías 55:11. y en esa 5 


¡LA OBRA EN LAS CARCELES 
Del hermano J. Avellaneda: “La obra 
en las cárceles sigue muy animada y por 
=“ejerto casi siempre tenemos - sorpresas 
“agradables de almas que reciben al Señor 
como su Salvador personal, y hay mu- 


a chos interesados que están escuchando la 
firmemente en 


confiánza seguimos sembrando la Pala- 
bra de Vida. Apreciaremos las oraciones 
de los lectores de EL SENDERO DEL 
CREYENTE. Muchas gracias. i 


Palabra de Dios. Hemos notado que hasta 
«Jos más desesperados,. cuando escuchan 
el Evangelio de la Gracia de Dios, se 
“Don 


José, cuando vengo a sus conferencias me 


tranquilizan. Uno de ellos me dijo: 


«siento muy tranquilo y hasta me parece 


MENDOZA que no estuviera preso.” 

Escribe el hermano don Juan Hofkamp:.. 
“Hace un año aproximadamente que co- 
menzamos a orar por una casa, a fin de 


Del hermano J. “La Obra 


“sigue su curso aquí, sin mayores noveda- 
des; lo mismo la Obra entre los presos 


. Jiménez: 


í EL SENDERO 
. DEL CREYENTE 


-pnarnos reverentes delante del Señor y- 


que siempre es interesante, pues hay 
buen número de presos que cada domin- 
go acuden y con interés escuchan los 
mensajes del Evangelio. Ruego vuestras 
oraciones por la obra en estos lugares.” 


OBISPO TREJO (Córdoba) 


Transcribimos a continuación una no- 
ta de nuestro hermano don Umberto Sal- 
vatierra quien con su esposa está dedi- 
cando todo su tiempo a la Obra del Se- 
ñor, administrando el Hogar Granja 
Evangélica y a la vez ocupándose de las 
necesidades espirituales de la Asamblea 
“El 16 de 


marzo, después de la reunión aniversa- 


la obra de Evangelización : 


rio, comenzamos con una serie de reunio- 
nes especiales. El día sábado predicó el 
Dr. Raúl Cabañeros y desde el domingo 
al miércoles nuestro querido hermano 
don José Bollo. Fueron reuniones muy 
bendecidas y durante todas las noches 
hubo gente inconversa. También visita- 
mos varias familias donde recibieron 
muy bien la Palabra del Señor. El día 
jueves estuve en Miramar (Córdoba) con 


un pegueño grupo de hermanos.” 


SCHICRI MULKI 


Luego de una penosa enfermedad, el 
día 8 de abril pasó a estar con el Señor a 
quien tanto amó, el muy querido herma- 
no D. Schicri Mulki. 


“Buen siervo fiel”, fue uno de los ba- 
luartes de la Obra en Tucumán. 


Extendemos nuestra profunda simpa- 
tía a sus familiares, rogando al Señor les 
conceda su bendita consolación. 
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“de Dios, por haber experimentado el nue- 
yo nacimiento. 

Si hemos sido así redimidas por haber 
creído en Aquel que se dio a Sí mismo 
para rescatartos de la condenación eterna 
¿que pésaba sobre nosotros, somos muje- 
res cristianas en el sentido escritural, A 
“nosotras entonces se nos exhorta en Rom: 
13: 12-13 que: echemos las obras de las 
tinieblas y mos vistamos de las armas de 
luz. Que andemos de día, honestamente: 
que nos vistamos del Señor. Jesucristo y 
así no hagamos caso de la carne en sus 
“deseos. ¿Qué significa esto? ¡Un cambio 
“total! 

Dios nos ha salvado y desea que seamos 
Suyas en todos nuestros actos para con 
los demás, en nuestra intimidad y por 
“ende hacia los demás creyentes, por eso 
el Apóstol usa estas palabras “echemos”, 
'vistámonos”, “andemos. de día” no ha- 
ciendo caso de nuestra. iveja naturaleza 
con sus deseos. El Señor que nos ha com- 
prado a tan alto precio, sin embargo, no 
“nos obliga, solo nos ruega. Aquel, que nos 
ha librado de la ira que ha de venir nos 
ha salvado para que le sirvamos. 


De Hermana a Hermana 


A cargo de la señora Helena HM 
de Wain, Avenida de Mayo 633 
Rojas (Pcia, de Buenos Aires) 


La venida 


del Señor 


La palabra de Dios nos exhorta a pre 
tar mucha atención al tema de Ja “Segun- 
da Venida”, por esto está mencionada 
unas 318 veces en los 260 capítulos del 
Nuevo Testamento. i Una vez que en nosotros se ha operado 
la rendición y transformación, Col: 1:10, 
dice: “para que andéis como es digno del 
Señor, agradándole en todo, fructificando 
en toda buena obra y creciendo en el co- 
nocimiento de Dios. 


Si el Espíritu Santo lo ha juzgado ta 
importante, ¿no será acaso digno de nue 
tra mayor atención? Sin duda que sí. E 

La comprensión de esta verdad es de: 
gran estímulo y ayuda para poder llevá 
esa vida santa que el Señor desea par 
nosotras. ¿Cuál entonces debiera ser nue 
tra actitud frente al Regreso de nuestro: 
Salvador? i 

En Tesalonisenses cap:1 - ve:9 tenemo 
el primer paso que toda mujer debe h 
ber dado para llamarse mujer cristiana 
dice: “Como os convertisteis de los ídolos 
a Dios: Cuando arrepentidas reci j 
al Señor Jesucristo como nuestro Único 
y suficiente Salvador. Juan 1:12 dice “que 
a todas las que le recibimos creyendo en 
EL, nos dio potestad de ser hechas hijas 


está cerca 


Necesitamos conocerle mejor a fin de 
servirle eficazmente, la Palabra de Cristo 
debe tener cabida en nuestros corazones 
para enseñarnos, exhortándonos a que todo 
lo que hagamos sea de palabra o de hecho, 
lo hagamos todo en el Nombre del Señor 
Jesucristo dando gracias a Dios Padre 
por El. De este modo, El nos da la gracia 
y fortaleza necesaria para que no nos iden- 
tifiquemos con el mundo que nos rodea 
sino que como segundo paso, servirle con 
fidelidad todos los días, 


Así llegamos al tercer paso en I Tes. 
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EL SENDERO: DEL CREYENTE 


19 y 10; ¡y esperar a Su Hijo de los cie- 
los! ¡La venida otra vez, del Señor está 
cerca! ¡Vendrá a llevarnos para estar con 
El para siempre! ¡Gloriosa verdad! ¡Ojalá 
fuera hoy! dice uno de nuestros himnos. 
¿Podemos decirlo de corazón! o ¿es que 
nunca hemos meditado siquiera en esto? 
Si el Señor viniera hoy, ¿cómo nos halla- 
ría a ti y a mí? ¿Es acaso una realidad, 
en nuestra vida de creyentes, el esperar 
al Señor de los cielos? o ¿es meramente 
una teoría? 

Permitamos que el Espíritu Santo nos 
revele esta gran verdad! Quizás conozca- 
mos por las Escrituras cómo vendrá el 
Señor, pero hemos pensado que El vendrá 
en cualquier momento y entonces será 
tarde para prepararnos para recibirle! . 

Parece que huibera sido “el santo y 
seña” de los primitivos cristianos y es 
por esto que en vista de Su pronta ve- 
nida se nos exhorta en Lucas 21: 30 al 36; 
como también en Romanos 13: 12-14; 
diciendo: “Mirad por vosotros que vues- 
tros corazones no estén cargados de glo- 
tonería y embriaguez y de los cuidados 
de ta vida, y venga sobre vosotros “aquel 
día”. ¿Cómo? ¡de repente! “Velad pues, 
orando en todo tiempo, que seais tenidos 
por dienos de estar de pie delante del 
Hijo del Hombre. ¿Quién lo dijo? el mis- 
mo Señor y lo repite el Apóstol. Es una 
advertencia clara de parte de Dios para 
nosotras. 

Esperamos el día en que tendremos el 
cuerpo de nuestra bajeza transformado al 
cuerpo de Su Gloria! Fil: 3:21. Los discí- 
pulos lo contemplaron cuando el Señor 
se transfiguró delante de ellos (Lucas 
9:29; Col. 3:4). 

Entonces acatemos el consejo sabio da- 
do allí en I Juan 3:2-3; “muy amados, 
ahora somos Hijos de Dios y aún no se 
ha manifestado lo que hemos de ser pero 
sabemos. que cuando El apareciere sere- 
mos semejantes a El, porque le veremos 
como El es! y cualquiera que tiene esta 
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esperanza en El se purifica porque El 
también es limpio!” ¿Vivimos como si el 
Señor pudiera venir en cualquier momen- 
to? o ¿nos aferramos a las cosas de “aquí 
abajo como si nunca tuviéramos que de- 
jarlas? Nuestras vidas están quizás como 
dijo el Señor —cargados de elotonería y 
embriaguez ansiando las cosas que desean 
aquellas mujeres que no tienen la espe- 
ranza nuestra; los cuidados de la vida: 
aquellas cosas que aunque legítimas, como 
la familia, nuestra casa, etc. nos quitan 
de vista la pronta venida de nuestro Sal- 
vador y así no podemos ser dignos de 
estar en pie, esperándole. 

Tenemos también la advertencia del 
Apóstol Pedro (1 P. 1:13-17). 

“Teniendo los lomos de vuestro enten- 
dimiento ceñidos con templanza, esperad 
perfectamente en la gracia que Os es re- 
velada cuando Jesucristo os es manifesta- 
do, como hijos obedientes, no confor- 
mándoos con los deseos que antes teníais 
estando en vuestra ignorancia. Sino como 
Aquel que os ha llamado es Santo, sed 
también vosotros santos en toda conver- 
sación, y si invocáis por Padre a Aquél 
que sin acepción de personas juzga, se- 
gún la obra de cada uno, conversad en 
temor todo el tiempo de vuestra peregri- 
nación. 

Ceñidos, la figura viene de las ropas 
usadas en aquellos tiempos. El viento 
las levantaba, estorbando su andar lige- 
ro. Por lo tanto el que las llevaba debía 
ceñirlas con su. cordón. Hoy más. que 
nunca nos hace falta tener los lomos de 
nuestro entendimiento ceñidos con tem- 
planza para correr nuestra. carrera aquí 
y esperar a Su Hijo de los cielos. 

En Col: 3: 5-10 el Apóstol nos exhorta a 
amortiguar nuestros miembros, es decir 
sacar de nosotras aquellas cosas feas que 
menciona y permitir que Dios por su 
Espíritu implante o imparta esa renova- 
ción para que haya en nosotras esas cua- 
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lidades hermosas: “vestidas como escógi 
das con entrañas de misericordia, benig 
nidad, de humildad, de mansedumbre, di 
tolerancia. Sufriéndonos y perdonándonos: 
las unas a las otras de la manera que Cris 
to nos perdonó, nosotras también debe 
mos hacerlo. No es verdad que si som Ss 
sinceras delante del Señor nos sentimo. 
avergonzadas porque estamos tan. lejo 
de serlo que nuestro amado Señor dese 
que seamos. El amor ha de primar en 
nuestra vida. ¿Cómo conivene que seamos?: 
¡Debo entonces ver en cada creyente un: 
hija de Dios! No pensará como yo, hará 
cosas que a mí no.me agraden pero eso. 
no me atañe a mí. is 


Recordemos a Pedro allí en Juan 21 


$ 


cuando el Señor tuvo que decirle “Si quie- 
ro que él (Juan) quede hasta que yo ver 
ga ¿qué a ti? “Sígueme tú!”. Hemos de 
ver a nuestro amado Salvador cara a ca- 
ra, todas estaremos rodeándole en la glo: 


ria, ¿verdad? que empecemos aquí amando 
a nuestras hermanas a pesar de lo que 
puedan ser. Seamos más comprensivás, 
simpaticemos las unas con las otras, tra- 
temos de unir nuestras fuerzas a fin de. 
rescatar a otras mujeres sumidas en la. 
desgracia del pecado. Puestos los ojos sólo” 
en Jesús prosigamos hasta el fin, sabien- 
do que a El tendremos- que dar cuenta. 
Meditemos en esas benditas palabras de 
Apoc: 22:12; “He aquí Yo vengo presto 
y mi galardón conmigo” ¿No hay nada 
que impida que de todo corazón respon- 
damos “Sí, ven Señor, ven pronto! Per 
mitamos al Señor gobernar nuestras vida 
a fin de que le glorifiquemos aquí en la: 
tierra, y El gue es amor nos llene de su 
amor para que discernamos lo mejor que.“ 
seamos sinceras y sin ofensa para el día de 
Cristo. Fil 1:9-11; Entonces perseveremos 
en oración dando buen testimonio de 
amor y comunión las unas con las otras, 
hasta Aquel Glorioso Día! 


E. R. de LONGE 


EL SENDERO 


ección Niños 


| LE AGRA 


Lectura; Génesis 6.11-22. 


= Queridos Niños: 


Empezaremos nuestra lección ahora adi- 
vinando si LE ACRA es palabra hebrea, 
china o meramente castellano al revés. 
iBah! gué manera de escribir. Claro, es 
¿“el arca”. Sí, y juntos: vamos a pensar, 
en el arca que Noé hizo hace tantos 
siglos, antes de que el diluvio empezara. 


En el versículo. cinco 
hallamos estas palabras, 
“Vió Jehová (Dios) que la maldad de los 
hombres era mucha en la tierra”. Es tris- 
te pensarlo, pero no podemos cambiar la 
verdad, que en el tiempo de Noé había 


DIOS VIÓ 


DEL CREYENTE 


mucho pecado, Y DIOS LO VIÓ. No po- 
demos‘ esconder nada de Dios porque él 
ve lo que hacemos, y sabe lo que pensa- 
mos. Me parece que Dios sabe que los 
niños de este rincón no son ángeles, aun- 
que sus mamás a veces creen que lo son. 

No olviden niños, que Dios de veras ve 
lo que otros no pueden ver, y él nos dice 
en su Libro que hasta los niños todos 
hemos pecado, y necesitamos ser sal- 
vados. 


DIOS SE ENTRISTECIÓ. Sí y cuan- 


do leemos 
en el versículo 6 que “le dolió en su cora- 
zón”, podemos comprender que hay cosas 
que causan tristeza para Dios. 

No debemos pensar que el pecado que 
se comete no le importa a Dios, porque 
a Dios le da pena. 

En una ocasión el Salvador miraba con 
ternura a la ciudad de Jerusalén, y cuan- 
do pensaba en el pecado allí y como las 
gentes le habían rechazado, el cariñoso 
Salvador lloró. 

Esto podemos leer en el capítulo 19 
de Lucas, “Cuando llegó cerca de la ciu- 
dad, al verla, Horó sobre ella” (41). 

Dios quiere que todos los niños de «este 
rincón sean salvos, y sabemos que hay 
regocijo en el cielo cuando un niño confía 
en el Señor Jesucristo como su propio Sal- 
vador. 


DIOS PROVEYÓ. 4 veces una casita 
q 3 de adobes, o un 
rancho de latas, maderas y chapas, se 


gasta tanto, que por fin el dueño saca 
todo para edificar una casa mejor en su 
lugar. 

Algunas cosas no tienen compostura, 
como el zapatero dice de vez en cuando, 
cuando alguien le lleva zapatos tan gas- 
tados que no sirven más que para echar- 
los a la basura. 
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Dios un día le dijo a Noé, que iba a 
acabar con la gente tan perversa, y em- 
pezar de nuevo, Sin embargo, Dios ten- 
dría un medio de escape del castigo para 
Noé y su familia, y claro, hubiera habido 
para otros si solamente hubiesen escu- 
chado a Noé cuando él predicaba. De esta 
manera Noé se hizo de carpintero, y con 
la ayuda de sus tres hijos, empezó a cor- 
tar tablones y preparar los materiales 
para hacer un barco. 

¿Saben niños, cuánto tiempo les tomó 
para hacer el barco? No un año, ni cinco, 
sino por lo menos CIEN años. ¿Qué les 
parece? 

Durante todo aquel tiempo, mientras 
el arca se construía, Noé predicaba a las 
gentes del juicio que Dios iba a mandar, 
y de que debieran prepararse. . 

Nosotros vivimos muy lejos del tiempo 
de Noé, pero en la Escuela dominical 
oímos la historia del Señor Jesucristo, y 
como nosotros todos debiéramos prepa- 
rarnos para la eternidad. 

Hay niños que oyen pero que no hacen 
caso, como sucedió en el tiempo de Noé, 
y cuando por fin comenzó el diluvio mu- 
chos, aun todos menos la familia de Noé, 
estaban afuera y expuestos al castigo. 

Niños, confíen en el buen Salvador y él 
les salvará y les protegerá, y después 
estarán en el Cielo. 

Es lo que sinceramente desea su 


Tío Ernesto. 


CUMPLEAÑOS 


Mes de ABRIL. 
Elizabeth Lencina 
Violeta Pomerio 
Delia Balbuena 


Gladys Susana Nasti 
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CONCURSO BIBLICO 
PREGUNTAS. 
1. ¿Qué vió Dios? (véase versículo 5 Ai 
2. ¿Le gusta a Dios que pequemos? 


3. ¿El arca fué hecha de acero, plástico: 
o de madera? 


4, ¿Cuántos pisos tenía el arca? (véase 
versículo 16). 


5. ¿Quién dió las medidas del arca a 
Noé? 


6.. ¿Noé fué obediente a Dios en poco, on 
en mucho o en todo? (véase versicu: 
lo 22). 


7. ¿Quién es el refugio, o medio de salè 
vación, para los niños? 


$. ¿Es bueno obedecer a Dios como Noé: 
lo hizo? ; 


Los niños de la República Argentina 
y países limítrofes deben mandar sus 
contestaciones a Tío ERNESTO a/c Srtas, 


McColloch, Calle Córdoba 618, POSADAS); : 


Misiones, antes del 30 de junio, 1968; los 
de otros países antes del 31 de julio de 
1968. z 

Niños hasta 11 años de edad contestan 
las preguntas numeradas 1 al 4; hasta: 
14 años, las del 1 a 6; y hasta 18 años, 
todas. 


Mes de MAYO. 
A. Amenós 
María E. Engler 
María Vescovo 
Sofía Sara Basbú: 


EL SENDERO ` 


104) 
105) 
106) 
107) 
108) 
109) 


110) 


111) 


112) 


3) 


> 
< 


CONCURSO BIBLICO POR EQUIPOS 


Respuestas a la última serie de preguntas 


¿Quién dijo: “Que cada uno de vosotros sepa tener su propia esposa en 
santidad y honor”? PABLO; 1? Tesalonicenses 4:4. 

¿Cuál de los profetas menorés hace mención a profetas que proclaman la 
paz cuando. tienen algo que comer y proclaman la guerra contra quienes 
no le dan de comer? MIQUEAS, (3:5). 

¿Quién menciona a los Sátrapas? ESDRAS (8:36); Esther (8:9); Daniel (Va- 
rias veces, cap. 3 y 6). Dimos los dos puntos a todos los participantes que 
dieron una de estas citas. 


¿Qué profeta escribió: “Palmoiea con tus manos y golpea con tu pie”? EZE- 
QUIEL: 6:11, 

¿Dónde está -escrito: “Mis entrañas hierven”? LAMENTACIONES 1/20. 
¿Quién habló —en el N. T.— de “los expatriados”? PEDRO (1* Pedro 1:1). 
¿De quién y dónde se dice: “Sumo sacerdote de los bienes venideros”? De 
CRISTO; Hebreos 9:28. 

¿Dónde se menciona al Señor Jesús, con referencia a su nueva venida, y se 
dice de él “sin relación con el pecado”. Hebreos. 9:28. 

¿De quién se dice: “...y salió venciendo y para vencer”? Del jinete del ca- 
ballo blanco; Apoc. 6:12. 

Un importante guerrero, poco antes de ser asesinado, pidió un vaso de una 
bebida y recibió otra en cambio. ¿Cuál era el guerrero, qué bebida pidió y 
qué se le dió? SISARA; pidió agua, se le dió leche. (Jueces 4:19). 


¿En qué libro se dice: “Cantaré por mi amado el cantar de mi amado a su 
viña”? (Citar libro solamente) ISAIAS. 

Había un profeta que era odiado por un rey porque —según el rey— “nunca 
me profetizó cosa buena”. ¿Quién era el rey y cuál el profeta? ACAB; ML 
CATAS; 2 Cron. 18:7. 

¿A cuál de los resucitados, mencionados en Ja Biblia, se acordó luego en dar 


muerte y por qué? A Lázaro, porque muchos judíos se apartaban y creían en 
Jesús. (Juan 12:10 y 11). 


¿Qué hombre era considerado “el más hermoso” en Israel, en los tiempos 
de Samuel? SAUL, 1 Sam. 9:2). 


¿En qué libro dice: “Ciertamente vanidad es todo hombre”? SALMO 39:11. 
¿En qué pasaje del Antiguo Testamento se mencionan “Las Pléyades”? AMOS 
5:8; Job 9:9 y 38:31. 

Citar el pasaje de la Biblia donde se habla de “la Osa Mayor”. JOB 38:32, 
¿Dónde se lee esta frase: “Y el precio era un pim”? 1 SAMUEL 13:21. 


¿En qué libro del Nuevo Testamento se menciona “los decapitados”? APO- 
CALIPSIS 20:4. 


¿En qué libro del Ant. Test. se habla de “los proverbistas”? NUMEROS 21:27, 


Puntaje de la Sexta Serie 


Contestaron bien todas las preguntas y obtuvieron 40 puntos los siguientes 


equipos: Escobar, Mendoza, Dean Funes, Wilde, Honorio Pueyrredón (Capital), 
Villa L. San Martín, Tucumán, San Francisco, Morón, San Luis, Santa Cruz (Bo- 
livia), Tupungato, Catamarca y Tunuyán. 
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Clasificación Final 


Al haber obtenido todos los punteros la clasificación máxima en la última 
serie de preguntas, no hubo cambios sobre los ya consignados en nuestro número: 
anterior, de manera que tres equipos —los de ESCOBAR, MENDOZA y DEAN 
FUNES— han empatado la primera colocación. En el cuarto lugar, “a solo. ún 


punto, quedaron otros cuatro equipos, La clasificación general es la siguiente: < 


1* Equipo de ESCOBAR (Buenos Aires) ...........> 236 puntos 
1° 4 y MENDOZA c.00occccccncoro rr 236 y 
1° o , DEAN FUNES (Córdoba) ..:....<.... 236 A 
4? y: y WILDE (Bs. AS.) c..0..oooocoocrarrnoo 235 5 
4e K „ VILLA LIBERTAD - S. Martín (Bs. As.) 235 > 
qe 5 „ SAN MIGUEL DE TUCUMAN -........ 235 Y 
qe n „ SAN FRANCISCO (Córdoba) ........ 235 n 
8? e „ TUNUYAN (Mendoza) ..0.oococcocooos- 234 3 
8? Be „ MORON (Bs. AS.) ¿oocoooccocoorro rs 234 hs 
10° A „ LA PLATA (Bs. AS.) .0.ocoosoccocoo roo 233 e 
10° 3 „ CATAMARCA co.0occoccccnro dara 233 p 
10° A y SAN LUIS oeren penine ipie ens 233 y 
13° e „ SANTA CRUZ (Bolivia) ..... 0.0... 232 a 
13° y „ Hon. PUEYRREDON 1477, Cap. Fed... 232 » 
132 e „ TUPUNGATO (Mendoza). .........--- 232 5 
16° e y IGLESIA REFORM. TRES ARROYOS 

(Eq. Samuel) daiiras iani Ere o 229 z 
17° 5 , TREVELÍIN (Chubut): ....o0oooo ooo... 228 > 
18° i „ ALTA GRACIA (Córdoba) ............ 227 A! 


Retrasados, por no haber llegado todas las contestaciones, se clasificaron los; 


siguientes equipos: 


19 Equipo de MUNRO (Bs. AS.) coooococcocorrorrors 191 puntos 
208 A , GAIMAN (Chubut) coccocococodreo ro 181 p- 
20* n „ ROJAS (Bs. AS.) c.oooocoocooce roo 181 A 
22° F , VILLA CONSTITUCION (Santa Fe)... 180 e 
23* > „ BERAZATEGUI (Bs. As.) ....0000.<0- 117 k 
24° poo a CORDOBA. sa doo cre noe 70 ze 


Felicitamos a todos los participantes, y en manera especial a los integrantes, 


de los tres equipos que se clasificaron en el primer puesto. Los mencionados 
equipos estuvieron así constituidos: 


ESCOBAR: Lidia P. de Blois, Estela Ferré y Clara Ferré 
MENDOZA: Lidia Hofkamp, Marta Pelegrina y Rosa Lezcano. 
DEAN FUNES: Federico E. Tosini, Luis A. Quero y Cesáreo Farfan (h.) 


Tal como se estableció en las bases, “EL SENDERO DEL CREYENTE” ha 
destinado la suma de DIEZ MIL PESOS m/n. para establecer tres premios: Un: 


primer premio de CINCO MIL, un segundo. de TRES MIL y un tercero de DOS ~= 


MIL. Al establecerse un triple empate, la suma total se distribuirá en TRES 
PREMIOS IGUALES de TRES MIL TRESCIENTOS TREINTA Y TRES PESOS. 


CADA UNO, en órdenes de compra por libros para la Biblioteca de cada una de:* 


las tres Iglesias que representaron los equipos triunfadores. 

Para finalizar, sólo nos cabe expresar el deseo de que este concurso haya ser- 
vido para que.todos —organizadores y participantes— hayamos “obtenido bendi- 
ción espiritual en el estudio de la palabra de Dios. 
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Ediciones LECSA 
ADMIRANDO SU PERSONA 


por RAUL CABALLERO YOCCOU 


Con un prélogo del autorizado escritor y 

literato don Ernesto Trenchard, Admirando su 

Persona presenta un breve estudio devocional 

y práctico de la epístola de Pablo a ios 

fesios. 224 páginas en formato !2 x 18 ems.. 

que permiten admirar la persona y la obra 

de Cristo, | 
$ 420.- | 


| 
AMANDO SU VENIDA l | 
por RAUL CABALLERO YOCCOU x 


Un comentario sobre la segunda venida del 
Señor, escrito para el estímulo de los que 
la aman y despertamiento de los que la 
olvidan, 96 páginas en formato 13 x 18 cms. 
señalando la autoridad profética de la reve- 
lación, la importancia neotestamentariz, su 
expectativa histórica en la iglesia, resultados 
para el mundo y cumplimiento real en el alma 


del creyente. $ 250.- 


BOSQUEJOS BIBLICOS Y | 
P PDITACIONES DEVOCIONALES DE LOS 150 SALMOS 


bor A, B. CARRERO 


Segunda adición de 76 páginas en formato 


13 x 18 cms., abarcando los 150 salmos de la 
Biblia, bosquejando en cada uno de ellos el 
rico contenido y su análisis provechoso. Sin 
agotar el estudio deja lugar a la mayor pe- 
netración del estudiante amante de los salmos. i 


$ 180.- j 


MAIPU 466 - Local 30 - (enterin Nemaca) 


de 9 a 19 horas Sábados hasta los 13 horas 
Talleres y Administ. LLAVALLOL 4670 Tel. 53- 2278 


aa e AAA 


LA BIBLIA ejercerá una influencia _poderosa en ruestró hempo y cumblirá 
su misión de llevar el mensaje de Dios a cada familia argentina en la medids 
en que csd 


da creyente le ce el lugar que le corresponde en su vida personal y 
ses consciente, además, de su gran responsabilidad de hacerla conocer a otros, 

Teniendo presente ambos aspectos de esta responsabilidad: a] meditarla, b) 
difundiria. la SOCIEDAD BIBLICA ARGENTINA ha preparado este sencillo plan 
de cuatro puntos e invita a todos aquellos que deseen y estén dispuestos a 
compartir tal privilegio, a enrolarse en el mismo: 


!. ESTUDIAR MI BIBLIA DIARIAMENTE 
2 COMPARTIR MI BIBLIA 


3 AYUDAR A SU DISTRIBUCION 


4 CONTRIBUIR CON MI DINERO 


Así cemo usted se alimenta diariamente para mantener su vida física en buena: 
condiciones de salud y poder trabajar, necesita alimentarse diariamente de la 
Palabra de Dios pora mantener su vida espiritual sana y vigorosa. 


22 Puede compartir la Biblia de muchas maneras haciéndola leer por otros: 
comentando lo que ha leído en ella; citándola en su conversación: dando 
testimonio. de.lo que la Biblia significa en su vida, etc. 


3Y Coloque [vendiendo o regalando} como mínimo durante este año, 


una Biblia 
o un Nuevo Testamento, en manos de una persona que no 


lo ha conocida antes 


+? Su contribución puede ser mediante ofrendas. donè 
Colaborador de la Sociedad Bíblica Argentina: 


ETE . 
o haciéndose Socia 


Mayores: $ 50.-- mensuales o de $ 600. anuales 
tenores: $ 25.— mensuales o de $ 300 — anuales 


Para cualquier información puede dirigirse 2: 


SOCIEDAD BIBLICA ARGENTI 


À 


CASA CENTRAL Suc. ROSARIO Sue. CORDOBA 
Galeria Rosario 3 
7 diz 
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Tel, 32-8558 Tel. 42088 Santa Rosa 367, Loc, 12 
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| EDITORIAL 


panan A! 
Dura, mal renu 


y peligrosa 


evangélica de nuestro país, debido al 


merada 


Este editorial tal vez no será adaptable en todos sus detalles a la obra 


hecho de que no sostenemos obras 


en el exterior; no obstante, Sts principios son aplicables. Nuestros misio- 
neros pioneros en la Argentina han pasado por experiencias similares, y 


hay más de uno en la aciualidad que 


lucha sin mayor ayuda de parte de 


aquellos que deberían hacer mucho más por la obra. Este artículo es 


reproducido con el permi 
de Fe” - Londres). Permiso que agrad 


Con este titular un diario.se refirió a 


¿a suerte de Jos árbitros del fútbol! 
“Podríe haber sido una descripción del 
¡"misionero actual. Algunos misioneros son 
€ bien remunerados, están en uma posición 
“holgada, y trabajan en lugares tranquilos, 
pero muchos no están en esas condicio- 


nes. En general es un contraste con la 
vida del creyente de la clase media, ma- 
yormente fácil, bien remunerada y segura. 
Este vive en una casa cómoda, en un dis- 
trito agradable; asiste a una iglesia evan- 
gélica donde la Palabra de Dios es fiel- 
mente predicada; y no le falta nada 
esencial, d 


Reflexione un instante! Salir como mi- 


“sionero es enfrentar oposición de inme- 


diato, especialmente si es un profesional, 
con posibilidades de progreso. ¡Que derro- 
che de la vida! dicen: Para comenzar, 
eso es duro. Incluso Jos padres muchas 
veces no ven con agrado que: sus hijos 
vayan como misioneros. Créase o nó, hay 
padres creyentes que muchas veces — 
por lo menos al principio — se oponen 
fuertemente! Lo raro es que no se oponen 
mucho cuando sus hijos se ofrecen como 


so del director de “The Life of Faith” (“La Vida 


ecemos. 


obreros voluntarios; o para algún cargo 
comercial. o profesional que los lleve 
allende los mares por varios años. Pero 
misionero... Oh, nó! 

Al llegar, el misionero se encuentra 
con “la obra” de inmediato; estudio del 
lenguaje, asistencia a reuniones en idio- 
ma desconocido, roce con gente extraña, 
cuyas costumbres son tan diferentes a 
las suyas! Viajar con mal tiempo y por 
malos caminos resulta gracioso durante 
un tiempo, pero pronto llega a ser pe- 
noso; especialmente cuando el vehículo 
se descompone. Ud. habrá leído acerca de 
estas cosas en las cartas de los misio- 
neros y en las revistas misioneras. El 
nuevo obrero se cansa mucho. Las con- 
diciones son duras: Puede ser que tenga 
una cómoda casa y muebles mediocres, 
y buen alimento, pero puede ser también 
que todo eso le falta. Llega la noche, y 
cae en la cama, reridido. Claro gue el 
hombre: de negocios en el extranjero tal 
vez sufre algunos de estos inconvenientes, 
pero generalmente percibe un buen suel- 
do, y goza de frecuentes vacaciones. 


II 


Referente a los ingresos de Jos misio- 
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veros, bastante se ha escrito últimamente 
para demostrar-que hay una gran falta 
en cuanto a eso. La verdad es que no 
tienen lo suficiente para vivir, ni lo sufi- 
ciente para la obra, ni lo suficiente para 
la nafta, o para los pasajes de ómnibus 
o tren. No tienen lo suficiente... Eso si, 
le diré que no es el misionero quien se 
queja. Algunos lo hacen, pero no la ma- 
yoría. En realidad, con el rostro radiante, 
cuentan en las reuniones misioneras cuan 
maravillosamente el Señor les ha pro- 
visto! Sí, El lo hace! Pero pregúntenles 
cuánto han recibido ese mes. No van a 
decirlo, pero si lo hacen, Ud. quedará 
horrorizado. Cuando lo suficiente no llega, 
logs misioneros se apretan el cinto. Em- 
piezan a hacer economías en la comida, 
combustible, despiden la ayuda necesaria, 
venden los enseres de su propiedad. Sin 
embargo, la fe y el optimismo del mal 
remunerado misionero reflejan su amor 
a Cristo y la completa confianza en El, 
no dando señal de su verdadera pobreza. 

En cuanto a enfermedades, muchas que 
en otro tiempo eran fatales, hán sido 
vencidas. Otras aún abaten al hombre 
en Africa, India y el Lejano Oriente. Si 
alguna persona sufre debilidad física, se- 
guramente que será acentuada en un 
clima malo, en un país extraño. Algunos 
padecen enfermedades desconocidas, y lo 
que es más, siempre existe el peligro de 
las fuerzas de las tinieblas espirituales 
que asaltan al alma. La soledad y la 
nostalgia sor verdaderos problemas, y 
muchos sufren de esa manera aunque sin 
admitirlo, ¿Hace falta recordar los re- 
cientes acontecimientos del Congo y de 
otras regiones del mundo donde los mi- 
sioneros comparten los peligros físicos 
entre aquellos con quienes viven? 


HI 


Pocos son llamados a ser misioneros y 
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‘que habrá dos normas diferentes? 


muchos a permanecer en el hogar 


para el misionero y otra para aquello 
que viven en la seguridad de”su hogar; 
¿Pensaremos que los misioneros debe 
pasar por todas estas circunstancias 
mientras nosotros evadimos lo que elló 
tienen que afrontar? ¿Podemos nosotry 
compartir la vida dura que ellos viven, 
el mal pago, los peligros a que tienen qu: 
hacer frente? Podemos, si lo queremos 
¿Es realmente necesario comprar el co. 
che: más lujoso, cuando un modelo de 
menor precio sería “igualmente bueno? 
La diferencia de costo sería una gra 
ayuda en el sostén del misionero. Si Ud 
compra un televisor, no le parece bie 
destinar la misma suma para ayudar . 
los gastos de transportes de algún mi 
sionero? 


Más importante “aún es la oración 
“Cualquiera puede orar” se dice. No lo 
crea. Oraciones intercesoras a favor dé: 
un misionero no es común oírlas. Espè 
cialmente si éste no escribe muchas ca 
tas. (Podría ser que no tenga dinero ni 


para las estampillas). Es necesario sentir: 


un llamado a orar por los misioneros, uh. 
Hamado del Señor mismo. 


La oración siempre alcanza al oído 


atento de Dios, si es ofrecida con fe, y: 


en el nombre del Señor Jesús. Y tras 
bendiciones indecibles. Todos los creyen: 
tes creen estas cosas, por lo menos en 
teoría. Entonces ¿por qué no orar más?; 


en cualquier momento es posible hacerlo; 


cuando se viaja a la oficina o al hogar 
cuando se conduce el automóvil, cuand 
se lava el coche o los platos, o se ca 


la quinta. Difícil? Costoso? Sí, pero trae 


una recompensa maravillosa. 


No hay necesidad de decir más. Los 


misioneros han calculado el costo y ha 


dado todo. ¿Cuánto vamos a dar nosotros? 


i EL SENDERO 


LA 


PLENITUD 


-No hay aspecto de la doctrina acerca 
del Espíritu Santo que llene de tanta 
perplejidad como este de la plenitud del 


` Espíritu. La superioridad de la iglesia 
_ apostólica sobre la de nuestros días, no 


“consistió en su conocimiento, pues en 
muchas cosas sabemos más que ellos. 
Tampoco fue en los medios, facilidades 
y organización, pero ellos fueron llenos 
del Espíritu. 

¿Lo somos nosotros? Examinando nues- 


«tras vidas somos concientes de muchos 


fracasos. Hay algunas cosas que debe- 
mos recordar. Una es que el énfasis de 
Las Escrituras no está sobre el bautismo 
del Espíritu, sino sobre la plenitud. Pero 
al mismo tiempo debemos recordar que 
nuestras almas nunca llegan a ser depó- 
sitos de poder, porque para que haya una 
constante salida de poder, tiene que ha- 


“ber una constante entrada. La vida de 


bendición pues, será aquella en la cual 
el Espíritu no contristado, suministra 
constantemente todos los recursos que 
hay en Cristo. 

Hay una diferencia entre el Bautismo 
del Espíritu y la plenitud del Espíritu. 
Nunca hay un mandato en el N.T; de ser 
bautizados en Espíritu Santo; al contra- 
rio, todo creyente es mandado a ser lleno 
del Espíritu. El bautismo es una obra 
hecha una sola vez y para siempre: so- 


-.mos bautizados al convertirnos a Dios. 
- "Hay un bautismo pero muchas llenuras”. 
-El bautismo nos coloca en el cuerpo de 


“DEL CREYENTE 


Cristo y no se repite. Si fuera posible la 
repetición, significaría que alguien podría 
estar en el cuerpo de Cristo y Juego ser 
quitado, y ser colocado allí otra vez por 
un segundo bautismo. No hay tal idea 
en Las Escrituras. El Bautismo tiene 
que ver con nuestra posición en Cristo; 
y la plenitud con nuestra experiencia, que 
afecta radicalmente la vida y el servivio 
cristiano. El bautismo al colocarnos en. 
el cuerpo de Cristo, nos pone en el lugar 
donde podemos recibir el poder, pero en 
sí, no es una garantía de tal poder. Los 
corintios y los gálatas habían sido bauti- 
zados en Espíritu; pero eran carnales los 
unos, y en peligro de apostatar los otros; 
al contrario la plenitud es poder en sí. 
El bautismo coloca en el cuerpo, la ple- 
nitud obra maravillas en la iglesia. 

No es necesariamente que haya pecados 
groseros en la iglesia que impiden tal 
plenitud. El orgullo, la ambición, las en- 
vidias también hacen sus' estragos entre 
aquellos que deben guiar la grey de Dios. 
También la misma iglesia podrá estar 
ocupada con sus organizaciones, pero al 
mismo tiempo descender en su nivel es- 
puitual. Y en vez del Santo Aliento, El 
Paráclito divino, no se oirá más que el 
ruido de la maquinaria eclesiástica. Hay 
mil bien organizados planes para esto o 
aquello, pero si al fin hemos de com- 
probar que la única cosa que falta es el 
Poder que da poder para todo, de veras 
será triste! 


DEL 
ESPIRITU 


A la roisma iglesia de Efeso a la cual 
Pablo dijo: “Sed Mlenos del Espíritu”, 
Juan más tarde escribió: “Has dejado tiu 
amor”. Evidentemente tal condición fue 
el resultado de no haber cumplido el 
primer mandato. Muchas iglesias en tal 
condición procurarían “organizar un avi- 
vamiento”, pero tal cosa ha sido compa- 
rado a “la galvanización de un cadáver”, 
el remedio lo tenemos en las palabras 
“sed llenos del Espíritu”. 

Leemos en el A. T. de hombres y de mu- 
jeres llenos del Espíritu, pero siempre 
fue para una obra excepcional. Luego 
llegamos al N. T. y vemos al Espiritu le- 
nando a Juan el Bautista, y a su madre 
Elisabet y su padre Zacarías, etc.; luego 
llegamos al libro de Los Hechos y encon- 
tramos la frase varias veces, haciéndonos 
ver que se trata, no de algo excepcional, 
sino más bien de una condición que 
debe- caracterizar. al creyente; que de- 
be dar su vida normal. En el libro de 
Los Hechos es El Espíritu quien llena a 
todos. Saulo de Tarso se convirtió v casi 
la próxima cosa que leentos de él es que 
fue lleno del Espíritu Santo. 

Parece ser la voluntad de Dios que sus 
hijos sean llenos enseguida. El Espíritu 
mora en el creyente desde el día de sü 
conversión y no es la voluntad de Dios 
que sus hijos esperen. Debe ser algo que 
se experimenta desde la regeneración. 

Vemos. pues a apóstoles y discípulos 
llenos del Espíritu a fin de ser testigos 
y predicadores. Pablo fue lleno del Espí- 
citu en otra ocasión para reprender a un 
enemigo del evangelio. Siete hermanos 
fueron Henos del Espíritu a fin de poder 
hacer bien su trabajo de la distribución 
del dinero de log pobres. Bernabé fue 
lleno para poder servir a las iglesias. Pen- 
sadlo bien: todo predicador y testigo, 
todo anciano y en todos los actos de dis- 
ciplina y administración en la iglesia; to- 
do diácono y para la distribución de cada 
centavo del dinero de la iglesia, todo her- 
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mano que visita las diferentes congr 
ciones: TODOS DEBEN SER LLENOS 
DEL ESPIRITU SANTO. Además leemo: 
de estas mismas personas, que estuvier? 
llenas del Espíritu en más de una ocasión 
y esto sugiere. que un creyente puede: 
perder tal plenitud, pero gracias a Diog 
puede volver a tenerla. 

Muchos creventes quedan satisfechos. 
con ser salvos y sellados. El Espírit; 
mora en ellos, pero no hay ejercicio d 
corazón acerca de permitir al Espíritu: 
dominar y controlar sus vidas. “Tenemos 
el Espíritu” dicen, pero deben preguntarse: 
¿me tiene El Espíritu a mí? Leemos de 
personas posesionadas, a veces por d 
monios. En tales casos todo el muná 
Jos conoce y los considera energúmeno 
Otras personas tienen tanto dominio sobre 
sí que el “fervor” es um vocablo que par. 
ellos mo existe. Pero gracias a Dios hay 
hermanos y hermanas que están posesi 
nados por El Espiritu Santo y todo. el: 
mundo los reconoce porque Cristo es 
supremo en sus vidas. 

Muchos quedan perplejos por Ja apa: 
rente crisis que ocurre en las vidas de 
algunos que han sido transformados. Perú 
ño es extraño porque cuando un creyente 
se da cuenta de todo lo que hay en Cristo 
para él y se rinde en gozosa obediencia 
al Espíritu que mora en él para hacer 
su voluntad, es natural que tenga una; 
experiencia de gran gozo y satisfacción 
Hay creyentes a veces gue siguen sus 
vidas mediocres durante años, pero llega: 
un momento cuando colocan todo sobre 
el altar. (Rom. 12:1). Tal cosa, lejos de 
ser anormal, debe ser la experiencia no: 
mal de todo creyente. Se oye hablar 
muchas veces que la manera de recibir 
la plenitud es por “reposar”, “dejarse. 
levar”, que el Espíritu entrará para ocu 
par la mente que no le resiste, etc., etc 
Es algo peligroso para el creyente dejar: 
su mente no guardada; podría suceder: 
que otro espíritu la ocupe. El camino a 


EL SENDERO > 


la" plenitud de bendición no consiste en 


abandonar toda intelectualidad y juicio 
sano, sino más bien en colocar inteligen- 


5 temente todo lo que es y tiene sobre el 


altar. No hay necesidad de apelar constan- 


“temente a Dios para ser llenos del Espí- 


titu. Las largas y persistentes oraciones 
de algunos sugieren que Dios no quiere 
darles lo que piden; la verdad es que 
Dios tiene más deseo de llenarnos que 
nosotros de ser llenos. Pero no llenará 
corazones llenos de las telarañas de mil 
cosas, que aunque legítimas en sí, sutil- 
mente impiden la obra del Espíritu. Si 


- los creyentes fueran tan. deseosos de lim- 


piar los templos del Espíritu, sus cuer- 
pos, para que el Espíritu llene estos tem- 


‘plos, sus oraciones habrían sido contesta- 


das desde mucho tiempo ha. 


Miremos el contexto del mandato de 
Efesios 5:18. Vemos que la vida cristiana 
tiene sus palabras de alegria y regocijo 
tanto como sus horas de reflexión y de 
cautela. Hay en ella emoción ardiente, 
cántico exultante, que van de la mano con 
la santa vigilancia y el discernimiento del 
buen soldado de Cristo. Tenemos que 


“vigilarnos a nosotros mismos con seve 


ridad, pero al mismo tiempo participan- 
do en las actividades y en la comunión 


“de la iglesia con libertad y con un gozo 


santo. 

“No os .embrideuéis con vino — sed 
llenos del Espíritu”. A primera vista: tal 
yuxtaposición parece fuera de lugar; pero 
aún en el día de Pentecostés se decía que 
los . discípulos estaban Henos de. vino. 
También Pablo había presenciado cosas 


¿que dejaban la impresión de que los discí- 


pulos estaban físicamente embriagados 
(. Corin. 14:23), Tal. cosa no es lo que 
deben desear. Como el vino da cierta 
clase de libertad de los cuidados de la 
vida al hombre exhausto; como le hace 
olvidar aún las buenas costumbres y le 
libra del freno que impone la voluntad, 
aflojando toda resistencia y dando rienda 
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suelta a la naturaleza animal, por esta 
razón es una buena figura de como NO 
BUSCAR UNA VIDA SUPERIOR. Nuestra 
naturaleza desea la excitación y esto es 
lo que da al alcohol su terrible fascina- 
ción. Una persona embriagada con vino, 
cambia completamente. La persona habi- 
tualmente bien vestida y limpia, se hará 
sucia; otra que es reticente y tímida, 
hablará mucho; y áquella que normal- 
mente tiene miedo hasta de su propia 
sombra, deseará pelear con medio mundo. 
Tenemos pues una tremenda advertencia 
acerca de la intemperancia, seguida por 
un mandato que en su cumplimiento qui- 
tará todas tales tendencias; tanto la in- 
temperancia en cuanto al vino, como la 
intemperancia espiritual: que vemos en 
los deseos de tener estímulos carnales 


para la vida de la iglesia. Tendencia que 


va en aumento y que está quitando la re- 
verencia de nuestros cultos. Es esencial 
evitar toda falsa elevación y buscar en su 
lugar las alturas secretas del divino amor, 
que son “mejores que el vino”. Así como 


el alcohol estimula las fuerzas físicas y. 


los hombres son inclinados a beberlo para 
que les ayude en sus circunstancias difíci- 
les; de la misma manera los hijos de 
Dios, enfrentando la responsabilidad 'so- 
brehumana de su andar y servicio. ce- 
lestial se dirigen al Espíritu, quien es la 
fuente de todo poder y suficiencia. 


Es posible que nosotros a veces hemos 
pedido más del Espíritu, pero la verda- 
derá razón de nuestra baja condición 
espiritual es que el Espíritu necesita tener 
más de nosotros. No podemos tener. más 
gue una Persona, le tenemos o no le tene- 
mos; pero, la triste verdad es que no 
entregamos al Espíritu todas Jas llaves 
de nuestro ser; hay mucho que reserva- 
mos exclusivamente para nosotros mis- 
mos. La verdadera sumisión a todas las 
demandas de Cristo obraría un gran 
cambió en nuestras vidas! 


WALTER T. BEVAN 
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Feliz la asamblea que tiene en su seno 
creyentes cuyas vidas testifican tan pode- 
rosamente de lo que Cristo ha hecho en 
ellos; y que otros creen en el Señor por 
causa de ellos, Esto es sin duda lo que 
hace falta en nuestro medio hoy en día 
para que la iglesia vuelva a vivir los días 
apostólicos de poder y bendición. No hay 
camino corto, no hay rodeos para conse- 
guir la bendición del Señor en la vida 
personal ó en la asamblea. Vidas pías, 
separadas del mundo y del pecado, de 
todo lo que deshonra al Señor, consegui- 
rán nuevas manifestaciones del poder del 
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“éa: que todo servicio debemos hacerlo 
“como a Cristo. Mismo; “Le hicieron allí 
una cena, y Marta servía” (Jn. 12.2). El 
“verdadero incentivo para un servicio que 
“no deja lugar al egoísmo es el deseo de 
“satisfacer Su corazón. Pablo lo dijo en 
2 Corintios 5:9, “Procuramos (=ambicio- 
se namos) ó ausentes ó presentes serle a El 
agradables”. ¡Qué santa ambición! Esta 
“actitud de alma caracterizaba a Marta 
en su servicio de esta ocasión. Cumplía 
` şu tarea en silencio, contenta si El recibía 
“de su ministerio refrigerio de alma. En 
esta oportunidad el valor de sus esfuer- 
-zos no fueron anulados por un espíritu 
- quejoso. En el capítulo 10 de- Lucas ella 
aparece muy atareada, “perturbada con 
las muchas cosas”, Que realmente no se- 
raín tanias pues sólo cuatro personas 
“estaban ese día en su casa. Como han 
, cambiado la actitud y el espíritu de Mar- 
«tal Ella está sirviendo al Señor Jesús en 
la escena de Juan 12. Hay diecisiete per: 
sonas que atender, pero de sus labios no 
escapa una sola protesta ni palabra de 
‘censura; la tarea es mucho más pesada 
-y las necesidades y demandas de Jas 
diecisiete personas multiplicaban los mo- 
tivos de rezongo. Pero Marta ofrece a su 
Amado" un servicio silencioso, alegre, y 
no dudamos, agradable a El. Nuestra acti- 
“tud en el servicio puede meérecernos la 
recompensa y sonrisa del Señor, o bien 
-anular el valor de todo lo que hacemos. 
Ambicionemos con Pablo, “serle a El 
agradables.” 


Espíritu Santo en nuestro medio. El mun: 
do no puede negar la resurrección de un 
Lázaro, ni resistir la influencia de vidas: 
vividas en comunión con el Cristo resuci 
tado. Dejemos al amigo Lázaro ahora, 
pero con: nuestro corazón ejercitado į 
solemmnizado al medir la distancia que 
nos separa de él en nuestro testimonio 
para el Señor. Pensemos en sus herma- 


nas: MARIA, la discípula que adoraba en 


espíritu y en verdad. 

El Espíritu Sánto emplea más espacio 
para relatar la participación de María en 
esta historia que de todos los demás jun- 
los; enseñándonos la importancia de la 
adoración en la vida del discípulo. En 
María el Padre encontraba a una sierva 
que se deleitaba en ensalzar (= llamar la 
atención a...) a Su Amado Hijo. “El Pa- 


MARTA, cuyo abnegado servicio sim 
boliza la actividad que debe caracterizar : 
a todo verdadero creyente en Cristo 
¿Quién no desea dar expresión al afecto 
y gratitud que siente hacia el Salvador: 
que le ha amado y redimido a tan eleva 
do costo? (Timoteo 2:6) Marta nos deja 
esta lección que no debemos olvidar nun- 
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dre busca tales adoradores” que adoren 
en espíritu y en verdad” (Juan 4. 23). En 
Lucas 10 leemos de como Marta recibió 
al Señor en su casa y luego procedió a 
servirle de la manera que mejor le pa- 
reció. Y según la Escritura lo relata no 
resultó un servicio agradable a Su cora- 
zón. Que María compartió con ella el 
deseo de recibirle en su casa se sobre- 
entiende por la frase, “también se senta- 
ba a Sus pies y oía Su Palabra” (C. Mor- 
gan), María comprendería que sin sen- 
tarse a Sus pies y escucharle no podía 
llegar a conocer los deseos de Su cora- 
zón, y por lo tanto su servicio podría 
resultar deficiente. Así que la actuación 
de María en los acontecimientos de Juan 
12.1-11 tienen sus raíces en Lucas 10. Sin.. 
escuchar Su voz, sin estar en comunión 
con El no podemos conocerte,.y sin cono- 
cerle no podemos adorarle. 

Vamos a permitirnos la libertad de 
sugerir que lo que hizo María al derramar 
el fragante Ungiiento en Su bendito Cuer- 
po va más allá de un mero acto simbó- 
lico de la dedicación de su vida a El 
No hay duda que incluía esto también; 
y de esta manera seguiría el ejemplo de 
los sacerdotes del Antiguo Testamente 
que fueron consagrados para el sacerdo- 
cio antes de ofrecer el holocausto y otros 
sacrificios (Compárese Exo, 30.30). Em- 
pero nadie debe dudarlo, Marta estaba 
adorando al Señor Jesús con toda su al 
ma. La Persona del bendito Señor fue el 
objeto del amor y adoración de su cora- 
zón. Ella no quebró el alabastro para de- 
leitar los sentidos de los otros que esta- 
ban sentados a la mesa. Fue para El, 
exclusivamente para El, y a fin de que 
nadie lo interpretara de otra manera, 
derramó el Ungiento sobre Su Cuerpo. 
Notemos algunos detalles de su acto y 
aprendamos a adorar como ella: 


1) Era voluntario su acto. Nadie le or- 
denó que lo hiciera; su corazón solo espe- 
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raba la oportunidad, el momiento propi 
cio. La adoración no es el cumplimiento 
de un deber, sino la expresión espontánea 
de aprecio de un corazón que arde con 
un gran amor, corazón que está enamio- 
rado de Cristo; es un amor puro por 
Cristo que desea ensalzar Sus virtudes 
y hacer notar eS Sus excelencias. 


2) Su Ungiento era de “mucho precio” 
dice Dios en Su Palabra y no pretende 
calcular su valor; nosotros no lo com- 
prenderíamos. Judas creía saber avalo- 
rarlo y dijo: “trescientos denarios”, pero 
Dios dice “de mucho precio”. No es po- 
sible aplicar la tabla de valores de este 
mundo a algo que Dios pesa según “el 
peso del santuario”. (Exodo 30:24) Mo- 
neda Nacional de Curso Legal ni ningún 
otro signo monetario puede expresar el 
verdadero valor de lo que ha tocado la 
Persona del Señor Jesucristo: 


3) Era fragante su nardo espique pues 
leemos que el perfume “lenó toda la 
casa”. Al ser derramado sobre Su Cabeza 
(véase Marcos 14:3) iba destilando “su 
rico perfume suavísimo olor”, invadien- 
do todos los ambientes: de la Casa en 
silencioso testimonio de la adoración de 
un corazón que amaba mucho al Señor 
Jesús. Nos resta pensar en cuanto signi- 
ficaba esto para el corazón de Cristo; 
tan cerca de la Cruz, rodeado de enemi- 
gos que tramaban Su muerte, pero había 
una sierva. que Le conocía, y Le amaba. 
No debemos dejar este aspecto de su 
ofrenda sin recordar al Padre cuyo cora- 
zón se deleita cuando Su Hijo es honra- 
do; se goza cuando los hombres hablan 
bien de El. El Cielo: se habrá alegrado 
ese día, y Belania y la fiesta de amor en 
casa de Simón. el Leproso habrán sido 
el centro de la atención de los ángeles, 
que no disfrutan más alto privilegio que 
el de estar en la santa ocupación de 
adorar al Primogénito del Padre (véase 
Hebreos 1.6). 
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4) Era' extravagante su Of renda;: pu 
Marcos nos asegura que ella no secó 
fermaba con destapar el alabast 
derramar algo de su contenido sobre: E 
sino que “quebrando el vaso de alabastro. 
se lo derramó sobre Su Cabeza”. Esta'es 
la actitud de la verdadera adoración; quie 
siempre demanda sacrificio, lo que esè 
“mucho precio. El corazón que realmén. 
te adora da iodo siempre, TODO para E 
nada para ella. Menos que esto no. “es 
adoración. ; 


5) Su adoración le obligaba a la total 
rendición. Con su cabeza debajo de -los 
pies de su Señor como verdadera esclava 
por amor, sus largos cabellos envolviendo 
los benditos Pies; ¿qué menos podía 
hacer ella ante Quien adoraba? f 


6) María fue ricamente recompensadi 
sin haber comprendido el “verdadero Al 
cance dé su acto. Por donde ella cami: 
naba la fragancia recogida de los Pies’ 
del Señor destilaba de sus cabellos; na 
dic podia negar que ella “había estado 
con Jesús”. 

Concluimos estas meditaciones sobre: 
los personajes que se reunían en e | Hogar 
de Betania; en todos nosotros que. profe; 
samos ser de Cristo debería haber la 
cuatro características y actitudes. aquí 


manifestadas. Es necesario haber sido: 


limpiados como Simón el Ecproso;. es: 
indispensable para el desarrollo de nues: 
tra vida espiritual el disirute de comu: 
nión con el Señor, como Lázaro; no es 
concebible que almas salvadas. al 

grande precio. de la misma'sangre 
Señor, y que gozan de comunión con El, 
no deseen servirle como Marta; y lo que 
dará valor eterno: a todo será el aprecio 
y adoración de nuestros corazones derra 
mados delante de nuestro amado Señor 
quebrando allí cel alabastro de 
todo para EL, nada 


G. COOK 


Jesús, 
nuestra vida.. 
para mí. 


EL SENDERO” 


En las Escrituras, Canaán no es de nin- 
guna manera una figura del cielo, como 
a veces erróneamente se ha indicado. El 
cielo no es un lugar donde tenemos ene- 
migos o batallas que luchar. Por el con- 
trario, Canaán es tipo y figura de la vida 
bendita que Dios desea que vivamos y 
gocemos aquí abajo. Hay conflictos y 
batallas, pero todo lo que Dios ha pro- 


visto para nosotros está prefigurado en 


Canaán. Y quisiéramos meditar en algu- 
nas de las cosas que pertenecen a la ex- 
periencia cristiana en este Canaán de 
nuestra vida, Dice en Deut. 6:23: “Y. nos 
sacó de allá para traernos y darnos la 
tierra que juró a nuestros padres”. Real- 
mente si necesitamos una descripción de 
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la salvación, bien la encontramos en la 
primera parte del texto: “Y nos sacó de 
allá”, pero esto es sólo la mitad de la 
verdad, “para traernos y darnos”, com- 
pleta todo el cuadro. La salvación no es 
meramente algo negativo, aunque claro 
está comienza allí. Es algo positivo: “nos 
sacó”, ¡gracias a Dios! “para traernos y 
darnos”. Meditemos en las experiencias 
del pueblo de Israel cuando está por en- 
trar en Canaán, pues constituyen un her- 
moso tipo, y una clara lección del trato 
y propósito de Dios hacia los suyos. 

Basados en ellas, podemos sugerir que 
la vida cristiana es: 


1) Una vida de completa separación: 
(Josué 4) Sí; esta es la primera nota. 
La vida de Canaán significa completa se- 
paración. Para entrar en esta tierra, tu- 
vieron que cruzar el Jordán. Josué 4:1 
dice: “Cuando toda la gente hubo acaba- 
do de pasar el Jordán”. Aquel Jordán era 
el punto de separación, y si dejaban la 
vida del desierto —de tan tristes experien- 
cias— para entrar en la tierra en que fluía 
leche y miel, tendrían que tomar el paso 
de compieva separación. Todos tuvieron 
que pasar. Pero algunos pasan parcial- 
mente sin haber hecho una completa se- 
paración: dejan un pie en la orilla... y 
tierien así toda clase de dificultades. ¿Qué 
hubiera parecido un israelita quedando 
con un pie en una orilla y levantando el 
otro para querer posarlo en la ribera 
opuesta! Sería ridiculo... y también lo 
es para nosotros, Observemos que la se- 
paración constituye también la nota final 
del libro de Josué. Leemos que todo el 
pueblo es reunido y recibe un desafío: 
Escogeos hoy a quién sirváls... pero yo 
y mi casa serviremos a Jehová”. (24:15). 
Sí, es la primera y última nota, y también 
la nota constante del libro de Josué. Ellos 
habrían sido apercibidos antes de entrar, 
“Y si no echareis a los moradores del 
país de delante de vosotros, sucederá que 
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los que dejareis de ellos serán por agui- 
jones en vuestros ojos y por espina en 
vuestros costados y os afligirán sobre la 
tierra en que vosotros habitareis” (Num. 
33:55). ¿Tienes una espina en tu costa- 
do? Saúl descubrió esto al final de su 
vida, aquella que había comenzado tan 
promisoriamente, pero terminó en tal tra- 
gedia. Al fin llamó a un hombre para que 
le matara y a su pregunta: ¿Quién eres 
tú? el hombre contestó: Soy un Amale- 
cita. Pensemos que Saúl había sido ins- 
truído sobre destruir a todos los amale- 
citas, pero no lo hizo. Destruyó la mayoría 
pero dejó unos pocos de los mejores, y 
al fin fué un amalecita quien le mató. 
Si nosotros, aún cristianos de alta expe- 
riencia espiritual, dejamos alguna cosa 
sin rendir, ésta terminará por destruirmnos. 
Pues la vida cristiana debe ser una vida. 
de completa separación. 


ID) Es una vida de raravillosa victoria: 
(Josué 6). Así debe ser la vida cristiana. 
Sin embargo algunos no estamos gozan- 
do la conquista que pudiéramos tener. 
Observemos a Josué en aquella tarde en 
solemne contemplación, teniendo su ejér- 
cito en sus tiendas, salió caminando bajo 
las sombras de aquellas inmensas mura- 
llas de Jericó. Estaba pensando en su 
campaña, y teniendo un momento de me- 
ditación, antes de emprender aquella gran 
batalla. Seguramente salió para orar, y 
cuando oró algo sucedió. Cuán maravi- 
lloso fue que Josué levantara sus ojos, y 
entonces vió alguien como un soldado, 
con una espada en su mano. Sí, nuestro 
Señor viene de diferentes formas delan- 
te de nosotros según la necesidad. Recor- 
demos la experiencia de Isaías en el cap. 
6, Uzzias el rey había muerto. Había sido 
un gran rey, e Isaías tenía mucha tris- 
teza. El trono estaba vacío, y entonces 
el Señor se le aparece: “Ví yo al Señor 
sentado en un trono”. ¡Qué ánimo debió 
dar aquella visión a Isaías! Así a muchos 
el Señor puede aparecer, en momentos 
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or qué tenían que hacerlo tres veces 
Creo que necesitaban tiempo para darse 
cuenta que a ellos les sería imposible 
omar Jericó — pensemos; tres buenas 
y largas miradas al enemigo! Y la mayor 
dificultad en la vida cristiana es poder 
llegar al punto donde se esté dispuesto a 
admitir que no podemos por nosotros 
mismos. Mientras creamos que podemos 
hacerlo solos, el Señor no puede ayudar- 
hos. Pero cuando reconocemos nuestra 
impotencia entonces el Señor nos otorga 
su poder. También creo que otra prueba 
para ellos fué rodear la ciudad en silen- 
cio, y en el aspecto espiritual ¡como nos 
gusta hablar de nuestras dificultades, pa- 
“ ra conseguir que otros nos ayuden! ¡Pero 
“gué experiencia sin igual es la del alma 
¿cuando llega a apreciar que su esperanza 
“está en Dios! Cuando se comprende el 
valor, no de lo que uno mismo alcanza, 
sino de la victoria que se acepta de las 
manos de Dios en Cristo Jesús, quien 
murió y resucitó para dárnosla. La victo- 
“ria ya es tuya con aceptarla, pero Dios 
te la dará sólo cuando llegues al punto 
de admitir en su presencia que eres com: 
: —pletamente incapaz de ganarla por tí 
«mismo. 


de luchas y desánimo, como sentado eh 
su trono. En Apoc. 1:16, el Señor anima 
a Juan, apareciendo con siete estrellas 
en su diestra, como el Señor de las ig 
sias; y cuando ncesitaban aquellos” qi 
estaban sufriendo toda clase de persecu: 
ción, y aquellos que tenían la mayor res 
ponsabilidad, saber que estaban enla 
diestra de Dios. Y ahora viene 'a Josué 
como un soldado y nada mejor que esta 
revelación para El. Seguimos en el relato, 

; pasamos de la victoria a la conquista 
de Jericó. Nunca una batalla fué: así ga 
nada. Y ello constituye una gran lección 
de lo que significa la victoria de la fe 
Victoria que puede ser nuestra. Para ak: 
gunos, Jericó puede significar alguna fl 
queza, tolerancia en el carácter... y-.as 
la mayoría de nosotros reconocemos qu 
hay puntos débiles en nuestra manera d 
ser. Cada cual conoce bien que hay un 
lugar donde poner una guardia especial 
pues allí entonces está nuestro Jericó 
También puede ser algo de nuestra rela 
ción con los demás, u otra cualquier. 
clase de pecado. Pero ¿cómo se ha de ven 
cer esa fortaleza? ¡Qué espectáculo tar 
raro habrá sido para los habitantes de. 
Jericó contemplar a los Israelitas dar. 
vuelta alrededor de las grandes fortifica 
ciones de la ciudad, todos los días, e 
completo. silencio! El único sonido, era 
el de las trompetas tocadas por los sa 
cerdotes que encabezaban el desfile con” 
el Arca. Para usar la fraseología moder- 
na: Jericó fué conquistada sin disparar. 
un solo tiro . ¿Cómo fué tomada? No fué 
vencida por medios mecánicos, o por 
planes humanos: “Por fé cayeron los mu- 
ros de Jericó”, Fué una fé probada: trece: 
veces caminaron alrededor de la ciudad; 
aunque no se les había dado ninguna ra- 
zón. El hecho de que el Arca del Testi- 
monio fuera el centro de la procesión, nos, 
la señala como un símbolo de la fe de 
los Israelitas. 


Seguramente nos hemos 


HI) Es una vida de total obediencia. 
(Josué cap. 7). El pueblo de Israel tuvo 
que pasar de una escena de gran triunfo 
a una triste y total tragedia. Sale de Je- 
ricó tras su conquista, v pronto se encuen- 
tra vencido en Hai. ¿Por qué? La Palabra 
de Dios lo hace claro: fué la desobedien- 
cia. A menos que estemos dispuestos a 
tratar con cualquier desobediencia, no 
gozaremos de la victoria que Dios quiere 
“darnos, Observemos que hubo tres razo- 

nes por las cuales fracasaron: a) Con- 
fiaron en sí mismos (“no suba todo el 
pueblo.... tomarán a Hal” decía el in- 
forme de los exploradores. (Josué 7:3). 
b) Descuidaron la oración: evidentemente 
Josué no esperó en Dios. No volvió a 


preguntado Gilgal. Exaltado por la victoria de Jericó 
D 
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hizo planes. Si se hubiera postrado ante 
Dios en humildad cuando el pueblo aún 
gritaba por la victoria de Jericó no habría 
tenido: que humillarse en el polvo. de la 
derrota en Hai: Si hubiera buscado el 
consejo de Dios en los momentos de 
triunfo, se hubiera dado cuenta inmedia- 
tamente de la eixstencia de pecado en el 
pueblo. La falta de oración siempre nos 
hace proclives al pecado. c) Pero la causa 


principal fue la desobediencia, Dios tiene’ 


que decir: “Israel ha pecado... han to- 
mado del anatema”. (lo que debía ser 


apartado para Dios) (Josué 7:11). Nuestra ` 


obediencia debe ser completa, aún en los 
más- insignificantes detalles de nuestra 
vida. Pidamos al Señor que por el Espíri- 
tu Santo escudriñe nuestros corazones y 
vidas, de manera que si revela algo sucio, 
estemos dispuestos a confesarlo para que 
“él nos limpie de toda maldad” (1* Juan 
1:9). 


IV) Es una vida de constante vigilan- 
cia (Josué cap. 9). No importa cuanto 
hemos escalado en la experiencia de nues- 
tra santificación y crecimiento de la vida 
cristiana, nunca habrá un momento en 
que no necesitemos una constante vigi- 
lancia. Y esto está bien mostrado en la 
experiencia de los Israelitas en Canaán 
con los gabaonitas. Ellos oyeron lo que 
el ejército del Señor había logrado: ¿Si 
Josué viene con su ejército qué haremos? 
Se preguntaron. Observemos que todo es 
típico de las maniobras satánicas. Satanás 
nunca ataca de frente. Siempre reclama 
a lo menos parte de nuestro. tiempo y 
dinero, para que lleguemos a ser hara- 
ganes e induleentes. ¡Cuántos creyentes 
han descubierto con el correr del tiempo, 
cosas que parecían no tener importancia 
y sin embargo han arruinado sus vidas! 
Por ello recalcamos que la vida cristiana 
es de continua vigilancia. Dice Pablo: 
“no ignorando sus maquinaciones”. ¿Es- 
tamos siempre cuidándonos de Satanás, 
y buscando mirar al Señor? Nunca olvide- 
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mos que «aún en el Edén hubo una ser- 
piente y que aún en Canaán estuvieron 
los Gabaonitas. 


V) Es una vida de rica herencia: (Josué 
cap. 17 al 19). Seguramente pensamos que 
ya hemos recibido parte de esa herencia, 
pero debemos enfrentar el hecho de que 
“aún queda mucha tierra por poseer”. 
Tenemos, por las misericordias de Dios, 
tierras para conquistar, el entrar en una 
eran cantidad de bendiciones. Pregunta 
Josué al pueblo: ¿Hasta cuándo seréis 
negligentes para venir a poseer la tierra 
que os ha. dado Jehová el Dios de vuestros 
padres? (Josué 18:3). Pensemos breve- 
mente en algunas cosas de nuestra vida 
espiritual que restan poscer: a) Mucho 
por poseer en cuanto a conocimiento, 
dice Pablo “a fin de conocerle” Filip. 3:10. 
b) mucho para poseer en la esfera espiri- 
tual. Sabemos que eso es verdad, pero 
¿cómo .apoderarnos de nuestra posesión 
en Cristo Jesús? Recordemos que prime- 
ro tenemos que ser poseídos por el Señor, 
antes que podamos gozar la plenitud de 
poseerle a El. Esto está resumido en las 
tres grandes palabras de la experiencia 
cristiana: Rendición, consagración, apro- 
piación. Y este es el orden divinamente 
establecido: primero tiene gue haber com- 
pleta sumisión al Señor, una absoluta 
entrega de la voluntad al Señor, luego 
consagración de vida y talentos de todo 
cuanto tenemos en cada fase de nuestra 
vida. Entonces por medio de una viva fe, 
podremos '“apropiarnos de la vida que 
Dios envía por su Espíritu a través de su 
Hijo. No podremos poseer a Cristo en 
toda plenitud hasta que El no nos haya 
poseído. 

Es bueno hacer un balance de nuestra 
vida cristiana. Comprobar si hay constan- 
te separación, victoria, obediencia total, 
diaria vigilancia, y gradual apropiación 
de nuestra herencia. 


R. ZANINO 
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ESTUDIOS 
LA 2da. 

EPISTOLA A 
LOS CORINTIOS 


EN 


Quinta sección. 


Cap. 3:4-18. 


El servicio cristiano: 
su competencia y su mensaje. 


Nuestra última sección terminó expre: - $ 
sando el convencimiento de ineptitud f 
(insuficiencia). personal para el alto mi i 
nisterio encargado. Esa ineptitud es dho- pS 
ra referida al mensaje que comunicaban; 
mensaje que era tan extraordinario qué: 
hacía fuese ridículo se atribuyese al in 
genio de ellos (los Apóstoles) su creación: 
o su mensaje. Era tan extraordinario que: 
no podían ellos ser más que instrumen 
tos (ministros, siervos) hechos compe: 
tentes para su tarea por obra del Autor. 
mismo del mensaje: DIOS. (1* Ep. 2:7-10. 


EL SENDERO 


Esta presente sección comienza con el 
convencimiento y confianza de haber ob- 
senido competencia impartida por Dios 
(e 6), cuya operación, dice, “nos hizo mi- 
-nistros (siervos) competentes”. Esta ex- 
presión incluye el pensamiento de habili- 
tación e idoneidad para el aludido ser- 
vicio. Dios no confía una tarea, ni im- 
«pone obligación, sin conferir de sí mismo 
-Ja competencia necesaria. Dios obró de 


“esta manera con los Apóstoles, y él sigue 


siendo la Fuente de competencia para sus 
siervos de hoy. 

Un análisis de nuestra sección nos re- 
compensa. con lo siguiente: 

La finalidad de la competencia: el 
“nuevo pacto”. — La maravilla de este 
“muevo pacto” (v. 6) en su esencia, en su 


eficacia, y en sus frutos, absorbe y cau- 
+ tiva el espiritu del Apóstol mientras dicta 
estos párrafos. Nuestra imaginación casi 


puede ver su rostro transformado por la 
iluminación de su espíritu con la gran- 
“.deza de las revelaciones que recibe del 
Espíritu de Dios. (I: Ep. 2:12,13.) No 
podía ser menos, pues que todo su ser 


- parece encendido por la. maravilla que 


= comunica en esta preciosa composición. 


Este “nuevo pacto” es el que fuera 


anunciado proféticamente en Jer. 31:31-34, 


¿y ratificado en la sangre preciosa de 


Cristo. (E Ep. 11:25.) Tan extraordinario 


es, que es presentado en estos párrafos 
en inconfundible contraste con el pacto 
de la ley. (“De la letra”, v. 6.) 

El primer contraste: 


su Agente opera- 


=ctivo. — Este pacto “es del Espíritu” en 


cuanto a su poder y a su eficacia. (Cp. FE 


: Ep. 2:4,5.) La “letra” fue el agente o 


instrumento del primer pacto, del Sinaí. 
El Espíritu Jo es de este nuevo pacto. 


© El Espíritu comunica vida, en contraste 


-con el efecto de condenación a muerte 
manifestado en la “letra” de la Jey. (Cp. 
“Rom 8:2; Tito 3:5,6; Rom. 8:11 con 8:3.) 
El segundo contraste: su consecuencia, 


“ DEL CREYENTE 


(v. 8.) — Nuestro texto pregunta, “¿No 
será más bien con gloria el ministerio 
del Espíritu?” En. el caso del primer pac- 
to, “después que hubo con Dios hablado” 
(Ex. 34:29) fué transfigurado el rostro 
de Moisés, transitoriamente, por efecto 
de la gloria de Dios sobre “la piel de su 
rostro”. (Cp. v. 7.) En el caso del nuevo 
pacto leemos que “el ministerio del Espi- 
ritu será más bien con gloria”. Esta 
“gloria” parece alusión a la “hermosura 
de la santidad” (Sal. 96:9; Rom. 8:3; 
Tito 2:12; E Tes, 3:13; Efes. 1:4.) a ma- 
nifestarse en el creyente por transfor- 
mación de su ser interior. (v. 18 y Efes. 
3:16.) La gloria de la santidad es “el 
ministerio del Espíritu”. 

El tercer contraste: su explicación. — 
(v. 9). Al decir. “abundará en gloria 
el ministerio de justificación”, significa 
“abundará en manifestación de santidad 
(o, en efecto santificador,) el ministerio 
gue produce justicia”, es decir, una vida 
recta. Tal es el ministerio del Espíritu 
Santo como fruto de la obra de la cruz 
de Cristo. (Is. 53:11.) Si se quisiera in- 
terpretar este. v, 9 a la luz de Rom. 3:24-26, 
queda en pie la verdad de que la “justi- 
ficación” conduce a la santificación. (Cp. 
I Ep. 1:30.) La ley, el primer pacto, no 
pudo conducir a esta maravilla, porque 
tampoco pudo proporcionar poder para 
una vida recta (Rom. 8:3%): ese poder lo 
proporciona el Espiritu Santo. (Rom. 8:2, 
13.). 

El cuarto contraste: “la gloria más 
eminente”. — El v. 10 pone fuera de 
duda que la maraviila del nuevo pacto 
en la sangre de Cristo ha hecho desva- 
necer toda apariencia de excelencia en lo 
que fuera del primer pacto (la ley). La 
razón está en que el mensaje del nuevo 
pacto en el Evangelio es nada menos que 
“la iluminación de la gloria (grandeza) 
de Dios en la faz de Jesucristo”. (4:6.) 
El resplandor de esa manifestación en el 
Salvador Ungido (“Jesu-Cristo”) concluye 
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con todo lo que lo precedió (Rom. 10:4) 
tanto por su excelencia como porque... 

El quinto contraste: el nuevo pacto es 
final, permanente. — La evanescencia 
del resplandor del rostro de Moisés fué 
simbólico de aquello que había de ser 
“abolido”. (v. 13.) Aquello que debía “pe- 
recer”. (v. 7,11.) La ley debía ceder lugar 
definitivamente a algo mucho más mara- 
villoso: algo verdaderamente glorioso; 
algo cuya maravilla y perfección sería 
permanente, y por consiguiente, final. Ese 
algo es “el Evangelio de la gloria (exce- 
lencia, etc.) de Cristo, el cual es la imagen 
de- Dios”. (4:4; cp. Rom. 10:4.). 

El sexto contraste: De la incredulidad 
y de la fe. — (v. 14-18.) Ante el mismo 
mensaje —el “Evangelio de la gloria de 
Cristo”— suceden entre los humanos con- 
secuencias opuestas, según triunfe en ellos 
la incredulidad o la fe. Los vs. 14-16 expli- 
can el misterio de la incredulidad en el 
caso de Israel. La incredulidad embota 
el entendimiento y ciega los ojos espiri- 
tuales; mientras que la conversión a 
Cristo el Señor, despeja el entendimiento 
y abre los ojos a la maravilla, de la 
revelación de Dios y su salvación en 
Cristo. La incredulidad se debe al recha- 
zamiento del ministerio del Espíritu San- 
to, el cual conduce a la libertad de la 
antigua servidumbre, v al gozo y felici- 
dad de la salvación en Cristo. Esta mis- 
ma es Ja explicación de la ceguera espiri- 
tual de las multitudes hoy: rechazan el 
testimonio del Espíritu Santo respecto 
a Cristo, presentado en el Evangelio, el 
nuevo pacto. 

En contraste con la incredulidad, la fe 
conduce a una transformación espiritual : 
obra de Dios en el corazón del creyente. 
El misterio de esta transformación se 
halla expresado en la primera mitad del 

18. Dos son las traducciones aceptadas 
para el texto de esta frase. La primera 
es aquella que aparece corrientemente en 
nuestras Biblias: “Mirando a cara descu- 
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bierta como en un espejo -la 
Señor, somos transformados... Segú 
esta traducción la transformación espi E 
tual del creyente se opera” como: cons 
cuencia de su continuada y diligente 
templación del Señor en el espejo, la 
labra de Dios; siendo el poder operat 
vo para esa transformación el Espiri 
Santo. E 


La segunda traducción reza: “Mirañ 
a cara descubierta y reflejando como 
un espejo la gloria del Señor, nos vá 
transformando a la misma imagen”;'S 
gún esta manera de verter el original do 
experiencias van parejas como fruto q; 
la contemplación de la gloria del Seño 
en el Evangelio. Por la primera, el 
yente refleja como un espejo la heri 
sura que en Cristo cautiva su espíritú 
y por la segunda, su propia personalidad: 
se va transformando a la misma ima 
que le cautiva. : 

La frase “como por el Espíritu del 
ñor” halla su más exacto sentido en. 
traducción “como'por el Señor quien: 
el Espíritu”. El objeto de esta descrip 
ción del Espíritu Santo, no es simplemer 
te la aserción de su personalidad Divina 
sino el subrayar la necesidad de qué. 
sea reconocido con señorío y autorida 
en la vida del creyente, para los fine 
de la transformación mencionada: E 
Espíritu, quien liberta de la incredulidad 
liberta también al creyente de “las cosa 
viejas” para que se manifiesten en él 
carácter y los caminos de Dios, segú: 
fueron vistos en Cristo. 

Conceda el Señor que el espíritu nues 
tro se deleite también en la maravill 
de esta revelación del Evangelio de la glo 
ria de Cristo, y se transforme también:1 
personalidad nuestra por la continuad 
contemplación de nuestro Señor, v por 1 
obra de gracia de su Espíritu. 


Continuará D. M 
P. W. J. HAMILTON 
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Mensajes 


Sintetizados 


de la 
Conferencia 


General 1968 
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EL ORDEN EN LA IGLESIA LOCAL; 
RECONOCIMIENTO DE DONES 


Lectura: Efesios 4:1-16, 


Para el correcto desarrollo del tema 
se impone una pregunta: ¿Qué es la 
Iglesia? Sin entrar en las distintas en- 
señanzas que el Nuevo Testamento con- 
tiene acerca de la Iglesia, vayamos a su 
definición máxima: Es la culminación de 
los propósitos de Dios para con el hom- 
bre. Según Efesios 1:23 es “el cuerpo de 
Cristo y la plenitud de Aquel que todo 
lo llena en todo”. En la misma carta 
y capítulo 3 versículo 8, Pablo asegura 
que: “fue escogido para aclarar a todos 
cual sea la dispensación del misterio 
escogido desde los siglos en Dios... para 
que la multiforme sabiduría de Dios sea 
ahora dada a conocer por medio de la 
iglesia a los principados y potestades en 
los lugares celestiales conforme al pro- 
pósito eterno que hizo en Cristo Jesús 
nuestro Señor”. 

La Palabra de Dios nos informa de 
los planes y propósitos de Dios y en esa 
información se destaca que ellos son 
sabios y ordenados: “Dios no es Dios 
de confusión, sino de paz” (1* Corintios 
14:33). Veamos pues algunos de ellos, 


1? EN LA CREACION. Su orden fue ma- 
ravilloso. Génesis 1 e Isaías 45:18. 

2 EN LA CONSTRUCCION DEL TA- 
BERNACULO. Dios mostró a Moisés 
el diseño del mismo, con la especial 
recomendación de cumplirlo. Exodo 
25:9. 

3% EN LA CONSTRUCCIÓN DEL TEM- 
PLO. Dios mostró a David el diseño 
v David recomienda a Salomón que 
se haga exactamente como aquel 
“porque no es casa para hombre, si- 
no para Jehová”. la. Crónicas 29:19 
y 29:1. 


Se desprende entonces de estas Escri- 
turas, que si la Iglesia es la culminación 
de los planes de Dios para la edificación 
de un templo para morada suya y que 
si para unas moradas temporales como 
lo fueron el tabernáculo y el templo El 
proveyó el adecuado diseño hasta en sus 
más mínimos detalles porque todo en 
ellos era de suma significación e impor- 
tancia, ¿cuánto más los planes y el orden 
de la Iglesia deben respetarse sin que 
nadie tenga el derecho de cambiarlos? 
Esos planes y ese orden están perfecta- 
mente diseñados en la Palabra de Dios, 
para edificación y crecimiento de la Igle- 
sia. Tal crecimiento se efectúa por me- 
dio de los dones que Dios va despertando 
en los miembros de ella. Veamos al- 
gunas de las enseñanzas. que la Palabra 
de Dios nos da sobre este punto: 


12 Según Efesios 4, vs. 12, Dios da los 
E 
dones para perfeccionar a los santos. 


2° Para edificación del cuerpo de Cristo. 


3* Según el vs. 13, para que todos lle- 
guemos a la unidad de la fe y del 
conocimiento de Cristo, a un varón 
perfecto, a la medida de la estatura 
de la plenitud de Cristo. 


Podemos pues afirmar con certidum- 
bre, que un don para ser reconocido co- 
mo legítimo, debe encuadrarse y cumplir 
con estos tres propósitos divinos: PER- 
FECCIONAR, EDIFICAR, y UNIFICAR à 
los santos, en su fe, en su conocimiento 
de Cristo y en su relación como miem- 
bros del cuerpo de Cristo. 

En da edificación de la Iglesia hay un 
orden divino perfectamente delineado y 
establecido: 


1? EL FUNDAMENTO: Apóstoles v 
profetas. Efesios 4:11 y 2:20. 


2: LA PIEDRA DE ANGULO: Jesucris- 
to. Efs, 2:20. 
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` tantísimos: el 12 y el 14 de la 1* Corintios. 


3? LUEGO LAS HILADAS DE PIEDRA 
VIVAS. Efs.: 2:20,21 en las cuales 
según Efesios 4:11 quedan incluí 
los evangelistas, pastores y maestros 
(véase también 1* Pedro 2:45). 2 

Es pues evidente que los dones de 

apóstoles v profetas corresponde esencia] 
mente a los fundamentos de la iglesia: 
Pretender en la actualidad que deben: 
existir esos mismos dones equivaldría ` 
volver a colocar los cimientos en la m 
tad de una pared o edificio, cosa que re 
sultaría totalmente desordenada. Los € 
mientos son primero y debajo de toda 
edificación. 
Todo don legítimo deberá reconocerse 
por un verdadero ajuste y obediencia q 
la Palabra de Dios. Las enseñanzas para 
la utilización correcta de ellos se hallan 
bien delineadas en dos capítulos impor: 


1* Son para” provecho. 12:7. 


2? Para edificación. 12:11,18. 


3* Deben. ejercerse, “uno por uno” 14: 


31,27 


4* La mujer debe callar en la Iglesia, 


14 :34,35. 


5? Deben ajustarse los dones a la au- 
toridad apostólica. 14:36,37. 

62 La profecía se entiende explícitamen- 

te como ministerio para edificación, 

amonestación, y consolación. 14:3. 


7% El don de lenguas no debe ejercerse 


sin intérprete en la iglesia. 14:28. * 


Acerca de este punto y cuando no: 
tamos que quienes profesan tener el 
don de lenguas lo utilizan en la con- 
gregación v no hay quién interprete, 


nos toca preguntar. ¿Esa falta de: 


intérpretes, ese desequilibrio que es- 
tá en contra de lo ya enseñado en 
la Palabra de Dios, esa abierta des- 
obediencia a la tan clara declara- 
ción: “Y si no hay intérprete, calle 
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en la iglesia” ¿podemos atribuirlo a 
descuido o falla de la bendita perso- 
na del Espíritu Santo? ¿No es acaso 
“blasfemia el solo hecho de atribuir 
al Espíritu Santo una acción que 
contradice lo que el Espíritu Santo 
mismo ordenó en la Palabra de Dios? 


ge El hablar en lenguas en la iglesia 
sin ajustarse a las condiciones ano- 
tadas engendra desorden y confu- 
sión. 14:23, 


g Sanidades y milagros incluía en la 
época apostólica, la resurrección de 
muertos, (Hechos 9 y Hechos 20) 
Tabita y Eutico fueron resucitados. 
Actualmente si el don de sanidades 
fuera legítimo debería ejercerse con 
esa totalidad de poder para que 
fuese reconocido. EL SEÑOR ES 
SIEMPRE EL MISMO. 


10: El hablar en lenguas era un don 


que correspondía al período de in- 
fantilidad espiritual ya que era m- 
ferior. a otros dones. Cap. 14:5 y 
vss, 19,20. Es precisamente a la Igle- 
sia de Corinto, una iglesia a la cual 
el apóstol dice que “no pude habla- 
ros como a espirituales, sino como a 
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carnales, como a niños en. Cristo. 
Os di a beber leche y no vianda por- 
que aún no érais capaces, ni sois Ca- 
paces todavía, porque aún sois car- 
nales...”, es a tal iglesia a quién 
tiene que corregir y frenar el uso 
indebido de un don inferior. Es la 
única iglesia del Nuevo Testamento 
de quien sepamos gue tenían sus 
miembros don de lenguas y las listas 
de dones dadas por el mismo apóstol 
a iglesias que habían crecido, como 
la de Efeso y la de Roma no incluyen 
el don de lenguas ni el de sanidades, 
y sí en cambio los dones mayores, 
como doctores, enseñadores, evange- 
listas, etc. 


Los dones, sean cuales fueren, nunca 
fueron garantía de una verdadera vida 
espiritual según las mismas palabras del 
Señor en Mateo 7:21-23. Sí, en cambio, 


es señal inequívoca el vivir haciendo: la- 


voluntad de Dios. Obedecer a su Palabra 
yv vivir en conformidad a su voluntad, 
es la base para un verdadero desarrollo 
espiritual, y la garantía de una vida 
cristiana. 


AUGUSTO TODÓ 


FE DE ERRATA 


Pedimos disculpas por un error de imprenta en el artículo 
de don David T. Morris: “Enoc, el primer profeta” en el número 
de Abril. En la página 115, 2* columna, línea 23, en vez de “una 
crisis en su vida que le trastornó por completo”, léase “una cri- 
sis en su vida que le transformó por completo”. 
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APUNTES 
PARA 


PREDICADORES 


LA CONVERSION ES UNA REVOLUCION 
Lectura Biblica: Los Hechos 26:15-19, 
“Texto: 2 Cor. 5:17. 


1) Nueva Manifestación del Amor del 
Señor: 
“Saulo, Saulo, ¿por qué Me persi- 
gues?” (vers, 14) 


2) Nueva Revelación de la Persona del 
Salvador: 
“Yo soy Jesús” (vers, 15) 
a) Jesús significa “Jehová Salvador” 
(Mateo 1:21). 


3) Nuevo Poder en la Palabra del Señor: 
“levántate” (vers. 16). 


a) Véase Juan 5:8; Mar. 2:10-11. 


4) Nuevo Andar Gloria del 
Señor: 


“pónle sobre tus pies” (vers. 16). 


a) Véase Jn. 11:44; Rom. 6:4. 


para la 


5) Nuevos conocimientos de los propósi- 
tos del Señor: i 
“te he aparecido para...” (vers. 16-18). 


a) Son por lo menos siete las cosas 
para Jas cuales el Señor se había 
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- 6) Nueva Ocupación de Su Servicio: 


7) 


9) 


revelado a Saulo... 
Trate de hallarlas, 


“para ponerte por ministro” (vers. 16) 


a) El vocablo significa según el Dic 
cionario de Vine: 
“Un subalterno a las órdenes d 
otro”. Esto implica el señorío di 
Cristo en nuestro caso. 


Nueva Responsabilidad en Testimo 
nio: ; 
“para ponerte por... 
16). 


testigo” (vers 


a) El Testigo es uno que da razón d 
lo que ha visto, oído, ó conocid 
personalmente. La Palabra origina 
es “imartus” que significa mártir 
Quizá hay aquí una referencia al 
martirio del apóstol. : 


Nueva Misión para Cumplir: 
“a los cuales ahora te envío” (vers. 17). 
a) La autoridad del siervo depend 
de esta verdad: es enviado por ef 
Señor. i 


Nueva Actitud del Alma: ` 
“No fuí rebelde a la visión celestial 
(vers, 19). f 


Es martes a la noche o cualquier otra 
noche de la semana. Es la noche de 


“reunión de oración. 


¿Cuántos estarán presentes? ¿El 75, el 50 
o el 25 por ciento de los miembros? 

Llegamos temprano; lentamente viene 
llegando la gente.... entran algunas her- 
manas. 

¿Por qué vienen? No pueden tomar par- 
te audible; no tienen transporte para 
venir: sin embargo, año tras año, semana 
tras semana, aún con mal tiempo, vienen. 
Podemos estar seguros que la asamblea 
es bendecida por su-fidelidad y vida pia- 
dosa de oración. Su recompensa está ase- 
gurada. 


artes a la Noche... 
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A has veinte horas hay un poco de movi- 
miento y llegan unos cuantos más, pero 
aún así el número de los presentes es 
relativamente pequeño y debe ser un 
chasco para el Señor, quien ba prometido 
estar con nosotros cada vez que nos 
reunamos en su nombre. ¿Qué es lo que 
permitimos nos impida reunirnos «l nom- 
bre del Señor? 

¿El calor del hogár?... ¿el fresco del 
jardín?... ¿un compromiso que podíamos 
haber atendido antes?. ¿Podría ser —di- 
gámoslo en un susurro— un programa de 
radio o televisión? 

Cantamos un himno. El espíritu de ora- 
ción nos sobrecoge. Un hermano se levan- 
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ta para recordarnos motivos de oración: 
Los enfermos, los predicadores, la obra 
entre los niños y las hermanas... (Están 
presentes los ancianos y predicadores pa- 
ra ser estimulados al oír las fervientes 
oraciones a su favor?). 

Un hermano ora... ¡Bendito Dios, te 
bendecimos! ¡Cuántas veces se mencio- 
nan esas palabras en Jos salmos 34, 103, 
104 y muchos más! 


Oración sigue tras oración. Nuestros 
intereses son muy variados. Nos acorda- 
mos de los hermanos de edad, imposibi- 
litados de estar con nosotros, pero que 
estarán orando en sus casas y recordando 
la reunión de oración. Luego tenemos 
presentes a los misioneros hasta los fines 
de la tierra. Señor, calienta mi corazón 
para que tenga amor por las almas. Dame 
sabiduría y coraje para testificar a mis 
vecinos. Nuestro país, las autoridades... 
“la justicia engrandece las naciones”. 

Luego una oración por los hijos de Ios 
creyentes; que a los padres jóvenes les 
sea dada sabiduría para criar a sus hijos 
“en disciplina y amonestación del Señor” 
y tengan el gozo de verles confiar en el 
Señor a una edad temprana. Cómo se re- 
socijarán las madres que han tenido que 
quedar en casa cuidando a esos -niños 
cuando sus compañeros les cuenten de las 
oraciones 'a favor de éstos! 

“Dios eterno y Padre celestial”. 

Cual bálsamo, fluye energía espiritual 
a nuestras almas — al unir Deut. 33:27 
con Mat. 6. “El eterno Dios es tu refugio 
y acá abajo los brazos eternos”. Muchos 
de nosotros hemos repetido esas palabras 
y fuimos calmados ante la mesa de ope- 
ración. 

Que el eterno Dios que está en los cielos 
es también nuestro Padre, es casi más de 
lo que nuestras mentes finitas pueden 
comprender, Nosotros pedimos al Padre. 
El eterno Dios oye nuestras oraciones y 
nos contesta en su omnipotencia. “Oh! 
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hombres de poca fe”! “Señor, enséñanos 
a orar”! E 
La hora casi ha pasado. Qué hemos + 


nido? Una docena de oraciones cortas yi 


definidas? O dos de quince minutos y trés 
de casi diez? He oído de una reunió 


donde los hermanos oraban por orden: 


de edad y nadie salía de su turno! Te: 
causa una sonrisa? Pero TODOS oraban 
y debe haber habido consideración del 
uno para el otro, pues de otra maner 
hubiera faltado tiempo para el turno del 
más joven! Ñ 

Quisiera insinuar muy respetuosamente 
que sería un ejercicio sano que cada her. 


mano -—en las reuniones de oración y: 


adoración— notara el tiempo que ocupa; 
y también que escuchara el volumen del 
“amén” cuando toma asiento. 

- Un anciano termina la reunión. 


Con habilidad une los hilos de los pen- 


samientos y hace de ellos un hermosó: 


conjunto. 


Especialmente ora por aquellos que no: 


están presentes; algunos están enfermos; 


otros cuidando a los enfermos o a los- 


niños, 


Hay razones justificadas para no estar : 


presentes. Con ternura, ora fervientemen- 
te por aquellos que, pudiendo estar, no 


vinieron sencillamente por que no tuvie- 


ron. deseos. Cuán triste sería si esto ocu- 
riera con un hermano: sobreveedor! 
Ninguno osa juzgar a otro. Todos esta- 
emos delante del tribunal de Cristo. Cada 
uno dará cuenta de sí delante de Dios. 
Nosotras las esposas tenemos alguna 


responsabilidad en este asunto? Puede ser. ` 


Podemos tener la comida lista a tiempo. 
Si podemos acompañar a nuestros espo- 
sos, por qué no les decimos: “Vamos a 
la reunión esta noche”? en vez de: “Vas 
a salir esta noche otra vez”? 

Podemos ser ayuda idónea o estorbo. 

Recordarás esto la próxima noche de 
reunión de oración? 


(Copiado) 


EL SENDERO | 


Por 


Se ha expresado a veces que hay en- 
tre los santos una lamentable falta del 
poder del Espíritu Santo en vida y tes- 
timonio. Admitiendo que es así, ¿cuál 
es la causa y cuál el remedio? Conside- 
raremos el asunto a la luz de las Sagra- 
das Escrituras. 

El estado normal de toda alma que 
ha “nacido otra vez” es que posee una 
vida sobrenatural (Jn. 3:3-8), y su cuer- 


DEL CREYENTE 


po ha llegado a ser templo del Espiritu 
Santo (1? Cor. 6:19), sin lo cual no es 
posible tener parte en Cristo (Rom. 8:9). 
Además, en su nuevo nacimiento por el 
Espíritu es bautizado (sumergido) en un 
solo cuerpo, sea el tal judío o gentil, sea 
esclavo o libre, y le ha sido dado a be- 
ber de un mismo Espiritu; esto se efec- 
túa una vez para siempre para todo 
miembro del cuerpo de Cristo. 


Pero existe el estar lleno del Espíritu, 
con diferentes proporciones de plenitud. 
Su grado se halla gobernado por la me- 
dida en que el Espíritu no sea contrista- 
do en nosotros (Efe. 4:30); por cuán ver- 
daderamente el “pámpano” permanece 
en la Vid (Jn. 15:4); y por lo estrecha- 
mente que andamos en la verdad (3 Jn. 
3). “Tu Palabra es verdad” (Jn. 17:17). 
“Sed llenos del Espíritu” es un manda- 
miento, del mismo modo que lo es este 
otro: “Que os améis unos a otros” (Jn. 
15:12. 

Dadas estas condiciones esenciales, el 
creyente luego se halla colocado bajo el 
poder gobernante del Espíritu, e, ine- 
quívocamente, habrá una vida llena de 
Dios. El verdadero punto en cuestión no 
es que tendremos más del Espíritu, sino, 
mejor dicho, que El tendrá más de no- 
sotros. En consecuencia, cuanto más 
saquemos las obstrucciones del pecado, 
mundanalidad e incredulidad, tanto más 
evidente se hará en nuestra vida el po- 
der divino. Podrá no haber nada espec- 
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tacular; pero habrá allí un santo y se- 
reno poder, que hablará de Dios contí- 
nuamente. 

“Todo es conocido por sus frutos” 
(Mat. 7:16). La prueba de estar lleno 
del Espíritu es “el fruto del Espíritu” 
producido en el creyente y que es “amor, 
8020, paz, paciencia, benignidad, bon- 
dad,tfe, mansedumbre, templanza” (Gá- 
latas 5:22-23). Un alma llena de Espí- 
ritu indudablemente exhibirá confor- 
midad a la imagen del Hijo de Dios 
(Rom. 8:29), y en tal persona se mani- 
festará “la vida de Jesús” (22 Cor. 4:10). 
Más tiempo dado a la oración y confe- 
sión y meditación en la Palabra, andan- 
do más cerca de Dios nos hará, en un 
sentido muy real, “instrumentos útiles 
al Señor” (2% Tim. 2:21). 


Ahora que ha venido el Espíritu, de 
acuerdo con la promesa, y ha hecho su 
morada en todos los santos, no tenemos 
ninguna investidura de poder que deba- 
mos seguir esperando, como fue menes- 
ter antes de Pentecostés; sencillamente 
debemos rendirnos a Dios (Rom. 6:13), 
para que él, sin impedimento de nues- 
tra parte, pueda obrar en y por nosotros 
“así el querer como el hacer, por su bue- 
na voluntad” (Fil. 2:13). No necesitare- 
mos pensar o hablar de “poder”, pues 
ahí estará ciertamente en la vida; por- 
que Dios mismo en verdad estará en no- 
sotros y con nosotros, y la conciencia 
de su presencia es poder. 
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Pepene p 


Cada mañana busco sus ojos, 
caigo de hinojos ante mi Dios; 
busco sus manos dulces, serenas, 


llévole penas, me da una flor. 


Ante el Escrito mi mente llora, 
cuando atesora su comunión. 
y oye mi llanto y oye mi queja 


y no se aleja del corazón. 


Tanta ventura no la merezco, 
¡ya pertenezco a mi Jesús! . 
sus paso oigo y aún en la sombra 


mi alma le nombra, bajo el capuz. 


Cuando mi alma. vuela hacia el cielo 
y en mil anhelos yo le veré, 
un canto eterno, lleno de albores, 


sobre los soles le cantaré. 

Cante mi alma el canto eterno, 

ya no habrá invierno ni frío austral; 
sólo las ondas de sus miradas 


todas cuajadas de gozo y paz. 


Eddie Valencia Angel 


CSS 


EL SENDERO 


NOTA: Habiendo espacio, gus- 

tosos publicaremos en 
esta Sección informes de lo que 
el Señor está haciendo entre 
las Asambleas de nuestro país, 
a fin de promover la alabanza 
y las oraciones del pueblo de 
Dios ante el Trono de la Gracia. 
Las contribuciones deben remi- 
tirse a la dirección arriba in- 
dicada. 


INAUGURACION DE UN 


MODERNO SALON EN ROSARIO 


CALLE LA PAZ 1864 


Tenemos sumo agrado en publicar la 
siguiente nota que nos enviara el apre- 
ciado hermano don Miguel. C. Ezpeleta 
respecto 'a la inauguración del espléndido 
salón cuya fotografía aparece en la tapa 
de nuestra revista y, cuya esmerada ter- 
minación por dentro como por fuera es 
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NOTAS y NOTICIAS 


A cargo del Señor Federico G. 
Coleman, Avenida Montes de Oca 
675 (6% F), Buenos Aires (33). 


digna del Evangelio: “En la buena vo- 
hintad del Señor nos fué permitida la 
inauguración del nuevo edificio cons- 
truído para el servicio del Señor. Iniciado 
el 9 de enero de 1967, desde entonces 
hemos visto en forma. realmente mara- 
villosa la mano de Dios obrando en nues- 
tro favor hasta ver cristalizado este testi- 
monio para el Evangelio en una. zona 
relativamente céntrica de nuestra ciudad. 

El 30 de marzo próximo pasado se 
efectuó la reunión de apertura, y después 
de un tiempo de oración, escuchamos los 
saludos de diversas Asambleas que. nos 
visitaban, de Córdoba, Santa Fé, Casilda, 
Rosario, etc. 

En otra parte del programa escuchamos 
un ministerio muy acertado a cargo de 
don Guillermo Cook, quien después por 


183 


cinco días continuó entre nosotros para 


edificación espiritual de la Iglesia. 
Al finalizar esta primera parte de la 
campaña, nos visitó nuestro hermano Ma- 


rio Mulki, quien por cinco noches predicó 


el Evangelio con eficacia y poder, desper- 
tando interés entre los muchos concu- 


rrentes, y gracias a Dios también con + 


algún fruto para Su gloria. 


Quienes de una manera u otra han 
estado vinculados con esta Asamblea les 
encarecemos sus oraciones en favor nues- 
tro, para que el progreso se acentúe y 
preciosas almas sean ganadas para Aquel 
a quien amando servimos con lo mejor de 
nuestro corazón”. 


LA CUMBRE — 


SIERRAS DE CORDOBA 


Insertamos a continuación un «escueto 
informe de los esposos” Jorge y Myriam 
-Powell sobre la marcha de la Obra del 
Señor en esa localidad serrana: “Aprove- 
chando la presencia del hermano misio- 
nero don Guillermo Cook, realizamos el 
20 de enero la segunda reunión misione- 
ra local en la Iglesia de La Cumbre. Dios 
mediante, deseamos realizar la próxima 
a fines del mes de mayo. Es nuestro an- 
helo que estas reuniones despierten en 
el pueblo de Dios un mayor interés en 
la Obra del Señor y a la vez ampliar su 
conocimiento de la misma. La Escuela 
Dominical se ha iniciado con una buena 
asistencia, que «esperamos aumente aún 
más. Estamos realizando una ampliación 
en “el local que estará así dotada de ma- 
yores comodidades especialmente para la 
Escuela Dominical. 


Gracias a Dios, y a la colaboración de 
los hermanos, el Hogar “Bethel” sigue 
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adelante Ya hay 20 niños albergado 
él, y en breve esperamos dos más. Esto 
ha sido posible porque nosotros “co; 
nuestra familia nos hemos mudado a: 
casa que hemos construido para este pro 
pósito en un lote de terreno adquirido 
al Hogar. Como varios de los mayorcito 
han salido del Hogar en estos últimos mé: 
ses, la mayoría de los niños y niñas -sor 
menores de 10 años. Es por ello i 
precisamos otra celadora para atend 
los mismos, pudiendo de esta manera. 
recibir a 3.6 4 niñas más. Necesitamos 
tas oraciones del pueblo de Dios para el 
éxito de esta obra.” : 


GAIMAN — CHUBUT 


Extractamos lo siguiente de una carta 
recibida recientemente del hermano Os- 
car D. Leccese: “Deseamos informar que 
por la bondad del Señor hemos cambiado 
nuestro auto por un Citroen modelo 63, 
y la diferencia de precio debemos cubrir 
en cuotas mensuales. Damos gracias al* 
Señor por este cambio que se ha podido 
hacer. Como resultado de disponer nue: 
vamente de medio de locomoción, hemos 
iniciado testimonios en las chacras veci 
nas y en uña capilla galesa que nos fa- 
cilitaron y que había estado cerrada. Ce 
lébramos reuniones de señoras, Escuela 
Dominica] y reuniones para jóvenes y 
mayores. Tenemos casos de conversione 
por la predicación radial, y también en: 
Rawson el Señor está bendiciendo abun- 
dantemente donde está el hermano Rö- 
dríguez. En Trelew estamos teniendo muy 
buenas reuniones y almas vienen a es- 
cuchar el bendito mensaje.” : 


EL SENDERO: 


“sición 


NUEVA GUINEA. 


No Faltan Pruebas 


Dice el hermano Wunsch, de Kaborl: 
Nos parece gue nunca hemos pasado un 


“año aquí con tantos contratiempos y Opo- 


de varias formas desde adentro 
y desde afuera. Durante los últimos NTeses 
hemos experimentado la oposición sutil 
del romanismo intentándo desviar a la 
sente de la verdad. Esto ha servido para 
perturbar a los creyentes en Inebu. Así 
que para fortalecerlos hemos hecho via- 
jes allí Es un viaje de unos sesenta y 


2 cinco kilómetros ida y vuelta por caminos 


montañosos y resulta muy cansador. Gra- - 
cias a Dios. por tiempos de bendición 
también. 

Entre otras cosas se menciona que un 
buen número de personas de Kabori y 


“también de Molmo, una aldea cercana, se 


han bautizado. Gracias a Dios por este 
estimulo en medio de las pruebas. 


INDIA 


Interesados por la Radio 


En el informe de un hermano que se 


' radica en la ciudad de Bombay hemos 


leído que durante dos meses se recibieron 


dos mil quinientas cartas de radio-escu- 
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chas, no solamente de diferentes lugares 
en la India sino también de Etiopía, Bir- 
mania, Ceilán, Malaya, Sabah, Sarawak, 
Tailandia y de un nativo de la India que 
vive en la China cgmunista y dice que 
él escucha diariamente el programa y 
que los mensajes le sirven de fortaleza 
para su fe, Durante el año pasado había 
muchas conversiones como fruto de los 
mensajes por la radio y el ministerio 
de Jos cursos bíblicos por corresponden- 
cia. Una de estas cartas es de un católico- 
romano en. Goa, el territorio que fue 
cerrado contra el evangélio tanto tiempo 
durante la ocupación portuguesa. 


INDIA 


Experiencias que Animan 


El Dr. Short, de Narsapur dice: À pe- 
sar de ser oprimidos de todos lados, sien- 
do concientes más que nunca que lucha- 
mos contra las fuerzas. de las tinieblas, 


Dios es victorioso, y almas preciosas se 


salvan. Diez días atrás diez personas más 
dieron testimonio público de su fe al 
pasar por las aguas del bautismo. Otra 
causa de gozo es que del Hospital para 
Leprosos varios visitan las aldeas para 
esparcir el evangelio: En una aldea aisla- 
da donde viven pescadores un ex-paciente 
del hospital está testificando a pesar de 
la “persecución. 
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ZAMBIA 


Una Provechosa Conversación 


El hermano Rainey, de Lusaka, dice: 
El viernes pasado pasé una hora y me- 
dia con un hindú graduado de la Univer- 
sidad y profesor, para explicarle el sig- 
nificado de Juan capítulo uno, versículo 
uno. La verdad a la cual estamos acostum- 
brados nosotros los creyentes, que Dios 
se hace conocer en Cristo, resultó para 
él un descubrimiento maravilloso. El día 
siguiente tuve contacto con un joven 
africano que seguía un curso bíblico y 
había tenido correspondencia con mues- 
tro hermano Hess que vive a unos cua- 
trocientos kilómetros de aquí. Se me ha- 
bía pedido que le visitara a este joven, 
v le encontré estudiando “Pedro y la 
Jelesia”. Le pregunté cuanto tiempo ve- 
nía estudiando las Escrituras y me dijo 
“Casi un año”. Le pregunté si ya conocía 
al Señor. Me miró extrañado y me pidió 
que le enseñara el camino de Dios, porque 
no sabía nada de ser “nacido de nuevo”. 
¡Cómo sirve el caso para ilustrar el 
hambre y necesidad espiritual en el día 
de hay! 


SUD AFRICA 


Varios se Bautizan 


Hacia fines del año: pasado los herma- 
nos en Durban, Natal, tuvieron el gozo 
de ver a doce creyentes hindúes pasar 
por las aguas del bautismo, algunos de 
ellos convertidos directanrente del hin- 
duismo. Hay ahora un grupo que vive a 
unos veinte kilómetros de Durban que se 
reune para recordar al Señor en el rom- 
pimiento del pan. En ese lugar viven mi- 
les de personas procedentes de la India, 
algunos hindúes y otros mahometanos. 
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Ahora esa puerta ha sido clausurada. .Q 
el Señor prospere la semilla sembrada 
Una Escuela Dominical al aire libre:e, 
animadora. No hay muchos alumnos pero 
varios de los niños dan muestras de ver 
dadero.interés en Ja Palabra de Dios. 


POLONIA 


La Obra Progresa 


Un hermano que ha servido al Seño 
por largos años en Europa escribe una 
líneas acerca de los creyentes en Polonia 
Dice él que después de un largo silencio 
posterior a la guerra ha sido animado; 
recibir noticias, Los hermanos allí har 
tenido que sufrir bastante pero es-un 
gozo saber que hay unos doscientos en 
comunión en la asamblea. A pesar de 
dificultades los creyentes siguen adelante 


con Ja obra del Señor. Muchas de las 
iglesias en aquella zona extensa perdie-' 
ron sus locales en el año 1960, pero ellos. 


siguen reuniéndose en las aldeas. Es un 
gozo saber que las autoridades no les 
molestan mucho desde entonces, pero la 
vida no les ha de ser muy fácil. Oremos 
por ellos y los muchos que sufren res: 
tricciones y “aun persecuciones. 


BRASIL 


Un Anciano se Bautiza 


En un grupo de sejs que se bautizaron 
en Sao Paulo había un ancian ode seten- 
ta años que se salvó no hace mucho. 
La esposa ha estado en comunión unos 
veinte años y puede imaginarse el gozo 
de ella al ver al marido tomar este paso. 


EL SENDERO 


DEL CREYENTE 


De Hermana a Hermana 


A cargo de la señora Helena H, M. 
de Wain, Avenida de Mayo 623, 
Rojas (Pcia, de Buenos Aires). 


Esta joya literaria ha sido llamada “La 
perla de los Salmos”. Todo creyente en 
Cristo debiera aprenderlo de memoria. 
Cantiene sólo ciento tres palabras en seis 
versículos; el salmo anterior, el 22, nos 
lleva el pensamiento a la cruz del Cal- 
vario y sus sufrimientos; el que le sigue, 
o sea el 24, nos habla de la grandeza de 
Aquél que fué coronado Rey de Gloria. 
Entre los dos se encuentra el 23 recor- 
dándonos el cuidado que tiene de los 
suyos el que fue crucificado y ahora es 
coronado. Su cruz y su corona. son los 
cimientos de su cuidado para con. sus 
ovejas. 


V. 1: “JEHOVA ES MI PASTOR; NADA 
MI FALTARA”. 


El Pastor es nada menos que Jehová 
mismo; el gran “YO SOY” del Antiguo 
Testamento y el “JESUS” del Nuevo. Es 
el Todopoderoso, el Eterno Dios. Cuán 
grande es El! y cuán bueno! Dijo uña 
vez: “Yo soy el buen Pastor; el buen 
pastor su vida da por la ovejas” (Juan 
10:11). Es también el gran Pastor por la 
sangre del pacto eterno...” (Heb. 13:20) 
v como Príncipe de los‘ pastores, el após- 
tol Pedro dice que cuando. El aparezca 
“vosotros. recibiréis la corona incorrup- 
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tible de gloria” (1 Ped. 5:4), refiriéndose 
a Jos ancianos de Su Iglesia, 

Este Salmo es muy personal; se trata 
de EL y YO nomás, a pesar de que el 
Señor tiene un rebaño muy grande. Jeho- 
vá es MI pastor; nada me faltará. No se 
pueden separar estas dos frases. El es 
mío y porque vo soy de EL, NADA me 
faltará. A veces pasan años de vida cris- 
tiana antes de aprender esta sencilla y 
a la vez profunda verdad. El verso está 
escrito en tiempo presente: “ES”; no dice 
“era” mi “será”. Me dice lo que el es 
AHORA para MI, en las presentes cir- 
cunstancias, no importa cuales sean; ade- 
más no dice que El es Un pastor o el 
pastor de algún otro, sino MI pastor. 

Martín Lutero decía que “el corazón 
de la religión cristiana está en los pro- 
nombres personales; ios “yo” y los “mi”. 
Hay gran diferencia entre decir “el Señor 
es EL pastor” y “el Señor es MI pastor”. 

Se cuenta del famoso traductor de la 
Biblia, señor Juan N. Darby, que, durante 
unas vacaciones entre Jas sierras, se en- 
contró con un pobre pastorcito de ovejas 
que estaba muy enfermo. Averiguando, 
descubrió que el joven se había enfer- 
mado después de buscar un cordero de su, 
rebaño que se había perdido entre la 
nieve; le salvó la vida al costo de la suya 
porque estaba muiendo de tuberculosis 
como resultado de las horas pasadas a la 
intemperie esa noche. 

Darby le contó del Buen Pastor que vi- 
no desde el Cielo buscando ovejas huma- 
nas perdidas, sacrificando su vida por 
amor a elas. Le enseñó el verso primero 
del Salmo 23 y para ayudarle å recordarlo 
le hizo contar las palabras sobre sus de- 

dos. Son cinco en el idioma inglés; “El 
Señor es mi Pastor” y le enseñó a poner 
énfasis sobre la palabra MI tomando el 
cuarto dedo de Ja mano. El señor Darby 
volvió el año siguiente al mismo lugar 
v fue a visitar la choza donde vivía el 
pastorcito enfermo; la madre le contó 
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a Not2mos que es “por amor de SU noni 
“pre que El nos guía por sendas rectas. 
¿Nuestra conducta está inseparablemente 
“relacionada con el honor de SU nombre. 
: NO lo olvidemos queridas mías. 


que lo había encontrado muerto unam. 
ñana y tenía tomado el cuarto deq 
la mano. Darby se sintió muy conmov 
al oír esto y estaba seguro que encor 
ría al pastorcito en el Cielo porque cre 
que el muchacho había aceptado al Seño 


Jesús como su Pastor y Salvador. "3%: v. 4: “AUNQUE ANDE EN VALLE DE 


SOMBRA DE MUERTE, NO TEMERE 
MAL ALGUNO PORQUE TU ESTARAS 
CONMIGO: TU VARA Y TU CAYADO ME 
“ INFUNDIRAN ALIENTO”. 


V. 2: “EN LUGARES DE DELICADOS 
PASTOS ME HARA DESCANSAR; JU 
TO A AGUAS DE REPOSO ME PASTO: 
REARA”. 
Hay otros valles de sombra además del 
de la muerte por los cuales, a veces, te- 
nemos que pasar. La sombra de una gran 
desilusión, o de aleún impedimento fi- 
sico, o de algún problema doméstico o tal 
vez de una aflicción © trastorno en la 
“ familia, pero si el Señor es. MI Pastor 
“no debo temer por que El está conmigo 
en el valle de la sombra, sea la que sea. 
: Además, El tiene su vara para defender- 
me y su cayado para dirigirme (Léase 
“Heb. 13: 56 e Isa. 43:1, 2). ¡Qué Pastor 
es El! No te dejaré ni te des- 
* es una de sus promesas. 


Como Pastor me da satisfacción y y. 
poso. Las ovejas sólo se acuestan cuando 
están satisfechas. Si la Persona y la P 
labra del Señor nos satisface, no nece 
tamos vagar en prados ajenos alimentá 
donos de “ceniza” (Isa. 44:20). El nos da” 
“gloria en lugar de ceniza” (Isa. 61:3). 

Las bendiciones que recibimos en Cristo 
son verdaderos “pastos delicados” (Léase 
Efes. 1:3 y Col. 2:9-10). En el Señor Je 
sucristo hay todo lo que necesitamos pa: 
ra el tiempo y por la eternidad. Hermana 
¿Has encontrado plena satisfacción y: 
descanso en Cristo? mai 
= V, 5: “ADEREZAS MESA DELANTE DE 

MI EN PRESENCIA DE MIS ANGUSTIA- 
DORES. UNGES MI CABEZA CON ACEL- 
TE: MI COPA ESTA REBOSANDO”. 


V. 3: “CONFORTARA MI ALMA; ME 
GUIARA POR SENDAS DE JUSTICIA. 
POR AMOR DE SU NOMBRE”. : 


La palabra “confortar” significa dar 
vigor, espíritu, fuerzas, y animar. El se- 
ñor Fred Arnot fue un gran misionero 
que siguió las pisadas del famoso David 
Livingstone en el Africa; sufrió mucho: 
en el servicio del Señor; encaró a caní- 
bales y fieras, mas Dios le libró-de todo 
peligro y tuvo grandes experiencias en 
ese “continente. Al regreso, uno le pre- 
guntó cuál era la experiencia que él con: 
sideraba como la más grande y maravi-- 
llosa. El señor Arnot contestó sin vacilar: 
“Cuando el Señor confortó mi alma” 
Ninguna de sus experiencias podía com: 
pararse con esa. ¡Y qué hermosa expe- 
riencia es, hermanas! 


La mesa aderezada, la cabeza ungida 
y la copa rebosando, todo habla de la 
¿bondad de mi Pastor; cuya bendita ca- 
beza fue coronada de espinas para que 


“hasta Jas heces la copa de maldición pa- 
ra que mi copa rebose de bendición. La 
unción del Espíritu Santo significa re- 
cibir poder de lo Alio. Reyes y sacerdo- 
tes en la antigüedad fueron ungidos. “Al 
que nos amó y nos lavó de nuestros pe- 
cados con su sangre y nos hizo reyes Y 
sacerdotes para Dios sú Padre; a El sea la 
gloria e imperio por los siglos de. los 
siglos, amén”. 


DEL- CREYENTE 


la mía fuese ungida con aceite. El bebió. 


La copa rebosante me hace pensar de 


un incidente en la vida“ del Dr. Hudson ===- 


Taylor. Fue cuando. estaba sin recursos 
y sufriendo mucha persecución en elin- 
terior del gran país de la China; se sen- 
tía muy abatido y solo; no tenía qué co- 
mer ni dónde dormir y sufría el frío por 
escasez de ropa, etc. Empezó a repetir 
para su propio consuelo el salmo 23; 
cuando llegó a las palabras “mi copa 
está rebosando”, no pudo decirlas por- 
que sentía que su copa estaba muy vacía 
en esos momentos; trató varias veces y, 
por fin, exclamó: “Pero Señor, mi copa 
NO está rebosando”. Luego de una lucha 
consigo mismo, comenzó a pensar en to- 
das las bendiciones que poseía en Cristo 
hasta que al fin pudo decir: “Si Señor, mi 
copa ESTA rebosando” y en seguida su 
alma' y corazón se llenaron de paz y 
gozo. 


V. 6: “CIERTAMENTE EL BIEN Y LA 
MISERICORDIA ME SEGUIRAN TO- 
DOS LOS DIAS DE MI VIDA Y EN LA 
CASA DE JEHOVA MORARÉ POR LAR- 
GOS. DIAS”. 


Este salmo es intensamente individual ; 
dieciséis veces el salmista se refiere a 
sí mismo y trece al divino Pastor. Son 
muy unidos Jos dos. Cristo está tan cerca 
de cada una de nosotras, hermanas, que 
no nos faltará descanso, refrigerio, ánimo 
de espíritu y guía, compañerismo y CO- 
raje en tiempos de dificultad, aun en la 
hora de la muerte Tampoco nos faltará 
sostén y gozo por el bien y la misericor- 
dia que siempre nos siguen y la seguri- 
dad de un cómodo hogar en la gloria. 
En fin; nada nos faltará en esta vida ni 
en la eternidad. 

¡Cuán privilegiadas somos! ¿No es cier- 
to, queridas hermanas, que el salmo 23 
es la perla de los salmos? 


HELENA M. de WAIN 
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Sección Niños 


El Arca 
en 
construcción 


Lectura: Génesis 6:14-16. y 7:5-16. 


Queridos: niños: 

El mes pasado estábamos pensando en 
nuestra lección en lo que DIOS VIÓ y 
como DIOS PROVEYO. En la presente 
lección sería bueno pensar un poco más 
en Noé, y en lo que la Biblia nos habla 
de él. 


PREPARANDO. Dios dijo a Noé que 

hiciera un arca, 
decir un barco muy grande, para poder 
estar a salvo cuando llegara el diluvio 
que Dios iba a enviar. 

Así que, Noé 
sus tres hnjos, 
las maderas y 
a necesitar. 

No sabemos 


es 


pidió a Sem, Cam y Jafet, 
que le ayudasen a cortar 
juntar las cosas que iban 


si ellos se daban cuenta 
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“hacer el arca, pero seguramente emp 


“minaron sù gran trabajo, y el arca estuvo 
lista para ponerse a flote cuando llegara 
vel diluvio. 

Un día Dios llamó a Noé, diciéndole 
“gue entrara en el arca, después de haber 
hecho los arreglos para acomodar a tan- 
“tos animales que iban a viajar con él. 

+ Habrá parecido un Jardín zoológico 
dentro del arca, con animales de tantas 
clases y tamaños! 

Así entró Noé, juntamente con su espo- 
sa y sus tres hijos, los cuales se habían 
casado. ' 

Ellos adentro, felices y salvos, y el resto 
gel mundo afuera. 

Entonces Dios cerró la puerta, y nadie 
pudo entrar después. 

Niños, la puerta va a cerrarse. ... con- 
viene confiar en el Señor Jesucristo antes 
que sea tarde. 

Tenémos que dejar la historia de Noé 
hasta el próximo mes, si Dios lo permite, 
porque la campanilla suena y la clase 
ha terminado. Ahora pueden salir a jugar 
un poco. 

Hasta Ja próxima vez, pues, y mucho 
cariño a todos de su i 


de cuanto tiempo iban a emplea “pa 


zaron con buen ánimo. a 
Parece que no se cansaban. alinque'es 
cierto que hay algunos niños que empi 
zan sus trabajitos bien, pero prontos 
cansan y los dejan por la mitad. 
El hecho es que los hijos de Noé ant 
cipaban el futuro, y se prepararon para 
cuando cayera el castigo de Dios. 
Nosotros debemos prepararnos tą 
bién, y claro, sabemos que la única má 
nera de prepararnos es confiar enel 
buen Salvador, en el Señor Jesucristo 
Me parece que log niños de este rincón: 
pueden comprender esto. E 


AVISANDO. Mientras que Noé y sus 
hijos cortaban las tablas 

y armaban el arca, también avisaban a 
as gentes el motivo de ese trabajo tan 
raro. T 
Seguramente muchos niños, que siem 
pre son muy curiosos como ustedes 
(¡hum!) estarían cada día mirando y há 
ciendo pregunias. i 
También sería muy comentado en todos 
los hogares, lo que a sus padres les pare. 
cía una novedad, que Noé y su familia si 
guiesen con la tarea de construir ul 
barco donde no había agua. 5 


Tío Ernesto. 


eea 


DEMORANDO. Año tras año, durante: 


la construcción del ar 

ca, la gente tenía oportunidad tras opor 
tunidad de un sitio dentro 
del arca. 3 
Algunas personas tal vez pensaron se: 
riamente sin decidir, y así el tiempo se: 
les fué. Ellas demoraron hasta que no, 
hubo más oportunidad, y esto debe en- 
señar a los niños a no demorar, sino reci” 
bir al Salvador AHORA MISMO, sin espe-= 
rar un segundo: más. 


Asegurarse María E. Cabrera 
Edgardo Gatti 


Raquel Caballero 


Los niños de la República Argentina y 
países limítrofes deben mandar sus con- 
testaciones a las Tías Mary y Margarita, 
Córdoba 618, Posadas, Prov. de Misiones, 


LAMENTANDO. Llegó el día cuando 
antes del 31 de julio de 1968; los de otros 


Noé y sus hijos ter- 


EL SENDERO DEL CREYENTE 


CONCURSO BIBLICO 
PREGUNTAS. 


f. ¿Cómo hizo Noé el trabajo del arca? 
(véase el versiculo 22 del capitulo 6). 

2. ¿Cómo se llaman los nombres de los 

hijos de Noé? 

¿Cuántas personas entraron en el arca? 

(véase versículo 13). 

4. ¿Quién cerró la puerta del arca? 

5. ¿Por qué no entraron más personas 
en el arca? 

6. ¿Quién puede salvarnos a nosotros? 
7. ¿Cuánto dinero pidió Dios para permi- 
tir que un niño entrara en el arca? 

8 ¿Dónde había seguridad contra el dilu- 
vio; dentro o fuera del arca? 


Qa 


Niños hasta 11 años contestarán las 
preguntas 1 al 4. Hasta 14 años las de į 
l al 6, y hasta 18 años contestarán todas. | 

Las contestaciones se enviarán a Stas. 
Mc Culloch. Córdoba 618. Posadas. (Mi- | 
siones). i 

Los participantes de Argentina y países | 
limítrofes deberán enviar sus respuestas | 
hasta el 30 de Junio. De otros países hasta 
el 31 de Julio. | 


A 5 5 aiea 


CUMPLEAÑOS PARA EL MES DE JUNIO 


Ernesto Ochoa 
Jorge Robles 
MUCHAS FELICIDADES. 


países antes del 31 de agosto de 1968. 
Niños hasta 11 años de edad contestan 
al 4; 


hasta 14 años, las del 1 al 6 y hasta 18 


las preguntas numeradas del 1 


años, todas. 
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NIÑOS PREMIADOS EN EL 


DISTINGUIDO — 110 puntos 


ANDRES, Patricia R. 


CABALLERO, Raquel A. 


GATTI, Edgardo N. 
OCHOA, Ernesto O. 


ROBLES, Jorge D. 


PRIMER PREMIO 


BISIO, Elizabeth L. 
BLOIS, Inés C. 


CABRERA, Alba B. 
CABRERA, María E. 
CABRERA, Juan Carlos 
ERICSSON, María C. 
ENGLER, María E. 
ENGLER, Adriana 
MARUNIAK, Susana E. 
POMERIO, Violeta 7. 
POMERIO, Alfredo L. 


SEGUNDO PREMIO 


GATTI, Ricardo A. 


109 puntos 
109 puntos 
108 puntos 
108 puntos 
107 puntos 
108 puntos 
108 puntos 
108 puntos 
109 puntos 
109 puntos 
109 puntos 


100 puntos 


VESCOVO, María del Carmen 100 puntos 


PREMIO DE CONSOLACION 


LUNGU, Roberto D. 
NASTI, Gladys S; 
NASTI, Milca H. 
FELICITACIONES. 
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40 puntos 
50 puntos 
50 puntos 


_ CONCURSO “TIA PERLA” — 196 


Leandro N. Alem 140, S, Andrés, Bue 
Aires. , 
Verónica, Prov. de Buenos Aires, 
Larrea 1322, San Francisco, Córdoba. 
Las Piedras 3915, Remedios de Escalad 
Buenos Aires. ` 
Zattino 2687, Barrio Aeronáutico, Ituzai 
gó, Buenos Aires. 


Calle 28, N 403, Mercedes, Buenos: Aire 
Calle Belgrano, s/n. Escobar, Buen 
Aires. 
Av. Mitre 650, Posadas, Misiones: 
Av, Mitre 650, Posadas, Misiones. 
Av. Mitre 650, Posadas, Misiones. 
San Juan 155, V. Ballester, Buenos Aires 
C. €. 10, Esperanza, Santa Fe. 
C. C. 10, Esperanza, Santa Fe. 
General Paz 637, Posadas, Misiones. 
Las Heras 460, San Martín, V. Maipú. 
Las Heras 460, San Martín; V. Mai 
Buenos “Aires. 


Paraguay 2356, San Francisco, Córdoba 
Puente Roca 1826, Rosario. ` ; 


Méjico 353, V. Dolores, Córdoba. 
Santa Isabel, Santa Fe. 
Santa Isabel, Santa Fe. 
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Ediciones LECSA 


LOS LIBROS DE LA BIBLIA 
Ai TOMO | - EL ANTIGUO TESTAMENTO 
por GILBERTO M. J. LEAR 
Una síntesis de cada libro del Antiguo Testa- 
mento, en la exposición magistral de quien 
fue maestro en la enseñanza bíblica. De 
profunda dedicación a la investigación y el 


análisis, deja enseñanzas prácticas para 
aplicación actual. 208 páginas, en formato 
13 x 18, 

i $ 350.- 


BOSQUEJOS DE ESTUDIOS 
SOBRE LOS MONTES DE LA BIBLIA 
por GILBERTO M. J. LEAR 


Los montes de la Biblia desfilan dejando 
una atractiva enseñanza. No se pretende ago- 
lar el tema, sino señalar rumbos por los que- 
el amante de la Palabra pueda penetrar hasta 
los "delicados pastos” que la enseñanza sobre 
los "montes? ofrece para su alimentación 
espiritual. 84 páginas, formato 13x 18. 

$ 220.- 


CUADERNOS DE DOCTRINA BIBLICA N° i 
"EL GOBIERNO DE LA IGLESIA 


Meditación de la Escuela Bíblica Evangélica 
en Villa María [Córdoba], considerando: el 
tema "El. Gobierno de la Iglesia“, con la ex- 
posición de maestros en la palabra como 
Gilberto M. J. Lear, Waiter Bevan, Walter 
Pender, Nicolás Doorn y otros. Respuestas a 
preguntas de actualidad y a funciones de la 
iglesia, Contiene 112 páginas en formato 
13 x 18. 


$ 250.- 


MAIPU 466 - Local 30 - (Galerio Nemaco) 


de 9 a 19 horas - Sábodos hasta las 13 horas 
Talleres y Administ. LLAVALLOL 4670 - Tel. 53-2278 


UN PLAN DE... CUATRO PUNTOS 


LA BIBLIA ejercerá une influenció poderosa en nuestro tiempo y cumplirá 
su misión de llevar el mensaje de Dios a cada familia argentina en la medida 
en que cada creyeate le de el lugar que le corresponde en su vida personal 
ses consciente, además, de su gran responsabilidad de hacerla conocer a otros. +, 

Teniendo presente ambos aspectos de esta responsabilidad: e) meditarla, b; 
difundirla, la SOCIEDAD BIBLICA ARGENTINA ha preparado este sencillo plan 
de cuatro puntos e invitas a todos aquellos que deseen y estén dispuestos “a. 
compartir tal privilegio. e enrolarse en el mismo: 


Yi 


1 ESTUDIAR MI BIBLIA DIARIAMENTE 


2 COMPARTIR Mi BIBLIA 


3 AYUDAR A SU DISTRIBUCION 


4 CONTRIBUIR CON MI. DINERO 


19 Asi como usted se alimente diariamente 


pāra mantener su vida física en buenas 
condiciones de salud y poder trabajar, 


necesita alimentarse diariamente de 


| 
la 
Palabra de Dios para mantener su vida espiritual sana y vigorosa, 
2” Puede compartir la Biblia de muchas maneras haciéndole leer por otros; 
comentando lo que ha leído en elia; 


siz “2 ; 
citándola en su conversación: dando 


testimonio de la que le Biblia significa en su vida. ete. 


à ~ y a i PE na 

32. Coloque [vendiendo o regalando) como mínimo durante esie ano, una Biblia 
o un Nueve Testamento, en manos de una persona que no io ha conocido antes 

4v Su contribución puede ser mediante ofrendas 


doraciones c haciéndose Socio, 
Colaborador de la Sociedad Biblica Argentina: 


PALIMPSESTO 


Mayores: $ 50.-— mensuales o de $ 600.-- anuale 


Menores: $ 25.-— mensuales o de $ 300 — anua! Pag. 197 
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Hablando a Jos Lectores 


NUESTRA PORTADA 


Palimpsesto del Códice Monacensis. 

Sobre el texto latino de Exodo 9: 15-26 copia- 
do a fines del siglo V, se escribió en el siglo 
IX una versión del Libro de Ester. 


ACTUALIDAD 


Integración 


-= Racia 


El reciente premeditado y alevoso ase- 
sinato del Dr. Martin Luther King, pastor 
de una de las Iglesias. Bautistas de la ra- 
ża negra de los Estados Unidos, ha des- 
pertado el repudio universal de los cre- 
yentes de todas las razas, aun de aque- 
llos que no pertenecen a Cristo, No po- 
día, por cierto, ser de otra manera, pues 


el Dr. King, que se había constituido el 


defensor de los derechos civiles de la ciu- 
dadanía norteamericana de color, había, 
sin embargo, sostenido en todo momento 
que las reclamaciones de esos derechos 
debían hacerse únicamente en forma pa- 
cífica sin recurrir en absoluto a la vio- 
lencia, 

Tan grande fue su influencia en este 
sentido sobre sus hermanos de color, que 
logró mediante marchas espectaculares, 
pero siempre pacíficas, despertar la sim- 
patía de todos los hombres de bien en 
los Estados Unidos, hasta tal punto que 
el Congreso de aquel país había sancio- 
nado y el Gobierno había promulgado la 
ley de integración racial, concediendo a 
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los ciudadanos de color los mismos dere- 
_Shos cívicos, en gran parte, que gozan los 
ciudadanos blancos, con miras de otor- 
gar a aquellos en el futuro aun mayores 
derechos. 

Esta influencia y el éxito alcanzado sin 
necesidad de recurrir a la violencia le 
valió ser propuesto como candidato para 
recibir el premio Nobel de la Paz, premio 
que le fué concedido. 

La situación imperante en los Estados 
Unidos a raíz de este alevoso asesinato 
demuestra hasta que extremo pueden lle- 
var los odios entre dos razas, pero tam- 
bién nos demuestra cuan lejos se ha apar- 
tado el hombre, no solamente en los Esta- 
dos Unidos sino en todas partes del mun- 
do, del divino mandamiento, “Amarás a 
tu prójimo como a ti mismo”. 

Claro está que nada nuevo hay debajo 


del sol, y el clima de odios y violencias 


ha prevalecido en el mundo desde el prin- 
cipio: desde el tiempo de Noé cuando la 
malicia del hombre había acabado con la 
paciencia de Jehová Dios quien destruyó 
la humanidad de aquél entonces bajo las 
aguas del diluvio, y en todas las edades 
subsiguientes, cuando el pueblo de Dios, 
los descendientes de Abraham, constituía 
una especie de oasis, con su conocimien- 
to del Dios de amor y clemencia, en me- 
dio de un mundo pagano que conocía 
solamente la ley del más fuerte y donde 
reinaban los odios y las crueldades más 
atroces. 


A LOS SUSCRIPTORES 


les recordamos que con este número de EL SENDERO DEL 
CREYENTE se inicia el 2? semestre y tendrán que renovar la 


suscripción. 


Agradecemos la colaboración de cada suscriptor en man- 


tener sus pagos al día. 
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Y aún en los siglos posteriores lla: 
dos “del cristianismo” recordamos- las 
espantosas crueldades de Nerón en Roma. 
de la Inquisición en España, del Naziste 
en Alemania. z 

De manera que antes de juzgar y con 
denar a nuestros semejantes en los Esta 
dos Unidos, entre los cuales hay millones 
de ambas razas que se esfuerzan con tó 
da sinceridad para encontrar la solución 
decorosa a un problema que no han crea 
do ellos sino que han heredado de sus. 
antepasados que implantaron, mantuvie 
ron y se beneficiaron de la esclavitud má: 
vergonzosa, debemos preguntarnos si en 
nuestra nación, en nuestra sociedad, en 
nuestra iglesia, se practica la enseñanza 
cristiana a que nos hemos aludido. Debe 
cada uno preguntarse a si mismo si'de 
veras respeta y ama a su prójimo de cual. 
quier raza, nación o rango social que sea 

No hermanos, antes de levantar nuestr 
dedo acusador para señalar las faltas de 
nuestros semejantes en los Estados Uni 
dos y en otras partes del mundo, escon: 
diendo así quizás una íntima satisfacción 
con nosotros mismos parecida al del fa. 
riseo que subió al templo, roguemos.al 
Señor, con. toda humildad y fervor, qué: 
ayude a los que están en eminencia en: 
los Estados Unidos y en todo lugar, como 
exhortó el apóstol Pablo en su 1 carta: 
a Timoteo, capítulo 2 versículos 1-3. 


Federico G. Coleman.: 


EL SENDERO” 


EDITORIAL 


Nehustan 


Aquí tenemos en un solo versículo una 
de “estas declaraciones extraordinarias 
que encontramos de vez en cuando en la 
Biblia. Ezequías, quizá guiado por el pro- 


feta Isaías, principió su reino con gran- 


des reformas, y una de las primeras cosas 
realizadas fue hacer pedazos a una de las 
reliquias más históricas de la nación. Có- 
menzó su reino, pues, con tal hecho ico- 
noclasta. 


I 


La piedad de Ezequías resalta más 


cuando. pensamos que su padre fue un 


rey malo. Judá había tenido muchos re- 
yes malos, pero pocos lo fueron tanto 


"como. Acaz; y Acaz era el padre de Eze- 
quas. Vemos pues que no todo se ex- 


pilica con hablar y hablar del poder del 
ambiente, como está tan en boga hoy en 
día, porque Dios puede injertar en el 
olivo bueno lo que es malo por natura- 
leza. No 'olvidemos que Ezequías tuvo que 
ver y luchar contra el ambiente de su ju- 
ventud. No fue rodeado con ejemplos que 
hacían que la bondad y la piedad fuesen 
hermosas. Dios puede salvar y guardar 
tan poderosamente en un hogar como 


aquel de Ácaz, de tal manera que los 


DEL CREYENTE 


(2°. Reyes 18:4) 


hijos puedan llegar a ser como Ezequías. 


H 


i 


La serpiente de bronce había sido le-. 


vantada en el desierto por orden de Dios 


cuando el pueblo de israel por su rebe- 
lión estaba muriendo por las mordedu- ! 


ras de serpientes venenosas. Los mordi- 


dos tenían que mirar a la serpiente le-: 
vantada, y los que así hicieran, vivirían. œ= 


Era como para enseñarles que la fe de- 
bería ser pronta y sencilla, Lo mismo pa- 
ra todos; no importa quien sufría, había 
vida por mirar a lo que Dios había pre- 
visto, Lecmos en Juan 3:14 que aquello 
era figura o ilustración de Cristo mismo 
levantado en la cruz, a fin de ser la 
salvación de su pueblo envenenado por 
el veneno de una serpiente peor que aque- 
la del desierto. “Y yo si fuere levantado 
de la tierra, a todos atraeré a mí mismo’. 
Es cierto que en el caso de la serpiente 
de bronce, la virtud sanadora era de Dios 
mismo- y fue experimentada por la sumi- 
sión a la divina voluntad. 


11 


Las cosas buenas en sí, pueden llegar 
a ser un lazo. Desde el acontecimiento 
histórico hasta el tiempo de Ezequías, 
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«habían: pasado: por lo menos 700 años, 
y parece que durante los días apóstatas 
de algunos de los reyes, la serpiente de 
bronce llegó a constituir una reliquia 
venerada, y luego idolatráda; y las cosas, 
aunque buenas en sí, antes que idolatrar- 
las sería mejor dejarlas de lado. Recuer- 
dos sagrados quedaron unidos al emble- 
ma, y el mismo hecho de que fue sagra- 
do lo tornó en un peligro. La veneración 
y el culto ofrecido a las reliquias ha sido 
a través de los siglos una-forma favorita 
de la superstición y la idolatría. Los hom- 
bres han tratado de encontrar en huesos 
viejos, en guedejas de cabello, en supuesta 
sangre de mártires: y en mil otras cosas, 
las bendiciones que solamente pueden 
hallar en Dios. Recordar inteligentemente 
el pasado podría llegar a ser de ayuda, 


pero hay multitudes que se aferran a- 


instituciones y costumbres solamente 
porque las recibieron de sus padres. Ellos 
mismos no han comprado la verdad; su 
propia religión es de segunda mano y no 
algo de sù propia experiencia. 

Cada vez que haya tendencia de que- 
mar incienso a la serpiente de bronce, en 
lugar de adorar al verdadero Dios, la 
verdadera sabiduría hará de ella pedazos 
pulverizándola, 


IV 


Cuando el recuerdo de algo grande que 
Dios ha hecho, llega a ser objeto de cul- 
to, es evidente que aquellos que lo hacen 
han perdido su sentir de la presencia 
de Dios. Porque nadie quemaría incienso 
a un pedazo de metal si la presencia de 
Dios es sentida en su vida diaria. Hemos 
comprobado que aunque el sentir de la 
presencia de Dios fuera perdido, sin em- 
bargo no se pierde el sentir de la nece- 
sidad de algo que llene el vacío. Es en- 
tonces que las almas se desvían y utili- 
zan cosas o instituciones, como si las ta- 
les cosas hubieran traído bendiciones y no 
Dios! ¡El pueblo. cuyo culto había sido 
rendido al Dios eterno e invisible, ter- 
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bronce”! ¿A cuáles cosas ofrecemos 
to nosotros? Hemos oído a creyentes 


iglesia”, vale decir del edificio; des 
manera de reunirse, de lo que ellos hace 
o de mil otras cosas que al fin y al ca 
solamente tienen que ver con cosas €x 
ternas. También podemos quemar incien. 
so delante de una determinada clase d 
ministerio: tiene que ser así, esto o aque 
Ho..., olvidando que es el amor quie 
ha de gobernar todo ministerio. “Si yò 
hablase lenguas humanas y angélicas y no. 
tengo amor, vengo a ser como metal qué 
resuena, o címbalo que retiñe”. Es fác 
quedar fascinado por el discurso elocuen: 
te, pero si no hay más que esto, no pasa 
de ser un gran ruido. 


Nuestra actitud hacia todas las cosas 
o medios que Dios nos da para ayudarno 
espiritualmente, debe ser la de llamarlo 
por su debido nombre. Aquí la serpient 
de bronce es lamada Nehustán (“cosa 
de bronce”). Debemos traer todo ante la 
Palabra de Dios y probarlo por la ley y 
el testimonio. La serpiente de bronce 
pudo haber sido conservada, de no habé 
la convertido en objeto de culto. Podrían 
haberla tenido, y al verla, pensar del grán 
libramiento y salvación de Dios con gri 
titud adoradora. Pero colocamos “cosa: 
en el lugar de Dios. “Miramos los simb 
los, pero no vemos a El”. Nos aferramos 
a tradiciones y costumbres, sin haber. 
entrado personalmente en la experiencia 
espiritual de nuestros padres. Este acto 
de Ezequías nos enseña que no debemos 
tolerar en nuestros cultos nada que Dios 
no haya ordenado. Aquella reliquia histó 
rica de gran valor había llegado a ser un 
lazo espiritual, y por lo tanto debía ser 
destruida. Había sido puesta en el lugar 
de Dios, y por lo tanto la destrucción 
inexorable tenía que ser su fin, 


WALTER T. BEVAN 


EL SENDERO 


DEL CREYENTE 


PALIMPSESTO 


.(Del griego . palimpsestos; de palin, 
de nuevo y sestos (psán) respar), Ma- r 
nuscrito antiguo que conserva huellas 
de una escritura anterior borrada arti- 
ficialmente. El uso de raspar, los ma- 
nuscritos para volverlos a utilizar es 
muy antiguo, pero adquirió gran incre- 
mento a princiipos de la Edad Media, 
por la necesidad de economizar las 
meterias escriptorias.  (N, de la R) 


Palim psesto 


A. Pulleng 


El diccionario describe el “PALIMP- 
SESTO” como “manuscrito antiguo que 
conserva huellas de una escritura ante- 
rior borrada para escribir de nuevo so- 
bre ella”. 

Pablo, en Col. 2:14, nos dice que el acta 
de decretos que había contra nosotros 
fue anulada, quitada del medio y clava- 
da en la. cruz. En la historia pasada de 
cada creyente, el antiguo escrito ha sido 
anulado o borrado; luego, en 2 Cor. 3:3, 
expresa que una nueva carta se está escri- 
biendo, no en tablas de piedra sino sobre 
tablas de carne del corazón. 

Quiere decir que, en la experiencia pre- 
sente del creyente, una nueva escritura se 
está sobreponiendo a la antigua. Aún más, 
en Apoc. 3:12, hallamos la maravillosa 
promesa de que, “al que venciere, el nom- 
bre de mi Dios y el nombre de la ciudad 
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de mi Dios serán puestos sobre él”. Así 
que, en. el glorioso futuro, lo que se está 


escribiendo ahora, será sobreescrito mu- 
cho más profunda y conspicuamente. 


EL PASADO: 


En la vivificación que ha tenido lugar, 
está el perdón de todos los pecados, pero 
mucho más todavía, los decretos u orde- 
nanzas que nos eran contrarias han sido 
quitadas, borradas de modo que ya no 
se interponen entre nosotros y Dios, 

Pablo describe el glorioso triunfo de la 
cruz en lenguaje figurativo de grandeza: 
“Despojando a los principados y potesta- 
des como si se aferraran de El, los exhi- 
bió públicamente, triunfando en la cruz”. 

“La Paradoja de la crucifixión —dice 
Lightfoot— demuestra cómo el patíbulo 
del reo se transforma en el carro del 
triunfador”. Barroco afirma: “Ningún 
vencedor sentado. en su carro triunfal ja- 
más fue un espectáculo tan gallardo. y 
magnífico; ningún árbol fue adornado con 
trofeos tan pompósos y preciosos como 
la cruz”. 


Antiguamente había dos maneras de 


anular o cancelar un documento o esta- . 


tuto: Una de ellas consistía en borrar, es 
decir “lavar”, las letras de la tabla de 
cera, y la oira en traspasarlo con un cla- 
vo hundido en un poste: hecho esto, la 
anulación era completa. Dice Dios: “Nun- 
ca más me acordaré de sus pecados y 
transgresiones” (Hebreos 10:17). 

“La Ley que nosotros quebrantamos y 
nos condenaba demandándonos satisfac- 
ción inexorable o muerte, fue quitada por 
El, Esas demandas de la Ley quebrantada 
fueron «satisfechas, su. sentencia agotada, 
de modo que ahora la escritura está bo- 
rrada o cancelada; los clavos de la cruci- 
fixión: la han traspasado para anunciar 
que ha sido cancelada” (Morele). 

Antes de los días de la imprenta, los 
documentos eran laboriosa pero hermosa- 
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mente manuscritos. sobre pergaminos 


Esto era durable pero costoso, así que: 


cuando lo escrito había perdido su impor 
tancia, se procuraba borrar la escri 
de manera que el pergamino: se pudier: 
usar de nuevo. Muchas veces, a travé 
de la segunda escritura, se podía disti 
guir débilmente la primera. No es dsi 
con la escritura de las ordenanzas que 
nos eran contrarias, pues toda evidence 
ha sido eliminada. : 


EL PRESENTE: 


En 2? Cor. 3:3, Pablo declara que los 
creyentes de Corinto eran cartas de Cristo 
expedidas por Pablo y aquellos que pre: 
dicaban con él. En otrás palabras, tal fu 
la respuesta de los corintios a la predic 
ción que llegaron a ser una carta abierta, 
conocida y leída de todos. Se empezó “4 
escribir en la experiencia de la vida de 
ellos, la vida y los caminos de Cristo.. 

Cristo se estaba formando en ellos (Gal 
4:19). Ellos habían recibido a Cristo en 
tal forma que una página de história espi- 
ritual se estaba escribiendo: un palimp- 
sesto de veras. Ellos habían sido enrique- 
cidos por El en toda ciencia (1 Corin: 
tios 1:5), 

Era la evidencia de estos frutos vistos 
en los maravillosos resultados de su pr 
dicación que hace al apóstol preguntar 
"Necesitamos carta de recomendación eo: 


mo nuestros detractores dicen?”. No, sese 
eguruneñte que no, pues los creyentes co: 


rintios eran prueba suficiente de su apos 
tolado (1 Cor. 9:2). El cambio en sus vi 
das era obvio; se destacaba clara y defi 
nidamente; no había dudas acerca de él 
era tan claro que todos podían leerlo. 
Esto puts era mucho más eficaz que 
una mera carta de recomendación llevada 


en la mano, Además, las epístolas de Cris- 


to se estaban escribiendo no con tinta 


que podría borrarse, sino con el Espíritu 
del Dios viviente, Así pues, los corintios- 


$ EL SENDERO" 


son una epístola cuyo autor es Cristo. El 
que la dictó, el escribiente, el amanuen- 
se de Cristo, es el apóstol; el medio por 
el cual es escrita no es tinta inánime sino 
el Espíritu del Dios viviente; el material 
“sobre el cual se escribe no es piedra fría 
“e insensible, sino las tablas del corazón 
de carne, calientes y susceptibles. 


Se está sobreponiendo sobre nuestras 


' vidas la semejanza “a Cristo? Si es así, 
hasta dónde llega? Y con cuánta rapidez? 
Somos como tablas de piedra o nuestros 
corazones son blandos, impresionables, 
que responden? El carácter de Cristo se 
ve tan ampliamente en nuestras vidas que 
es fácil discernirle? Atraemos las almas a 


El iluminándoles el camino a la cruz? 


- Somos transformados de gloria en gloria 


en la misma imagen, como por el Espíri- 


tu del, Señor? (2 Corintios 3:18). 


EL FUTURO: 


La promesa al vencedor en Filadelfia 
consta de tres partes: 

(19) Será columna, hablando de eminen- 
cia pero especialmente de estabilidad y 
firmeza. 

(2°) Nunca más saldrá de allí, indican- 


K do una morada duradera en el templo de 
- Dios. 


En realidad, la ciudad celestial es un 


: gran templo, pues no hay distinción entre 


lo secular y lo sagrado. Nunca más salir 
habla de comunión y conciencia de Dios 
sin interrupción. 

3) Tres nombres distintos han de ser 


escritos sobre él. 


No podría esto último sugerir otro pa- 
limpsesto? No que las epístolas vivientes 
de Cristo escritas sobre muestros corazo- 
nes en la tierra lran de ser borradas, sino 
superpuestas, o escritas encima, ahon- 
dando y magnificando lo que ha sido 
escrito durante nuestra vida de creyentes 
sobre la tierra. 

La primera inscripción es “Escribiré 


DEL CREYENTE 


sobre él el nombre de mi Dios”; está 


“claro-que mo sobre la columna sino so- 


bre el hombre. La escritura del nombre 
en conexión con esto significa pertenencia 
y visibilidad. Se pinta el nombre del due- 
ño de un negocio en el frente para que 
todos los que pasan sepan de quien es. 

Es importante que el hacendado mar 
que sus ovejas u otro ganado, especial- 
mente cuando pastan en lugares abiertos, 
es decir, sin cercos como. en algunos 
países. Los ganaderos, en ciertas épocas 
del año, seleccionan sus animales y muy 
pronto. los distinguen por su marca. Al- 
guien escribe su nombre en un volumen 
apreciado, esperando que la persona que 
lo pide prestado recordará quién es su 
verdadero dueño! 


Sobre los redimidos ha de ser escrito 
el nombre de Dios. Entonces se revelará 
que somos total y enteramente suyos; 
pertenencia completa manifestada en la 
frente, Aquí, sobre la tierra, deberíamos 
reconocer que no somos - nuestros; que 
fuimos comprados por precio y por tan- 
to debemos glorificar a Dios en nuestros 
cuerpos, los cuales son de El. 

Se ha empezado a escribir Su nombre 
en nuestras vidas, sino en nuestras fren- 
tes. Ahora somos de El en propósito, pero 
luego lo seremos en plenitud y finalidad. 
Será el perfeccionamiento de una rela- 
ción cristiana comenzada aquí en la tie- 
rra, pero la escritura cs débil y apenas le- 
gible por nosotros mismos o por otros, 
pero entonces, todo ojo que nos mire sa- 
brá a quién pertenecemos y a quién ser- 
vimos, 

La misma idea se expresa en la hermo- 
sa promesa de Apocalipsis 22:4, aunque 
no es al vencedor: “Verán su rostro y 
su nombre. estará en sus frentes”. En 
contraste con este mismo libro, qué cari- 
catura se presenta en la señal de la bestia 
impresa sobre la frente de sus seguidores 
(Apoc. 13:16-17) y sobre la ramera! (Apoc, 
17:5). 
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La segunda inscripción es: “Escribiré 
sobre él el nombre de la ciudad de mi 
Dios”, 

El nos anota con su propia mano en 
el registro celestial, como nacidos de arri- 
ba y nuestros derechos como ciudadanos 
serán confirmados (Salmo 87:6). Enton- 
ces será indudable que pertenecemos a 
la ciudad celestial. Nuestros nombres es- 
tán escritos en el libro de la vida del Cor- 
dero, pero también en el padrón de los 
vencedores de la ciudad de Dios. El nom- 
bre de la ciudad está estampado en la 
frente del vencedor. 


Aun aquí en el presente, la escritura ha 
comenzado si es que podemos decir con 
verdad: “Nuestra ciudadanía está en los 
Cielos”; mientras permanecemos aquí, 
realmente pertenecemos a otro orden de 
cosas, distintas a las materiales y visibles 
que nos rodean. 


Tal puede ser la afinidad de nuestro 
espíritu, que verdaderamente podremos 
estar unidos a un reino y orden invisible, 
siendo nuestra verdadera ciudad materna 
la metrópoli de los Cielos. 

Pero luego la escritura será más per- 
fecta, no contradicha por ninguna incon- 
sistencia de la vida, no oscurecida por 
los requerimientos de los deberes diarios 
ni estorbada por intereses y metas pasa- 
jeros. 

La tercera inscripción es: “yo escribiré 
sobre él mi nuevo nombre”. Evidente- 
mente el nombre de Cristo; pero cuál se- 
rá éste? Más adelante, en este libro, El 
es descripto cabalgando sobre un caballo 
blanco y teniendo un nombre escrito que 


ningún hombre conocía sino únicamente 
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“lo lleva en la frente para el infinito Cr 


vas revelaciones que son suyas, resucitado: 
y entronado en gloria; el carácter gaja 


todos los tesoros que están reunidos en 
El. El Dr. A. McLaren lo ha expresado 


aun cuando ha entrado en su posesión y 


to, quien es la manifestación del infinito 
Dios. No puede nunca llegarse a conocer 
mucho menos agotar, pero que para siem. 
pre emanará de El, 


Si el nombre tiene que estar sobre nues 
tras frentes, entonces debemos llevar aho 
ra, en nuestro cuerpo, las marcas del Se. 
ñor Jesús. En el poder de ese nombre. po: 
demos vencer, y si vencemos, SU nombre 
brillará sobre nuestras frentes en seña 
de que somos completamente de El para 
siempre. ; 


ULTIMO MOMENTO 


Ruben R. Souto 


Pasó a la presencia del Se- 


ñor el 2-7-68 


EL SENDERO 


DEL CREYENTE 


Notemos ahora las palabras “sed Henos 
del Espíritu”, o “en el Espíritu”. El Espí- 
rita Santo es, por decirlo así, el elemento 
de la vida del creyente; le rodea y le 
penetra. Es a la vez como la atmósfera 
que respira, y el océano en el cual está 
sumergido. Ha sido expuesto así, “sed 
llenos en el sentido que el balde bajado 
en un pozo de agua está lleno”, lo que 
significaría que el alma está llena y al 
mismo tiempo está en el Espíritu. Vol- 
viendo. a là ilustración, lo importante es 
que el balde esté lleno de agua, además 
de estar en el agua. El balde pudiera 
estar lleno de otra cosa y a la vez hun- 
dido. en el agua, pero no es una bendi- 
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ción estar meramente lleno, porque pu- 
diera estarlo de pecado, de egoísmo etc. 
Sed llenos pues del Espíritu, o en Espi- 
ritu, el Espíritu rodeando, pero al mismo 
tiempo permitido a posesionarnos -y Ile- 
narnos, “como el agua llena una esponja”. 

Por falta de conocimiento bíblico mu- 
chos han inventado términos antibíblicos 
para describir sus experiencias. Es inútil 
procurar clasificar las diferentes experien- 
cias, pero cuando uno ha encontrado paz 
y poder por haberse rendido sin reservas 
al Señor, el tal está lleno del Espíritu. 
En 2? Cor, 3:18 vemos que podemos ser 
transformados de gloria en gloria, en la 
misma imagen del Señor, como por el 
Espíritu del Señor. Tal transformación 
hay que entenderla por medio de las pa- 
labras de la divina revelación, y no por 
procurar analizar una experiencia. Es po- 
sible a cada hijo de Dios conocer lo que 
es la perfecta y agradable voluntad de 
Dios; las bendiciones y las condiciones 
correspondientes se manifiestan  clara- 
mente en la palabra de Dios. 


El Espíritu no habla de sí mismo; su 
oficio es glorificar a Cristo. Saulo de Tar- 
so se convirtió, fué lleno del Espíritu, pe- 
ro no tuvo fuertes emociones o cierta 
experiencia que podría ser considerada 
como una evidencia de que fué Jleno del 
Espíritu. La Biblia nos dice  sexncilla- 
mente que “En seguida predicó a Cristo 
en las sinagogas, afirmando que éste es 
el Hijo de Dios”. Se ocupó completamen- 
te de Cristo; fué lleno del Espíritu. 

La causa. de muchas de nuestras difi- 
cultades es por malentender la razón por 
qué y para qué necesitamos el poder y 
la plenitud. À veces nos cansamos, o nos 
angustiamos procurando obtener algo pa- 
ra lo cual nunca hemos sido llamados. 
Buscamos poder para hacer el trabajo 
de otros, olvidando que el mejor camino 
sería el andar humildemente con Dios, 
buscando pacientemente cumplir su vo- 
luntad. Otra causa de dificultad es olvi- 
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Espíritu Santo. Si El Espíritu mora ve 
el creyente, tiene que hacerlo con supef 
sonalidád, o sea como una persona; yino 
podemos tener al Espíritu más hoy q 
mañana. El mismo Espíritu mora lo m 
mo én aquel que tiene poco poder, que 
en aquel que está lleno del Espíritu: e 
deseo del Espíritu es el mismo en ambo 
Separamos La Persona, del Poder, como 
si fueran dos cosas distintas. Es tan fáci 
caer en el error sicológico de mirar a 
Espíritu como una influencia, un poder 
una fuerza, de mirarle como “ello” y nó 
como “EL”! Una clase de poder impe 
sonal. Cuando separamos la Persona, de 
poder, fácilmente caemos en una actitud 
sub-consciente que considera al Espírita 
como algo indefinible. 


Notemos que Efesios 5:18 es un man 
dato; por lo tanio echa la responsabilidac 
sobre el creyente y no sobre Dios, y est 
explica el misterio que rodea la vida dé 
miles de creyentes;; son nacidos de nué 
vo y sellados por el Espíritu, pero e 
fruto del Espírity no se manifiesta € 
sus vidas. Dios ha indicado la senda, per 
no ha sido obedecido. Hay mundanalidad 
tibieza y tantas otras cosas en la vida 
El Espíritu no es meramente dado en un; 
manera invisible, El quiere hacerse vi 
sible y lo hace por. medio de los done 
y las virtudes de su divina gracia. 


La diferencia entre un creyente llenó 


del Espíritu y otro que no- lo es ha sido 


ilustrada como un pozo donde hay una 
fuente de 'agua, pero ahogada bajo de un 


montón de escombros, y otro pozo del 


cual todo ha sido eliminado y suben. la: 
aguas, llenando el pozo. 

No es un mandato de hacer algo, sino 
de permitir que algo sea hecho en nos: 


otros, y por lo tanto, solamente tenemos: 


que dar nuestro consentimiento y adop- 
tar la actitud debida, o que correspond 


delante de Dios. Es necesario estar dis- 
puestos a ser vaciados de todo lo que: 


EL SENDERO 


impida al Espíritu hacer su obra, recor- 
dando que Dios no llena desde afuera, 


“sino desde: adentro. A veces hay cosas 


en nuestras vidas que no deben estar allí, 
motivos no sinceros, deseos impuros, etc. ; 


: pero mirando al Señor, como a través de 


los ojos de un amor supremo y consumi- 


“dor, El llega a ser tan. atrayente, que 


todo lo que el mundo tiene para ofrecer, 


parecerá tan pobre y repulsivo, que todo 


lo que no es agradable a El será echado 


i 


por “el poder expulsor de un nuevo 
| afecto”. 


El creyente es comparable a un vaso 
vivo, que utiliza sus poderes y los gasta 
continuamente, y por Jo tanto necesita 


“¿constantemente de esta plenitud; su ca- 
*+pacidad va creciendo simultáneamente 
“con su desarrollo espiritual. Es necesa- 


rjo vigilar contra Ja tendencia a confor- 


-marse con menos que la plenitud; contra 


una vida creyente a medias y que contris- 
ta al Espíritu Santo. El fuego que puede 
consumir al holocausto entero es el único 
fuego aceptable sobre los altares de nues- 


$> tras vidas, y Jos sacrificios tienen: que 


ser vivos, aun de nosotros mismos. 

¿Cuál será el resultado de tal plenitud? 
El propósito de Cristo al dar el don del 
Espíritu para que more en el creyente, es 
el de producir el fruto de una vida de 
santidad. Sólo así habrá semejanza a 
Cristo. El Espíritu nos revela a Cristo, y 
hace a Cristo vivir su vida por medio de 
las nuestras. La vida espiritual cs muy 
necesaria y tal cosa es fruto del Espíritu. 
La espiritualidad no será ganada por me- 
dio del servicio, sino más bien es absolu- 
tamente necesaria para el servicio; la 
camalidad impide a muchos adelantar en 
las cosas de Dios. 


Miremos ahora cuál será el resultado 
de ser llenos del Espíritu y las esferas 
de la vida donde opera su poder. En 
Efesios 5:18, inmediatamente después del 
mandato, vienen versículos que nos hacen 
ver la hermosura de la vida diaria, cuan- 


DEL CREYENTE 


do todo es hecho para la gloria de Cristo. 
Miremos otra vez el contexto porque al- 
gunas de las señales de la plenitud son 
mencionadas. La plenitud del Espíritu nos 
Menará de gozo santo, habrá cánticos en 
el corazón y podremos hablar y cantar de 
su amor, gracia y poder. Habrá cantos 
de triunfo, de consclación y gozo. De la 
exultación del alma nace Ja acción de 
gracias y la voz de melodía como encon- 
tramos en el libro de Los Salmos, y otros 
cánticos resonantes de gozo. Los cánticos 
cristianos siempre deben ocupar el lugar 
de los cantos mundanos que se oyen por 
todos ládos. La alabanza descripta aquí, 
siempre glorifica a Dios, y también edi- 
fica a los creyentes; hagamos .las dos 
cosas. El libro de Los Hechos enfatiza 
vez tras vez el hecho de que lá iglesia 
llena del Espíritu, fue una iglesia llena 
de confianza gazosa que emanó de un 
gozo profundo e interior. “Gozo en el 
Espíritu Santo”, fue la característica por- 
que el Espíritu Santo es un Espíritu go- 
zoso. “Todo hombre gozoso hace lo bueno 
y piensa lo que es bueno”. Clemente dijo 
en el siglo segundo “alabando aramos, y 
cantando viajamos”. El corazón renovado 
es un corazón gozoso. 

Habrá un espíritu de hacimiento de 
gracias que abarcará todas las circuns- 
tancias de la vida, (Efes. 5:20). Podremos 
decir con Crisóstomo, “gracias a Dios por 
todas las cosas”. 

Pablo mismo había aprendido a hacer 
esto, pues podía alabar a Dios en un cala- 
bozo. Veremos que Dios es Aquél que 
ordena todo, que lo: que llamamos cir- 
cunstancias adversas son permitidas por 
El tanto como las bendiciones, y al per- 
mitirlas Dios muestra su sabiduría y amor 
en hacer a las cosas dolorosas obrar jun- 
tamente para nuéstro bien. La vida Hena 
del Espíritu no es una vida descontenta. 

Luego viene la subyugación del ego, 
(Efes. 5:21) no solamente a Dios sino tam- 
bién a nuestros hermanos. La experiencia 
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nos enseña que- esta actitud. es-algo: que 
solamente el Espíritu Santo puede obrar 
en nosotros. 


A continuación las relaciones domésti- 
cas. Esposos y esposas; hijos, patronos, 
empleados. Vemos que todas las relacio- 
nes serán gobernadas por el Espíritu. La 
plenitud del Espíritu debe encontrar un 
ambiente congenial en el hogar cristiano. 
Es el secreto de la sujección de la esposa 
al esposo como la cabeza. Es la fuente 
del autosacrificio del esposo, siguiendo 
las pisadas de Cristo quien amó a la igle- 
sia y se dio a sí mismo por ella. Es el 
secreto de la obediencia y respeto de los 
hijos hacia sus padres, (Efes. 6:1). De 
alí enana la ternura y el amor de los 
padres hacia sus hijos, (Efes. 6:4), pues 
gobierna su casa en el poder del Espíritu. 
En esto también vemos la verdadera obe- 
diencia del siervo, que ya es más que un 
siervo: es además un hermano amado, 
porque el patrón verá en su empleado un 
siervo de Cristo juntamente con él mismo, 
(Efes, 6:5-9). Todo esto. tiene sus raíces 
en esta plenitud que llena ya el alma del 
creyente consagrado y así el hogar llegará 
a ser un pequeño santuario. 

Pero no ha terminado todavía. El após- 
tol sube a terreno más elevado y habla 
de nueva fuerza; “fortaleceos en el Señor 
y en el poder de: su fuerza”, es lo que 
exhortó en el capítulo 3:16; “fortalecidos 
con poder en el hombre interior por su 
Espíritu”. Luego viene “toda la armadura 
de Dios”. La guerra del creyente es pe- 
leada en un plano espiritual. Solamente 
el creyente lleno del Espíritu podrá usar 
tal armadura. ¡De qué servirá vestir a 
un creyente carnal con ella! ¡No podría 
soportar su peso! Pero la plenitud del 
Espíritu hace al creyente fuerte en el Se- 
ñor, porque su lucha es contra Satanás y 
sus huestes. 


Pero hay aun otro resultado de tal ple- 
nitud. “Orando en todo tiempo con oración 
y súplica en el Espíritu”. La oración es 
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un arma que todo creyente. puede man 
jar; es más fuerte que toda la artillería 
del infierno y jamás falla. La oración 
personal e intercesora y los que son lle 
del Espíritu Santo derramarán sus almi 
ante Dios de la manera que Pablo de 
cribe, “velando en ello con toda persey 
rancia y súplica por todos los santos” 
Luego viene el testimonio (Efes. 6:19) 
porque tal plenitud ha de hechar de.la 
vida todos “los demonios mudos”, y: nos 
hará fieles embajadores de Cristo. Vemos 
pues que todo es una descripción de 1 
influencia que el Espíritu tiene «sobre :e 
creyente cuando es permitido Menarle 
Afecta toda la vida del creyente; al es 
poso y a la esposa; a los hijos, los am 
y los siervos. Todos deben ser llenos de 
Espíritu. y 
Hoy en día las vidas están llenas d 
mil problemas, deberes y preocupaciones 
Pero podemos poner todas estas cosas € 
su debido orden con solamente dar al: 
Espíritu SU LUGAR en la vida. Entonce: 
y solamente entonces habrá paz y armo 
nía en nuestros. seres. E 
Cada uno de nosotros debe procurá 
hacer facil a otros miembros de la iglesi 
ser llenos del Espíritu, pero la triste ver 
dad es que muchas veces no les hacema: 
sentir la divina presencia. Hay creyentes 
que hacen bajar la temperatura espiritual: 
de una reunión, con sólo entrar; pero ha 
otros que son como cuando una llama 
débil es metida en un frasquito de oxÍge-" 
no: hacen revivir la débil llama. Permi; 
tamos al Espíritu tener a nuestras vidas 
y gobernarlas, a fin de que la iglesia de: 
Dios siempre pueda leer el divino sello 
sobre nuestro carácter y conducta. No, 
nos esperemos el uno al otro. Hagamos 
nuestra decisión ahora. mismo. “SED: 
LLENOS DEL ESPIRITU”. 


Josué 


RS DL NA AN 


un 
hombre 
K 

fe 


Walter T. Bevan 


EL SENDERO DEL CREYENTE 


A. Bonatti 


Números 13-14 


La exploración a la tierra de Caanán, 
produjo en el ánimo de los exploradores 
diversas reacciones. El testimonio general 
era a todas luces satisfactorio, se confir- 
mó de una manera evidente la fidelidad 
de Dios. La tierra en verdad fluía leche 
y miel y el fruto que trajeron entre dos 
hombres, era testimonio de la bondad 
de aquella tierra. Pero notamos que al 
hacer la descripción de dicha tierra, des- 
tacan de una manera notable, lo que para 
ellos sería un impedimento entrar en ella 
y poseerla. La incredulidad ha sido siem- 
pre un veneno mortal para el alma, cuya 
primera semilla la vemos en el jardín del 
Edén, cuando el enemigo pudo sembrarla 
en el corazón del primer hombre. Allí 
Satanás introdujo la duda, que es la in- 
credulidad en embrión. ¿Con qué Dios 
os ha dicho? Con estas palabras sembró 
la duda y abrió una brecha, para dar en- 
trada al pecado de la desobediencia. La 
misma duda, la misma mentira siguieron 
siendo en todos los tiempos, las armas 
más poderosas de Satanás. Aquí tenemos 
a estos hombres que tenían las promesas 
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Divinas que les aseguraban la posesión de 
la tierra y e ando ya están por alcanzar 
la promesa, el ojo de la incredulidad ve 
los gigantes. Allí donde la fe debía entrar 
en ejercicio, se mostró el corazón in- 
crédulo y rebelde. En vez de ver la tierra 
como una bendición, vieron una tierra 
que tragaba a los moradores. Empero Ca- 
leb y Josué se destacan del grupo de ex- 
ploradores por su fe sencilla que eviden- 
ciaba la confianza que ellos tenían en la 
promesa Divina. Caleb es mencionado pri- 
mero en el V. 31 haciendo callar al pueblo 
y diciéndoles, “subamos luego y poseá- 
mosla, que más podremos que ellos”. No 
obstante, el pueblo que ya había oído de 
las dificultades, estaba desanimado y co: 
menzó a murmurar y alzaron gritos y 
dieron voces y loraron aquella noche, 
Llegó a tal punto la desconformidad del 
pueblo, que decían cada uno a su com- 
pañero, “designemos un capitán y volva- 
mos a Egipto”. Este pecado causó en 
Moisés y Aarón tal efecto, que caveron 
sobre sus rostros delante de la multitud 
y Josué y Caleb rompieron sus vestidos”. 
¡Qué deshonra para un pueblo tan privi- 


legiado, desear volver a la tierra de su 
esclavitud, a la opresión y a la verguenza! 


¡Cuántos males trae aparejada la incre- 
dulidad! Aquí Josué toma la Palabra y 
hace un razonamiento juicioso. Si ellos 
fueran agradables a Jehová, El los intro- 
duciría en la tierra, y exhorta al pueblo 
a no ser rebeldes contra Jehová y da una 
palabra de aliento diciéndoles: “No temáis 
que con nosotros está Jehová”. Esta pa- 
labra de exhortación y consuclo debía 
haber producido buen efecto. en el pueblo, 
pero no fue así. “La multitud habló de 
apedrearlos”. ¡Qué triste actitud! ¡Qué 
corazones rebeldes! Pero Dios es el que 
ha de premiar la fe de sus siervos fieles. 
La fe tiene siempre su justa recompensa 
y en aquellos: momentos difíciles para 
Josué y Caleb, “La gloria de Dios se mos- 
tró en el Tabernáculo del Testimonio a 
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todos los hijos de Israel”. V. 10. La 
dadera fe glorifica siempre a Dios. Jesús 
alabó la fe de la mujer Cananea, AUNque 
era una extranjera. El Señor le dij 
“Oh mujer, grande es tu fe”. Jesús alabó 
la fe del centurión y en más de una opo 
tunidad exhortaba a sus discípulos dicié 
doles: “Tened fe en Dios”. La gloria: de 
Dios se ha de mostrar siempre en la te 
sincera de sus hijos. Así ocurrió enel 
caso de Josué. No sólo el Señor los librg 
de las piedras, sino que aprobó la fe d 
ellos, mostrando su gloria en el Taber. 
náculo. Aprendamos la lección que ten 
mos aquí: el siervo de] Señor se ha de 
encontrar a menudo con aquéllos que en 
todas las empresas han de ver gigantes 
y tragadores. Tal es la visión del ojo tu 
bio de la incredulidad. Si fuera por ellos, 
jamás se haría algo por el adelanto de 
ia obra de Dios. Son los pesimistas qu 
en cada oportunidad ven una dificultad: 
lo contrario de los optimistas, que en cad 
dificultad ven una oportunidad. Dios bu 
ca esta clase de hombres, valerosos en fe 
que miran las promesas de Dios como ya 
cumplidas. Digna fue la actitud de Josué: 
y Caleb, mientras que los diéz restantes: 
hicieron murmurar al pueblo y desacredi: 
taron la tierra y hablaron mal de ela, 
muriendo de la plaga de Jehová, triste 
fin de ta incredulidad! La muerte espirj 
tual es el resultado de la falta de con- 
fianza en Dios: De Josué v Caleb, se dic 
que guedaron con vida. V. 38. Así será 
siempre. La manifestada en 
Forma cada vez más vigorosa y fuerte. 
La fe robustece la vida espiritual. Siga 
mos la fe, honremos a Dios con una con: 
fianza implícita en el camino que El nos. 
ha trazado. “Por fe andamos, no por: 
vista” y “Puestos los ojos en Jesús, el 
autor y consumador de la fe”. Habrá for- * 
taleza en la vida espiritual y vigor en el 
servicio. El apóstol Juan dice: “Y esta: 
es la victoria que vence el mundo, nuestra 
fe”, I Juan 5:4, 


piela sph 
Vida sera 


EL SENDERO 


Cornelio era un hombre sincero, Lo que 
entendia lo practicaba.. Para él, la salva- 
ción del alma, el servicio para Dios y la 


“eternidad eran realidades importantes. 


No era uno de estos “profesantes” fá- 
ciles, llenos de palabras livianas y con- 
yersaciones inútiles pero que no HACEN 
nada, El pertenecía a otra clase: La de 
los HACEDORES, no. la de los HABLA- 
DORES. Era uno sobre quien el ojo de 
Dios descansaba con complacencia y al- 
guien por quien la mente del Cielo estaba 
profundamente interesada. 


Una lección 


Lidia y la 


Reunión 


DEL CREYENTE ` 


de Oración 


También lo era nuestra amiga de Tia- 
tira, Lidia, la vendedora de púrpura (Hch. 
16:14). Pertenecía a la misma escuela; 
ocupaba el mismo nivel del centurión y 
el eunuco, 


Es una delicia contemplar a estas tres 
almas y pensar de uno en Etiopía, otro 
en Cesarea y la tercera en Tiatira o Fili- 
pos. Es extremadamente refrescante con- 
trastar estas rectas, ardientes almas, con 
muchos que, en nuestros días de tan men- 
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tada luz y conocimientos, tienen el así 
llamado plan de la salvación en sus ca- 
bezas, la doctrina de la Gracia en sus 
lenguas, pero el mundo en sus corazones. 


Se ve claramente que, tanto Lidia como 
Cornelio y el eunuco, eran almas vivas; 
ella era adoradora de Dios, estaba bien 
contenta de dejar de vender púrpura -e 
ir a la reunión de oración o a cualquier 
lugar donde se podía encontrar provecho 
espiritual. “Dime con quién andas y te 
diré quién eres”. Y “así fue con Lidia; 
ella buscaba el lugar donde unas pocas 
almas piadosas, algunas de la misma ma- 
nera de pensar, se reunían habitualmente. 


Esperar en Dios por la oración. 


Esto es hermoso; hace bien al corazón 
ponerse en contacto con ese celo profundo. 
Seguramente el Espíritu Santo registró 
este incidente, como toda Escritura Santa, 
para nuestra instrucción. Lidia aprove- 
chaba de cualquiera y toda oportunidad; 
en verdad, ella exhibe los verdaderos fru- 
tos de la vida divina; los genuinos instin- 
tos de la nueva naturaleza, Averiguó dón- 
de se reunían los creyentes para la oración 
y tomó su lugar entre ellos. No se cruzó 
de brazos y se sentó a esperar con indo- 
lencia y ociosidad culpable a que algo 
extraordinario e indefinido viniera sobre 
ella o que algún cambio misterioso le 
sobreviniera. No, se fue a la reunión de 
oración, el ugar donde se expresa Ja ne- 
cesidad; el lugar de la bendición esperada 
y allí Dios la encontró, como encontrará 
a cualquiera que frecuente. tales lugares 
en. el espíritu en que lo hizo Lidia. 

Dios nunca falta a un corazón expectan- 
te. El ha dicho: “No se avergonzarán los 
que esperan en Mí” (Is. 49:23) y como 
un rayo de sol luminoso sobre las pági- 
nas inspiradas, brillan aquellas palabras 
llenas de significado: “Dios es galardo- 
nador de los que le buscan”. 


El envió a Felipe al eunuco en el de- 
sierto de Gaza; a Pedro al centurión en 
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Cuando El redarguye, convierte y libera” 


el pueblo de Cesarea; a-Pablo a la: ven 
dedora de púrpura en los suburbios d 
Filipos y El enviará un mensaje a cua 
quier ferviente buscador de la salvación: 
Siempre es un momento de profundo. 
terés cuando un alma preparada es puest 
en contacto con el Evangelio de la Gra 
cia de Dios, 


Puede ser que tal alma ha estado baje 
un penoso ejercicio de corazón por m 
chos días, buscando la paz sin hallarla 
el Señor ha estado obrando por su Espi 
ritu y preparando el terreno para la bué 
na semilla; El ha estado ahondando: los: 
surcos para que la preciosa semilla de sy 
Palabra se arraigue permanentemente. y. 
lleve fruto para su alabanza. El Espíritu: 
Santo nunca está de prisa. Su obra e 
profunda, segura, sólida; sus plantas ho: 
son como la calabacera de Jonás, que sa 
lió en una noche y en una noche pereció. 


un alma; el sello de su mano eterna está: 
sobre la obra en todas sus etapas, 


Tiene que haber sido un momento de 
interés intenso cuando una persona, en la: 
condición de alma en que Lidia se encon“ 


de 


EL SENDERO 


ba completamente preparada para su 


a mensaje y es seguro que' éste estaba 
“acondicionado para ella. El anunciaba 
una verdad que ella nunca había oído y 


en la cual jamás había pensado. Lidia 


; había vivido según los conocimientos que 
“tenía; adoraba a Dios pero no tenia idea 


de la gloriosa verdad que moraba en el 
corazón de ese extraño que estaba a su 
lado en la reunión de oración. Ella, una 
mujer devota y ferviente, había venido 
para orar y adorar; para refrescar su 
espíritu luego de la labor de la semana. 
¡Cuán poco se imaginaba que en esa reu- 


“nión iba a escuchar al más grande predi- 


cador, excepción hecha del Señor, y que 
viría la más grande verdad que jamás 


*" haya sido escuchada por oídos humanos! 


Sin embargo así ocurrió y de cuánta 
importancia fue que Lidia estuviese pre- 


` sente en esa reunión de oración memo- 


rable! 

Afortunadamente, ella no hizo lo que 
tantos hacen hoy, quienes, luego de una 
semana de trabajo en el negocio, la fá- 


raba, vino en contacto-con el glorioso-. 
“Evangelio que Pablo anunciaba. Ella esta- 


brica o el campo, etc., aprovechan el do- 


mingo para quedarse en cama! 

Cuántos hay a quienes: se podrá ver 
cumpliendo fielmente sus tareas de lu- 
nes a sábado, trabajando con toda dili- 
gencia en sus ocupaciones, pero en vano 
sería procurar verles el domingo en la 
Cena del Señor o en la reunión de ora- 
ción durante la semana. Lidia no perte- 
necía a esta clase de gente. Sin duda 
atendió a sus negocios como lo haría to- 
da persona cuerda. Nos atrevemos a de- 
cir —sí, estamos seguros— que vendía 
excelente púrpura y era una comerciante 
justa y honrada, pero no se pasaba el día 
del Señor en cama ni descansando en 
casa. 

Tampocó creemos que fuera una de 
esas personas egocéntricas a las que un 
chaparrón les impide ir a la reunión; no, 
ella era una mujer ferviente que sentía 
que tenía un alma que salvar, una eterni- 
dad por delante y un Dios viviente a 
quien servir y adorar, 

¡Dios nos conceda tener más Lidias en 
este nuestro día! 

C. H. Mackintosh 


Si carece usted de poder, puede ser que exista algún pecado 


que es menester confesar, algo en su vida que necesita endere 
zarse. Es inútil -pensar que se puede encubrir una cosa mala 
cantando salmos, asistiendo asiduamente a reuniones religiosas, 
orando mucho, o leyendo su Biblia. Es preciso confesarlos, 
y si somos demasiado soberbios para confesarlos, es inútil es- 


perar misericordia de Dios, 
La Biblia dice: 


DEL CREYENTE 


“El que encubre 


y contestaciones a las oraciones. 
” 
su pecado no prospera”, 


| 


SEXTA SECCION. 
Cap. 4:1-18. 


Servicio cristiano: cualidades 
imperativas. 


La frase “teniendo nosotros este minis- 
terio” (v, 1) introduce el tema de la pre- 
sente sección. El “ministerio” que men- 
ciona no es otro que el servicio en el 
Evangelio del Nuevo Pacto (3:6) que ocu- 
pó.su exposición en el capítulo anterior. 

En los párrafos de esta sección encon- 
tramos delineadas ciertas cualidades del 
servicio cristiano. Ningún concepto equi- 
vocado embargaba la apreciación del 
Apóstol respecto a ese servicio. Conocía 
que era una misericordia Divina, una gra- 
cia del cielo, el ser honrado con participa- 
ción en él, y se percataba de sus inhe- 
rentes responsabilidades. Lo que aquí por 
el Espíritu expone conserva su importan- 
cia y aplicación al servicio que fuere 
nuestro. Ánotamos las siguientes cualida- 
des que se mencionan. 


1) La “manifestación de la verdad”. (v. 
2). El concepto expresado es la declara- 
ción de la verdad Divina clara y sincera- 
mente, de manera de ser hallados fieles 
y encomendables a toda conciencia huma- 
na como si hablaran en la misma pre- 
sencia de Dios. Solamente un trato ho- 
nesto de la Palabra de Dios, y libre de 
toda sombra de lo artificioso podría con- 
ducir a esa manifestación de la verdad, 
y a su reconocimiento por parte de Ja 
conciencia de los oyentes: solamente esa 
cualidad, en la predicación podría tam- 
bién contar con la (aprobación de Dios. 
Evitemos nosotros lo artificioso y huma- 
no en las exposiciones nuestras de la- Pa- 
labra de Dios, si deseamos evitar desti- 
gurar la verdad Divina y privarla de su 
eficacia. (Obrando de esta suerte, sola- 
mente el enceguecimiento satánico, favo- 
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ESTUDIOS 
LA 2da. 
EPISTOLA 


recido por la incredulidad, podrá imped: 
el beneficio del mensaje. (v. 4). 


2) La predicación de “Jesucristo como: 


Señor”. (v. 5). La predicación “apostólica 
tenía cualidades notablemente diferentes 


a mucho de cuanto se lee y se escucha 


en nuestros días. ¿Qué significa predicar 


a “Jesucristo como SEÑOR”? Significa“ 


EL SENDERO 


OS CORINTIOS 


Por P. J. W. Hamilton 


más que predicarle como Salvador. Signi- 
fica manifestarle a la vez como quien re- 
clama rendición incondicional de la fe, 
del culto, y de la obediencia. (Cp. Juan 
5:23). Los ángeles no descuidaron de pre- 
sentarlo así (Luc. 2:11); tampoco los 
Apóstoles. (Hechos 2:21; 5:31; 10:36; 
Rom. 6:23; 10:9; 14:9; Filip. 2:11). La 
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deidad del Señor Jesús, sus atributos, su 
carácter, y sus hechos maravillosos, lo 
reclaman. (Juan 1:1-4, 18; Heb. 1:1-3, 8-13, 
etc.). Es nuestro deber predicar a Jesu- 
cristo como SEÑOR. Recordemos I Ep. 
12:3b..La predicación de Jesucristo como 
SENOR implica el reconocimiento de la 
condición humilde del predicador: nada 
más que “siervos por amor de Jesús” 
(v. 5); lo cual significa un- servicio con- 
sagrado a los altos intereses espirituales 
de quienes- se salvan, por devoción sip- 
cera a Quien padeció en la cruz. | 


3) La “iluminación del conocimiento de 
la gloria de Dios en la faz de Jesucristo. 
(v. 6). La acepción que aquí corresponde... 
a la expresión “la gloria de Dios” es la 
que se refiere al carácter y a los caminos 
de Dios; es decir, sus atributos morales, 
su inefable amor, y la pureza de su ver- 
dad. Estos atributos manifestadós en la 
revelación de Jesucristo (cp. Gál: 1:16), 
han de ser comunicados a los oyentes en 
la predicación, juntamente con su gracia 
y su poder. La verdad es que es objetivo 
Divino que éstos lleguen a manifestarse 
luego en los que creen. Recordemos el 
v. 18 del cap. anterior, La prédica según 
este modelo resulta “el evangelio de la 
gloria de Cristo, el cual es la imagen de 
Dios”. (xv. 4). ¿Reúne la predicación nues- 
tra estas cualidades? 


4) Que “la excelencia del poder sea: de 
Dios y no de nosotros”. (v. 7). Si la pre- 
dicación prospera y recoge frutos, no se 


. 211 


debe a la excelencia personal o ala popu- 
laridad de los mensajeros: 
trario. Todo proviene de “la excelencia 
del poder de Dios”. Esto es indispensable. 
Los frutos, para ser genuinos, habrán de 
depender de algo superior a la persona 
del mensajero. La fe requiere para su 
firmeza “el poder de Dios”, Ie Ep. 2:5). 
Caso contrario, será efímera. (Mateo 
13:21). 


5) Que “la vida de Jesús se manifieste 
en nuestros cuerpos”. (v. 10,11). La ex- 
periencia apostólica fue llevar “por todas 
partes la muerte de Jesús”. Compartían 
con Jesús el trato que el mundo a él dis- 
pensó; consiguientemente les fue dado 
manifestar la vida de resurrección ema- 
nada del Señor Jesús resucitado, moran- 
do por su Espíritu en ellos. (Cp. Gál. 
2:20b), Quienes escuchaban la prédica de 
tales hombres se sentían persuadidos de` 
la presencia Operativa de un poder sobre- 
natural que sostenía el espíritu de ellos, y 
aún sus cuerpos. (Cp. 12:9, 10 y Hechos 
16:25). Estas cualidades tampoco eran 
estériles, porque si resumiendo sus expe- 
riencias a manos del mundo, debieron de- 
cir, “la muerte actúa en nosótros”, era 
también verdad que esa experiencia fruc- 
tificaba para vida espiritual en cuantos 
creían el mensaje. Este es el sentido de 
su frase: “y en vosotros la vida”. 


6) Fe, esperanza, y amor son las cuali- 
dades que se desprenden delos vs. 13-18. 
Estas resultaban el secreto de la perse- 
verancia en el servicio del Señor, pese a 
todas Jas circunstancias adversas. Fe ins- 
pirada por el Espíritu (v. 13); fe que no 
consulta las circunstancias, sino que re- 
posa en las Personas Eternas. Esperanza, 
afirmada en el poder de Dios manifesta- 
do en la resurrección del Señor Jesús; 
esperanza feliz de que por el mismo poder 
serían ellos presentados en la presencia 
del Señor juntamente con quienes fueron 
los frutos de su labor. Amor, que operan- 
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muy al con- 


do para el paciente sufrir de afliccione 


procura la promoción de la extensión de 


la gracia de Dios, con el objetivo de Qui 
Dios reciba de tantos más la COrrespoñ, 
diente gratitud. Este amor es manifesta 
ción del amor supremo de Dios manifes 
tado en Cristo. (Rom. 15:3; I? Ep. 10: :24) 


Finalmente, las mencionadas cualidades 
florecen en compensaciones de incalcula 
ble valor: a) renovación diaria del ho; 


bre interior (v. 16); b) un nuevo concepto” 


de las experiencias y de su ulterior “ma. 


ravilloso desenlace (v. 17); y c) un nuevo * 


horizonte por razón de la atracción de las 
cosas que son eternas. (v. 18). 


Seamos ayudados por el Señor a un. 


servicio que constantemente reúna estás 
cualidades, y fructifique en estas compen- 
saciones. 


SEPTIMA SECCION. n 
Cap. 5:1-10. 


Servicio cristiano: sus perspectivas; 


s 


Las perspectivas aquí presentadas con: 


ciernen al futuro, cuando se haya dejado 
el escenario del servicio actual. Tres se- 
guridades llenan la visión del Apóstol. 


1) “La habitación celestial”. (v. 1). El 
v. 16 del capítulo anterior contiene pala-. 


bras que manifiestan el sentir del Apóstol” 
. se va”. 


e 


respecto a su cuerpo. Decía él: 
desgastando”... La sección que hoy nos 
ocupa expresa su perspectiva respecto a 
aquello hecho “a la semejanza del cuerpo 
de la gloria de Cristo”. (Filip. 3:21). Este 
pasaje recuerda el cap. 15 de la I? Epísto- 


la, donde se extiende el Apóstol sobre el 


tema del cuerpo espiritual, el de resurrec- 
ción. Contrasta nuestra morada terrestre 
actual, disoluble, con Ta' morada indiso- 
luble, para la nueva esfera de vida “en los 
cielos”. 

Nos dice de tal edificio, casa, o vestido; 
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“ conveniente y 
“allí. Por el v. 5 declara que es también 
Dios quien nos prepara y hace “aptos para 


aquello que será la habitación, el envol- 


 forio, la cubierta, a nuestra persona espi- 


ritual en los cielos, que “es de Dios”. Con 


- esto expresa al Proveedor de esto que será 


adaptado para nuestro vivir 


aquella morada: Quien por esta misma 
razón nos ha dado el Espíritu Santo en 
calidad de arras (anticipo) que lo “ase- 
gura. Ante la grandeza y eE tidumbre de 
esta espectativa, exclama: “gemimos con 
angustia; .para que lo mortal sea ab- 
sorbido por la vida”. (v. 4). 

La espectativa expresada en estos párra- 
fos pertenece a todo creyente, de manera 
que pueda cada uno decir: “Vivimos con- 
fiados siempre”. (v. 6). Lo aquí dicho de 
la habitación celestial no tiene referencia 
alguna a lo que suele llamarse “el estado 
intermedio”, es decir aquél entre la muer- 
te física y la venida del Señor. Se ocupa 
de la provisión Divina luego de, y por me- 
dio de, la resurrección. 


2) Estar “presentes al Señor”. (v. 8). 
Con esta frase expresa la expectativa del 
nuevo hogar. ¿Recordaba el Apóstol la 
promesa del Señor hecha a los demás 
Apóstoles, narrada en Juan 14:22 Esta 
expectativa le impele a desear ausentarse 
de su cuerpo terrenal, ¡Sentía la atrac- 
ción del hogar celestial! Para Pablo la 
circunstancia que mejor definía su con- 
dición terrenal. lo expresaba, diciendo: 
“ausentes del Señor”; y aquella que me- 
jor definía el cielo, diciendo: “presentes 
al Señor”. El Señor era su anhelo y su 
atracción: ¡su anhelada satisfacción ! 

Esta espectativa maravillosa es gozada 
por la fe en Aquél que prometió (v: 7 y 
Juan 14:2), y es prerrogativa de todo cre- 
yente. El efecto inmediato de esta expec- 
tativa del nuevo hogar con Cristo, se 
halla expresado en las palabras, “procu- 
ramos serles agradables”. Esta expectativa 
produce frutos; crea ambiciones nobles 
en el servicio cristiano; ¡ambiciones y lu- 
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chas espirituales a fin de serle a Cristo 
agradables! “Procuramos” del v. 9 expre- 
sa ambición ardiente y sincero esfuerzo. 


El Señor nos conceda este fruto en el vi- A 


vir nuestro, por razón de la misma expec- 
tativa, 


3) “El tribunal de Cristo”. (v. 10). Si 
las perspectivas que precedieron en estos 
párrafos fueron de feliz estímulo, el que 
ahora menciona es de solemne adverten- 
cia: jel tribunal de Cristo! Y.... “es ne- 
cesario que todos comparezcamos... para 
que cada uno reciba según lo que haya 
hecho mientras estaba en el cuerpo”. El 
cuerpo es el instrumento adaptado a la 
actual esfera de servicio al Señor: sis 
actividades y sus frutos deberán apare- 
cer ante el tribunal de Quien lo adquirió 
para sí y para su servicio (F Ep. 6:20; 
7:23; I Ped, 1:18; etc.), para su corres- 
Dondiente recompensa. Meditemos la so: 
lemnidad de esta expectativa. Complemen- 
temos nuestro estudio con los detalles 
añadidos en la I Ep. 3:13-15 y en Rom. 
14:10-13. Sea el Señor por su Espíritu 
quien nos revele la verdad, y la conducta 
que nos es conveniente. ; l 


Estímulo y advertencia nos tomen de 


la mano, ante las perspectivas seguras que 
nos aguardan, y produzcan sus frutos en 
nosotros para la gloria del Señor. : 


(Continuará D. M.) 


AVISO IMPORTANTE 


A partir del 1? de julio de 
1968 toda correspondencia pa- 
ra la FUNDACION EVANGE- 
LICA MISIONERA ARGENTI- 
NA debe dirigirse a su nueva 
dirección: 


CALLE PICO 1641 
BUENOS AIRES (29) 
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O a 


Una 
perla 


Muy sencillas son las ilustraciones y 
parábolas que dió el Señor Jesús durante 
su ministerio terrenal; ¡Y cuantas son! 
Un destacado expositor ha contado 49 
ilustraciones aún en el sublime Sermón 
del Monte. ¿Y sus parábolas? Tan sen- 
cillas son, aparentemente, pero cada una 
tiene una enorme profundidad y signi- 
ficado si las estudiamos detenida y “mi- 
croscópicamente” bajo la dirección e ilu- 
minación del Espíritu Santo. 

Indudablemente la perla entre las pará- 
bolas dadas por el Señor es la del hijo 
pródigo. Si estudiáramos cada palabra y 
concepto dado en ella veríamos que es 
absolutamente inagotable en su conteni- 
do y aplicación, A la par de ella podemos 
colocar la parábola de la perla, por tener 
en sí una enseñanza tan 


LE maravillosa, 
i Considerémosla ! 


Entre los estudiantes bíblicos más sa- 
nos y distinguidos se hallan muchos que 
aseveran que las siete parábolas del 
“reino de los cielos” que se hallan en 
Mateo 13 nos dan la historia de la Cris- 
tiandad — la esfera de profesión — suce- 
sivamente, y que sincronizan perfectamen- 
te con las siete cartas que fueron escritas 
a siete diferentes iglesias locales y repre- 
sentativas en Asia Menor que, en sentido 
profético, dan la historia espiritual de la 
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preciosa 


Iglesia Cristiana. Un paralelismo sorpre 
_dente hallamos entre ellas. (Véase Apo: 
calipsis 2 y 3), : 


En Mateo 16 encontramos la primera 
referencia a la Iglesia Cristiana al decla: 
rar el Señor —“sobre esta roca edificaré- 
mi iglesia”— etc. No busquemos a la 
iglesia cristiana en el Antiguo Testamento; 
Nació ella en el día de Pentecostés. El 
capítulo 3 de Efesios enseña claramente 


que este misterio. (referente a la iglesia): 


“ ¿ 
que en otras generaciones no se dió a 


conocer a los hijos de los hombres... aho- 7 
ra ha sido revelado a sus santos apósto-* 
les y profetas por el Espíritu”. Hay otras: 


referencias en el Nuevo Testamento que 
declaran la misma verdad. Pero sí, la te- 
nemos en figura en la parábola de la 
perla en Mat. 13, y tantos tipos de ella 
se dan en el Antiguo Testamento. 


Muchos son los que aseveran que la 
perla en Mateo 13:45, 46 es Cristo, y que' 
nosotros hemos vendido todo para com- 
prarla. Han olvidado que según la clara 
enseñanza de las Sagradas Escrituras nos 
hallamos en una completa bancarrota. So- 
mos insolventes. “No teniendo ellos con 
que pagar, perdonó a ambos”, dice el Se- 
ñor en otra parábola — la del acreedor 
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de los” deudores. (Lucas 7). 


Es de sumo interés saber que no se 
menciona la perla. en el Antiguo Testa- 


“mento, porque entre los judíos no fue con- 


siderada como preciosa. ¿Quién es él que 
busca y halla la perla en Mateo 13.2 Es el 
mismo Señor. ¿De dónde vino en busca 
de ella? Del mismo cielo. ¿Y con qué 
la compró? Con su propia sangre! 

“¿Y cómo se forma la perla?” pregunta- 
rá el lector. Tan diferente es la perla del 
diamante, esmeralda, topacio, etc., que 
son cuerpos inorgánicos, desprovistos de 
vida. Es de conocimiento común que se 
hallan las pesquerías principales del mun- 
do en el Golfo Pérsico, Ceilán, Borneo, 
Japón, Panamá, Venezuela y las Antillas, 
etc, y que se forman las perlas en el 


“interior de las conchas de ciertos molus- 


cos bivalvos. La formación de una perla 
es un proceso en el que la ostra emplea 
varios años, lo cual se explica si se toma 
en cuenta que la vida de estos moluscos 
está calculada en unos 13 años. Se inicia 
cuando un cuerpo extraño — que bien 
puede ser un parásito o un grano de 
arena, logra introducirse en el molusco, 
y tras atravesar el epitelio externo del 
manto queda alojado en los tejidos. No 
tarda en empezar a verse envuelto en 
secreciones del epitelio semejantes a las 
que forman la concha, y, a medida que 
pasa cl tiempo, va formándose la perla, 


El “cuerpo extraño” en el costado de 
ese organismo vivo causa irritación y 
Ss 
extravasación de la substancia conocida 
con el nombre de nácar con que cubre lo 
que le ha causado tanto sufrimiento lógi- 
camente nos hace recordar los sufrimien- 
tos indecibles de- Cristo, y el derra- 
mamiento de Su sangre, y su glorioso 
resultado. Ese pequeño ser literalmente 
da su vida para formar esa perla, ¡Que 
símbolo tan rico de la Iglesia Cristiana 
tenemos aquí! La perla tiene todos los 


colores del arco iris combinados en una 
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ufrimientos indecibles al molusco. La. 


forma maravillosa, y es. de inmenso va- 
lor, y adorna aún la corona del monarca. 
“Cristo. amó a su iglesia, y se sacrificó 
por ella, para santificarla, limpiándola en 
el bautismo de agua con la palabra, 'a fin 
de hacerla comparecer delante de sí llena 
de gloria, sin mácula ni arruga, ni cosa 
semejante, sino siendo santa € inmacu- 
lada” (Efes. 5:25-27. V. C). 


¡Que resultado dieron los sufrimientos 
del Señor!” Librada su alma de los tor- 
mentos verá, y lo que verá colmará sus 
deseos” (Isa. 53:11. N. C.) “Jesús... por 
el gozo puesto delante de él sufrió la cruz, 
menospreciando el oprobio, y se sentó a 
la diestra del trono de Dios” (Heb. 12:2). 
Recordemos el programa divino dado en 
Hechos 15:13-18, y que todavía está obran- 
do el Señor añadiendo capa tras Capa de 
“nácar” a la perla, y no tardará mucho 
ahora en completarla. Leemos en Hechos 
2:47 que “el Señor añadía cada día a la 
jglesia los que habían de ser salvos” como 
háce la concha con su concreción precia- 
dísima. Si el proceso para la formación 
de la perla en el molusco dura unos 
cuantos años, éste “proceso” en comple- 
tar la Iglesia Cristiana ha durado casi dos 
milenios ya. 

Al referirnos al costado de Ja concha 
nos hace recordar lo que ocurrió en Edén, 
y como de la costilla de Adán formó a 
Eva, y se la presentó a él (Gen. 2:22). 
Esta figura utiliza Pablo en Efesios 5. al 
tratar de Cristo y su iglesia. 

Al terminar, recordemos también otra 
faceta importantísima de esta verdad — 
ta unidad de la Iglesia. No son “perlas” 
(plural) que compra el Señor, sino “UNA 
perla preciosa”. Es Suya por creación. Es 
Suya por la redención, y TODOS los redi- 
midos desde el día de Pentecostés hasta 
la segunda venida de Cristo '— cuando se 
completará la formación de su perla pre- 
ciosa — forman parte de ella. 


D. T. Morris 
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- Sección Femenina 


La 
Santificación 
de nuestro 
ser 
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a 


En 1* Tes. 5:23, el apóstol Pablo escribe: 


a los creyentes de Tesalónica y les expresa: 
su deseo de que “El mismo Dios de paz 
os santifique por completo y todo vue 
tro ser, espíritu, alma y cuerpo, sea guar- 
dado irreprensible para la venida de 
nuestro Señor Jesucrito”. Las- palabras 
“por completo” significan “todo el ser”; 
vale decir, “espíritu, alma y cuerpo”. 
Hallamos estas tres partes de nuestro 
ser mencionadas en Mateo 22:37: “Ama- 
rás al Señor tu Dios con todo tu corazón 
y con toda tu alma y con toda tu mente”; 


cuerpo, alma y espíritu o voluntad. Dios- 


desea nuestro amor, demostrado en ado- 
ración, alabanza y gratitud y busca tales 
seres “completos”, pues dice. en Jn. 4:23 


que tiene que ser “en espíritu y en ver- 


dad”. i 

Con este fin Dios nos escogió en Cristo 
antes de la fundación del mundo “según 
el puro. afecto de su voluntad, para 
alabanza de la gloria de su gracia con 
la cual mos hizo aceptos en el Amado”. 
(Efesios 1:4-6): así que, si queremos ser 
hallados irreprensibles cuando vuelva el 
Señor Jesucristo, nuestro deber y privi- 
legio es amar y alabar a Dios ahora y 
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todos Jos días de nuestra vida aquí en 
la tierra. 

El salmo 105 nos enseña ocho maneras 
or las cuales se puede anunciar las vir- 


“tudes de nuestro Señor y Salvador y a la 


vez mostrar el amor'a Dios. La virgen 
María lo hizo en su hermoso cántico 
(Lucas 2) y cada una de nosotras debe- 


mos hacerlo. El salmo comienza con una 


orden: “Alabad'. El versículo seis indica 


7 quiénes deben hacerlo: “Vosotros, descen- 


dencia de Abraham su siervo, hijos de 
Jacob, sus escogidos”, pero Romanos 4.16 


. nos inclúye a nosotros cuando dice: “A | 


fin de que la promesa sea firme para 
toda su descendencia; no solamente para 


e la que es de la Ley sino también para la 


gue es de LA FE de Abraham, el cual es 
padre de TODOS NOSOTROS” sus hijos 
por, la fe en Cristo, ; 

“Sus escogidos” dice el '“apóstol Pe- 
dro, “sois vosotros que en otro tiempo 
no érais pueblo, pero ahora sois pueblo 
de Dios, LINAJE ESCOGIDO... pueblo 
adquirido por Dios, para que ANUNCIEIS 
LAS VIRTUDES de Aquél que os llamó 
de las tinieblas a su luz admirable” (1 
Pedro 2: 9-10). 

Las ocho maneras de anunciar esas vir- 
tudes en el salmo 105 afectan las tres 
partes de nuestro ser: Los primeros cua- 
tro versículos tienen que ver con el cuer- 
po; los vrs. 5 y 6 se relacionan con el 
alma y el 7 y 8 con el espíritu. 

12) “INVOCAD SU NOMBRE” (V. 1). 

Se refiere al nombre de nuestro Salva- 
dor, el Señor Jesucristo y nos lleva en 
pensamiento a Efesios 5:20 “Dando SIEM- 
PRE gracias por todo al Dios y Padre 


“en el NOMBRE del Señor Jesucristo”, — 


el único nombre en que se puede ser 
salvo “según Hech. 4:12, 

2%) “DAD A CONOCER SUS OBRAS 
EN LOS PUEBLOS” (V. 1). 

Aquí tenemos el testimonio personal 
dando a conocer que somos nacidos de 
nuevo por Su obra redentora en la cruz 
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del Calvario. Además, que nuestra “gen- 
tileza sea conocida de todos los hombres”, 
según Filipenses 4:5, Que digamos lo que 
El ha hecho por nosotras a nuestro al- 
rededor y en el pueblo. 

32) “CANTAD, CANTADLE SALMOS” 
(V. 2). i 

Como Pablo y Silas, debemos cantar 
con gracia en nuestros corazones aún en 
la adversidad. 


4°) “HABLAD DE TODAS SUS MARA- 
VILLAS” (V. 2). 

Tenemos diez versículos llenos de ala- 
banza dedicados por la virgen María a 
su poderoso Dios (Luc. 1: 47-55). Cuando 
fue necesario, ella también dijo: “Haced 


todo lo que El os dijere”. María conocía * 


su poder; así debemos hablar de lo que 
hemos expérimentado de su poder. i 

5) “GLORIAOS EN SU SANTO NOM- 
BRE' (V. 3). : i 

El ángel del Señor dijo a José: . “Lla 
marás su nombre Jesús, porque El sal, 
vará a su pueblo de sus pecados”. “Jesús” 
quiere decir “Salvador”. Nos gloriamos 
en ese nombre que nos da entrada a su 
gracia y nos da la esperanza de su glo; 
ria, “En Dios nos gloriaremos siempre” 
(Sal. 44:8). ¿Es esto verdad? Sí; aquí en 
este mundo y para. siempre! 

María dijo: “Porque me ha hecho gran- 


des cosas el Poderoso; Santo es su nom- » 


bre”, aunque una espada traspasaría su 
alma. El apóstol Pablo también pudo de- 
cir: Nos eloriamos en las tribulaciones 
sabiendo que la tribulación produce- pa- 
ciencia y la paciencia prueba y la prueba 
esperanza...” (Rom. 5: 3-4), E 

6*) “ALEGRESE EL CORAZON DE LOS 
QUE BUSCAN A JEHOVA” (V. 3). 

La virgen María se alegró porque dijo: 
“Engrandece mi alma' al Señor y mi es- 
píritu-se regocija en Dios mi Salvador”. 
Al fin María reconoció la necesidad de 
que Jesús muriera para ser su Salvador, 
pues la encontramos en el aposento alto 
después de la crucifixión y resurrección 
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alabando a su Señor con los otros cre- 
yentes. 

También el apóstol Pablo nos amonesta 
a hacerlo diciendo: “Alegraos gentiles con 
su pueblo... alabad al Señor todos los 
gentiles y magnificadle todos los pueblos” 
(Rom. 15: 10-11). 


7? “BUSCAD A JEHOVA Y SU PODER” | 


(V. 4). 

Buscad su rostro —la imagen misma 
de su sustancia— en oración. 3 

Buscad su poder; su Palabra sustenta 
nuestras vidas. : 

Buscad su aprobación; día a día. (2 
Cor. 5:9). 

Si buscamos su rostro nos apartaremos 
de la iniquidad y le amaremos y adorare- 
mos más y mejor. 


8%) “ACORDAOS DE LAS MARAVILLAS 
QUE EL HA HECHO” (V. 5). 

El que ama, recuerda; no olvidando 
ninguno de los beneficios. 

No hay que olvidar que nos amó y nos 
lavó de nuestros pecados. 

No hay que olvidar que nos hizo reyes 
y sacerdotes para Dios. 

No hay que olvidar de dar gracias por 
Su Gracia, cada día renovada. 

No hay que olvidar que tal vez El venga 
hoy para llevarnos a la gloria. . 

María se acordó de la misericordia de 
Dios para con Abraham y su descendencia 
“para siempre”. Eso nos incluye a nos- 
otras. Es misericordia. que nos salva de 
ser consumidas “Sus misericordias que 
no decayeron” y que son “nuevas cada 
mañana”. “Bueno es Jehová a los que en 
El esperan; al alma que le busca” (Lam. 
3:22-25), 

Amándole, nos acordaremos siempre 
de darle gracias al que es digno de re- 
cibir nuestra adoración. Así le alabaremos 
con todo nuestro ser: Cuerpo, alma y 
espíritu. Así seremos guardadas irrepren- 
sibles hasta la venida de Cristo 


Alice E. Lowe de Kennedy 
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CONFERENCIA DE JOVENES: 
Agosto 15 a 18 de 1968 
EMBALSE DE RIO TERCERO 


EL TEMA DE LA CONFERENCIA 
Señor, 
¿Que quieres que haga? 


Si Dios quiere celebraremos durante lo; 
días citados en el epígrafe las Conferen. 
cias Generales de Jóvenes en Embalse: 
de Río HI. 


Hemos orado mucho buscando la di 
rección de Dios, para que el Espírit 
Santo utilice estos días de reunión de su: 
pueblo para que seamos despertados “a: 
la realidad de las verdaderas dimenslo: 
nes de la vida que el Señor Jesucristo 
demanda de los: creyentes. , 

La vida que Cristo nos ofrece vivir no 
es una vida de conformismo. No es una- 
vida de seguridad bajo la protección de 
los mecanismos de la sociedad moderna. 
El Evangelio no consiste en promesas de: 
prosperidad material. 


Es cierto que da bendiciones para esta.. 
vida. Y que como cristianos debiéramos + 


ser hombres normales y equilibrados. Es - 
más, no existe la posibilidad de ser un” 
hombre normal si no se es cristiano. 
Pero también es cierto que el Señor 
nos llama a vivir una verdadera aventura 
de fe. Jesús nos llama a una vida de ser- 
vicio, que significa riesgos y Juchas. 
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y NOTICIAS setm 


qn - A TT 


# Abraham, siendo llamado, salió sin 
saber a dónde iba. 


Simón, Pedro y Andrés escucharon 
un día la voz de Jesús que les dijo: 
—venid— y ellos dejando sus redes 
le siguieron, 


* 


x 


Juan y Jacobo también fueron lama- 
dos y dejando a su padre Zebedeo en 
el barco con los obreros, le siguieron. 


* Otro día Jesús vio a Mateo y le di- 
jo —isígueme!— y él dejándolo todo 
se levantó y lo siguió. 


+ Cuando Saulo iba camino de Damas- 
co fue derribado al suelo, vio a Je- 
sús glorificado y escuchó su voz. Su 
respuesta inmediata fue: —SEÑOR 
¿QUE QUIERES QUE HAGA? 


¿Por qué todos estos respondieron al 
llamado de Dios? —Pues simplemente 
porque tuvieron una visión de El y escu- 
charon su voz. 


Nosotros también un día nos encon- 
trámos con Cristo y fuimos salvados. 
Pero la visión que tenemos del Señor 
es vaga. Y su voz no llega clara a nues- 
tros oídos. Si realmente le escucháramos, 
si èn verdad supiéramos que nos. habla 
a cada uno personalmente, no podríamos 
sino repetir las palabras de Saulo: —SE- 
ÑOR ¿QUE QUIERES QUE HAGA? 


Vayamos a Ja Conferencia de Agosto 
con el deseo de escuchar distintamente 
la voz de Dios. Oremos mientras tanto. 
Afinemos nuestra sensibilidad. Leamos la 
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Palabra de Dios. Y viajemos a Embalse 
con la firme determinación de Escuchar 
a Dios hablándonos. Estemos seguros que 
si logramos oir su voz, nuestra respuesta 
será la de Saulo. No puede ser otra. 


Cuando Cristo habla y percibimos su 
voz no es posible otra alternativa que 
responder —SEÑOR ¿QUE QUIERES 
QUE HAGA? Una juventud sana, fuerte 
y optimista recibirá con entusiasmo la 


invitación de Cristo a vivir peligrosa- 


mente. 


El Señor Jesús dijo —El que pierde su 
vida por causa de mí la hallará. 


Y otra vez —Donde esté vuestro tesoro, 
alí estará vuestro corazón. 
——Pablo declaró —Estimo todas las cosas 
como pérdida por la excelencia del cono- 
cimiento de Cristo Jesús, mi. Señor. 

—Judas recomienda —Que contendáis 
ardientemente por la fe que ha sido dada 
una vez a los santos. 


Hay una gran tarea a realizar. SEÑOR 
¿QUE QUIERES QUE HAGA? — He aquí 
el tema de la Conferencia. El Señor te 
invita a vivir una aventura de fe en una 
vida de pleno servicio. 


annann 
NOTA: El costo del alojamiento com- 
pleto oscilará alrededor de los $ 4.000.—, 
la mitad de cuyo importe deberá girarse 
hasta el 15 de julio como anticipo. 


La Comisión 


Sección Niños 


API 


El Arco en las 


nubes 


Lectura; 


Génesis 8.1-16; 9.11-17. 
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El mes pasado estábamos pensando. 
Noé y su familia, y como el moment 
por fin llegó cuando Dios le dijo, “Ent; 
tú y toda tu casa en el arca” (7.1). : 

Cuando todos estaban adentro, con lo 
animales, reptiles y aves, entonces D 


; io 
cerró la puerta. 3 


LA LLUVIA. Las primeras gotas q 
luvia empezaron a cae; 
haciendo a los niños dejar sus juego 
para correr a casa: Seguramente los fue 
tes relámpagos y truenos habrían asusta. 
do a muchos de sus padres, los cuale 
habían oído a Noé y a sus hijos cuando 
ellos hablaron de un diluvio que iba 
venir. 


Los hombres, y tal vez los niños tam. 

_ bién, que se habían reido de Noé, creé 
yendo que su mensaje de juicio divinc 

era un disparate, ya no se estarían riendo 

sino estarían miedosos y afligidos. ` 

La lluvia seguía día tras día sin cesar 

y pronto el agua entraba en las casas co- 

mo una verdadera inundación, ; 

Facilmente podemos imaginar el pánico 

y susto que todos, ricos y pobres, sintie- 
ron en aquellas horas, porqué un gran 
peligro, y aun la muerte, estaban llegan: 
do. cerca. : 


Hay algunos niños que se ríen del evan: 
gelio, del mensaje que nos habla del pē 
Hgro que trae el pecado, pero no es cosa 
de risa. 


SALVADOS O PERDIDOS. Dentro 

de algu- 
nos días y cuando las aguas eran suficien- 
tes para ponerlo a flote, el arca de Noé 
empezó a moverse, y no tardó en salir 
tranquilamente. sobre las olas. 


Es triste pensar en tantas personas, 
y muchos niños entre ellas, que habien- 
do oído el mensaje de Dios anunciado 


EL SENDERO 


: por 


Noé y sus hijos, NO HICIERON 
CASO, y perecieron por no haber entrado 
en el arca. Nos hace pensar en las líneas 
del coro: 


“Una sóla puerta hay, mas son sus 
lados dos, l 
Adentro y afuera, ¿en cuál lado estás?” 


Niños de este rincón, no se conformen 
con sólo cantar los coros en la Escuela 


' dominical, sino abran sus corazones al 


Señor Jesús, y confíen en él como su Sal- 
vador AHORA, para que nada triste les 


“venga MAS TARDE. 


EL ARCO IRIS. Dios lo llama “Mi 

arco”, y bien enten- 
demos que es un arco especial que se ve 
en el cielo cuando llueve y el sol brilla, 


y lo llamamos arco iris. 


¡Qué hermosos colores vemos cuando 
un arco. iris cruza el cielo: después de 


una tormenta; La primera vez que hubo 
uno fue cuando el diluvio y sus solemnes 
resultados se acabaron, y Noé y su fa- 
milia habían salido salvos y sanos del 
arca. Dios hizo una promesa de nunca 
más mandar un diluvio como castigo por 


“el pecado. Las promesas del Señor siem- 


pre son fieles, y en ellas podemos confiar 
de todo corazón, El Señor Jesús promete 
salvamos si confiamos en El como nues- 
tro Salvador. 


¿Sería posible que el Salvador nos ol- 


vidara y nos dejara perecer? 


NO... NO... NO... el arco iris nos 
recuerda que todo lo que Dios promete 
él cumple. 


Ahora tenemos que despedirnos, porque 
el tiempo para la clase ya ha pasado. Así 
que, hasta pronto niños, si Dios lo per- 


mite... 


TIO ERNESTO 


DEL CREYENTE 


CONCURSO BIBLICO 


PREGUNTAS. 


1 ¿En cuál versículo del capítulo 8 de 
Génesis leemos que “Se acordó Dios 
de Noé”? (Búsquese entre versículos 
la 5). 


2. ¿Vale la pena obedecer a Dios? 


um 


¿Por qué no entraron otros en el arca? 


¿El arca se hundió bajo las aguas? 


n A 


¿Qué quiere ser usted, salvado o per- 
dido? 


6. Nosotros muchas veces no cumplimos 
lo que prometemos. ¿El Salvador cum- 
ple sus promesas? 


7. ¿El arco iris es blanco y negro, O tie- 
ne muchos colores? 


8. ¿Quién ve el arco iris cuando aparece, 
además de nosotros? (Véase capitulo 
9 y el versículo 16). 


Los niños de la República Argentina. y 
países limítrofes deben mandar sus con- 
testaciones a las Tías Mary y Margarita, 
Córdoba 618, Posadas, Prov. de Misiones, 
antes del 31 de agosto de 1968; los de 
otros países antes: del 30 de septiembre 
de 1968. Niños hasta 11 años de edad 
contestan las preguntas numeradas del 
1 al 4: hasta 14 años, las del 1 al 6, y 
hasta 18 años, todas. 


CUMPLEAÑOS PARA EL MES DE 
JULIO 
Elizabeth L. Bisio 
Lilia Mulki 


Elena C. Charnos 


FELICITACIONES 
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JAPON 


Una Clase Bíblica 


En Tokio se lleva a cabo un estudio 
bíblico cerca de la Universidad de Agri- 
cultura. Los hermanos encargados han 
deseado que la reunión sirva para alcan- 
zar a estudiantes. Una noche se cumplió 
su deseo con la presencia de diez estu- 
diantes. De los dieciocho jóvenes que asis- 
tieron solamente tres eran creyentes. Se 
pide la oración a favor de este esfuerzo 
para que con el desarrollo del estudio 
sean alcanzados más de los estudiantes 


y que vengan al conocimiento de Cristo 
como Salvador. 


SINGAPUR 


Una Fiesta Pagana 


Una hermana en la fe informa de una 
fiesta hindú que se celebra en el mes de 
febrero en la comunidad hindú de Sin- 
gapur, Le hacía pensar en la realidad 
de los poderes de las tinieblas. En esta 
fiesta se lleva a la imagen del dios Su- 
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gramanian en un carro plateado. Le aco; 
pañan los devotos cantando sus canci 
-nes paganas. Pero lo que llama la ate 
ción de una manera especial es ver las 
largas agujas o dardos que atraviesan sús 
cuerpos, y aun sus mejillas. ¡Qué aspecto 
tendrían! Las puntas de los dardos sòn 
adornados muchas veces con plumas de 
pavos reales. De vez en cuando los devo: 
tos detienen la marcha para dedicarse a 
sus danzas diabólicas. Solamente la gra: 
cia y poder de Dios pueden librara 
esta pobre gente de semejante esclavitud 
Oremos a favor de nuestros hermanos en 


Singapur que se ocupan de la proclama: 
ción del mensaje del evangelio. 


INDIA 


Un Peregrino Religioso 


El siguiente relato nos ayuda a apreciar 
la necesidad del evangelio en la India. 
Una sierva del Señor que se encontraba 
de viaje allí escribió: Cuando paramos: . 
debajo de unos. árboles para tomar una 
taza de café descubrimos a un anciano“ 
acostado sobre el pasto para descansar’ 


EL SENDERO 


“la manta 
«consistía en un bastión y un jarro para 


“dos 


“con 


a mediodía. Estaba despeinado y 


amalla.. Su único 


agua, porque en el cámino la gente le 
daba alimento para adquirir “mérito”. 


" Cumplía él una caminata larga de unos 


mil quinientos kilómetros desde el 
sur de la India hasta Benares en el norte. 
Nuestro chófer podía hablarle en su pro- 
pio idioma, Tamil, y también le alcanzaba 
tratados. El día 26 de febrero es un día 


-importante para los hindúes porque es el 


día cuando muchos miles concurren cCoO- 
mo peregrinos 'a los templos sagrados 
que se encuentran en la orilla del Río 
Godavari. Un templo que se encuentra 
en una isla a unos cuarenta kilómetros 
de Chagallu es objeto especial de su de- 
voción. Nos era grato ver que unos cuan- 


tos creyentes aprovecharon la oportuni- 
“dad de ir para repartir folletos evangéli- 


y vender evangelios y otros libritos 
el mensaje de la Palabra de Dios. 
Fue una experiencia de mucho estímulo 
para ellos. Aun los Braminos recibieron 
con gusto los folletos. 


cos, 


BURUNDI (Africa) 
; Recién tienen la Biblia Completa! 


Los obreros del Señor en Bujanmbura 
comentan una experiencia emocionante. 
Es que ya tienen la Biblia completa en 
el idioma Kirundi. Los creyentes africa- 
nos no podían esconder su profunda sa- 
tisfacción cuando supieron que las Bi 
blias ya habían llegado. ¡La Biblia en su 
propio idioma! Un joven cristiano que 
trabaja en la casa de una misionera dijo 
la mañana siguiente que se había levan- 
tado de la- cama con la vista un poco 


- debilitada. Cuando se le preguntó por qué, 


él contestó: “Estuve leyendo la Biblia 
con los otros jóvenes hasta las dos de la 
madrugada”. Contestando la pregunta 
“¿Dónde habían empezado la lectura?”, él 
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dijo: “¡En el principio! Encontramos tan 
interesante la lectura que. no sabíamos 
dónde parar”. ¡Oue el Espiritu Santo 
prospere su lectura de la Palabra para su 
crecimiento espiritual. l 


ZAMBIA (Africa) 


Recibe Vista Espiritual 


Dice el hermano Logan, de Chavuma: 
El otro día encontrándome sentado en 
la casa oía el ruído de un bastón de un 


ciego que andaba por la calle. Mirando 


por la ventana vi al ciego que se acerca- 
ba. Cuando llegó frente a nuestra puerta 
se dio una media vuelta como si veía. Sa- 
lí a la puerta para encontrarle. Cuando 


yo le saludé él me preguntó: “¿Es Ud.. 


Sakunda?” (mi nombre africano). Yo con- 
testé que sí. Entonces él me dijo: “Yo 
he venido para hablar con Ud.”. Lo llevé 
a un lugar tranquilo y nos sentamos. 
“He venido”, dijo él, “porque quiero que 
Dios me perdone los pecados y me salve”. 
Fue un gozo llevarle al Hijo de Dios, el 
Salvador. Después que él salió yo me 
arrodillé y di gracias a Dios que el bas- 
tón le había servido para guiarle hasta 
donde yo me encontraba para que él al- 
canzara la salvación. 


EL LIBANO 


Le Habían Gustado los Estudios 


Los hermanos que se encargan de los 
Cursos Bíblicos por Correspondencia en 
Beirut recibieron una linda carta de un 
musulmano que había estudiado. cinco 
de los cursos gratuitos y había recibido 
su certificado. Dijo que le había gustado 
mucho el estudio de la Biblia y les dio 
las gracias por los cursos. Ojalá que los 
estudios sirvan para guiarle al conoci- 
miento de Cristo como el Salvador de 
su alma. 
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HABLANDO A LOS LECTORES 


“El Sendero del Creyente” durante apro- 
ximadamente cincuenta años ha seguido 
dando “toda la palabra de Dios a todo 
el pueblo de Dios”. Hemos procurado 
seguir dignamente en pos de aquellos 
hombres de Dios quienes con fe y en 
el temor del Señor publicaron «el primer 
número, y queremos continuar entregan- 
do la sana doctrina en sus variadas fases. 

Desgraciadamente estamos pasando por 
un período difícil con nuestras finanzas. 
Los únicos causantes de tal situación 
son aquellos que se han atrasado en el 
pago de sus suscripciones, algunos. de 
los cuales nos están debiendo algunos 
años atrasados. Naturalmente no podre- 
mos seguir así; la revista tiene ya un 
saldo deudor elevado, y si ha de seguir 
con su misión, tendremos que liquidarlo, 
algo que pronto podríamos hacer si todos 
aquellos que nos deben pusieran sus 
cuentas al día. 

Queremos seguir publicando artículos 
de interés general como así también doc- 
trinales, con el único fin de edificar al 
pueblo de Dios, y aun queremos mejorar 
la presentación de la revista; para esto 
pedimos su colaboración, rogando que 
ese cheque o giro sea enviado en seguida 
a la administración de “El Sendero del 
Creyente”. 

Las suscripciones son ahora semestra- 
les y adelantadas, por lo tanto aquellos 
que no hayan pagado el ler. semestre de 
este año (1968) ya están en deuda con 
la revista. 

Durante el año hémos recibido algunas 
donaciones que han sido de grande ayuda 
en las dificultades por las cuales pasa- 
mos; a los que han colaborado así, mu- 
chísimas gracias. 

Diremos que el precio de la suscripción 
apenas cubre los gastos de imprenta y 
envíos por correo de la revista, por lo 
tanto, repetimos, cuando éstas se atrasan 
hace sumamente difícil nuestra situación. 
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Desde el mes de Julio habrá algun 
cambios en algunas secciones de 1 
vista. Nuestra querida hermana * via 
boradora, la Sra. Helen M: de “Y ain 
que durante once años ha atendido à 
sección femenina, y durante años a; 
riores a la de los niños, siente que 
debe seguir más debido a su salud, et 

hemos atendido su pedido de relevo 
A ella damos nuestras sinceras graciás 
por todo lo que ha hecho a favor 
pueblo de Dios por intermedio de las:pá: 
ginas de nuestra revista, y le desear 
nuchas bendiciones del Señor en su'nu 
va esfera de servicio en Unquillo. -: 

Nuestra hermana, la Sra. Perla de Jag 
tomará a su cargo la página femenina. 
expresamos. nuestro agradecimiento a 
ella por esta colaboración, pidiendo: al 
Señor quiera darle sabiduría y unción . 
escribir para nuestras queridas herma: 
“Tía Perla” durante años ha colaborad 
en ia página para los niños; por este_+ 
bajo tan bien hecho, muchísimas graciás 

El Sr. Ernesto Parish (Tío Ernesto 
por el momento seguirá con la sección 
de los niños ayudado en lo que toca 
los cumpleaños, etc., por las Srtas. Mar 
y Margarita McCulloch. Tanto al “Tío 
Ernesto” como a las “tías” Mary y Mar: 
garita, muchas gracias. 

Una palabra más, nos agradaría ver n 
solamente las suscripciones pagadas, sin 
tmbién un aumento en los suscriptores 
Hermanos sobreveedores de las iglesias 
Uds. pueden ser de grande ayuda en es 
to por sus oraciones, recomendaciones | 
influencia. Gracias, 

Algunas iglesias pagan por dos o tre 
suscripciones para dar la revista a algu 
nos pobres de la congregación; un ejer 
plo que otros podrían imitar. 

Saludamos a todos con amor en Crist 
deseándoles toda bendición espiritual, 

Por la Dirección 
WALTER T. BEVAN : 


Ediciones LECSA 


ERPOCAS CRUCIALES EN LA EXTENSION DEL EVANGELIO 


por RAUL- CABALLERO YOCCOU 


$ 500.- 


INSTITUCION Y OBSERVANCIA DEL PARTIMIENTO DEL PAN 


por W. J. HOCKING 


76 páginas en formato Il x 18 analizando una 
de las ordenanzas establecidas por Jesucristo 
"La cena del Señor" 
mismo en los Hechos 
vechosas aplicaciones 


toda época. 


de los Apóstoles. Pro- 


y la obs:rvancia del 


para los creyentes de 


$ 100.- 


LA GRACIA DE DIOS 


48 páginas que hacen vivir un tema encanta- 
dor regocijando al alma salvada y sosteniendo 
al creyente en su vida terrenal. Cinco capítu- 
los breves que llevan a considerar la Gracia 
proveyendo, escogiendo, sosteniendo, enri- 
queciendo y anticipando. Formato 13 x 18. 


$ 100.- 


MAIPU 466 - Local 30 - (Galerio Nemaco) 


de 9 a 19 horas - Sábados hosta las 13 horas 
Tolleres y Administ. LLAVALLOL 4670 - Tel. 53- 2278 


UN PLAN DE... CUATRO PUNTOS 


LA BIBLIA ejercerá una influencia poderosa en nuesiro tiempo y cumplirá 
su misión de ¡levar el mensaje de Dios a cada familia argentina en le medida 
en que cada creyente le de el lugar que le corresponde en su vida personal y, 
sea consciente, además, de su gran responsabilidad de hacerla conocer e otros. 

Teniendo presente ambos aspectos de esta responsabilidad: a) meditarla, b) 
difundirla la SOCIEDAD BIBLICA ARGENTINA ha preparado este sencillo plan 
de cuatro puntos e invita a todos aquellos que deseen y estén dispuestos a 
compartir ta! privilegio, a enrolarse en el mismo: 


t ESTUDIAR Mi BIBLIA DIARIAMENTE 
2 COMPARTIR MI BIBLIA 

3 AYUDAR A SU DISTRIBUCION 

4 CONTRIBUIR CON M! DINERO 


Así como usted se alimenta diariamente para mantener su vida física en buenas 
condiciones de salud y poder trabajar, necesita alimentarse diariamente de la 
Palabra de Dios para mantener su vida espiritual sana y vigorosa. 


2% Puede compartir la Biblia de muchas maneras haciéndola leer por otros: 
comentando lo que ha leído en ella; citándola en “su. conversación; dando 
testimonio de lo que la Biblia significa en su vida. etc. 


39 Coloque [vendiendo o regalando} como mínimo durante este año, una Biblia 
o un Nuevo Testamento, en manos de una persona que no lo ha conocido antes, 


49. Su contribución puede ser mediante ofrendas. donaciones o haciéndose Socio 
Colaborador de la Sociedad Bíblica Argentina: 
Meyores: $ 50.— mensuales o de $ 600.— anuales 
Menores: $ 25,— mensuales o de $ 30C — anuales 


Para cualquier información puede dirigirse à: 


SOCIEDAD BIBLICA ARGENTINA 
CASA CENTRAL Suc. ROSARIO Suc. CORDOBA 


Galería Rosario 
án 352/58 
Tscubien / Sarmiento 859, Loc. 72 


Tel, 32-8558 Tel. 42088 Santa Rosa 367, Loc, 12 


Galería Santa Rosa 
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Hat pi a Gl oi a ca! sdana as 


AE Ree 


Gran consternación provocó en todos 
los ámbitos de la Capital Federal y aun 
en el interior de la República la noticia de 
la terrible tragedia ocurrida en el esta- 
dio del C. A. River Plate el domingo 23 
de junio último al finalizar el partido de 
fútbol entre el equipo local y el del C. 
A. Boca Juniors, partido que finalizó sin 
que se abriera el score. 

A] terminar el encuentro, como habi- 
tualmente sucede, todos los aficiorrados 
que habían concurrido para presenciarlo, 
procuraron salir a la calle con la mayor 
rapidez posible, y. las multitudes empe- 
zaron a irrumpir por las escaleras hacia 
las distintas puertas de salida. 

En todas las puertas menos una, la sa- 
jida del público se efectuó en forma nor 
mal, pero la avalancha que descendía ha 
cia la puerta N? 12 inesperadamente se 
vio obstaculizada en su intento. Algunos 
rodaron por los escalones y la presión 
de los que venían detrás y no veían lo 
que sucedía abajo, provocó más y más 
caídas, hasta que los escalones cercanos 
a la puerta fueron escenario de un espan- 
toso apretujamiento y centenares fueron 
pisoteados y aplastados, encontrando ho- 
rrible muerte 71 personas, en su mayoría 
jóvenes y adolescentes. 

La policía actuó con rapidez e hizo 
lo posible para contener a la avalancha 
humana, lo cual indudablemente contri- 
buyó àa reducir el número de casos fa- 


DUELO NACIONAL 


tales, aun cuando la catástrofe fue de tal 
magnitud que el gobierno, en un gesto 
de simpatía hacia las familias afectadas, 
declaró el lunes 24 de junio “Día de Due- 


lo Nacional”. 


¡Duelo Nacional! ¡Cuán huecas suenan 
esas palabras frente a la casi total indi 
ferencia de los 25 millones de habitantes 
del país! Hemos notado cómo en la mis- 
ma noche de la tragedia la vida noctur- 
na de nuestra gran metrópoli siguió su 
curso como si nada hubiera pasado: los 
restaurantes y las confiterías estaban re- 
pletas de comensales, los cines y teatros 
proseguían con sus programas habitua- 
les, las salas de bailes proporcionaban 
música. para miles de parejas que cum- 
plían sus programas dominicales sin pen- 
sar en los centenares de deudos que esa 
misma noche lloraban la desaparición de 
seres queridos. 


Claro está, si pudiéramos haber hablado 


individualmente con cada uno de los que 
así demostraban tánta indiferencia, hu- 
biéramos descubierto que en muchos co- 
razones se anidaba una profunda angustia 
ante lo que el mundo denominaba “fata- 
lidad”, una especie de desesperación ante 
la horrible muerte que alcanzó a tantos 
desafortunados seres, una sensación de 
terror al pensar en la posibilidad de que 
algún día pudiera sobrevenirles algo si- 
milar. 


Esto es justamente lo que describe el 
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autor de la Epístola a los. Hebreos al 


mencionar a “los que por el temor de-la—- 


muerte estaban por toda la vida sujetos a 
servidumbre.” Esta es la triste realidad 
para los que transitan por este mundo 
“sin Dios, sin Cristo, y sin esperanza”: no 
brilla ni un rayo de esperanza en sus 
propios corazones, y por lo tanto, cuando 
suceden desgracias a los demás, optan 
por encerrarse en una aparente fría indi- 
ferencia, y buscan de alejar el espectro 
de la muerte sumergiéndose en la voré- 
gine del clamoreo a su alrededor. 


Es que no tienen ningún refugio para 
sus espíritus desgarrados y atribulados, 
y las creencias religiosas de la mavoría, 
si es que la tienen, no les 'aporta ninguna 
especie de alivio ante una catástrofe tan 
incomprensible para la mente humana. 


Pero cuán distinta es la reacción del 
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la revista más antigua de las Asam- 

bleas, nos pertenece a todos y todos 

debemos sentirla como nuestra 

Siendo así, ¿qué hacemos por ella? 

e La sostenemos con nuestras orad- 
tiones? 


e La difundimos entre los creyen- 
tes nuevos y entre aquellos que 
no. son suscriptores? 


o Hacemos conocer nuestras im- 
presiones y sugerencias a la Di- 
rección? 


6 Procuramos hacer un nuevo sus- | 
criptor por mes como mínimo? 


e Estamos al día con el pago de 
nuestra suscripción? 


Recuerde querido lector, EL SEN- 
DERO DEL CREYENTE le pertene- 
|. ce tanto a Ud. como a la Dirección | 
y a la Redacción; pregúntese en- | 
tonces: ¿qué estoy haciendo por la | 
revista? | 

| 
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verdadero cristiano frente a tanto dolo 
y- desesperación. El sabe que arriba: e 
los cielos, y también a su lado en 
momento, en cada encrucijada de la “vid 
está su Señor y Salvador, quien mij 
con ojos compasivos las aflicciones de lo 
suyos, y aun de los que no son de E 
El creyente en Cristo puede encontrar e 
la Palabra de Dios lo que le proporcion 
aliento, consuelo y fortaleza para ca 
circunstancia de la vida, y puede por m 
dio de la oración descargar su corazó 
atribulado ante el trono de Aquél qu 
ha dicho: “¿No se venden cinco pajari 
llos por dos cuartos? Con todo, ni uno 
de ellos está olvidado delante de Dio 
Pues aún los cabellos de vuestra cabez 
están todos contados. No temáis, pues 


más valéis vosotros que muchos pajari 
Hos.” 


“Era Invierno” (Jn. 10:22). Así dijo el 
Espíritu cuando Cristo estaba recibiendo 
una recepción muy fría de parte de los 
judíos. 

“Era ya noche” (Jn. 13:30). Esto es lo 
que leemos relacionado con el propósito 
maligno que Judas abrigaba en su cora- 
zón. , 

“Hacía frío” (Jn. 18:18). Esto leemos 
cuando Pedro se calentaba en el patio 
del sumo sacerdote. Hacía frío en su al- 
“ma, por esta razón sentía el invierno en 
su Cuerpo. 


Y no solamente en los vaivenes dei] 
vida encuentra el creyente que el Seño 
es el Pastor Divino que da descanso par 
el espíritu en lugares de delicados pa 
tos y provee de aguas de reposo para el 
corazón sediento de sosiego y paz, sin 
que para la misma hora de la muerte 
tiene la certeza de que su Salvador ha.de 
ser para él lo que fue para el salmist 
quien pudo cantar: “Aunque ande -e 
valle de sombra de muerte no temeré: 
mal alguno, porque Tú estarás conmigo”. 


ERA INVIERNO. Describe la condición 
espiritual y no solamente la física. Israel 
estaba en la misma condición espiritual 
que uno de sus reyes quien “en la casa 
de invierno”, destruía hoja por hoja la 
palabra de Dios (Jerem. 36:22,23). Cuando 
como nación vuelva al Señor, habrá llega- 
do el verano para ellos y para todas las 
naciones (Mat. 24:32,33). Entonces podrán 
cantar con gozo “ha pasado el invierno... 
el tiempo de la canción ha venido”. (Can- 
tares. 2:10-23.). 


La culminación de la bieraventuranza 
del verdadero cristiano es que puede go 
zarse en la promesa del Salvador que di 
o: “En la casa de mi Padre muchas mo: 
radas hay; si así mo fuera, yo os lo hw 
biera dicho. Voy, pues, a preparar lugar 
para vosotros. Y si me fuere y os pre: 
parare lugar, vendré otra vez y os tomaré 
a mi mismo, para que donde Yo estoy, 
vosotros también estéis”, pudiendo así ex- 
clamar, también como el salmista: “En 
la casa de Jehová moraré por largos 
días.” TA 


II 


Dios es luz. Cuando el hombre le da 
las espaldas al Señor, queda en las tinie- 
blas de su propia mente humana. El ene- 
migo quiere robarnos de la luz. Quiere 
poner su mano fría de incredulidad so- 


Federico G. Coleman 
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i ) nveerna 


bre todo lo que nos es caro. Quiere dar- 
nos el poder del intelecto humano, en 
vez del poder de la palabra de Dios. Pero 
una vez que damos las espaldas a Las Es- 
crituras —la revelación de Dios a nues- 
tras almas— quedamos con lo que no es 
más que la vislumbre de nuestro propio 
entendimiento. Siempre será invierno en 
el alma del que rechaza a Cristo. Judas 
(no Iscariote) llamó SEÑOR a. Jesús 
(Jn. 14:22), el Iscariote no lo hizo. El mo- 
do de dirigirnos al Señor revela el vestido 
que leva nuestra vida interior. 

Era invierno, porque siempre es invier- 
no en las almas de los que quieren matar 
a Cristo. Pero la victoria de las tinieblas 
fue breve, y condujo al triunfo eterno de 
la luz. 

Cristo al morir, mató a la muerte. 


HI 


Juan Wesley parado en las calles de 
Newcastle; la gente se agolpaba a su al 
rededor para escuchar la Palabra. Era 
invierno, pero según lo que él nos decía 
“no podían sentir la escarcha porque el 
amor de Cristo ardía en sus corazones”. 

“Yo ruego a vuestra excelencia y esto 
por el Señor Jesucristo... que me envíe 
de entre mis bienes, una gorra caliente... 
sufro de un catarro permanente; y esta 
celda lo hace peor. También necesito un 
saco abrigado, porque este que llevo está 
muy gastado, Pido permiso para tener 
una lámpara por las tardes porque es 
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muy aburrido tener que sentarse SOLO 
EN LAS TINIEBLAS. Pero más que tod 
pido la Biblia hebrea a fin de pasar el 
Tiempo estudiando. Pero si otras medi 
das son tomadas... antes del invier 
DO... estaré pacientemente esperando la 
voluntad del Señor... sentado solo en las 
tinieblas” (Tyndale). 

Es un cuadro etxraño del hombre que 
estaba llenando de luz a toda Inglaterra. 
El mismo poco después pasó a la eterna 
luz con una oración sobre sus labios, 
“Señor abre Tú los ojos del Rey de In- 
glaterra”. La oración pronto fue contes- 
tada; antes de un año la publicación de 
la Biblia recibió el permiso real, y a los 
dos años lo que fue llamada “La Gran 
Biblia” fue colocada en todas las iglesias 
parroquiales y la semilla de la fe evangé- 
lica fue sembrada por toda la tierra. 


Ahora vamos a cierta cárcel en Roma. 
En un calabozo se halla un anciano: el 
apóstol Pablo. La celda es húmeda, y las 
corrientes. de aire le hacen temblar. El 
invierno ha llegado y se hace sentir. Pa- 
blo posee solamente un capote, pero lo 
tiene a centenares de kilómetros de allí. 
Se envolvió pues, en su raído vestido, 
luego tomó su pluma y escribió a su 
amado Timoteo: “Trae, cuando vengas, 
el capote que dejé en Troas en casa de 
Carpo.” ¡Cuánta falta tenía de calor y 
abrigo! Pero sus palabras no son las dé 
un anciano quejumbroso, “Estoy para s 
sacrificado, el tiempo de mi partida está 
cercano.” Una muerte terrible le espera- 
ba, pero habría de enfrentarla con sere- 
nidad y confianza. ¡Sería la hora del 
triunfo! Sí; mucho más importante que 
todo aquello era el calor espiritual que 
llenaba su alma. Calor que se hizo sentir 
en todo lo que escribió. 

Nos hace pensar en la oración de otro 
siervo de Dios (George Matheson). “To- 
maré todos los accidentes de mi vida co- 
mo regalo tuyo. Hasta el dolor he de re- 
cibirlo como disfraz de tu infinita bon- 
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-zón abierto en lodo tiempo para recibi 


- 1V 


dad para conmigo. Mantendré mi“ ¿9 


te. Por la mañana, al mediodía, por:] 
noche, en primavera, verano, otoño e in 
vierno. Cuando Tú vengas, sea con so 
con lluvia, te recibirá mi corázón gozo 
samente, Tú eres —Tú mismo!— much 
más que el Sol, Tú eres en Tí mismo 
compensación de la lluvia. Eres Tú y no 
tus regalos, lo que anhelo. Llama, ¡oh Si 
ñor! a mi puerta, que yo he de abrirtes 
“El Señor estuvo a mi lado y me di 
fuerzas. Y nuestro Dios sigue siendo nue 
tro Dios en las noches oscuras de algú 


invierno por el cual pasamos, como tam: 


bién en los días de hermoso sol. “Es 
Dios es Dios nuestro eternamente y par. 
siempre, El nos guiará aún más allá d 
la muerte.” 


“Al anochecer, descendieron sus disci 
pulos al mar... Estaba ya oscuro, y Je 
sús no había venido a ellos.” (Juan 6 
16-21 y Mateo 14: 22-25) ¡Cuán oscuro se 
había puesto! Pero el Señor todo lo sa 


bía. Estaba allí en el monte, orando. Y: 


conocía todos los peligros y dificultades 
que afrontaban los suyos. . 
fuerte viento soplaba en contra. y que'l 
barca —en medio del mar— era azotad: 
por las olas. A 

“Mas a la cuarta vigilia de la noche, 
Jesús vino a ellos...” 


pronto llegaron al puerto anhelado 

No sabemos cuando vendrá el Señor 
Pero esto sí sabemos, que cuando El ven 
ga, romperá el alba y huirán las sombras! 
Dejarán de soplar para siempre los vien: 
tos contrarios. 
no... se habrán mostrado las flores en 


la tierra. El tiempo de lá canción habrá : 
“Le-: 


venido.” 
vántate, 


El Amado hablará y dirá: 
hermosa mía, y ven.” 


Walter T. Bevan 
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. Sabía que un. 


(cerca del alba)” 
Cuando el Señor llegó, cesó el viento y 


“Habrá pasado el invier- 


LA 


DIRECCIÓN 
0 GUIA 


Siempre ha existido ansiedad en el co- 
razón de los hombres por conocer la vo- 
luntad de los dioses. El A. T. habla de 


paganos, como el rey de Babilonia. Dete- 


nido nte una encrucijada, hace uso de 
la adivinación, sacude las saetas, consulta 
a los ídolos y mira el hígado (Ezeq. 21: 


21). Otros lo hacen de diferente modo, y 


aún nuestra gente moderna —que pre- 
tende ser tan civilizada— consulta horós- 
copos en revistas y periódicos. Lo hace 
porque siente necesidad de ayuda, pues 
el pecado ha desorganizado todo su. ser. 


. En cambio, cuando el hombre es regene- 


rado, el mismo Espíritu Santo toma a su 
cargo la dirección de su vida. 


Es evidente pues que toda forma de 
adivinación nace del deseo de obtener 
conocimiento del futuro, aun clandestina- 
mente; y esto es una jmitación satánica 
de la profecía. El Espíritu Santo es quien 
guía a los verdaderos hijos de Dios, pero 
son demonios los que guían en el otro 
caso; ellos tienen cierto conocimiento 
que podremos llamar super-físico 


Cuando: el Espíritu toma posesión del 
creyente, él mismo lo guiará, aunque no 
necesariamente por medios sobrenatura- 
les. A veces lo ha hecho por instrucción 
oral, “habló Dios a Abraham; a Moisés”, 
etc, o mediante visiones y sueños. Pero 


DEL CREYENTE 


es necesario advertir que entonces no ha- 
bía una revelación completa, escrita. Otro 
modo fue la nube y la colunma de fuego. 
Habiendo redimido a su pueblo, Dios des- 
cendió para morar en medio de él y an- 
dar con él. No lo dejó ir a su heredad 
como pudiera. Israel debía ser un pue- 
blo guiado y obediente. La nube escribió 
“si el Señor quiere” sobre todos sus mo- 
vimientos; hizo que ellos volvieran a ser 
como niños. Nosotros pues podemos es- 
perar también que Dios haya provisto 
algo que nos sirva de brújula en nuestra 
peregrinación; y por cierto es así, y no 
es algo, sino Alguien. ¡Se trata de una 
Persona! 


En el discurso del Señor que hallamos 
en Juan cp. 14 al 16, leemos que prepara- 
ba a los suyos para Su salida de este 
mundo. Pero les prometió que vendría 
OTRO guiador. “El Espíritu de verdad.” 
Ahora nuestro Señor está en el cielo, pero 
el Espíritu Santo está aquí, y su misión 
es guiarnos. 


Cada uno de nosotros sabe lo que es 
estar en situación de perplejidad, y te- 
ner necesidad de hacer algo. Seguramen- 
te Israel en su tierra no fue guiado. otra 
vez exactamente como cuando estaba en 
el desierto. No obstante la presencia in- 
visible de Dios por su Espíritu, y según 
su palabra, siempre estuvo guiando y pro- 
tegiendo, 


Algunas palabras de advertencia --exen- 
ta de dogmatismo— acerca de costum- 


DEL 
ESPIRITU 


229 


bres no recomendables nos vendrían bien, 
pues. sabemos que han sido motivo de 
bendición a almas sencillas. Sabemos de 
aquellos que siempre buscan la dirección 
del Señor por medio de una “cajita de 
sorpresas”. Alquien ha dicho que junto 
a ella habría que poner una “caja de ad- 
vertencias”, Otros dicen ser guiados por 
impulsos. “Se sienten guiados”, Es cierto 
que a veces el Espíritu obra así; no 
obstante es indispensable estar siempre 
en comunión con el Señor. 


No podemos caminar en las sendas de 
justicia solamente por medio de presen- 
timientos, Muchas veces esto de “sentirse 
guiado” no es más que una excusa para 
justificar hechos apresurados, y ministe- 
rio sin provecho. Según las Escrituras no 
es cosa de “sentirse guiados”. Somos 
guiados por el Espíritu. Además la direc- 
ción del Espíritu no es para tiempos de 
crisis solamente, sino para toda la vida. 
Es por esta razón que nos ayuda grande- 
mente al sobrevenir Jos momentos de 
crisis. 

Señales sobrenaturales. Tales cosas son 
buscadas muchas veces por los espiritual- 
mente inmaduros. Vista no es compatible 
con Fe, y no debemos olvidar que los ad- 
versarios también hacen señales. Las se: 
ñales sobrenaturales no forman parte de 
la guía divina normal. 


, 


Cristo dijo a los suyos acerca del Es- 
píritu Santo: “os guiará”. Y esto sugiere 
una mano amorosa extendida para diri- 
gir. “os guiará a toda la verdad” (Jn. 16: 
13). Los apóstoles tenían que ser testigos 
de todo lo que aconteció, a fin de llegar 
a ser los escritores e intérpretes de Cristo 
para todo el tiempo, para que en cada 
generación por su palabra otros creyeran. 
(Jn. 17:20). El conocimiento que los após 
gistrado permanentemente en el Nuevo 
Testamento, El Espíritu los guió a escri- 
toles recibieron por tal guía, quedó re- 
bir, así como ahora nos guía a nosotros 
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al leer, para que crezcamos' en el con 
cimiento de su voluntad. Si quisiérame 
ser guiados por el Espíritu én los asunt 
de nuestra fe, éstas son las Escriti 
que tendremos que estudiar. La palabr, 
de Dios es el “libro de texto”, y ningun 
cosa que no cuadre bien con el LIBRO 


podrá ser considerada como enseñada y po 
El 


Todo creyente debe experimentar pä 
sí la guía y la iluminación del Espíri 
Las condiciones no son difíciles de obt 
ner. Consiste sencillamente en la ate 


ción humilde y expectante. Y en leer Jas 


Escrituras con ferviente oración. Y al 
leer u oír la Palabra, el Espíritu será 
nuestro Guía y Enseñador. E 

Es también obra del Espíritu que mora 
en nosotros, el conducirnos a la contem 
plación del divino rostro; y a una vid 
“de oración e intercesión. El nos guiar 
en el camino de la santidad de vida 
(Ezeq. 36:27. Isa. 30:21). La característica 
de ta] vida es que nunca sé guía por ] 
normas y deseos de la carne, ni por] 
manera de pensar del mundo. 


“Todos los que son guiados por el Es: 


píritu de Dios, estos son hijos de Dios!:, 


(Rom. 8:14), La expresión “hijos de Dios” 
significa no solamente que somos de la 
familia de Dios, sino que además mani: 
festamos la dignidad de “hijos de Dios”. 
Todo creyente es hijo de Dios por naci: 


miento, pero todo hijo no está mostrando: 
la dignidad del estado de hijo. Vive co: 
mo niños que no ven, sin realizar la alta: 


dignidad de su vocación y estado. : 

La vida del Espíritu dentro del creyen- 
te autentica el estado de hijo. Es el esp 
cial privilegio de ellos ser guiados por el 
Espíritu; por la palabra que es inspirada 
y por Su testimonio dentro del alma, que 
ilumina el entendimiento y vivifica la 


conciencia, de tal manera que tiene un 
instinto espiritual y un discernimiento: 


sano de las cosas de Dios. Este es el prin 
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“moleste, pues el 


cipio que ha de guiar la vida. Y en esto 


no hay nada que ienga que ver con un | 


mero entusiasmo o éxtasis. Todo habla 
de la sujeción del corazón al gobierno 
de la voluntad de Dios en nuestras pala- 
bras, obras y pensamientos. Sujeción 


< que desde nuestro punto de vista es vo- 


luntaria, y sin embargo es debida al di- 


vino Agente y Enseñador que mora aden- 


tro. Se trata de una entrega y un santo 
abandono al Espíritu Santo, el cual ha 
de guiarnos. Tal guía llevará a la morti- 
ficación de la carne, y por la obediencia 
a El, nunca seremos derrotados por ella, 


Recibimos el “Espíritu de adopción” 
(Rom. 8:15). Significa dar el Jugar de 
hijo a alguien a quien por naturaleza no 
le pertenece. El contraste es entre la po- 
sición sin privilegios de un esclavo, y la 
de aquel que no solamente es reconocido 
como un miembro de la familia, sino tam- 
bién es poseído de una dignidad: es hijo 
y heredero. Porque aquellos que han re- 
cibido el Espíritu de adopción son here- 
deros de Dios (Efes. 1:5). 


En La carta a los Romanos, Pablo con- 
trasta el presente con el glorioso futuro. 
Somos hijos de Dios aunque ahora este- 


“mos viajando como incógnitos por el 


mundo. En el pasaje paralelo de Gálatas 
4:6, leemos del Espíritu de su Hijo. AHi 


el presente es contrastado con el pasado 


que fue invalidado en Cristo. Es la ac 
ción del Espíritu del Hijo sobre nuestro 
espíritu que nos hace clamar “Abba Pa- 
dre”, El Espíritu llena el alma con amor 
de tal manera que es el gozo del hijo 


. obedecer. Por el Espíritu la ley se cum- 


ple, pero al mismo tiempo su dominio 
queda abolido. No es más un freno que 
creyente, dulcemente 
constreñido por el Espíritu hace la vo- 
luntad de Dios, y guiado por el Espíritu 
vive una vida libre de egoísmo y Heno de 
fruto para Dios. 


Walter T. Bevan 
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Sinceridad 
de 


Alma 


El cristiano que desea ganar al- 
mas para el Señor, ha de tener algo 
de aquella sinceridad profunda que 
hallamos en Jonás, que pregonaba: 
“De aquí a cuarenta días Ninive 
será destruida.” Jeremías lamenta- 
ba: “Mirad y ved si hay dolor co- 
mo mi dolor que me ha venido.” 
Isaías rogaba: “Deje el impío su 
camino y el hombre inicuo sus pen- 
samientos, y vuélvase a Jehová.” 
Había tal sinceridad en sus voces 
que nadie podía entenderlos mal. 
“Prepárate para ve- 
Pedro 
“Arre- 


pentíos y bautícese cada uno de 


Amós advirtió: 
nir al encuentro de. tu Dios”. 
predicó con apasionamiento: 


vosotros en el nombre de Jesucris- 
to para el perdón de sus pecados.” 
El Señor Jesús lloró al exclamar Ile- 
no de sinceridad: ¡Oh, Jerusalén, 
Jerusalén! que matas a los profe- 
tas, y apedreas a los que son: en- 
viados a ti: ¡cuántas veces quise 
juntar a tus hijos como la gallina 


sus pollos debajo de sus alas! 
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Un eminente teólogo del siglo pasado 
“clasificó” a la antigua ciudad de Corinto 
como “el emporio del imperio romano” 
y “la feria de vanidades del primer siglo” 
y con justa razón lo hizo. La metrópoli de 
Grecia era un proverbio de corrupción, 
y su tan notoria filosofía resultó tan 
ineficaz en su poder para reformarla. 


Fue en esta ciudad que Pablo predicó 
el Evangelio con tanta unción y eficacia 
durante un período relativamente corto. 
Muchos fueron los que probaron el poder 
dinámico y transformador del “mensaje 
dela cruz”. Será de sumo interés para el 
lector saber que la palabra “poder” utili- 
zada en 1. Cor. 1:18 y en Rom. 1:16 pro- 
viene de la palabra griega “dinamis”, de 
` la cual se derivan las palabras “dínamo” 
y “dinamita” en castellano. Sabemos que 
la dínamo transforma la energía mecáni- 
ca en energía eléctrica, y que la dinamita 
tiene un enorme poder explosivo. ¡Cuán 
apropiadas y sugestivas son estas figuras 
al tratar del poder milagroso y transfor- 
mador del Evangelio! 


a ciudad de Atè- | 
nas ubicada en el istmo que separa 
¡el mar Egeo del Jónico. Su posición | 
| y el contar con. dos importantes j 
i 
| 
| 
| 


. o 
; CORINTO era un 
| 


puertos uno al O. y otro al E. le 
daba una grande importancia mer- | 
cantil y militar, pues era el camino ' 
¡obligado entre Ta Grecia septentrio- 
nal y la meridional. Todo esto hizo 
que Corinto. llegara a ser una de 
las más ricas y populosas ciudades | 
de Grecia, pero sus riquezas le pro- ; 
dujeron orgullo, ostentación, afemi- | 
nación y todos los vicios que gene- 
ralmente trae consigo la abundan- l 
cia. 
| Pablo la visitó, por lo menos en 
| dos oportunidades, y desde allí es- 
ı cribió las Epístolas a los Tesaloni ' 
censes y a los Romanos. ! 
En el año 146 AC., Corinto fue 
destruida por los romanos y un si- 
glo después, reconstruida por J. 
César, 
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n 


Inventario. 


Pocos años después de haber sido est 
blecida la iglesia evangélica en Corinto 
Pablo escribió esta primera carta, en le 
cual contesta algunas preguntas que ha-. 
bían formulado algunos miembros sobre? 
asuntos que afectaban la marcha de*su 
asamblea. ES 


¡Qué tesoro hallamos en esta epístola 
Es una: mina inagotable de riquezas. L 
revelación que se da en el primer capi: 
tulo acerca de nuestro amado Salvador 
y su obra es grandiosa, y el inventario” 
de lo que el Señor Jesucristo es para nos- `: 
otros parece. inigualable. “Mas por él 
estáis vosotros en Cristo Jesús, el cual 
nos ha sido hecho por Dios sabiduría 
justificación, santificación y redención 
para que, como está escrito: él que se: 
gloría, gloríese en el Señor” (1 Cor. 1:30;* 
31). 


“En Cristo” reitera Pablo tantas veces 
en sus epístolas. Era su “monograma”, y 
esa unión no es una unión imaginaria, 
teórica o nominal, sino una unión divina, 
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Incomparable 


real, vital y productiva en extremo. Cris- 
to Jesús ha sido hecho por Dios. 


SABIDURIA, “¿Dónde se hallará la sa 
biduría? ¿y de dónde vendrá?” clama el 
patriarca Job. “Sabiduría ante todo: ad- 
quiere sabiduría” exclama el insigne rey 
Salomón, y “mejor es adquirir sabiduría 
que el oro preciado”. 

En el capítulo 8 de Proverbios encon- 
tramos la revelación más estupenda y 
admirable del carácter de la sabiduría, 
y la vemos personificada. ¿Quién se pre- 
senta allí delante de nuestros ojos? El 
mismo Señor — “la Sabiduría de Dios" 
(1 Cor. 1:24). Le vemos a El en su prio- 


-` ridad y magnificencia, y también en su 


potestad y benevolencia. Dirá ahora el 
lector “¿y cómo Cristo Jesús nos ha sido 
hecho por Dios sabiduría?” Por su vida 
y enseñanza, librándonos así de la igno- 
rancia del pecado. 


JUSTIFICACION. “Por medio de un 


- solo acto de justicia” (Rom. 5:18.V.M.) 


—la obra consumada en la Cruz-— Dios 


` nos ha justificado, y recordemos que la 


DEL CREYENTE 


justificación es infinitamente superior al 
perdón. “Puede "definirse como el acto 
jurídico de Dios por medio del cual El, 
basado en su justicia, declara justo al que 
cree en Jesucristo. Es el Juez mismo 
quien hace esta declaración (Rom. 8: 3 
34). El creyente, quien ha recibido así la 
justificación, ha estado ante el tribunal 
solamente para oír que nada existe en 
su contra (Rom. 8:1,33, 34). “Dios nos 
mira ahora en Cristo con suma compla- 
cencia. Las demandás de la ley y de la 
justicia han sido ampliamente satisfe- 
chas. “Jehová se complació en magnificar - 
la ley y engrandecerla” (Isa. 42:21). “Sien- 
do justificados, sin merecimiento alguno, 
por su gracia, mediante la redención que 
tienen en Cristo Jesús; a quien Dios há 
propuesto como sacrificio expiatorio, por 
medio de la fe en su sangre, para mani: 
festación de su justicia, a causa de la 
remisión de los pecados cometidos ante- 
riormente, en la paciencia de Dios; y pa 
ra manifestación de su justicia en el tiem- 
po actual; para que él sea justo, y jus: 
tificador de aquel que tiene fe en Jesús”, 
(Rom. 3:24-26. V.M.). 

Aquí encontramos el mismo corazón del 
Evangelio, Es absolutamente asombrosa 
la filosofía de la salvación, y al analizar- 
la nuestros corazones rebosan de gratitud 
y amor hacia su Autor. 

Dirá ahora el lector “¿y cómo Cristo 
Jesús nos ha sido hecho por Dios justifi- 
cación?” Por su muerte y resurrección, 
librándonos así de la culpabilidad y con- 
dena del pecado. 

SANTIFICACION. Nos ha apartado el 
Señor para sí, y en virtur de nuestra 
unión con El, el Salvador glorificado, re- 
cibimos poder por el cual podemos triun- 
far sobre el pecado. ¡Cuán impotentes 
somos sin El! “Separados de mí nada po- 
déis hacer” dijo el Señor, pero todo lo 
puedo en Cristo que me fortalece” decla- 
ra Pablo (Fil. 4:13). Todo objeto material 
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está sujeto a la ley de gravedad, incluso 
el gigantesco avión que vuela tan majes-" 
tuosamente en el aire. ¿Por qué puede 
volar ese aparato enorme y pesado con 
tanta facilidad? ¿Está exento de esa ley 
de la naturaleza? De ninguna manera. 
Entonces ¿cuál es el secreto de su vuelo? 
Porque tiene una fuerza superior produ- 
cida por sus motores —“una ley de vi 
da”— que vence la ley de gravedad. Pa- 
blo habla de la “ley del pecado” de la cual 
hemos sido librados (Rom. 8:2). Se ase- 
meja esa ley del pecado a la ley de gra- 
vedad. Gracias a Dios por “la ley del 
Espíritu de vida en Cristo Jesús que nos 
ha librado de la ley del pecado y de la 
muerte” por medio de la unión vital que 
“disfrutamos con el invicto y glorificado 
Salvador. Dirá el lector: “¿y cómo Cristo 
Jesús nos ha sido hecho por Dios san- 
tificación?” Por su elevación a la Gloria, 
librándonos así del poder tiránico del 
ecado: Finalmente se refiere a la 


REDENCION. Preguntará el lector “¿No 
debería la redención tener precedencia en 
esta lista?” Afirmo que no se trata aquí 
de la redención del alma, sino la del 
cuerpo. Es cierto que hemos sido redimi- 


INMUTABILIDAD 


Lo inmutable pertenece sólo a Dios. Sus Leyes inflexibles, se mani- 
fiestan sin variación alguna. “Todo lo que el hombre sembrare, eso 
también segará” dice Pablo; porque “Dios es justo, y en El no hay- 


injusticia”. Nadie debe sorprenderse si por el hecho de haber sembrado 


vientos recoge tempestades. 
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'te con ellos en las nubes para recibir a 


dos ya, y disfrutamos de esa segurida 
basada- en la Palabra de Dios. Está «es 
crito: “Cristo nos redimió de la maldici 
de la ley, hecho por nosotros “maldició 
(Gal. 3:13), y “sabiendo que fuísteis red 
midos... con preciosa sangre, la de Cri 
to” (1 Ped. 1:18,19), etc, etc. Sosteng 
que Pablo hace referencia en esta po; 
ción a “la redención de nuestro cuerpo 
(Rom. 8:23), y a “la redención de la p 
sesión adquirida” (Efes, 1:14), teniend 
en vista la segunda. venida de Cristo, -F 
nalmente dirá el lector “¿y cómo Crist 
Jesús nos ha sido hecho por Dios rede 
ción?” Por su segunda venida, cuand 
“el Señor mismo con voz de mando, co 
voz de arcángel, y con trompeta de Di 
descenderá del cielo; y los muertos en 
Cristo resucitarán primero. Luego: no 
otros los que vivimos, los que hayamos 
quedado, seremos arrebatados juntame 


Señor en el aire, y así estaremos siempre 
con el Señor” (1 Tes. 4:16, 17), librándo 
nos así de la misma presencia del pecado 
Para terminar unámonos en decir “Tale 
mi Amado, tal es mi Amigo” y cantemo 
“Cristo es todo para mi”. S 
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El llamado Padre Nuestro 
de San Mateo 6:9-15 
no es una oración 

para ser 

repetida 

muchas veces, 

sino. un ejemplo, 

que contiene las reglas 
que forman 

EL SECRETO 

DE LA ORACION. 


ORACION 


por MIGUEL ESTRADA 


DEL CREYENTE 


BASES BIBLICAS 


La oración es el medio de comunica: 
ción del creyente con Dios; y el Espíritu 


Santo es el que comunica a Dios con el * 


creyente. Si no hay oración esta comu- 
nicación queda interrumpida. 

El creyente debe orar todos los días 
para mantener su comunión con Dios; 
y es por medio de la oración y del Espíri- 
tu Santo que podemos disfrutar de la 
paz en el corazón, sintiendo en nosotros 
la alegría de la vida espiritual abundante. 
Cuanto más contacto tengamos con Dios, 
más abundante vida espiritual tendremos. 


QUE ES LA ORACION 


i 
4 


Es una conversación con Dios, puede 
ser una petición de las cosas necesarias 
de la vida, por ejemplo: los dos ciegos 
de San Mateo 20: 29-34 que claman: Se- 
ñor, Hijo de David, ten misericordia de 
nosotros, 

Puede ser un anhelo ardiente, como en 
el caso de Ana, pidiendo un hijo, en 1° 
Samuel capítulo I. | 

Puede ser un lamado angustioso como 
el de Pedro, en San Mateo 14:30 que 
clama: Señor, Sálvame! 


Puede ser un acto de gratitud al Señor, 
como el del leproso de San Lucas 17: 
15-16 que exclama: gracias, Señor. 

Puede ser un acto de adoración, donde 
nos posternamos ante Dios para recono- 
cerle como el Dios "Todopoderoso, a quien 
pertenecemos porque él nos ha creado; 
y al cual damos honra y gloria por su 
amor; y por la dádiva de su Hijo para 
salvarnos. 


COMO SE DEBE ORAR 
La oración debe ser una conversación 
con Dios EN EL NOMBRE DE JESU- 


CRISTO (San Juan 16: 23). No es nece- 
sario que se pronuncien palabras cuida- 
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ELENA: VEIAN 


e ii E mee i yei yian ei hiar iraa 


| 
i 
| 
i 
| 
i 
3 
i 
1 
j 
3 


dosamente compuestas; ni mucho menos, 
una oración aprendida de memoria, O sa- 
cada de algún libro; sino la expresión que 
salga del corazón, como si pidiéramos al- 
go a nuestro padre terrenal, o pasáramos 
un momento de amable conversación con 
él. Dios nos escucha y contesta, porque 
es nuestro Padre celestial. (San Mateo 
7: 711). 

Es un gran error pensar que la oración 
tenga algún poder en sí fuera de Dios, 
Dios contesta porque es Dios, porque es 
bueno, porque nos ama y nos cuida; pero 
la oración siempre tiene que ser hecha 
en el nombre del Señor Jesús, quien es 
nuestro sacerdote ante Dios Padre, y nues- 
tro intercesor ante su gracia, que está 
siempre velando por nosotros. 


EL GRAN EJEMPLO DE ORACION 


El llamado Padre Nuestro de San Ma- 
teo 6: 9-15. No es una oración para ser 
repetida muchas veces, sino un ejemplo, 
que contiene las reglas que forman EL 


SECRETO DE LA ORACION: 


1°) SANTIFICADO SEA TU NOMBRE. 
Al pedir eso, tenemos la responsabilidad 
de santificarlo nosotros en palabra, con- 
ducta, mente y corazón. 


2°) VENGA TU REINO, Debe expresar 
el anhelo verdadero del Reino de Dios. Pa- 
ra que ahora Dios reine en nuestros co- 
razones; y para que mediante la Segunda 
Venida de Cristo se establezca su Reino 
Milenial sobre la tierra; reino de justi- 
cia, paz y gloria de nuestro Salvador. 


3*) HAGASE TU VOLUNTAD, COMO 
EN EL CIELO, ASI TAMBIEN EN LA 
TIERRA. Es nuestra responsabilidad no 
pedir en oración cosa alguna contra la 
voluntad de Dios, pues en tal caso Dios 
no la concederá. Al orar, el creyente debe 
someterse a la. voluntad de Dios, como 
el niño se somete a la voluntad de su 
padre terrenal. 
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4) EL PAN NUESTRO DE CADA DIA 
DANOSLO HOY. El creyente debe esperar 
de Dios el pan, el vestido, y demás cosa 
necesarias para la vida terrenal, porque 
Dios es Dios del alma y también del cúe 
po. Hay muchos creyentes que confía 
en cualquier combinación humana, o en 
su propia habilidad, para las cosas n 
cesarias de esta vida, en vez de Confiar 
en Dios, pidiéndole cada día lo que n 
cesitamos. 


5) PERDONANOS NUESTRAS DEU. 
DAS. Es decir nuestros pecados. Vivimos 
en una tierra maldecida por causa' del 
pecado, y en nuestra debilidad humana 
caemos muy a menudo en faltas y pec 
dos, los cuales debemos confesar a Di 
y pedir perdón. Ya dice primera Juan 
1:8 “Si decimos que no tenemos pecado, 
nos engañamos a nosotros mismos, y la 
verdad no está en nosotros. Si confesa: 
mos nuestros pecados, él es fiel y justo: 
para perdonar nuestros pecados.” Dios: 
quiere que seamos hijos humildes, sin: 
orgulio, sin altanería ni soberbia: Humi- 
Haos delante del Señor y él os exaltará 
(Santiago 4: 10). 

6°) COMO TAMBIEN NOSOTROS PER: 
DONAMOS A NUESTROS DEUDORES. 
Al llegar.ante Ja presencia de Dios en 
oración, no debe haber en nuestros cor: 
zones raíz de amargura, rencor ni odio 
hacia los demás; porque nosotros tam- 
bién hemos necesitado el perdón de Dios, 
y por lo tanto, debemos perdonar a nues: > 
tros hermanos. 5 


LO QUE NO DEBE HABER. 
EN LA ORACION 


La oración nunca debe ser una exhi 
bición de conocimientos; ni una- polémi- 
ca contra otros; ni jamás será utilizada 
para atacar a los demás. No debemos pe 
dir a Dios en contra de nuestros herma: 
nos, porque el mismo que es nuestro 
Dios Salvador y protector es también el 
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Dios Salvador y protector de nuestros 
hermanos; y si yo pido en contra de mi 
hermano, Dios que lo proteje à él no me 


contestará a mí, porque eso no sería su 


voluntad. 

Al orar no debe haber en nosotros en- 
vidia, celos, egoismo, avaricia, ni ánimo 
vengativo. Debemos tener un espíritu her- 
manable con verdadero amor cristiano 
hacia todos nuestros hermanos. Santiago 
dice en Capítulo 4: 3: Pedís y no recibís, 
porque pedís mal; para gastar en vues- 
tros deleites, o en cosas que no agradan 
a Dios. Todo lo que pidamos fuera de lo 
conveniente, lo razonable y lo honroso, 
y todo aquello que no pueda tener la 
aprobación de Dios, no lo recibiremos. 

Debemos tener paciencia y constancia, 
porque no siempre obtendremos una con- 
testación inmediata. Las Escrituras nos 
dan el ejemplo de la viuda y el juez in- 
justo (San Lucas 18: 1-7), mostrando. la 
necesidad de persistir en la oración. Al- 
gunos desesperan, diciendo que Dios no 
les contesta —LA PACIENCIA ES NECE- 
SARIA— Dios siempre contesta, pero a 
veces tarda y reclama perseverancia de 
nuestra parte; y a veces contesta, pero 
dice NO, porque Jo que pedimos no es 
su voluntad. 


PORQUE COSAS ORAR 


El creyente debe orar continuamente 
por sí y sus familiares. 

Las Escrituras nos enseñan a orar los 
unos por los otros, y especialmente por 
los ancianos de la iglesia, los misioneros 
y todos los que trabajan en la Obra del 
Señor; igualmente debemos orar por los 
enfermos, y también por los flacos y dé- 
biles en la fe y por aquellos que han tro- 
pezado y han caído; debemos orar por 
todas las actividades de la Obra del Se: 
ñor, pero al mismo tiempo sentir la res- 


- ponsabilidad por aquellas cosas por las 


cuales oramos. 
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¿Fe u Orgullo 


Disfrazado? 


Construir todo un sistema de doctrina 
sobre un texto aislado, es ser víctima del 
más grande de los errores. La verdad 
que está fuera de relación con otras ver- 
dades que la condicionan, se convierte en 
error. La verdad a la que se le da una 
importancia que frente a otras verdades 
no merece, conduce al fanatismo. Para 


argumentar de Santiago 5:15 que el Se- : 


ñor tiene que curar siempre como res- 


puesta a la oración de fe, hay que pasar 


por alto una gran cantidad de otros pasa- ; 


jes bíblicos que, tomados: en conjunto, | 


proporcionan una enseñanza equilibrada 
acerca de la oración. 


La fe se torna en elemento peligroso 
cuando toma una posición superior a la 
soberana voluntad de Dios. Cuando la fe 
pone a un tado los propósitos del todo 
poderoso Dios, resulta ser tan renegada 
como el criminal sin ley y sin gobierno. 
Eso ya no es fe. Es orgullo disfrazado, 


La fe que se erige en dictador ante quien : 


Dios: tiene. que inclinarse, tiene más de 
los demonios, que también creen y tiem- 
blan, que del cristiano que dice, “Sea 
hecha tu voluntad y no la mía”; 


Tenemos el propio ejemplo del Salva- 
dor, qiuen dijo que “No puede el Hijo 
hacer nada de sí mismo, sino lo que 
viere hacer al Padre; porque todo lo 
que él hace, esto también hace el Hijo 
juntamente” (Juan 5:19). Y “en la crisis 
suprema de su vida dijo: “No se haga 
mi voluntad, sino la tuya”. Cristo fue obe- 
diente hasta la muerte, y muerte de cruz. 


F. J. HUEGEL 


237 


ESTUDIOS 


Segunda E pistola 


a los Corintios 


OCTAVA SECCION 
Cap. 5:11-6:10 


Servicio cristiano: su urgencia, 
dignidad y experiencia 


El primer versículo de nuestra sección 
manifiesta que el servicio cristiano bajo 
consideración se modela a la sombra del 
tribunal de Cristo. El Apóstol presenta las 
características de- este servicio según las 
razones que modelaron el suyo, y que 
corresponde influencien támbién el nues- 
tro. 

Respecto a su urgencia. — El concepto 
de urgencia se desprende de Jas expre- 
siones “persuadimos” (v.11), “rogamos” 
(v.20), y “suplicamos” (6:1) traducido 
“exhortamos” en la versión 1960. El ser- 
vicio cristiano tiene carácter de urgencia 
por las tres razones señaladas en sus co- 
rrespondientes versículos: a) el “temor 
del Señor” a causa de su tribunal mencio- 
nado antes; b) el carácter representativo 
“en nombre de Cristo”; y c) la condición 
de asociación, de “colaboración”, con Dios. 
El carácter de urgencia es real para to- 
dos los. tiempos, y por las mismas ra- 
zones, 
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Por P. J. W. HAMILTON 


Prosigùe el Apóstol, por el Espíritu, 
ofrecer los justificativos que imprimiero1 
vitalidad espiritual al servicio persona 
propio, y que también conservan su va 
lidez, y merecen de nuestra seria consi:: 
deración. i : 

1°) La conciencia de la justicia de la 
demandas de Dios. (v. 13). Esta apre- 
ciación creó celo en el servicio del Após: 
tol. Celo que hizo a un Festo exclamar 
“Estás loco, Pablo; las muchas letras te 
vuelven loco”. (Hechos 26:24.). No. obs: 
tante, ese mismo celo, comunicando la 
sabiduría de Dios, redundaba en bendi- 
ción a quienes de sus oyentes y lectores - 
la recibían. El mundo no ha cambiado 
sus actitudes para con el Evangelio, pero.: 
tampoco ha perdido este mensaje su efi- ` 
cacia para con el que cree. La justicia de 
las demandas de Dios hace imperativa. 
la predicación. 

2) El amor de Cristo. (v.14). El amor 
de Cristo constriñe: obliga a un servicio 
urgente y fiel. Este amor cobra poder me- 
diante la apreciación personal nuestra de 
la muerte de Cristo; muerte que absorbe 
al creyente en sus consecuencias, y que. 
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le hace partícipe de su comunión. (Ro- 
manos cap. 6). 

3) La verdad que reclama devoción. 
(v.15.). “Por todos murió, para que los 


“que viven ya no vivan para sí, sino para 


aquél que murió y resucitó por ellos”. Lo 
que Cristo es y lo que él ha hecho re- 
claman una devoción incondicional; de- 
voción que elimine los imtereses mezqui- 
nos, y consagre al Señor toda la persona 
del creyente, con todo lo que posee, y 
para los fines que solamente redunden 
a la honra de Su nombre. 

4) Un. conocimiento nuevo. (v. 16). Se 
nos enseña que las personas no han de 
ser ahora vistas “según la carne”, es de- 
cir simplemente en su humanidad, sino 
a la luz de su condición y necesidad ès- 
pirituales, lo cual es en ellos lo real y 
supremo. De la misma manera, Cristo no 
ha de ser conocido simplemente en su 
carácter histórico; ha de ser apreciado 
y anunciado en toda la maravilla de su 
deidad, de su señorío, de sus virtudes, y 
de sus atributos, glorificado a la diestra 
de Dios, constituido él todo para el ser 
humano, según él mismo se designa: “El 
camino, la verdad y la vida”. (Juan 14:6.). 

5) La experiencia que confirma. (v. 17). 
Es la: maravilla que se opera en quien, 
por razón de su fe, está “en Cristo”. Es la 
maravilla de vida nueva, que produce es- 
pontáneamente conducta nueva. Las “co- 
sas viejas” —morales y espirituales. de 
ayer— se han acabado; lo que ahora 
florece es lo nuevo recibido por unión 
de vida con Cristo. (Cp. Juan 15:5). Esta 
manifestación del estar “en Cristo” evi- 
dencia la obra de Cristo en quienes creen; 


es testimonio a la verdad del Evangelio l 


predicado; es la credencial de la fe cris- 
tiana ánte el mundo, y es lo que acredi- 
ta al individuo para el servicio cristiano. 

6) La niaravilla del mensaje del Evan- 
gelio. (v. 18,19). Mensaje que proviene de 
Dios, y que comunica el milagro de la 
reconciliación con Dios, en virtud de la 
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obra Divina en, y por medio de, Cristo 
en la cruz. Maravilla es que incorpora el 
secreto de la Presencia que transformó 
la cruz: de vergúenza en honra; de debi- 
lidad en poder;. de derrota en victoria; 
de locura en sabiduría; de muerte en 
vida. Esa Presencia está declarada en la 
frase, “DIOS estaba en Cristo...”. Esta 
maravilla hace lugar a un servicio que 
es privilegio, concedido por Dios a quie- 
nes hayan entrado personalmente a la 
experiencia de esa reconciliación; mara- 
villa cuya comunicación es también para 
ellos un “encargo” que no puede ser te- 
nido en reserva. 

Respecto a su dignidad. — Este concep- 


to se desprende del uso de los descripti-' 


vos “embajada” y “colaboradores” en 5:20: 


y 6:1 respectivamente. “Embajada” es; 


dignidad representativa; y siendo en este | 
caso particular “en nombre de Cristo” | 
(5:20), serán necesarios los modales y las * 


normas convenientes a tan alta investi- 


dura. Además, la presentación del men- + 


saje, que será de la cruz, habrá de ser 
hecha en su verdadera y solemne luz 
(v. 21), a fin de que la fe perciba las ba- 


ses justas de esa feliz relación con Dios.; 
Dignidad y responsabilidad se llevan de 


la mano. 

“Colaboradores” representa dignidad de 
asociación. Asociación que facilita o que 
apresura una Obra que no es propia de 
uno mismo, sino de aquel a quien se co- 
labora: El servicio cristiano no es en sí 
el originador de la cebra de gracia Divina 
en el alma del creyente, es solamente hu- 
milde instrumento para el poder de Dios 
a ese fin. Por esta razón participa del ca- 
rácter de urgencia (6:2), e impone vigl- 
lancia y cuidado a fin de no causar des- 
honra a Aquel en cuya asociación sesir- 
ve, mi traer descrédito al servicio cristia- 


no en sí. (6:3). 

Respecto a experiencia. — El servicio 
cristiano no se atribuye prerrogativas, 
antes bien quienes lo ejercen se condu- 
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cen humildemente como “siervos de 
Dios”. (v. 4). Los tales se exponen a 
ser hechos partícipes de las experiencias 
que pertenecen —según los tiempos y las 
circunstaricias— a ese servicio, En el caso 
del Apóstol ellas fueron físicas (v. 5), es- 
pirituales (v. 6,7), y en apariencia con- 
tradictorias. (v. 8-10). Experiencias que 
acompañan, que confirmen, y que hacen 
fructífero tan noble y singular servicio. 
El servicio del Apóstol llevaba “las mar: 
cas del Señor Jesús” (Gál. 6:17); y su 
objetivo inamovible lo expresó, diciendo: 
“., será engrandecido Cristo en mi cuer- 
po, o por vida o por muerte”. (Fil. 1:20). 
Las experiencias identifican al siervo con 
su Maestro, y al discípulo con su Señor. 
(Mateo 10:25a). ¡Cuánto hemos perdido 
nosotros el concepto real de estos hechos 
y privilegios! 


NOVENA SECCION 
Cap. 6:11-7:16 


El siervo como pastor: reanuda su 
obra pastoral 


Desde el final de nuestra tercera sec- 
ción hasta el v.10 de este cap. 6, parece 
que el Apóstol hubiera hecho un parén- 
tesis, Nos impresiona como que en el 
curso de las secciones cuarta hasta la oc- 
tava inclusive, hubiese sido el Apóstol 
guiado a instruir, mediante su propio 
ejemplo, en verdades generales respecto 
al servicio cristiano. ¿Acaso por razón' de 
quienes “se gloriaban en las apariencias” 
(5:12) sin que su corazón participara de 
las virtudes que corresponden a ese ser- 
vicio? 

Lo cierto es que ahora lo discernimos 
nuevamente como el pastor que, ávido 
por el bienestar de la grey a su cuidado, 
no puede refrenar el afecto de su cora- 
zón. por ella (vs. 11,112) No solamente 
esto, sino que pide para sí una actitud 
que corresponda para con ese afecto. 
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sencia Divina que mora en el creyente 
“que santifica para sí su persona. (v. 16 
; Tr Ep. 3:16; 6:19). 

~ Ip — La falta de la` conveniente sepa- 
tución. (vs. 17, 18 y 7:1). Por esta razón 
cita el pasaje de Isaías 52:11, el cual ori- 
ginalmente fue un llamado a los israeli- 
“tas cautivos de Asiria, en previsión de la 
“liberación que Dios les preparaba. Ten- 
drá nuevamente su oportuna aplicación a 
“ellos en los días que precederán la ma- 
siféstación del Señor a Israel, Aplica el 
Espíritu Santo este llamado, en todo su 
rigor, a la conducta que conviene hoy al 
“creyente en Cristo. Los “ellos”. del v. 17 
son los “incrédulos” del v. 14. Este ver- 
“sículo jamás debe ser usado con el ob- 
` jeto de instar a creyentes a la separa- 
ción unos de otros. Se trata de un lla- 
mado a creyentes que no guardan la ne- 
| cesarja ' separación en cuanto concierne 
"compromisos que resultan yugo con los 
ncrédulos. 

De la misma manera la segunda mitad 


(6:12 y 7:2). ¡Cuanto extraña que: e 
Apóstol se haya visto en la' necesidad 
—guiado sin duda por el Espíritu S; 
to— de escribir estas frases que leen 
en 6:11 y 7:2! Recordemos nosotros el 
pasaje de Hebreos 13:17, a 

En la primera parte dè está presente 
sección reconviene el Apóstol y exhorta 
a los corintios respecto a actitudes perju 
diciales a su bienestar espiritual. Lo que 
perjudicare al creyente en lo espiritual, 
le privará de su felicidad. El Apóstol, añ: 
helando la felicidad de los corintios, les 
señala que si a ellos faltaba felicidad, no 
podrían atribuir esa falta nia él nia sus 
colaboradores. (v. 11 y 12). Su mensaj 
fue veraz, y sus efectos por ellos fueron 
sinceros y Profundos, pero algo había 
perjudicado el efecto de ellos para con 
el Apóstol, y afectado también la con: 
fianza que debieron de tener para com 
él. Se discierne en el Apóstol un pasto 
que sufre profundamente ante el deca 
miento espiritual de la iglesia, la natural 
consecuencia del contristamiento del Es 
píritu Santo. i 


de cosas que representan costumbres o 
«prácticas de maldad, ya fuesen éstas per- 
sonales O de participación en “las obras 
“infructuosas de las tinieblas”. (Efes. 5: 
11). En una palabra, es un llamado so- 
< lemne a una vida limpia y no contami- 
“nada; ya fuese. contaminación de carne 
co de espíritu (7:1) para perfeccionar “la 
< santidad en el temor de Dios”. El cre- 
yente que no atiende debidamente esle 
llamado, perjudica gravemente su vida 
espiritual, se expone a la disciplina Divi- 
na (Heb. 12:10), y obstaculiza el goce 
de su relación filial con el “Señor Todo- 
poderoso”. (Unica mención en N. T.) 


Entre las actitudes perjudiciales a su 
bienestar espiritual reprocha: 

l° El yugo desigual. (v. 14-16). Este n 
es un tema núevo en las Escrituras. Is- 
rael fue aleccionado respecto a esto mu 
chas veces; recuérdese para ello Deut 
7:3 y Esdras 9:14 entre otros. Yugo des 
igual es todo aquello en que el creyente : 
se vea ligado a persona no convertida al 
Señor, ya sea para compañerismo, para. 
co-participación, para lo que se precisare 
de armonía, para lo que signifique tener ` 
algo en común, o para andar de mutuo 
acuerdo. Esto se desprende de las frases. 
de los vs. 14-16. Ningún yugo debe ser“ 
aceptado que no sea consecuente con la 
fe y la obediencia a Cristo. El mandato 
de estos versículos es inequívoco. Sola- 
mente la obediencia permitirá al creyente 
servir al Señor con libertad y con efica: 
cia. El yugo desigual es ofensa a la Pre- 


A AE EEEREN 
ru. y 


Para algunos comienza aquí en 7:2 la 
«segunda gran división de esta Epístola. 
== Nosotros unimos estos vs., hasta el 16 in- 
-elusive, con lo que precede, por razón de 
ver en ellos en cierta manera el epílogo 


EL SENDERO DEL CREYENTE 


del v. 17 es un llamado a la separación ` 


a los capítulos que precedieron. Con ver- 
dadero ` espíritu de pastor el Apóstol 
vuelve a. expresar su profunda preocupa- 
ción por los corintios, y a atribuir a esa 
sincera preocupación lo que se vió guia- 
do por el Señor a escribirles en su pri- 
mera Epístola. Subráyaá tres razones nue- 
vas que justificaron esa carta; y $e rego- 
cija señalándoles los resultados favorá- 
bles de la Palabra de Dios que por su 
intermedio recibieron, y que obedecie- 
ron. (v. 15.) 


Las tres razones son: a) un vínculo 
espiritual inquebrantible: “estáis en nues- 
tro corazón, para vivir y para morir jun- 
tamente”. (v. 3.) Este es el verdadero y 
efectivo vínculo entre pastor y grey. Bl 
vínculo que da vida y razón al servicio. 
b) “Para que ninguna pérdida padeciéseis 
por nuestra parte”, (v. 9.) En esto tene- 
mos expresado el verdadero anhelo que 
debe impulsar al pastor en su servicio a 
la grey..c) Para que se manifieste nuestra 
solicitud que tenemos por vosotros delan- 
te de Dios”. (v. 12.) Solicitud es diligencia 
que conduce a desvelos por amor de la 
grey. 

Finalmente: las tareas difíciles encar- 
gádas por el Señor a sus pastores en el 
cuidado de su grey irán recompensadas 
con la consolación (vs. 4, 6, 7, 13) prepa- 
rada para los tales por Dios. El gozo, 
consuelo, y la animación del pastor, ema- 
nan de: la aprobación Divina (v. 6), de 
un ministerio que produce salvación (v. 
10), y del aprecio manifestado por sus 
desvelos (v. 12, 16) según permite una 
traducción del v. 12. 

Continuará D. M. 
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Mensajes sintetizados 


de la 


CONFERENCIA GENERAL 


1968 


Orden en las reuniones: 


Al tratar este tema conviene recordar 
los dos aspectos de la Iglesia: el aspecto 
general, amplio, como se describe en la 
epístola a los. Efesios; allí, contempla- 
mos el cuerpo de Cristo completo, inclu- 
yendo desde el primer convertido hasta 
el último que se entregará al Señor antes 
que El venga, Efesios 2:5-7, una Iglesia 
gloriosa que no tiene mancha ni arruga 
Ef. 5:25-27. Grande es este misterio! Ef, 
5:30-32, Todo esto está relacionado con 
el determinado consejo y anticipado co- 
nocimiento de Dios Hch. 2:23, el Padre, 
el Hijo y el Espíritu Santo. La Iglesia en 
lugares celestiales Ef, 1:3, santos y fieles 
1:2, aceptos en el amado 1:6, llenos de 
riquezas 1:7, Henos de toda sabiduría e 
inteligencia 1:8; herederos 1:11, todo por 
su poder y gloria 1:21; 

También recordamos el aspecto local 
donde Dios ha puesto como responsables 
del orden a cada uno de sus compo- 
nentes. 

Esto se ve claramente leyendo 1° Cor. 
capítulo 3, 1 Timoteo, Tito y otras escri- 
turas. 

Leemos que, “el principio de la sabidu- 
ría es el temor de Jehová” (Salmo 111:10) 
y El “es el que mira el corazón” 1? Sa- 
muel 16:7 y El es Dios de orden y lo de- 
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El orden 
en la 


iglesia 


sea en todas las iglesias. 1° Cor. 14:33,40 

Las reuniones de la Iglesia no son to- 
das del mismo carácter, pero todas deben 
reverenciar a la persona que es el centro: 
Cristo Jesús. Mateo 18:20: “Yo estoy en 
medio”, 

Cada reunión debe distinguirse por una 
marcada reverencia al amado Señor; 
por lo que es en sí, por lo que ha hecho, 
por lo que está haciendo y lo que hará 

Pienso que no habrá cosa más. triste 
para el Señor que soportar en las reunio- 
nes locales: apariencias, fingimientos y: 
expresiones teatrales; o el lado opuesto; 
monotonía, desgano, himnos cantados con 
voz melodiosa pero por vidas llenas de 


EL SENDERO 


É El Sendero del Creyente ha venido publicando desde la finaliza- 
ción de la Conferencia General 1968, los textos de los mensajes 


desarrollados en la misma. El presente, es otro de esos mensajes 
que tanta bendición produjeron en su oportunidad, y que segura- 
mente su lectura traerá los mismos resultados para la gloria de Dios. 


Local v 


por SILVESTRE ROMANO 


pecado; exposición del libro de la Vida, 
sin sentir el vigor y el poder de ella; 
ofrendas que no pasan de ser limosnas 
aunque sean de suma grande y sólo aca- 
llan la conciencia: todo lo cual es con- 
tristar al Espíritu de Aquél a quien mi- 
llones dicen y dirán: “Digno es el Cor- 
dero que fue inmolado” Apoc. 5:12-13. 
Cada. reunión debe ser para Cada. uno 
de nosotros el disfrute de Su preciosa 
presencia. “Yo estoy con vosotros todos 
los días, hasta el fin del mundo”, Mt, 28: 
20; Creador de todo, sustentador de todo, 
Heb. 1:2-3; “En El habita toda la pleni- 
tud corporalmente”. Colos. 1:19; 2:9, etc. 


Consideremos principalmente La Cena 


DEL CREYENTE 


del Señor o de Adoración: Juan 12:1-3 

nos presenta un cuadro completo y ma- 

ravilloso de una reunión de adoración; 

1 — El motivo, “le hicieron allí una ce- 

na” para el Señor de resurrección, 2 H. 
El servicio: “Marta servía”. Limpieza, 

arreglo del lugar, pedir un himno, orar, 

dar el mensaje, repartir el pan v la copa, 

tomar la ofrenda, todo es parte del sér- 

vicio y corresponde a todos. 3 — La con- 

templación: “Lázaro”. Contemplación ¡y 

reconocimiento de la grandeza del Señor, 
pensamos como sin ninguna duda pensó 

Lázaro: “Yo estaba muerto y tú, Señor, 

me diste la vida”. 4 — La devoción: “Ma- 

ría”. Derrama el perfume sobre El Señor 
y la casa se llenó del olor del ungüento, 

cumpliendo así lo que dijera el profeta 

Isaías; “verá fruto de la aflicción de su 

alma y quedará satisfecho”. 

Aunque no tenemos textualmente un or- 
den como realizarla, tenemos lo suficien- 
te dado por Dios para realizarla ordena- 
damente: 1 — Día señalado: El día de 
la resurrección el Señor juntó a los suyos 
y se puso en medio de ellos. (Juan 20:19). 
Ocho días después hizo lo mismo. (Juan 
20:26) en Hechos 20:7, Pablo esperó el 
primer día de la semana para participar 
del partimiento del pan; En 1° Cor, 16:2, 
acerca de la ofrenda se nos enseña “cada 
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primer día de la semana, según haya sido 
prosperado”; Apoc. 1:10, Juan en Patmos, 
nos habla del día del Señorial, día Do- 


mingo. 2 — Una hora señalada: “cuando 
era hora” Luc. 22:14, 3 — Una actitud 
tranquila: “se sentó a la mesa” Luc, 22:14. 
4 — Gran deseo del Señor, “comer con 


vosotros”, Luc, 22:15. 5 — Las personas: 
“los discípulos” Luc. 22:14. 6 — Los sím- 
bolos: el pan y la copa, Luc. 22:19-20; 
7 — El motivo: “en memoria de mí”. 
1 Cor. 11:23-26. 8 — Un mensaje: Pablo 
alargó el discurso “hasta la medianoche” 
Hech. 20:7, 9 — El canto: “habiendo can- 
tado el himno” Mt. 26:30. 10 — Sumisión 
ordenada: “Dios, Cristo, El hombre, La 
mujer” 1* Cor. 11:3. 11 — La advertencia : 
“pruébese cada uno” 1° Cor. 11:28-29. 
12—La orden, “coma así del pan y beba 
de la copa. 13 — La disciplina: “muchos 
debilitados, enfermos y muchos duer- 
men” 1* Cor. 11:30-31. 


II. - EL ORDEN EN LA REUNION 
DE ORACION 


Contrastar 1 Tim. con 1° 11 y 12. 


En Hechos 4:23-31 se puede distinguir 
una preciosa reunión. Sencilla, alentado- 
ra, llena de la presencia del Señor, llena 
de Espíritu, llena de gozo; nada de apa- 
riencias, nada de ruidos, nada de movi- 
mientos físicos, cosas personales, alusio- 
nes indirectas o exhortación contra el her- 
mano, observemos: (1 — Alabanza: “So- 
berano Señor, tú eres el Dios que hiciste 
el cielo y la tierra” Vs. 24; 2 — Cita bi- 
blica: “Por boca de David tu siervo” 
Vs. 25; 3 — Sometimiento: “tu mano y 
tu consejo había antes determinado” Vs. 
28; 4 — El ojo de Dios: “ahora, Señor, 
mira sus amenazas” Vs. 29; 5.— Petición: 
“Concede a tus siervos, extiende tu ma- 

= no” Vs. 29 y 30; 6 — El Poder: “median- 
te el nombre de tu Hijo Jesús” Vs. 30; 
7 — La Fuente: “TODOS fueron llenos 
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del Espíritu Santo” Vs, 31; 8 2 El 
sultado: hablaron con denuedo la pal 
bra de Dios Vs. 31. Verdadero contrast 
con lo que sucedió al poco tiemp 
Corintio, 1* Cor. 11:3-16, desviándo 
leer 1° Cor, 14:33, 34,40: 1* Tim. 2:1:8; 


III - EL ORDEN EN LAS REUNIO 
NES DE JOVENES 


El orden divino no cambia con lo 
tiempos; si nos sometemos a este ordén 
siempre recibiremos bendiciones que so 
breabunden. 7 


Los jóvenes no deben independizars 
como entidad aparte de la Iglesia, sini 
en armonía los unos con los otros com: 
la Palabra lo enseña: 1° Pedro 5:1-10.* 


Hay un peligro que amenaza a la ju 
“ventud cristiana: no adecuarse a la en 
señanza de las Escrituras y dejarse levá 
por los impulsos y las costumbres de 
mundo. 3 

Decir joven, es pensar en: vigor, puré 
za, poder, energía, y fuente de recurs 


que sometidos a Jos ancianos y todos hú- 
millados bajo la poderosa mano de Dios; 
produce un testimonio poderoso en la* 


iglesia local. 

Ninguno tiene el derecho de tener ej 
poco a ningún miembro del cuerpo d 
Cristo; pero sí, todos debemos ser ejem 


plo los unos de los otros 1* Tim. 4:9-16. 


IV. - EL ORDEN EN EL ESTUDIO : 


BIBLICO 


El Señor nos ha mandado en Juan 5 
39: “Escudriñad las Escrituras”, y antes 


de partir a la gloria, (Mt. 28:20) enseñad:: 
que guarden todas las cosas. El Espíritu: 
Santo al venir dio dones a la Iglesia a~ 


fin de perfeccionar a los santos para la 
obra del ministerio para. la edificació: 
del cuerpo de Cristo, Efesios 4:11-16. > 


Esto nos muestra que debe haber ar 


EL SENDERO 


moni a 
Los maestros o enseñadores deben estar 


a entre el enseñador y los discípulos. 


respaldados por vivir lo que enseñan y 
los discípulos por asimilar la enseñanza, 
motivando el verdadero orden en el es- 
tudio de la Palabra. 


<y. - EL ORDEN EN LA ACTIVIDAD 


DE LAS HERMANAS 
1° Tim. 2:9-15. 


El centro vital del orden y el testimonio 


“en la iglesia local es la familia; si el 
poder del evangelio se manifiesta en los 
` hogares, la vida espiritual y el orden 


en las iglesias locales está asegurado. La 
mujer en este punto tiene su fuerte. 
19 Tim. 2:15 comp. Gén. 2:18; 1° Tim. 


+ 5:14: criar hijos, gobernar bien su casa, 
-ino dar ocasión al adversario. Hay peligro 


en destruir el verdadero carácter feme- 


NINO. 


La sociedad en el mundo entero está 
sufriendo las consecuencias de esta re- 


s belión contra el Creador y su creación: 
hogares desechos, matrimonios rotos, jó- 


venes desorientados, niños y niñas tira- 
dos por las calles del mundo, que sola- 
mente sifven de bocado a la corrupción 
y a la inmoralidad. 

Debemos ser sinceros; esta misma re 
belión causa muchas veces el desorden 
en la iglesia local. Hay inclinación en 
nuestras hermanas a imitar la obra del 


-< varón, descuidando el verdadero lugar 


que el Señor de gloria ha placido darles. 

Pensar que la obra pública: reuniones 
Jocales, generales y concentraciones fe- 
meninas es de mayor bendición, es. un 
gran error. Esto tiene su lugar, pero lo 
que trae mayor bendición y buen fruto, 
es cuando la mujer ocupa la esfera que 


“Dios le ha dado: la familia. Criando hi- 


jos, (12 Tim. 2:15) enseñando las escri- 
turas a sus hijos, (2° Tim. 3:15) comuni- 


cando la fe, (2° Tim. 1:5) en la obra 
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, 


personal, (Hech. 18:26) sirviendo con. 


amor, (Rom. 16:1) enseñando a mujeres 
como construir en el hogar. (Tit. 2:3-5; 
Hech. 9:37-42 y 1° Tim. 5:10). La mujer 
tiene por misión trasmitir la vida a 
otros seres. Amando mucho más que ha- 
blando, sirviendo mucho más que figu- 
rando, olvidándose de sí, no viviendo pa- 
ra admirar o llamar la atención del mun- 
do, más bien su porte y hábito honesto, 
para gloria de Dios y honra del hombre 
en la iglesia local, dando gloria a Dios 
en todo. 1? Timoteo 2:10-12; 1° Pedro 
3:14. 


VI, - RESPONSABILIDAD DE LOS 
CREYENTES EN EL SOSTEN DE 
LA OBRA 


Pienso que no es responsabilidad sino 
más bien un gran privilegio. Sí, ya que 
nosotros nada tenemos, pues leemos: to- 
da buena dádiva y todo don perfecto 
desciende de lo alto del Padre de las lu- 
ces en el cual no hay mudanza, ni sombra 
de variación. 

Cristo. nos. compró, con su sangre pre- 
ciosa y le "pertenecemos. (1° Pedro 1:19 
y 1? Corintios 6:18-20). 


El Señor tiene derecho de reclamarlo 


todo, pero le place ponerlo todo en nues- 
tras manos y nos advierte que como ad- 
ministradores tenemos que dar cuenta. 

Muchos amados hermanos en todos los 
tiempos han dado conforme a sus fuerzas 
y aun más que sus fuerzas... conside- 
rando como un gran privilegio participar 
en este servicio. (2° Corintios 8:1-9; 
9:6-14). 

Este ejercicio voluntario en dependen- 
cia del Señor no sólo alcanza a la Iglesia 
local; más aún a la preciosa obra en ge- 
neral, para que el Evangelio que es el 
poder de Dios alcance a toda criatura 
conforme a la comisión del Señor (Mateo 
28:20) para que en todo 'adornemos la 
doctrina de Dios nuestro «Salvador Jesu- 
cristo, (Tito 2:10-15). 
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Pensamientos 


sobre 


MALAQUIAS 
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por Angel Bonatti 


Haremos bien en cons 
rar este- libro a la luz de 
días que vivimos en relació 
con la Iglesia, su ministeri 
comisión en el mundo. 


CAPITULO 1 


El libro de Malaquías es característic 
distinguiéndose por la dura exhortaci 
del profeta al pueblo que Jehová Dio 
amó, sin ser correspondido. Era “La Pa: 
labra de Dios contra Israel” por medio 
del profeta Malaquías. Este “mensajero 
de Jehová”, (ese es el significado de sù 
nombre) fue enviado a exhortar a su pue 
blo en marcada decadencia, que habí: 
caído en los pecados más ofensivos y: 
desafiantes, contra Dios que tanto le 
amaba por la elección de su pacto. in 
mutable. 

Probablemente el profeta fue llevado. 
a su oficio para dar la palabra al puebl 
en el año 416 A.C. hacia el fin del minis 
terio de Nehemías y posteriormente de' 
Haggeo y Zacarías. Fue éste un tiempo. 
de marcado declive en el ministerio sa: 
cerdotal y de corrupción ‘administrativa 
del templo, El profeta les reprende co 
toda energía, Su clamor es contra lo: 
sacerdotes, contra el pueblo que habí 
tomado mujeres de otras naciones, po 


ja falta de piedad hacia sus hermanos, 


“y por el engaño de las ofrendas que ha- 


cian a Dios, en los diezmos y las primi- 
cias. Profetiza también la venida del pre- 
cursor del Señor Jesús el Hijo de Dios en- 


carnado: Juan el Bautizador. Al final del 
“ libro nos introduce a las dos venidas de 
“Cristo, como Mesías y Rey. Haremos bien 
: en considerar este libro a la luz de los 


días que vivimos en relación con la Igle- 


sia, su ministerio O comisión en el mun- 


do. Comienza el Eterno Dios diciendo a 
su pueblo: “Yo os he amado”. Este es 
el principio y fuente de toda existencia 


- por creación divina. Dios quiso formar un 


pueblo. para que por su intermedio, to- 
das las gentes pudieran conocerle y amar- 
le. Este pueblo tuvo su origen y génesis 
en un hombre llamado por Dios, cuyo 
nombre era Abrám. Su padre era idóla- 
tra y también su familia. Abrám oyó la 
voz de Dios que le ordenaba dejar parien- 
tes, tierras y bienes, para dirigirse a un 


` lugar desconocido. 


En los primeros versículos de este li- 
bro, Dios recuerda su amor hacia Jacob; 
“Amé 'a Jacob”. Este amor revela la libre 
elección de “Gracia” pues Jacob no poseía 
ningún atractivo, ni mérito para que Dios 
le amara. Su nombre indicaba su caráo- 
ter: “Engañador”, y toda su vida revela 
una naturaleza inclinada a la desobe- 
diencia y rebelión, al cálculo frío y al 
fraude. Sin embargo, Dios le amó. ¿Por 
qué? La contestación a esta pregunta la 
da el Apóstol Pablo en Romanos Cap. 5. 
“Dios encarece su amor para con nos- 
otros, porque siendo aun pecadores, Cris- 
to murió por nostros”. La elección siem- 
pre ha sido y será por Gracia. También 
se hace resaltar el aborrecimiento de Dios 
a Esaú. Este hermano mayor fue el he- 
redero legal de la bendición de Dios, pero 
un día él vendió su primogenitura, por 
saciar su apetito carnal. Menospreció la 
bendición de Dios, y al Dios de la ben- 
dición. Esta historia se ha repetido en 
millones de hombres, que menosprecian 


DEL CREYENTE 


a Dios y a su Palabra por su afición a 
las cosas materiales. Dios aborrece a los 
que menosprecian su gracia, pisotean su 
amor, y tienen en poco a su Amado Hijo, 
entregado para salvar la raza caída en el 
pecado. Y así como los montes de Edom 
fueron convertidos en desolación, la vida 
de los que menosprecian a Dios, serán 
desoladas y empobrecidas, y todos sus 
castillos de grandeza serán destruídos y 
hecho polvo del desierto. Sí, Dios amó a 
Jacob, quien a pesar de: sus tumbos y 
caídas, buscaba en Dios el refugio de 
su vida. El principio del trato de Dios 
con Jacob, en cierto sentido es el mismo 
que obra en Cristo por el Pacto de la 
Gracia, por medio de la Cruz, donde Dios 
recibe al pecador que se refugia en su 
amado Hijo Jesucristo, confiando sólo en 
El y en su sangre derramada para la re- 
misión de los pecados. “Por sus heridas 
somos nosotros curados”. “La Sangre de 
Jesucristo su Hijo, nos limpia de todo 
pecado”, 

“En esto consiste el amor de Dios, no 
que nosotros hayamos amado a Dios, sino 
que El mos amó a nosotros, y envió a 
su Hijo en propiciación por nuestros pe- 
cados”. 

"Dios es Amor”, (1% Juan 4:16). Sí, 
Cristo amó a la Iglesia y se entregó a 
sí mismo por ella.” No había en ella nada 
de bueno, pero Cristo en la elección de 
Gracia, (favor inmerecido) la amó y se 
entregó por ella. Cristo el Esposo Divino 
a través de ese amor la ve hermosa, y se 
goza en decir de ella: “¡Cuán hermosos 
son tus amores, hermana, esposa mía! 
¡Cuánto mejores que el vino tus amores, 
y el olor de tus ungientos, que todas las 
especias aromáticas! ¡Como panal de 
miel destilan tus labios, oh esposa! Miel 
y leche hay debajo de tu lengua, y el 
olor de tus: vestidos, como el olor del 
Líbano. Huerto cerrado eres, hermana 
mía, esposa mía! Fuente cerrada, fuente 
sellada. Tus renuevos son paraiso de gra- 
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nados, con frutos suaves, de flores de 
alheña y nardos; nardo y azafrán, caña 
aromática y canela, con todos los árboles 
de incienso, mirra y áloes con todas las 
principales especias aromáticas. Fuente 
de huertos, pozo de aguas vivas, que co- 


rren del Líbano” (Cantares 4:10-16). 


Esta palabra revela el amor de Cristo a 
los suyos, El se deleita con ellos, ama a 
su Iglesia y la cuida, regalándola cada 
día. Bien podegnos oír la voz del Señor 
diciéndonos: “YO OS HE AMADO”. Una 
pregunta debemos hacernos: ¿Hemos co- 
rrespondido a ese amor? Merecemos el 
reproche del Señor a la Iglesia de Efeso ^ 
“tengo contra tí que has dejado tu primer 
amor!” Muchas cosas pueden habernos 
apartado de ese amor! Otros amores nos 
han ganado el corazón! Este está dividi- 
do! Seguimos al Señor, pero de lejos, 
como Pedro, con el gran peligro de negar- 
le. Si es así, oigamos al Señor decir: 
"¿Me amas? Yo te he amado! He dado mi 
vida por tí! Te he comprado a precio de 
sangre! Te amé y soporté con misericor- 
dia, te hice crecer y fortalecer; sí, yo te 
he amado! Me amas tú?” Digamos como 
Pedro: “Señor tu sabes todas las cosas; 
tu sabes que te amo! Como anhela el Se- 
ñor oír esto de los suyos! — El Vr. 6 del 
primer Cap. de Malaquías, tiene un re- 
proche a la honra y el temor reverencial, 
que los creyentes (sacerdotes, que ofre- 
cen sacrificios espirituales a Dios) debe- 
mos al Señor. (1* Pedro 2;9). Dos cosas 
muy normales en la convivencia social es 
que el hijo honre al padre, y el siervo a 
su señor. En los días de Malaquías esta 
honra fue perdida, el sentimiento de la 
Paternidad Divina fue dejado de lado, la 
honra afectiva se fue diluyendo, y siguió 
a esto la falta de temor del Señor. Dios 
les recuerda que El es Padre, esto en el 
sentido superlativo de la palabra PADRE. 
Padre de las luces, “en quien no hay mu- 
danza ni sombra de variación”. Santiago 
1:17. Dios merece toda la honra de sus 
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“¡Cuanto de nuestro servicio que ofrece, 


hijos. Con cuanta devoción Jesucristo 
Hijo de Dios hablaba desu Padre!) 
nota más alta de estimación y honra sé 
ve en esta relación entre el Padre y ey 
Hijo. “Te alabo, Padre, Señor del Cie 
y de la tierra” Mateo 11:25. En esta iny 
cación de tan elevado nivel, el Señor 
dijo: “no llaméis padre vuestro a nadie 
en la tierra; porque uno es vuestro Padre 
el que está en los cielos.” Mateo 23 
¡Cuantas veces tomamos el Sagrado No; 
bre de Nuestro Padre Dios en vano!: 


honra en el servicio santo! 


El pecado de los sacerdotes consistía 
en que ofrecían sobre el altar “pan į 
mundo”. De esta manera despreciabar 
al Señor, poniendo sobre el altar una: 
ofrenda que Dios no podía aceptar; 


mos al Señor adolece de la misma falta 


Como ofrendantes de un Real sacerdo: 
cio, debemos ofrecer sacrificios espiritua 
les agradables a Dios por Jesucristo. “Est 
sacrificio de labios debe ser acompañado: 
de una vida limpia, para que el pan qu : 
ofrecemos sea limpio. Tal nuestra vida; 
tal el pan que ofrecemos. Cuando la vida 
no es honrada en los negocios, recta en; 
el proceder y limpia en el trato herma 
nable, la tal ofrenda está menosprecian- 
do el Nombre del Padre y Amo absoluto: 
de muestra vida! Cuantas veces ocurre 
que la mesa del Señor es menospreciada;- 
Vr. 7. Cuando asistimos a la mesa del 
Señor sin ejercicio de corazón, impulsa- 
dos por la rutina, sin una previa prepa- 
ración espiritual, la copa de Bendición 
que bendecimos, puede tornarse en copa 
de confusión, como ocurrió con la copa 
de plata de José. (Génesis 44). Dios na: 
se complace con una ofrenda de. ciegos, - 
cojos y enfermos espirituales. Ver. 8. 
Nuestro Real sacerdocio, debe llevar to- 
da la honra al Padre. Malaquías instaba 
a orar por el favor de Dios, para que 
tuviera piedad de su pueblo rebelde, en 
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“tal estado. Bien haríamos nosotros en 


orar con toda deprecación y súplica en 
estos días difíciles y peligrosos, a fín de 
.que el Señor nos ilumine, para que nues- 
tro servicio sea hecho en el santo temor 
de Dios!  Ofrezcamos al Señor lo mejor 
de nuestra vida, pan limpio, agradable a 
Dios. El Vr. 10. tiene un reproche para los 
que servían en el Templo y eran merce- 
narios. Estos cerraban las puertas y 
alumbraban el altar, con el fin de recibir 
recompensa. El deseo de recompensa en 
el servicio de Dios, comprende no solo 
el dinero, sino también la alabanza de 
los hombres. ¡Cuanto de este mal hay 
en la obra de Dios! ¿Sirvo yo a Dios por 


<a. intereses mezquinos? ¿Busco la recom- 
« pensa de los hombres y la Gloria que 


ellos me pueden dar? ¡Cuan fácil es caer 
en esto! El enemigo es muy sutil, y si 
consigue desviarme en ese punto, el ser- 


: vicio para Dios puede convertirse en un 


profesionalismo. harto peligroso e insul- 


“tante. a Dios. ¿Quién hay entre vosotros 


que cierre las puertas o alumbre mi altar 
de balde? Vr. 10. “Yo no tengo compla- 
cencia en vosotros; dice Jehová”. Es. ver- 
dad que no se debe poner “bozal al buey 
que trilla” y que “el obrero es digno de 
su salario”, Pero el Señor aborrecía a 
aquellos que en un servicio nada más 
que movido por el interés, solo espera- 
ban el salario de los hombres. Que ejem- 
plo de abnegación nos da el apóstol Pablo 


en esto! ¡Que desinterés personal en el 


servicio de Dios! Oigámosle decir: “Ni 


plata, ni oro, ni vestido de nadie he codi- 


ciado; antes vosotros sabéis que para lo 


MIRAD 


que me ha sido necesario, a mí y a los 
que están conmigo, estas manos me han 
servido, En "todo os he enseñado que 
trabajando así se debe ayudar a los ne- 
cesitados y recordar las palabras del Se- 
ñor; que dijo: Más bienaventurado es dar 
que recibir”. Hechos 20;33-.35, Estas pa- 
labras del gran apóstol nos presentan un 
retrato de cuerpo entero, de este hombre 
que servía a Dios, no por dádivas, sino 
por amor a su Señor y a los hombres! 
Vrs. 11. El Señor de los: Ejércitos vuelve 
a presentar su Grande Nombre entre las 
naciones, a cuyo Nombre Glorioso se le 
ofrece en todo lugar, incienso y ofrenda 
limpia. Israel lo había profanado al de- 
cir: “Inmunda es la mesa de Jehová y 
cuando decís que su alimento es despre- 
ciable”. V. 12. ¿Qué decimos nosotros de 
la mesa del Señor? Nuestra asistencia y 
reverencia en ella lo dice todo. Los cris- 
tianos que sin ningún motivo justificado 
no ocupan su lugar en la mesa del Señor 
cada primer día de la semana, la están 
menospreciando. Culmina ese mal en el 
vr. 13. “Habéis además dicho: joh, que 
fastidio es esto! Si el llevar nuestra ado- 
ración al Señor, darle la Gloria que El 
solo merece, juntarnos con los santos 
para alabar su bendito Nombre, para dar- 
le las gracias por su amor eterno, digo: 
si esto nos es fastidioso, entonces es hora 
de orar con el rostro en tierra, buscando 
la causa de esta: anomalía, para, arrepen- 
tidos, volver al Señor. Hay una palabra 
fuerte, pero no menos real, y es la maldi- 
ción que pesa sobre quien trata de enga- 
ñar a Dios, Vs. 14. Gálatas 6:7. 


“Por tanto, MIRAD por vosotros y por todo el rebaño en que el 
Espíritu Santo os ha puesto por obispos, para apacentar la iglesia del 
Señor, la cual ganó por su sangre.” (Hechos 20:28). 
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249. 


Sección Femenina 


o e ae 


halo arar 


Desde hoy, en la voluntad del Señor, 
será mi privilegio tener algunas pláticas 
con mis hermanas, no solamente de la 
Argentina, sino también de otros países 
de América Latina, y de la lejana Espa- 
ña, y todo por intermedio de la “Sección 
Femenina” de EL SENDERO DEL CRE- 
YENTE, ¡Qué maravilloso medio de co- 
municación! 

Una página de papel, con palabras es- 
eritas, acompañadas con la bendición del 
Señor, puede mucho. Nos hace amigas, 
aun estando más allá del océano. Hace 
poco, desembarcamos por unas horas en 
el puerto de Vigo, España, y siendo do- 
mingo nos dirigimos al local evangélico. 
Alí tuvimos el placer de conocer a algu- 
nos hermanos en Cristo de España. Cuan- 
do nos hicimos conocer a ellos, una her- 
mana, al saber que yo era Tía Perla me 
besó, me abrazó, y exclamó, “¡Jamás so- 
ñaba que conocería a la Tía Perla de EL 
SENDERO DEL CREYENTE!” Ellos fue- 
ron sorprendidos es cierto, pero yo más 
todavía, al saber que nuestras hermanas 
españolas conocen tan bien las páginas 
de nuestra revista. Antes de volver al 
barco asistimos a una reunión donde ha- 
bía presentes, a lo menos, doscientos es- 
pañoles. Al comenzar la reunión, el her- 
mano que la dirigía dijo: “Tenemos con 
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-Don Guillermo de la Argentina y don 


padre? Demos gracias al Señor por la paz 
que. tenemos en nuestra república; por 
Ja medida de paz que reina en nuestros 
«hogares; y por la paz de Dios y el Dios 
“de paz Quien puede lenar nuestros cora- 
zones. 


Mientras escribo estas palabras las 
-campanillas del reloj están tocando, avi 
sándome que son las seis de la mañana, 
¡Otro día ha amanecido en Posadas! 
Acabo de repetir en oración unos versícu- 
los del Salmo 103 — los repito cada ma- 
ñana; los versículos 1 a 5. Es un BUEN 
PRINCIPIO cada mañana decir, “Bendice 
alma mía a Jehová” v, 1; es una BUE- 
NA PRACTICA cada día, repetir de me- 
moria una porción de las Sagradas Escri- 
turas; y es un BUEN PRECEPTO para 
todo tiempo: “no olvides ninguno de sus 
beneficios” v. 2. ¿Por qué no empiezan 
“hoy, hermanas, y aprenden estos cinco 
versículos del Salmo 103? Entonces po- 
drán comenzar cada día bendiciendo «al 
Señor, porque los cinco versículos abar- 
can todo, desde el perdón de nuestros pe- 
cados (v. 1), la sanidad de nuestros cuer- 
pos (v. 2), la protección de nuestras vi- 
das diarias (v. 3), la dispensación de fa- 


nosotros algunos misioneros de paso; són 
de la Argentina, de Portugal y de Perú 


de Portugal. Predicarán el evangelio, 
quiero decir que la esposa de don G 
llermo es la Tía Perla. Nosotros los le 
tores de EL SENDERO DEL CREYENTE 
la hemos conocido por mucho tiempo 
por intermedio de sus páginas, ahora la 
conocemos en persona.” Cuento esto: a. 
vosotras, hermanas, para mostraros el al: 
cance de nuestra revista. Pero no soy 
más Tía Perla. Ya no estaré más en lá 
“Sección Niños”. Ahora soy de vosotras, 
a través de la “Sección Femenina”. 

Como mujeres, hermanas, ¿no es cierto 
que nuestros corazones han sido profun: 
da y tristemente tocados hace algunas se- 
manas cuando supimos del “asesinato dé: 
Martín Luther King? En un momento, 
por una bala, su querida esposa quedó 
viuda; quedó sin su compañero a su 
lado. Y aún no se había detenido al que 
dirigió el proyectil fatal, cuando el mun: 
do fue horrorizado con la sinestra noticia. 
del asesinato del senador Robert Ken- 
nedy. 

Recordemos en nuestras oraciones a. 
estas tristísimas viudas y ¿qué diremos 
de los diez niños que en un momento que- 
daron huérfanos de su muy distinguido 


cada día (v. 4) y el sostén y el alimento 
> para nuestros cuerpos (v, 5), y termina 
: prometiendo rejuvenecernos! Y ¿quién de 
nosotras no quiere aparentar ser más 
joven de lo que es? Es Ja debilidad de 
huestro sexo ¿no es cierto? 


La frase, “no olvides” en el versículo 
2 expresa lo que estoy pensando para las 
próximas pláticas, (en la voluntad del 
Señor), porque serán tituladas, “EN- 
i CUENTROS INOLVIDABLES” y espero 
: que serán de bendición para todas nos- 
otras; pero tendrán que esperar hasta 
el mes que viene para el primero, y has: 
ta entonces, D. M., quedo, 

vuestra amiga y hermana 


PERLA 
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vores y misericordias que necesitamos - 


CULTO 
FAMILIAR 


Las familias que celebran el 
culto familiar diariamente y lo 
respaldan con su vida ejemplar, 
sientan en sus hijos las bases de 
un carácter fuerte y noble, 

Mediante esta digna práctica, 
se levanta una defensa firme 
contra las olas de la increduli 
dad que se abaten sobre el ho- 
gar, y los miembros de la fami- 
lia se unen con. los estrechos la- 
zos de la fe y el amor cristiano. 
Desgraciadamente hoy en día la 
celebración del culto familiar se 
considera por muchas familias 
como una costumbre anticuada 
e innecesaria. Los resultados de 
tal abandono. sin embargo, son 
funestos, Puesto que la moral 
cristiana se basa en lá revela: 
ción divina, el olvido de la en- 
señanza de la doctrina lleva a 
la larga a la pérdida de los va- 
lores absolutos que caracterizan 
el cristianismo. Por más que se 
hable de justicia social, no puede 
haber tal cosa sino a base de la 
aceptación general de los anti. 


| guos conceptos de justicia, hon- 


radez, rectitud y verdad. El si- 
tio ideal donde 
virtudes es el hogar. 


N. de M. 


inculcar estas 
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JAPON 
Fruto de los Campamentos 


No hacen muchos años que se iniciaron 
los campamentos en el Japón, pero se ha 
comprobado su valor para alcanzar a 
muchas almas con el mensaje del evan- 
gelio. Hay muchísimas personas que no 
se animan a entrar en un local pero que 
responden A invitaciones para asistir a 
un campamento evangélico y como resul- 
tado del contacto con creyentes alí han 
estado más dispuestos a sistir a reunio- 
nes en el local. El primer campamento 
se llevó a cabo en el año 1956 y duró 
tres días, según un hermano de Takasaki, 
y se realizó en lugar cerca de Nagoya 


v asistieron- cerca de Veinte personas. . 


Cada año aumentó el número de campa- 
mentos hasta haber en el año 1967 nueve 
lugares en el país donde se realizaron. 
La “asistencia total ha llegado a más de 
dos mil. Muchas almas han profesado fe 
en Cristo como resultado de esta obra 
campamentista, 


252 


por muchos años en la India cuenta de 


INDIA 


Un Viaje Misionero 
Una hermana que ha servido al Séño 


un viaje hecho con otros para alcanzar 
con el evangelio unas veintiséis aldeas'a 
cierta distancia del ferrocarril. La p 

mera aldea se encuentra a unos 115 kiló- 
metros de la estación. Hombres trabajan: 
do en el campo y mujeres en la cocina * 
dejaron. sus ocupaciones para escuchar el 
mensaje. El canto de los himnos siem- 
pre atraía a la gente y en el viaje se veri 
dieron cuarenta pequeños himnarios y 


seis ejemplares del Nuevo Testamento y: 


unas mil trescientas porciones de la Pa: 
labra de Dios. Varias Biblias quedaron 
en manos de maestros hindúes que mos 
traron un verdadero deseo de estudiarlas. 
¡Que la Palabra sea prosperada en aque 
llos lugares aislados es la oración de 
quienes siembran! 


SUD AFRICA 
“Así que... fueron bautizados”. 
Los hermanos en Durban dan gracias 
a Dios por la bendición que han experi- 


mentado en la obra. Algunas personas de 
distintas comunidades han profesado fe 
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“en Cristo. Entre «ellos un matrimonio 
“europeo que dió un claro testimonio de 
“su fe en el Salvador. Pronto vieron su 


deber de obedecer al Señor en el bautis- 


“mo. Ahora están en comunión èn una 


asamblea europea y son activos en testi- 
ficar para el Señor. Los hermanos en 
Durban han visto fruto entre judíos, ca- 
tólico-romanos e hindúes que residen allí. 


“> También les anima el reparto de tratados 


y evangelios y otros libritos evangélicos 
desde un puesto que ocupan en el merca- 
do. Está obra se lleva a cabo los sábados 


«¿por la mañana. 


CHAD (Africa) 
Más Bautismos 


Hace» poco se bautizaron cerca de 
Pala doce miembros de la triby de los 
Kados. Entre ellos una mujer ciega. Unos 
días antes se le había hecho unas veinte 
preguntas sobre doctrina bíblica y ella 
contestó bien sin titubear. Lo mismo hi- 
zo también su hermana mayor, y el día 


del bautismo ayudó a su hermana ciega 


a entrar en el agua y así juntas procla- 
maron la muerte de Cristo por ellas. En 
Pala también hubo un bautismo donde 
unos veinte creyentes dieron el paso; 
había entre ellos jóvenes y mayores de 


“edad. Es de interés saber que en Pala se 


ealizó un período. de ¡res semanas de 
estudios bíblicos. Doce hombres de los 
más prominentes entre los creyentes Ka- 
dos y que están ejercitados en cuanto 
al testimonio entre los suyos se reunieron 
mañana y tarde para recibir instrucción 


-en las verdades bíblicas. 


ITALIA 


Afectados por el Terremoto 


Dice el hermano Carboni, de Levanto: 
Como resultado del trágico terremoto en 
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Sicilia muchas almas pasaron a la eter- 
nidad en un momento, En un pequeño 
pueblo llamado Montevago, cuya pobla- 
ción era de unos tres mil quinientos ha- 
bitantes, trescientos murieron, y muchos 
otros sufrieron heridas. Fueron destrui- 
das más o menos el noventa por ciento 
de las casas de piedra. Actualmente seis 
creyentes sirven al Señor en Jos pueblitos 
formados de carpas (“Tendópoli”) pro- 
vistas por el gobierno para quienes ha- 
bían perdido sus hogares. La gente recibe 
bien a estos creyentes y les invitan a 
quedar y contarles más de Jesús y de la 
salvación. Se les ha provisto de una carpa 
donde pueden celebrar reuniones. todas 
las noches. Un buen número de personas 
han confiado en Cristo para la salvación. 


PORTUGAL 


Prospera la Librería Evangélica 


Sigue adelante la distribución de litera- 
tura evangélica para lo cual se había ins- 
talado la librería. Aumenta la venta de 
ejemplares de la Biblia y del Nuevo Tes- 
tamento. En el mes de febrero se realizó 
una venta especial. El 4 de marzo se 
celebró el quinto aniversario de la inicia- 
ción de la obra de la librería. Ha sido 
una contestación de Dios a la oración 
pues muchos pensaban que no duraría 
más de tres meses, En los cinco años se 
han vendido miles de Biblias y Testamen- 
mentos y distribuido abundante literatu- 
ra para la evangelización y para creyen- 
tes. Se han publicado unos dieciséis dis- 
tintos libros, además del trabajo de im- 
prenta que se ha hecho para la obra en 
Angola. ¡Dios permita que la librería re- 
sulte un verdadero atalaya evangélico allí 
en Portugal! 
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Sección Niños 


UN POBRE 
JOVEN RICO 


Lecturas ; 


Lucas 18,18-30. 


¿Cómo puede un joven rico ser pobre? 

¡Ah! esto tenemos que verlo en nuestra 
lección hoy, 

Cuando yo era niño, a veces pasaba 
frente a una confitería u otro lugar don- 
de había en venta montones de carame- 
los, golosinas y ricas galletitas de crema, 
y ¡claro! yo miraba todo con gran deseo 
de comprarme algo. 

Cuando no tenía ni un centavo en mi 
bolsillo, me consolaba pensando que por 
lo menos, cuando fuera hombre, entraría 
y compraría por KILOS. Hasta que en la 
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DESEOSO. Un día, 


fantasía de mi niñez me decía: que com 
praría un kiosco entero. Soñaba ser ric 
creyendo que 'así podría comprar tode 

Les digo esto en confianza, niños, pi 
que para decirles la verdad, el tío” E 
Resto no es joven y no es rico, 

Ahora tenemos que seguir con la lec. 
ción, y vamos a pensar en un joven rico 
que era joven, pero no era tan rico como 
él pensaba. Manos a la obra pues, y ca 
uno esté con su Biblia abierta en Lucas 
capitulo 18. 

Si tuvieramos. un pizarrón en muestre 
rincón, yo escribiría cuatro palabras par 
describir a este joven. 

Escribiría DESEOSO, CONTESTADO 
AMADO, TRISTE. . 

Primero pues, pensemos en la palab 
DESEOSO. 


cuando el. buer 
Salvador andaba por un: 

calle, se veía a un joven, bien vestido 
corriendo. a 
Llegando adonde estaba el Señor Je 
sús, se echó a sus pies con ademán 
mucho respeto, y sin esperar un momen. 
to, le preguntó al Señor Jesús, diciendo, 
“Maestro bueno, ¿qué haré para heredar 
la vida eterna?”. 
El joven no preguntó como llegar a se 
Senador, o como sacar un número favo: 
recido en una lotería. E 
¡No! esas cosas no le interesaban, per 
sí, quería saber cómo llegar al cielo. 


CONTESTADO. El Salvador no le d 
jo a este. joven qu 
volviera otro día, o que había venid 
cuando no le podía atender. 
El Señor Jesús SIEMPRE está listo pa 
ra atendernos, niños, y nunca se incomo-: 
da cuando un niño le busca. 
¿Cómo llegar al cielo? 
Esto sí sabemos, ¿no es cierto? porqu 
es lo que aprendemos en la Escuela Dc 
minical, y también en nuestro rincón aquí 
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AMADO. En Marcos 


Lindo sería si pudiéramos cantar jun- 
tos, con el permiso del Director_de. esta. 
, revista, el coro más conocido: 


“El camino al cielo es Cristo Jesús, 

“El es la verdad, y del mundo esla luz; 

No hay otro nombre que nos valdrá, 
Sólo Jesucristo nos salvará” 


10.21 hallamos 
estas palabras, “Entonces Je- 


sús, mirándole, le amó”. 


El Salvador nos ama a nosotros tám- 


bién, y lo sabemos porque él murió en 
la cruz del Calvario para poder ser nues- 
tro Salvador. 


TRISTE. El joven escuchaba todo lo 


que el Señor le decía, pero 


pensaba que el camino a la felicidad y 
al cielo.era demasiado angostito para él. 


Joven... rico... deseoso... amado... 


“pero con todo lo que era y tenía, era en 
: realidad muy pobre, y se alejó del Señor 
muy triste, amando más sus riquezas que 
cal Salvador. 


Niños, aprendan de este joven, y no 


. permitan que nada les impida venir y 
confiar en el Señor Jesucristo como su 
Salvador.. 


Hasta Iúego niños; vayan a jugar ahora, 


pero no olviden lo que Dios nos enseña. 


Tío Ernesto. 


ENII ANI III 


CONCURSO BIBLICO 


PREGUNTAS 


. ¿El joven rico hizo bien en venir al 


Señor Jesucristo? 


. ¿Si el joven era rico, por qué no com- 


pró la salvación que tanto necesitaba? 


` DEL CREYENTE 


3. ¿El Salvador ama solamente a los 
jóvenes? 


4. ¿En cuál versículo hallamos las pala- 
bras: “Aún te falta una cosa”? 


5. ¿Qué será: mejor, ser rico o ser sal 
vado? 


6. ¿Cuándo es mejor confiar en el Salva- 
dor: en la niñez o en la vejez? 


7. ¿El Señor Jesús atendió a este jóven 
con o sin paciencia? 


8. ¿En cuál versículo hallamos estas pa- 
labras, “Lo que es imposible para los 
hombres, es posible para Dios”. 


EEIEIEE EIEII IEKE NIEI” 


DECISION 


Cristo bendito, 
Yo, pobre niño, 
Por tu cariño 


Me acerco a ti. 


Porque confío, 
Humildemente, 
Tienes, clemente, 


Piedad por mí. 


Quiero a tus plantas 
Con alegria 
Sentarme un día 
Donde tú estás. 


¡Oh, Señor mío! 
Quiero' buscarte, 
Anhelo amarte 
Cada vez más. 
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CON EL SEÑOR 


LUIS ULISIO 


El día 5 de mayo de 1968 fué promo- 
vido a la Patria Celestial muestro querido 
hermano don Luis Ulisio a la edad de 
71 años. Fué corta su enfermedad, no 
tuvo ningún sufrimiento y testificó de 


su Señor y Salvador hasta el último mo- 


mento. 


Convertido a la edad de 35 años en la 
Iglesia de Saravia 462, Córdoba, su larga 
vida cristiana la dedicó integramente a 
testificar de la salvación que gozaba. 


' En el año 1940 inició la Obra y la Igle- 
sia en Etruria. Los últimos dos años de 
su vida, habiéndose radicado en la ciudad 
de Córdoba, los pasó en plena comunión 
con la Iglesia Centenario, donde fué muy 
amado y apreciado por su fiel testimonio. 
Además, en razón de su trabajo, varios 
pueblos y ciudades conocieron el Evan- 
gelio por su prédica y testimonio, pudien- 
do citarse a Cañada de Gómez, Ordoñez, 
y finalmente Etruria. 
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En todo su ministerio fué acompañ: 
do por su fiel esposa y de ellos dijo. 
Jorge Spooner alguna vez: “Ustedes: 
misioneros Zapadores porque van ab: 
do las puertas para el Evangelio.” 


Que el Dios' de toda consolación dé 
sus seres queridos la Paz que sól 
Señor sabe dar. 


Arq. Carlos Jaime. Firp 


DAVID CLIFF 


El día"22 de Julio pasó a la presenci 
del Señor nuestro hermano David Cliff 

Su vida fue tronchada por una bal 
asesina en el atraco-realizado a la firm 
en la cual se desempeñaba como cajer 
y cuya crónica. apareció en todos ¿lo 
diarios. : 

La muerte le sorprendió en momento 
en que según comentaba su padre- Do 
Guillermo. Cliff en el día de su: velatorio; 
estaba gestionando el retiro voluntario 
para dedicarse de lleno a trabajos en la 
Obra del Señor. 


trabajo de visitar a los oyentes de “M 
ditaciones Cristianas” de esa zona.: Es 


La repentina partida ha dejado el cora: 
zón de sus familiares dolorido, mas cò 


el dolor de sus seres queridos y qu 
paz sea sobre ellos. 


Ediciones LECSA AS 


LA BUENA PARTE 
>or GRACE L. WINGER DE RUSSELL 


Amistosas pláticas de una mujer con sus her. 
manes en el Señor, es este libro el resultado 
de una prolija selección de los escritos de la 
autora, compilados para un mayor y mejor 
aprovechamiento. Inspirados mensajes de in- 
terés particular para las hermanas. 226 pági- 
nas en formato 13 x 18, encuadernación tela 
y sobrecubierta. 


$ 300.- 


LIBRO DE CHEQUES DEL BANCO DE LA FE 


Tercera edición del apreciado y querido por C. H. SPURGEON 
devocionario del "príncipe de los predica- ` a 
dores” C. H. Spurgeon. Contiene una me- 
ditación para cada día, actualizada a la 
versión bíblica revisada 1960 y. versión 
castellana adaptada de la traducción ori- 
ginal de Claudia Chesterman. 370 páginas, 
formato 13 x 18. Encuadernación € en tela 
con títulos dorados. 


$950.- 


Encuadernación de lujo (para regalos). 


LAS SIETE FIESTAS DE JEHOVA 


£ 
y 


Versión al castellano de "les sept fetes de 


L'eternel'”, llevando al lector a través de Jas 
aplicaciones derivadas de las fiestas observa- 
das por el pueblo de Israel a siete etapas de 


la vida cristiana. 64 páginas, formato 13 x 18. 


$ 120.- 


MAIPU 466 - iod 30- (Galeria Nemaco) 


de 9 a 19 horos - Sábodos hosta las 13 horos 
Talleres y Administ. LLAVALLOL 4670 - Tel. 53 2278 


¡DEMOS AL PAIS, LA PALABRA DE DIOS! 
Una invitación de Sociedad Bíblica Argentina. a cada evangélico 


Alcanzaremos el objetivo de nuestro título, si todos los creyentes 
colaboran activamente en la distribuicón de las Sagradas Escrituras 
y apoyan financieramente la obra bíblica. 

He aquí dos sugestiones que le permitirán encauzar sus inquietudes: 

1%) .Distribuya la Palabra de Dios entre sus familalres, vecinos, com- 
pañeros de trabajo o estudio. Para alentarle en esta labor la Sociedad 
Bíblica Argentina ha preparado un práctico paquete conteniendo: 

1 BIBLIA, 2 TESTAMENTOS y 50 EVANGELIOS. 

El precio corriente de todo este material sin gastos de envío— es de 
món. 700.—, pero podrá adquirirlo al precio especial de min. 500.—. 
Los gastos de envío son de món. 150.—. 

2% Enrólese como SOCIO COLABORADOR de la Sociedad Bíblica 
Argentina, con una cuota mínima de món. 50.— por mes. La cuota 
para los menores de 22 años es de món. 25.— por mes. 

Envíe ahora mismo su talón a 


SOCIEDAD BIBLICA ARGENTINA 
"Casa de la Biblia", Tucumán 352/58, Buenos Aires, 
San Martín 862, Local 72, Rosario, 
Galería Santa Rosa 367, Oficina 3, Córdoba, 
Lencinas 706, San Jo:é, Mendoza, 
-.. Oal promotor de su zona. 


UTILICE ESTE TALON 
Envío la sume de món. ....,........... por los siguientes conceptos: 
b Paquetes de "1-2-50" a m$n. 500.— el paquete món 
E Cuotas Mensuales en mi condición de socio 


colaborador grs tenun ia Aaen ds aee AAPEEE 
Gastos de Envío paquete "-2-50" |.: món. 150 
Total arias E, OO E 

Firma 
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ADMINISTRACION 


LECSA, 
Calle - Llavallol 4670, Buenos Aires 
PRECIO. DE LA SUSCRIPCION 


Argentina: mén. 400 por semestre 
Exterior: u$s.. 2,50 por año 


: “Argentino 
Central (8) 


- TARIF 


Concesión:- 


[FRANQUEO PAGADO | 
Concesión. N? -205 pig 


Las suscripciones son por pago adelantado y 

valores deben remitirse a la orden de egistro Nac. de la Propiedad 

LEC S. A. C. e l., calle Llavallol 4670/72, 
Buenos Aires (19), Rep. Argentina. 


. imprimió LECSA. - Llavallol 4670/72 - 52-2278 


Intelectual N? 935.380 


“Desde que Caín mató a su hermano Abel, la historia 
del mundo ha mostrado el desprecio por el honor, 
el derecho y la vida de los hombres. 
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Prosigue el ruido de armas. Explosio- 


i nes, bombardeos, ciudades destruídas. Ma 


dres que lloran a sus hijos, hogares des- 
hechos, niños que se criarán sin padres. 
Millares de personas que vivirán el resto 
de sus días con los nervios destrozados 
por el shock de la guerra. Sigue sin pausa 
el drama de Vietnam. ¡Como si el mundo 
no tuviera otros problemas que resolver! 
Como si los huracanes, inundaciones, alu- 
des de nieve y otras mil calamidades no 
hubieran provocado suficientes víctimas, 
dolor y lágrimas. Como si millones de 
seres no padecieran enfermedades, mise: 
ria y hambre. A todo esto —como si fue- 
ra poco— debemos agregar la tragedia de 
Vietnam. No queda la menor duda que 
una de las responsabilidades más urgen- 
tes de la hora actual es orar ferviente: 
mente por el sufrido pueblo vietnameés. 

Es notable que muchos todavía creen 
que la guerra, el crimen, y tantas otras 
manifestaciones de violencia, son produ- 
cidas por la falta de educación de los 
pueblos, o. por la ineficacia de tales o 
Cuales instituciones. Piensan que poco a 
poco la sociedad humana habrá de me: 
jorar. Que el crimen será eliminado, y 


VIETNAM 


“Enjugará Dios toda lágrima de los 
ojos de ellos; y ya no habrá muerte, 
ni habrá más llanto, ni clamor, ni 
dolor”. Apoc. 21:4. ` 


desaparecerán las guerras, Sin embargo, 
la experiencia demuestra precisamente lo: 
contrario. Nunca han florecido tantos: 
odios y rencores. Desde que Caín mató; 
a su hermano Abel, la historia del mundo! 
ha mostrado el desprecio por el honor, | 
el derecho y la vida de los hombres. Y: 
nunca tanto como en este tiempo. Un; 


estudiante universitario nos decía días' » 


pasados: “no sé lo que está sucediendo, 
pero entiendo que algo muy. importante 
ha de acontecer, que sacará a la humani 
dad de su locura. Así no puede seguir.” 
Le preguntamos: “no será el regreso de 
Jesucristo a la tierra?” Nos mira asom 
brado, y respondió: “realmente sería lo 
único que pondría paz y orden en el 
mundo.” Volvimos a preguntarle: “Y us- 
ted, personalmente, lo desea?” Quedó pen- 
sativo; no supo qué contestar. 

Lo cierto es que cuando el Señor Jesu- 
cristo regrese, la gente quedará anona: 
dada. Pues en alguna medida, todos par: 
ticipan de las bajas. pasiones, egoísmos 
y desenfrenos. Casi todos desean que los 
grandes delitos sean aclarados, excepto 
los propios. Todos anhelan vivir en clima 
de paz y de justicia, pero sin renunciar 
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a sus particulares privilegios. Por eso el 
eventual regreso de Cristo no puede agra- 
dar al corazón humano. A menos que el 
corazón sea cambiado y la vida transfor- 
mada. El Señor dice que a menos que 
el hombre “naciere de nuevo, ho puede 
ver el reino de Dios.” Para participar de 
ese ambiente es necesario el cambio to- 
tal de las estructuras del alma; pasarla 
“de muerte a vida.” 

Este es el mensaje vital que Cristo 
puso en labios de la Iglesia. Y que ésta, 
con debilidad humana pero con poder 
divino, ha. proclamado a través de tiem- 
pos y lugares. Hoy nos es concedido el 
privilegio y la responsabilidad de pre- 
dicarla, “a tiempo y fuera de tiempo” ; 


creyente debe recordar que Cristo lo 1 
constituido en. “luz- del- mundo”. Y ante 
tantas voces que se ‘alzan provotando 
desolación y muerte, el Espíritu de Dios 
—“que. de tal manera amó al mundo”. 
nos impulsa a pregonar la Palabra de 
Vida, cuya eficacia es eterna. “Los ciélo 
y la tierra pasarán”, pero no su Poder 
Santifiquemos y consagremos nuestra 
da para ser dignos portadores del Me 
saje. Pongamos nuestros talentos en las 
manos de Dios. Afrontemos valienteme 
te los días finales del evangelio en la ti 


rra, y esperemos confiados el regreso d ] 
Señor! 


DE 
JUICIOS 


Cuando El venga, entonces sí cesarán 


TRIBUNALES 


realizando las obras del que nos envió, 
“entre tanto que el día dura. La noche 
viene, cuando nadie puede trabajar.” Fren. 
te a la tragedia de Vietnam, que es sólo - 
una muestra de la ceguera humana, el 


i ; T 
tencLla | Y 


las guerras. Lo dilatado de su imperio 
la paz no tendrán límite. El lobo morar 
con el cordero, la oveja y el león and 
rán juntos, y un niño los pastoreará! 


Gilberto Colósimo. 


e 
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El combate entre la ciencia y la fe ha sido fruto siempre de la 
falsa posición tanto de uma como de Otra, porque ambas jamás fueron 
incompatibles entre sí. Dios es el Autor de la una y de la otra, al dotar 
al hombre de capacidad para conocer y de capacidad para sentir. La 
sabiduría es don de Dios, que debe conducir a Dios, y la fe es don de 
Dios que debe sujetar el espíritu a Dios. Tan perjudicial es la ciencia 
sin la"fe como la fe sin sabiduría. Por eso el combate mortal entre 
una y otra no tiene razón de ser. “Ser sabios y ser santos” debiera ser 
el tema de los creyentes y el lema de los entendidos. 


EL SENDERO 


San Pablo, escribiendo a los Corintios, 
dice: “Porque aunque de nada tengo ma- 


la conciencia, no por esto soy justifica- 


do; mas el que me juzga el Señor es” 
(1 Cor. 5:4). 
Al meditar en las palabras del apóstol, 


.. sugerimos cuatro cortes de juicio que el 


creyente enfrenta a través de su vida. 
Nuestra conducta como creyentes es exa- 
minada severamente por muchos ojos 
que observan nuestros pasos: vecinos, 
compañeros: de trabajo, empleados, do- 
mésticos, amigos. Ellos son los enemigos 
de la cruz de Cristo y esperan encontrar, 
con ansiedad, inconsecuencias en nuestro 
comportamiento. 

Desde su torre de vigía gastarán horas 
de su tiempo para verificar una lejana 
sospecha, pues su corazón suspira por 
hallar un motivo que estimule su actitud 
ante Cristo. Si el creyente. no tiene in- 


consecuencias en su conducta, nada debe- 


temer del juicio del hombre; es sólo un 
día. 

Aquella mañana fría en Melita, San 
Pablo se hallaba calentándose al fuego 
que los bárbaros habían encendido. Dos- 
cientos setenta y seis hombres con ham. 
bre y frío, con fracaso y temor, vieron 
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colgarse del brazo del apóstol una víbora, 
mientras los habitantes de la isla de- 
cían: “Ciertamente este hombre es ho- 


micida a quien, escapado de la mar, la ` 


justicia no deja vivir.” “Mas él, sacudien- 
do la víbora, ningún mal padeció. Y vien 
do que ningún mal le venía, mudados 
decían que era un dios. (Hech. 28:4,6). 


Un homicida... un dios. Así fue siem 
pre el juicio del hombre. El péndulo de su 
apreciación gira de un extremo a otro 
en contados segundos y quien desea edi 
ficar su casa sobre las arenas movedizas 
de su opinión, verá defraudada su con 
fianza. 


El segundo juicio del creyente, que se 
enfrenta día a día, es en la corte de la 
fe. San Pablo ya lo dijo en el mismo 
pasaje: “Yo en muy poco tengo que ser 
juzgado de vosotros.” Era consciente de 
su, actitud a la faz de las Iglesias donde 
era continuamente pesada por sus her 
manos en Cristo. Es triste contemplar 
dentro del círculo sagrado de la Iglesia 
de Dios la rapidez con que se emiten 
juicios que tienden a despreciar todo el 
servicio que se hace en nombre del Se- 
ñor. Es la lección de los siglos. 

En los días oscuros de los Jueces, cuan- 
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do los galaaditas tomaron los vados- de 
Efraím, los de Galaad preguntaban: 
“Ahora pues dí Shibolet” y si él decía 
“Sibolet”, porque no podía pronunciar 
de otro modo, entonces le echaban mano 
y le degollaban”. (Juec. 12:5-6). No es 
acaso lo que se observa a diario? Basta 
no compartir una opinión sobre un de- 
terminado asunto que no altera los fun- 
damentos de la fe cristiana. Es suficiente 
no seguir una actitud austera que marca 
un personalismo creado en un ambiente, 
cuando el: hijo de Dios cae en las redes 
de la crítica, sin pensar que detrás de 
todo se encuentran las maquinaciones' de 
satanás, que pretende dividir a los her- 
manos para que no estén unánimes, com: 
batiendo por la fe del Evangelio. 


El creyente fiel en el Señor no debe 
basar su “actitud en el concepto de sus 
hermanos. Ya lo dijo San Pablo a los 
Gálatas: “Cierto que si todavía agradara 


a los hombres, no sería siervo de Cristo” 
(Gál. 1:10). 


La tercera corte de justicia es su pro- 
pia conciencia, El creyente se retira con- 
tinuamente de las opiniones ajenas para 
poner sobre su estrado pensamientos, pa- 
labras y hechos esperando el veredicto. 
Es un gran error juzgarnos 'a nosotros 
mismos sin tener confirmación de la “Su 
prema Corte”. A la luz de este juicio, el 


EL TRIBUNAL PE CRISTO 


1) EL MOMENTO 
2) EL JUEZ 


3:13 


5) LA NORMA QUE DETERMINA LA SENTENCIA será la fidelidad 


de los santos 1? Cor. 5:1-5 


6) EL RESULTADO será recompensa o pérdida 1° Cor. 3:14-15 
7) LA META a la que conduce será la gloria. 
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será el “día de Cristo” 
será Cristo en persona 
3) LAS PERSONAS PRESENTES seremos “todos nosotros” 22 Cor, 5:10 
4) LA SEVERIDAD DE LA PRUEBA se presenta como de fuego 1° Cor. 


creyente debe tener siempre presente 
nuestra vida no debe medirse con los hom: 
bres sino con Cristo, recordando: que 
conciencia debe ser influenciada por. el 
corazón, no permitiendo que nada qu Se 
apruebe en lo íntimo del ser sea tropiez: 
al hermano por el cual Cristo murió 


Pero hay una corte de juicio que el 
creyente debe ansiar: El juicio del Sé 
Allí se encuentra la palabra final, el có: 
mentario inapelable, el veredicto únic 
El creyente cada día debe alejarse de s 
obligaciones comunes del día para en: 
trar en el silencio de aquel Tribunal 
mientras repasa todos los actos de sù 
vida. Allí én su presencia es donde'la 
opinión del mundo se desvanece, el juicio 
de los creyentes calla y la voz de la con: 
ciencia enmudece, 


Sólo su Palabra queda flotando en la 
intimidad del corazón, marcando el sen: 
dero a seguir y señalando nuestros erro: 
res a la luz de su voluntad. Feliz el cre: 
yente que visita todos los días esta Corte 
Celestial, dejando que el Señor le dirija 
en todos los asuntos de la vida. Entremos 
sin temor en su presencia para hallar a 
los pies de nuestro Señor dirección para 
nuestra vida y el camino seguro de pro 
peridad espiritual. 

Que así sea. Amén. 

Mario E. Mulki 


1° Cor. 1:8 
2? Tim: 4:8 


1? Pedro 5:4 
E. S. 


EL SENDERO `: 


LA 


DIRECCION 


0 GUIA 


El libro de Los Hechos es un comen- 
tario sobre Juan. 16:13. Vemos al Espíritu 
guiando a los apóstoles, dándoles pale 
bras delante de sus jueces y perseguido- 
res; guiando en las decisiones de la igle- 
sia, como también en el envío de predi 
cadores y misioneros. Guió a Pedro a 
orar mientras que esperaba su almuerzo, 
luego le habló, etc.; más tarde le guió 
a predicar a los Gentiles. El Espíritu 
produjo en ellos un espíritu de abnega: 
ción y de dependencia. 


Así que fue el Espíritu que inspiraba 
y sostenía el movimiento de evangeliza 
ción que vemos en Los Hechos. El dio 
denuedo para hablar la palabra del tes 
timonio que confundía tanto a los fari 
seos. Dio tal sabiduría a Esteban que 
madie podía resistirle. Dirigió a: Felipe a 
un africano que volvía a la Etiopía. Cuán 
poco parecemos conocer hoy día de este 
divino impulso de evangelizar; de esta 
guía del Espíritu de ir aún a un lugar 
completamente contrario a nuestro ele- 
gir personal; de este gozo de encontrar 
almas ya preparadas, esperando alguno 
para predicarles. ¿Estamos dispuestos a 
ser constreñidos por el Espíritu y luego 
a responder a la compulsión del Espíritu? 
Cuando vivimos cerca de Dios, conocere- 
mos la realidad de la guía del Espíritu; 
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cuando nos falta esta comunión, no apre- 
ciaremos, ni comprenderemos tal guía.. 


Notaremos algunos ejemplos prácticos. 
Cuando llegó el tiempo para llevar el 
evangelio más allá de los límites del ju- 
daísmo, fue El Espíritu de Dios que cons- 
triñó a Bernabé y a Saulo, y también hizo 
que la iglesia fuera consciente de su 
privilegio y de su responsabilidad en en- 
viarlos, o dejarlos ir. Tanto los enviados, 
como los que envían deben sentir la di- 
rección del Espíritu. Por su conocimiento 
de los dones y carácter de las personas 
que quieren ir, los ancianos podrán con- 
firmar la convicción de que Dios los está 
llamando. Dios no ha de equipar para 
una obra si no tiene la intención de dar 
tal obra al que esté equipado. Hace falta 
que nuestras iglesias empiecen a orar, 
pidiendo que Dios por su Espíritu separe 
y envíe algunos de su medio; una iglesia 
que ha sido establecida por algún tiempo, 
y no produce obrr ros para la mies, está 
en una condición de pobreza espiritual. 


Guía acerca de la esfera del trabajo. 
Se puede confiar todo al Espíritu. A ve- 
ces llama a una tarea, a fin de que el 
siervo vea una obra que hace falta hacer, 
y que vea también que él es la persona 
que tiene que hacerla; “algo así pasó con 
Bernabé y Saulo. Otras veces los siervos 
son activos ya en cierta obra y El Espí- 
ritu les guía acerca del próximo paso, 
Pablo, Silas y Timoteo quisieron ir a la 
Asia Menor, pero “algo ocurrió que Lucas 


describió de la siguiente manera: “les 
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fue. prohibido. por el Espíritu Santo ha 
blar la palabra en Asia”. Entonces qui- 
sieron ir a Bitinia, “mas el Espíritu no 
se lo permitió”. Hicieron la tentativa de 
ir, pero no pudieron. Luego aceptaron la 
doble tentativa como la guía del Señor, 
después de lo cual fueron guiados a jr 
a Macedonia (Hechos. 15:40-16:10). El Es- 
píritu les guió por cerrar toda puerta 
menos una, pero ellos no vieron en se 
guida la dirección del Señor, sino poco 
a poco. Ellos golpearon contra puertas 
cerradas, pero éstas quedaron cerradas, 
y El Señor abrió otra de su propia 
elección. 


Notemos que no fue a hombres que 
no hacían nada, que estaban sentados es- 
perando que Dios los moviera. Los sier- 
vos eran vigilantes y activos, cumpliendo 
la voluntad de Dios hasta donde les ha- 
bía sido revelada. Aquellos que viven ha- 
ciendo la voluntad del Señor podrán es- 
perar las mismas experiencias de refre- 
namiento y constreñimiento, el Espíritu 
no los dejará en la incertidumbre acerca 
de lo que es la voluntad de su Señor. 
Pensemos de Hechos 15: Tenían que tra- 
tar algo importante, que tenía que ver 
con la fe cristiana, y al final leemos, “ha 
parecido bien al Espíritu Santo y a nos 
otros”. ¿Cómo pudieron discernir la guía 
del Espíritu? Parecería què fuera por los 
distintos discursos que se escucharon y 
en especial por lo que dijo Pedro al con- 
tar de cómo el Espíritu vino sobre los 
Gentiles después de haber creído en 
Cristo; luego todo fue confirmado por el 
testimonio de Bernabé y Pablo. Todo en 
conjunto presentó abundante evidencia 
de cómo Dios había abierto una puerta 
a los Gentiles. Todo nos enseña que po- 
demos esperar que el Espíritu nos guíe, 
aun en las decisiones de la Iglesia, como 
también en los problemas personales, 
por hacernos conscientes de su interven- 
ción y dominio sobre los acontecimientos. 
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Todos los contextos de los pasajes. tom: 
dos hablan mucho acerca de la oración 
y así vemos la unión entre la verdade 
oración y la guía del Espíritu. Tambié 
la palabra de Dios: el creyente tendr: 
la palabra como morando en él y lle 
nando sus pensamientos y sus “afectos 
La dirección del Espíritu siempre co 
cuerda con la palabra de Cristo, y un 
vida guiada por el Espíritu tendrá inteli 
gencia en las cosas divinas y un conoci 
miento de la mente y voluntad de Dio 
como revelada en su palabra, porque e 
hombre espiritual es siempre un amant 
de la palabra de Dios. 


Jorge Muller dijo lo siguiente, “busi 
la voluntad de Dios por medio de la pa 
labra de Dios; ambas tienen que esta; 
de acuerdo. Luego considero las circuns 
tancias providenciales; éstas a veces in 
dican claramente la voluntad de. Dio 
conjuntamente con la palabra de Dio 
y su Espíritu. Oro a Dios, pido que me 
guíe, y así por la oración, el estudio di 
la palabra, y la meditación, llego a un 
juicio deliberado, y si tengo paz en mi 
alma acerca de la cosa, prosigo adelante.” 


A veces estamos por hacer una cosa y 
de repente viene una fuerte convicción 
que nos pide hacer otra cosa; a vecés 
no hemos obedecido, y después descubri 
mos que hemos perdido una grande opor- 
tunidad, etc., o vamos a cierta parte y 
por ninguna razón aparente, en vez de 
tomar el camino de siempre, tomamos 
otro y ¡qué encuentro! etc. ¡Cuántas coin- 
cidencias o casualidades, como el mundo. 
los. llama! Pero para el creyente espiri 
tual no hay duda de que ha sido guiado: 
por el Señor. La cosa importanté es siem- 
pre obedecer, y nunca perder la comu: ` 
nión de Dios. ` 


Es algo que requiere la experiencia: 
y no el argumento, “mis ovejas conocen 
mi voz”. ¿Cómo es que conocemos la voz 
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de nuestra madre? Hay- algo en su voz 
gue otro no tiene, la conoceremos aún 
en las tinieblas. La voz del Espiritu en 
el alma es conocida en el alma sola- 
+ mente por obedecerla, cuando no es obe- 
“decida, el Espíritu dejará de guiar. 


Quizás algunos dirán, “pero podremos 
equivocarnos y pensar que nuestros pen- 
samientos son. la voz del Espíritu. Es 
cierto, no somos perfectos aquí y pode: 
mos errar, como también podremos equi- 
vocarnos 'en nuestra interpretación de 
Las Escrituras. Tal posibilidad reclama 
el cuidado, pero “no la inactividad. No 
habrá mejor regla que orar mucho y €s- 
perar una contestación. Debemos anhe- 
lar la pureza de vida y la sinceridad de 
los motivos. Cuanto más cerca de Dios 
vivimos, más susceptibles serán nuestros 
corazones para oir su voz. A los apósto- 
les la dirección del Espíritu les fue dada 
directamente; a nosotros por la palabra 
de Dios, y el Espíritu hablando en el 
alma. nunca contradice la palabra de Dios. 


El Espíritu enseñará su camino a los 
humildes (Salmo 25:9), la dirección del 
Espíritu pues encuentra su punto de par- 
tida en la oración y en la humildad de 
mente y de corazón. 


“Un israelita pudiera haber tenido su 
camino oscuro en tres maneras. 1. Por 
volver a Egipto. La nube no le hubiera 
guiado allí nunca. 2. Por decir: “yo me 
quedo aquí” y la nube se hubiera ido sin 
él. 3. Por decir “esta nube va despacio”, 
y luego correr adelante dejando la nube 
atrás. Ha sido comparado a la munda- 
nalidad; la desobediencia y el fanatismo”. 


Mantengámonos cerca del Señor. Espe: - 


remos en El con oración, y siempre re- 
cordemos que el Espíritu Santo demanda 
obediencia inmediata, implícita y abso- 
luta. l 


Walter T. Bevan 
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EN EL PRINCIPIO DIOS! 


¡Dios!... Palabra que deletrea lo 
infinito y lo eterno, lo verdadero y 
lo santo, señalando con la armonía 
de su acento al Ser de todos los 
seres, a la Energía de todas las fuer- 
zas; a la Bondad de todos los bie- 
nes; a la Luz de todas las clarida: 
des y al Amor de todos los amores. 


Padre de toda la crea 
universos; 
existente; 
mundos y 


¡Dios!... 
ción: Señor de todos los 
Gobernador de todo lo 
Arquitecto de todos los 
Juez de todas las cosas. 


¡Dios!... Autor de todos los pro: 
digios; Manantial de toda vida; En- 
gendrador de todo lo sublime; Crea: 
dor de todos los espiritus y Susten: 
tador de todo lo creado. 


El es quien fue, quien es y quien 
será. Soberano del tiempo y del 
espacio; punto de partida de lo que 
nunca fue para hacerlo ser. Dios, el 
Todo en todos, como una afirma: 
ción y no como una hipótesis; co 
mo una realidad y no como una 
fantasía; como una solución y no 
como un problema. 


En el principio El, como el pri 
mero y lo primero de todo, como 
el Alfa y Omega de cuanto fue, es 
y será. El, como piedra básica de 
la vida y de la muerte. En el prin: 
cipio. Dios, porque sin El nada es 
posible. 


C. G. M. 
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y desviarlos de la “sana doctrina”. 


y clara comprensión del tema. 


“entendiendo primero esto, 
ninguna profecía de la Escritur 
es de interpretación Privad 
(2 Pedro 1:20). 


1. ¿QUE ES LA PROFECIA? 


La profecía es, en primer lugar, un m 
saje de parte de Dios para el pueblo 
el momento en que se anuncia. En se 
do lugar, en la profecía encontramos elè 
mentos que, anunciados en un momen 
determinado a una persona o pueblo “de 
terminado, tendrán su cumplimiento ca 
bal en un tiempo futuro. 


2. ¿PARA QUIEN PROFETIZO JOEL? 


Leyendo la profecía a nadie le quedar: 
ninguna duda: “Tocad trompeta en Sion 
(2:1), “Tocad trompeta en Sion, procla 
mad “ayuno, convocad asamblea (2:15 
“Vosotros también, hijos de Sion, ale 
graos y gozaos en Jehová vuestro Dios 
porque os ha dado la primera lluvia a. 
su tiempo, y hará descender sobre vos: 


TEMA DE CANDENTE ACTUALIDAD 


La profecía de JOEL, citada por el Apóstol Pedro el día de Pente- 
costés, ha sido utilizada últimamente para confundir a los creyentes 


El hermano ABEL ANDRES expone, en este interesante artículo, 
argumentos que con toda precisión llevarán al lector a una correcta 
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su pueblo, y 


“otros Muvia temprana y tardía como al 
“principio” 


(2:23) “Y conoceréis que em 
medio de Israel estoy yo, y que yo soy 
Jehová vuestro Dios, y no hay otro; y mi 


“pueblo nunca jamás será avergonzado” 


(2:27) “porque en el monte de Sion y 
en Jerusalén habrá salvación, como ha 
dicho Jehová, y entre el remanente al 
cual él habrá llamado” (2:32) “Porque 


“he aquí que en aquellos días, y en aquel 


tiempo en que haré volver la cautividad 


de Judá y de Jerusalén” (3:1). “Y Jehová 


rugirá desde Sion, y dará su voz desde 
Jerusalén, y temblarán los cielos y la 
tierra; pero Jehová será la esperanza de 
la fortaleza de los hijos de 
Israel” (3:16). 

No cabe duda, la profecía de Joel está 
dirigida al pueblo de Israel. 


3. ¿TIENE LA PROFECIA DE JOEL RE- 
LACION CON LA IGLESIA? 


Para poder entender o contestar. esta 
pregunta debemos tener presente varios 


factores : 


a) En el A. T. tenemos profecía tocan 
te al Mesías: “Escudriñad las Escri 
turas; porque a vosotros os parece 
que én ellas tenéis la vida eterna; 
y ellas son las que dan testimonio de 
mí” (Jn. 5:39; Luc. 24:27; Hech. 
8:35). 


b} En el A. T. tenemos profecía tocan: 
te al pueblo de Israel comenzando 
desde el llamamiento de Abraham 
en adelante (Gen. 12). 


c) En el A. T. hay profecía en cuanto 
a los gentiles: 
espada, y serán llevados cautivos a 
todas las naciones; y Jerusalén será 

- hollada por los gentiles, hasta que 

los tiempos de los gentiles se cum- 
plan” (Luc. 21:24; Daniel 2:44) Ba: 
bilonia, Asiria, Damasco, 
Egipto, etc. (Isaías). 
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“Y caerán a filo de- 


Etiopía, 


d) En el A. T. no encontramos profe- 
“cía en cuanto a la iglesia. La iglesia 
es un misterio que en otras genera: 
ciones no se dio a conocer a los hi- 
«jos de los hombres, como ahora es 
revelado a sus santos apóstoles y 
profetas por el Espíritu” (Ef. 3:5). 

La iglesia no aparece para nada 
en el A. T. No puede por tanto la 
profecía de Joel tener nada que ver 
con ella. 


4. ¿SE EQUIVOCO PEDRO AL CITAR LA 
PROFECIA DE JOEL EL DIA DE 
PENTECOSTES? 


Por supuesto que no. Pero notemos 
bien: ¿a quién o a quiénes predicó Pedro 
su primer sermón?: “Entonces Pedro, po- 
niéndose en pie con los once, alzó la voz 
y les habló diciendo: Varones judíos 
(Hech. 2:14)... varones israelitas (2:22) 
varones hermanos (israelitas) (2:29). Y 
notemos el fin del discurso: “Sepa, pues, 
ciertamente toda la casa de Israel” (2: 
36). Es decir que Pedro, el apóstol de la 
circuncisión, predicó. sin lugar a dudas 
a la casa de Israel. No hay, entonces, na- 
da de particular que, predicando a Israel, 
citara una profecía que, como hemos vis 
to, estaba dirigida a Israel. El hecho de 
que la parte citada por Pedro todavía es- 
pera su cabal cumplimiento cuando lÍs- 
rael sea restaurado en su tierra después 
de la gran tribulación, no era óbice pa: 
ra que en vista de la manifestación visi- 
ble del poder de Dios en medio de un 
pueblo espiritualmente muerto, incrédulo, 
seco, Pedro les dijera: “esto es lo dicho 
por el profeta Joel”. 

El día de Pentecostés Pedro no tenía 
en cuenta para nada a los gentiles, sólo 
tenía presente al pueblo de Israel, pues 
aún tiempo después, a no ser por la vi 
sión y revelación especial, mo hubiera 
ido a predicar a Cornelio y a los demás 
gentiles reunidos en su casa. (Hech. 10). 
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Y a no ser por la manifestación visible 
del Espíritu Santo en esa ocasión quizá 
no se hubiera convencido de que el evan- 
gelio era también para los gentiles. Pues 
aun la iglesia de Jerusalén cuando supo 
lo acontecido se sorprendió: “¡De manera 
que también a los gentiles ha dado Dios 
arrepentimiento para la vida!” (Hech. 
11:18). 

Pero hay más. El mismo Señor Jesús 
citó parte de la profecía de Joel como de 
futuro cumplimiento: “E inmediatamen- 
te después de la tribulación de aquellos 
días, el sol se oscurecerá, y la luna no 
dará su resplandor y las estrellas caerán 
del cielo, y las potencias de los cielos 
serán conmovidas. Entonces aparecerá la 
señal del Hijo del Hombre. en el cielo, 
y entonces lamentarán todas las tribus 
de la tierra, y verán al Hijo del Hombre 
viniendo sobre las nubes del cielo, con 
poder y gran gloria, Y enviará sus ángeles 
con gran voz de trompeta, y juntarán a 
sus escogidos, en los cuatro vientos, des- 
de un extremo del cielo hasta el otro” 
(Mat. 24:31). 

Todo esto, naturalmente, se refiere a 
Israel. 


5. LAS LLUVIAS DE BENDICION PRO- 
METIDAS EN JOEL ¿PARA QUIE- 
NES SON? 


Leemos la profecía atentamente: “Vo- 
sotros también, hijos de Sion, alegraos 
y gozaos en Jehová vuestro Dios; porque 
os ha dado la primera luvia a su tiempo, 
y hará descender sobre vosotros lluvia 
temprana y tardía como al principio” 
(2:23). En vista de todo el tenor de la 
profecía de Joel creemos firmemente que 
se trata de bendiciones físicas para la 
tierra de Israel. Pero si quisiéramos “es- 
piritualizar” dicha profecía, de ninguna 
manera podemos sacarla del marco co- 
rrespondiente: “vosotros... hijos de 
Sion”. Y en este sentido Israel recibió 
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“las primeras lluvias o lluvias temprana 


“bernáculo dé David, que está caído; 


en Pentecostés cuando fueron los pr 
ros en escuchar el mensaje del evange 
“y recibieron la palabra... y se añadi 
ron aquel día como tres mil persona: 
(Hech. 2:41). Pero luego por su dureza 
“A vosotros a la verdad era necesari 
que se os hablase primero la palabra d 
Dios; mas puesto que la desecháis, yn 
os juzgáis dignos de la vida eterna, h 
aquí, nos volvemos a los gentiles” (Hec 
13:46). A 

Pero a pesar de su rechazamiento tod 


” : En 
vía quedan en pie las promesas de lä 


lluvias tardías: “Simón ha contado cómo 
Dios visitó por primera vez a los gentil 
para tomar de ellos pueblo para su nom 
bre. Y con esto concuerdan las palabrás 
de los profetas, como está escrito: De 
pués de esto volveré y reedificaré el t 


repararé sus ruinas, y lo volveré a levan 
tar” (Hech. 15:14-16). “Y derramaré sobr 
la casa de David, espíritu de gracia. y 
de oración; y mirarán a mí, a quien traş: 
pasaron, y llorarán...” (Zac. 12:10). “Por: 
que no quiero, hermanos, que ignoréis 
este misterio, para que no seáis 'arrogan: 
tes en cuanto a vosotros mismos: que 
ha acontecido å Israel endurecimiento en 
parte, hasta que haya entrado la plenitud 
de los gentiles; y luego todo Israel será 
salvo” (Rom. 11:25-26). 


6. CONCLUSION 
Lo arriba dicho no quita, por supuesto 


que el Señor desea bendecir a su pueblo 
la iglesia, en este tiempo. Y el camino de 


la bendición está perfectamente delinea: 
do en la palabra de Dios. Para muestra. 


basta un botón: “Así que hermanos, OS 


ruego por las misericordias de Dios, que- 
presentéis vuestros cuerpos en sacrificio * 


vivo, santo, agradable a Dios, que es vues 
tro culto racional” (Rom. 12:1). 


Abel Andrés 
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EDITORIAL 


La Parábola de Asa f 


El salmo es llamado “Masquil de 


Asaf”, el vocablo significa “instrucción”. 


Asaf por medio del salmo quiere enseñar 
lecciones duraderas. Repasa la historia 
de Israel desde Egipto hasta David, pero 
principalmente la historia como dada en 
los libros de Exodo hasta Deuteronomio 
y todo en una exhibición de incredulidad 
persistente y habitual. 


I 


“Cosas escondidas”, así empieza el sal 
mo, pero al leerlo veremos que estos 


enigmas de la providencia divina, parecen 


ser tan incomprensibles, se tornan en su 
mano en las disciplinas saludables de la 
vida espiritual y moral de su pueblo. 
“Las cosas escondidas desde tiempos an 
tiguos”, llegan a ser las revelaciones de 
los caminos y las maneras de obrar de 
Dios, que al final le manifiestan como el 


` triunfante Salvador, a pesar de las rebe- 


liones y la necedad de su pueblo. Hay en 
el salmo, de parte del pueblo, olvido, a 
pesar de provocación. El pecado y rebe- 
lión del hombre es la causa de todos los 
males que le afligen. Solamente hay una 
cosa que debemos hacer con la incredu: 
lidad, y es abandonarla y solemnemente 
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(Salmo 78) 


prometer a Dios de creer su palabra, con- 
fiar implícitamente en su Hijo, aceptar 
sus promesas y descansar enteramente 
sobre El. 


1 


Es un Dios de poder redentor. El sal- 
mo es la historia de libramiento tras li- 
bramiento, y el propósito de contarlo es 
que las generaciones futuras puedan re- 
cordar lo que Dios ha hecho, y por me- 
dio. de tal recuerdo recibir ánimo y es- 
peranza para el futuro. “Escuchad... in- 
clinad vuestro oído... hablaré cosas es- 
condidas... los cuales... nuestros, padres 
nos... contaron”. Es el deber y la res- 
ponsabilidad de lós padres enseñar a sus 
hijos estas lecciones de la historia. El 
poder redentor de Dios debe ser pasado 
de una generación a otra a fin de man- 
tener viva la fe y la obediencia (vv. 6, 7). 
Los hogares de los israelitas eran sus 
universidades y en ellos todos los hijos 
deberían graduarse en la historia. Vemos 
la importancia de tal instrucción, era 
para servir de salvaguardia para las nue- 
vas generacioones en sus esperanzas y 
conducta. No hay peligro más grande hoy 
día que esto: la negligencia de parte de 
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los padres en dar enseñanza sistemática 
a sus hijos acerca de las verdades de la 
fe y los principios de relación de Dios con 
su pueblo. El alejamiento de Dios por 
parte de la juventud, es debido en grado 
sumo a esta falta de parte de sus padres. 
La observación de una larga experiencia 
en la obra del Señor es que, en términos 
generales, donde los padres no se han 
molestado para levantar “un “altar fami- 
liar” y reunir a sus hijos todos los días 
para orar y leer algo de las grandes cosas 
del poder redentor de Dios, estas son las 
familias de hijos infieles y desobedientes. 
¡Cuántos hijos de creyentes hay que no 
siguen al Señor! En parte por lo menos, 
la culpa caerá sobre la falta de “contar 
a la generación venidera las alabanzas 
del Señor”. 


Pero al hacerlo debemos tener presente 
una cosa: nada se conseguirá por hacer 
a los hijos “tragar” constantemente, que 
los días de sus padres eran “los días bue- 
nos”, “cuando nosotros éramos jóvenes 
no era así”, etc. etc.; porque la pura 
verdad es que muchísimas veces no eran 


los mejores días (véase v. 8). 


TII 


Es un Dios de infinita paciencia. La apa- 


rente no intervención de Dios en los asun- 
tos de la historia, muchas veces no es 
más que una manifestación de su grande 
paciencia. Lo que aprendemos del pasado 
debe ser beneficioso y servir para que 
subamos a alturas más elevadas. 

Somos responsables por lo que recor 
damos por la manera en que lo recorda- 
mos, y debemos cultivar y enseñar nues- 
tras memorias para fines espirituales. El 
pasado así llegará a ser sagrado; rendirá 
resultados espirituales. Es necesario ver 
a Dios en todo, verle 'acercándose a noso- 
tros en nuestras variadas experiencias, 
tratándonos con infinita paciencia tanto 
en medio de nuestras bendiciones, como 
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en nuestras. disciplinas y. castigos: 
incredulidad no es lógica, Podemos co 
fiar en Dios para nuestra eterna salvación 
pero no para nuestro pan cotidiano, - Pero 
Aquél que ha hecho la cosa grande, 
hará también la que es menor? 
Desgraciadamente tantas veces miramós 
atrás y solamente vemos a nosotros m 
mos, muestra habilidad, nuestro éxito * 
los negocios, en nuestra profesión, “ete 
Otros miran atrás con desaliento, so 
mente ven sus fracasos; “nunca habís 
victoria”, dicen. Es un mal uso de:-1 
memoria o de la mirada retrospectiva” 
cuando nos ata a nuestros fracasos; p 
que el mañana no debe ser gobernád 
por los fracasos de ayer. Por mirar atrá 
y ver a Dios, nos ayudará a mirar ade 
lante a una vida dominada por El... 
. Hay los que miran atrás a fin de sabi 
rear de nuevo viejos pecados y com 
terlos de muevo en sus imaginaciones. 
A los tales diremos que podrán encontrar 
un refugio de tal maldición de recuerdos; 
por recordar 'a Dios, de su poder y sus 
maravillas, y sobre todo, de su asombrosa 
paciencia para con nosotros. : 
Hay creyentes que viven hablando de 
bendiciones que se han ido y hacen la 
vida de los dirigentes de la asamblea su 
mamente difícil, porque no importa -lọ 
que hacen, según ellos todo es inútil por: 
que la iglesia nunca puede ser como 1o 
fue antes, etc. Se olvidan del todo de las 
misericordias y de los deberes presentes.. 
“La historia no es un accidente; es la 
esfera en la cual Dios cumple sus propó 
sitos irresistibles de redención, venciend 
la obstinación humana y el odio del in 
fierno”. Todo: tiene que ser enseñado a 
los hijos a fin de que pongan en Dios su: 
confianza; es cuando se deja de hacer 
esto que llegan a ser una generación “con: 
tumaz y rebelde” (vv. 7, 8). La confianza. 
en Dios pues, será un ancla segura en 
medio de las condiciones confusas de la: 
vida de hoy. Recordémonos de Dios y 
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“La Salvación 


pertenece a Jehová” 


Jonás 2:10 


.Jonás aprendió esta frase en una extraña escuela. La aprendió en 
el vientre de un gran pez, en los cimientos de los montes, con las algas 
enredadas en su cabeza, cuando creía que la tierra había echado sus 


cerrojos sobre él para siempre. La mayoría de las grandes verdades 
de Dios han sido aprendidas en la tribulación; han tenido que sernos 
grabadas al fuego con el ardiente hierro de la aflicción. De otra ma- 
nera, en modo alguno las hubiéramos recibido. Nadie es competente 
para juzgar en los asuntos del reino, si antes no ha sido probado, 
puesto que hay muchas cosas que aprender en las profundidades, que 
nunca podríamos saber desde las alturas. Descubrimos muchos secretos 
en las cavernas del océano, que jamás habríamos conocido si nos hubié 
ramos remontado al cielo. El predicador sabrá mejor las necesidades 
del pueblo de Dios, si antes las ha padecido él misimo; consolará mejor 


al Israel de Dios el que antes ha carecido de consuelo; y predicará 
mejor la salvación guien antes ha estado necesitado de ella. Jonás 
supo emitir un juicio apropiado después de haber sido liberado de 
aquel gran peligro; cuando por mandato de Dios, el pez salió obediente 
de las profundidades para dejar su carga en tierra firme. Y he aquí 


la conclusión de su experiencia: “la salvación pertenece a Jehová”. 


entonces hemos de poder caminar hacia 
el futuro con pie firme. 


Pero el salmo nos enseña otra cosa. De 
bemos vivir nuestras vidas presentes con 
una obediencia completa. Si quisiéramos 
algún día mirar hacia atrás para contar 
las alabanzas del Señor y hablar de sus 
grandes hechos, debemos llenar el pre 
sente con los sacrificios de un corazón 
amante y del trabajo de manos obedien 
tes y sinceras. 


El salmo habla también de la ira de 


DEL CREYENTE 


e 


29 


C. H. Spurgeon 


Dios; de esto solamente diré que antes 
de obrar en juicio, Dios advierte y espera. 
No obstante, enseñar que Dios es tan 
amante que no castigará, no es más que 
sentimentalismo. No debemos leer esta 
historia de la divina paciencia como una 
excusa para continuar en la infidelidad, 
porque el salmo es también una historia 
de castigo. Los que no responden a los 
métodos de su paciencia y ternura, al 
final perderán sus privilegios. 


Walter T. Bevan 
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Las preciosas y grandísimas promesas 
de Dios (2 Pedro 1:4) son patrimonio 
inalienable del “pueblo de posesión ex 
clusiva” (1 Pedro 2:9, V. M.). Parte inte- 
. grante de dicho patrimonio es la siguien 
te bendición prometida: “Yo seré como 
el rocío a Israel; echará flores como el 
lirio, y ahondará sus raíces como cedro 
del Líbano. Sus ramos se extenderán; su 
hermosura será también como la del 
olivo, y su olor como la fragancia del 
Líbano” (Oseas 14:5 y 6, V. M.). La pro- 
mesa concebida en los términos transcrip- 
tos presenta contornos de sublimidad, y 
no exageramos al afirmar que es la prome- 
sa cumbre para el pueblo de Dios, ya que 
es Dios mismo, en la augusta persona del 
Espíritu Santo y bajo el símil o figura 
del rocío, quien se nos promete aquí. 
Establecida la similitud, tomemos nota 
de los puntos más sobresalientes de ella. 


El rocío es un don de Dios. Y también 
lo es el Espíritu Santo. Este Espíritu de 
poder no se consigue por dinero (He 
chos 8:20), ni por influencias humanas, ni 
por estudios, etcétera. ¡Cuántas aberra- 
ciones (y algunas inveteradas) tienen a 
este respecto muchos creyentes! Clave: 
mos nosotros nuestra mirada en los cie: 
los, levantemos el corazón 'a Dios y, cons- 
cientes de nuestra insuficiencia y debili- 
dad, extendamos la mano de la fe para 
recibir esa potencia de imprescindible ne 
cesidad de nuestra vida (Romanos 8:13), 
y que el Señor nos la otorga gratuita- 
mente. (Lucas 11:13; Hechos 4:31). 

El rocío, además, desciende silenciosa 
mente, Y todo creyente guiado por el San- 
to Espíritu (Romanos 8:14) procura vivir, 
en la penumbra de genuina humildad, 
una vida piadosa, y anhela servir 'al Señor 
con inquebrantable lealtad, pero sin aspa- 
vientos ni ostentación. Los que más ha- 
blan, los que más profieren estentóreos 
amenes y aleluyas, los que más pregonan 
sus méritos o dones y cacarean sus activi- 
dades en la viña del Señor, no son- los 
más espirituales ni los más aptos. No son 
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otra cosa sino “metal que resuena o ci 
balo que retiñe” (1 Corintios 13:1). Cui 
démonos nosotros de seguir sus huellas, 
y no olvidemos esta importante verdad: 
“El reino de Dios no consiste en palabras 
{ini en aspavientos!), simo. en virtud” 
(1 Corintios 4:20). : 

El rocío en los países orientales, ës muy 
abundante, El Señor Jesús dijo, aludien 
do a los suyos: “Yo he venido para que 
tengan vida, y para que la tengan en 
abundancia” (Juan 10:10). Por la fe en 
el Hijo tenemos la vida (Juan 3:36) 
y desde que creímos fuimos sellados con: 
el Espíritu Santo de la promesa (Efesios. 
1:13), habiendo sido bautizados por é 
una vez y para siempre (Hechos 1:5; 


EL SENDERO 


DIOS o 


Jonatán Medinilla 


11:16). Pero el Señor quiere que la vida 
que hemos recibido sea fuerte y vigoro- 
sa: “.. para que la tengan en abundan- 
cia”, y que no solamente. seamos “sella- 
dos” con el Espíritu, sino que alcance: 
mos su plenitud: “Sed llenos de Espíri 
tu” (Efesios 5:18). Esa plenitud de poder 
vino sobre los creyentes en Pentecostés 
(Hechos 2) y los resultados fueron glo- 
riosos. ¿Por qué no tenemos nosotros las 


- gratas experiencias que la primitiva igle 


sia tuvo? ¿Ha perdido el Espíritu su po 
tencialidad? ¡No! Es que para que el 
rocío descienda, y descienda en abundan- 
cia, es preciso un cielo sereno, un cielo 
sin nubes. Y eso no lo tenemos. Sobre 
nuestras cabezas se ciernen tupidos nu- 
barrones, densas nubes de pecado en sus 


DEL CREYENTE 


(2) Con motivo de las circunstancias 
por que atraviesan ciertos sectores de la 
iglesia de Jesucristo, repetimos en este 
artículo (con ligeras modificaciones) lo 
que escribíamos hace. 20 años en “El 
Sendero del Creyente”. 


múltiples aspectos, y ellas son la causa 
de nuestra pobreza espiritual. ¡Señor, 
perdona nuestros errores, y mándanos en 
abundancia el santo rocío, sí, tu rocio 
refrescante y fertilizador! 


Cuando el rocío abundante y silencioso 
de Dios aparezca sobre los áridos cam: 
pos de nuestros corazones y de nuestras 
vidas, se producirá en ellos un cambio, 
se realizará una metamorfosis en noso 
tros, á saber: 


a) “Echará flores como el lirio”. Nues- 
ro Señor dijo: “Reparad los lirios del 
campo, cómo crecen; no trabajan ni hi- 
lan; mas os digo, gue ni aun Salomón 
con toda su gloria fue vestido como uno 
de ellos” (Mateo 6:28,29). La hermosura 
y delicadeza del lirio son proverbiales, y < 
a ellas, sin duda, aludió el Señor Jesús 
en los versículos citados. Muchos siglos 
antes el Esposo expresó “Como el lino 
entre las espinas así es mi amiga entre 
las doncellas” (Cantares 2:2). Pero la be- 
lleza que caracteriza a la iglesia del Se- 
ñor tiene su origen en Dios y le ha sido 
conferida por él: “Salióte nombradía en- 
tre las gentes a causa de tu hermosura; 
porque era perfecta, a causa de la her- 
mosura que yo puse sobre ti, dice Jehová” 
(Ezequiel 16:14). El Amado es hermoso, 
señalado entre diez mil (Cantares 1:16; 
5:10), y sus encantos serán nuestros, es 
decir, llevaremos y exteriorizaremos su 
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gloria, cuando saturados del rocío celes- 
* tial “llenos” del Espíritu de Cristo (Ro- 
manos 8:9), nos vistamos del Señor Je- 
sús y no hagamos caso de la carne en 
sus deseos. (Romanos 13:14). 


b) “Y ahondará sus raíces como cedro 
del Líbano”, El cedro es un árbol de raiz 
profunda: tanto crece hacia abajo como 
hacia arriba; de ahí que sea árbol firme, 
sólido y fuerte. Así debe ser el creyente. 
No basta poseer la hermosura del lirio; 
es necesario tener raigambre, honda rai- 
gambre espiritual. Y eso sólo se consigue 
con el rocío de Dios, el cual, descendien- 
do sobre nosotros, provoca en nuestrc 
ser un geotropismo positivo de grandes 
repercusiones en nuestra vida espiritual, 
La superficialidad de muchos creyentes, 
el ansia de figurar de otros, el deseo de 
hacerse ver, de aparecer como grandes 
(¡pobres pigmeos!), etcétera, desaparece- 
rán cuando el Santo Espíritu se adueñe 
de nosotros con poder e infiltre en nues- 
tros corazones el santo deseo de ahondar 
más en la palabra de Dios, en la oración, 
en la comunión con el Señor etcétera. En- 
tonces cesarán nuestras culpables y ver- 
gonzosas fluctuaciones (Efesios 4:14), so- 
portaremos con firmeza las violentas bo- 
rrascas de la vida (6:13), y, al fin, nos 
será “abundantemente administrada la 
. entrada en el reino eterno de muestro Se- 
ñor y Salvador Jesucristo” (2 Pedro 1:11). 


c) “Su hermosura también será como 
la del olivo”, es decir, como el olivo dará 
hermoso fruto. La beldad del lirio, la so- 
lidez del cedro no son suficientes en la 
vida espiritual. Se requiere mucho más: 
el fruto. Dios espera de nosotros “fruto”, 
“más fruto” y “mucho fruto”, según Juan 
15. (Nótese la gradación). Por lo tanto, 
la fecundidad del creyente no debe dar 
señales de pequeñez y de pobreza. Si es 
normal, se desarrolla en espiral y en sen- 
tido ascendente: “de gloria en gloria” (2 
Corintios 3:18). Pero así como el olivo 
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da un fruto tan preciado y tan útil 
hijo de Dios, influenciado por el Espíritu; 
reproduce el fruto de éste, el más exce. 
lente fruto, a saber: “Amor, gozo, pa 
longanimidad, benignidad, bondad, fiá, 
lidad, mansedumbre, templanza” 

tas 5:22 y 23, V. M.). ¡Alma mía!, 
espera de ti fruto, fruto en gran cantida 
y de excelente calidad, ¿Qué fruto está 
dando tú? 


d) “Su olor como la fragancia del L 
bano”, el cual, por los árboles, arbusto 
y yerbas aromáticas. que vegetan en Š 
superficie, exhala finísimo perfume. D 
Señor Jesús se afirma: “Tus ungüento: 
son gratos al olfato; tu nombre es como 
ungúento derramado” (Cantares 1 :3, 
M.). Al entrar nosotros en contacto c 
él, al cultivar su “amistad, al vivir en 4 
tima y constante comunión con el Seño 


al recibir la plenitud de su Espiritu, “y 


gracia por pracia” (Juan 1:16), la fr 
gancia del Salvador llega a ser nuestr; 
de tal manera que llegamos a ser “par 
Dios un olor grato de Cristo” (2 Cor 


tios 2:15, V. M.). De- esa fragancia debe 


mos inundar el ambiente dondequiera 


que estemos, de tal manera que aun el 


mundo se dé perfecta cuenta de nuestr 


contacto con el Señor Jesús. (Hechos' 4: 


13). Y cuando el. Rey se siente a su m 
sa, y nosotros con él, que nuestro ná 
do difunda de tal modo: su fraganci 


(Cantares 1:12), que él tenga que excla-* 
mar: “Mejor es el olor de tus ungijentós' 
. y el olor de tus: 
vestidos es como olor del Líbano” (Can: 


que todos dos aromas. . 


tares 4:10, 11, V. M.). 
Doblemos nuestras rodillas delante d 


Dios, inclinemos «nuestras almas en su; 


presencia y roguemos al Señor. que no: 


llene del rocío celestial. Abramos nuestros. 


pechos a su santa y benéfica influencia, 


y cuando seamos inundados por él, heri 
mosura, firmeza, exquisito fruto y fra: 


gancia espiritual serán nuestras destaca 
das y gloriosas caracteristicas. 


EL SENDERO: 


ESTUDIOS 


los Corintios 


SECCION DECIMA 
Cap. 8: 1-24 


El siervo como pastor: instruye en 
una gracia de Dios. 


La gracia de Dios es atributo de su 
carácter y es de su personal ejercicio. 
De esta gracia hace él también partícipes 
a sus hijos para similar oportuno ejer- 
cicio. Aquella que es tema de la instruc- 
ción de esta sección, y de la subsiguiente, 
es descripta como “generosidad”-.o “bon 
dad” (v. 2) que redunda en “ministra- 
ción a los santos”. (V. 4 y cap. 9:1). Divi 
diremos nuestra presente sección en dos 
partes para su más conveniente estudio: 
19, Vs. 1-15: De la gracia de la generosi- 
csd; y 2, Vs. 16-24, De los mensajeros 
cc las iglesias. i 

l.—La gracia de Dios: 
Vs. 1-15. 

a) Su Gescripción y características ge- 
reraues. “Generosidad”. quizá mejor enten- 
dida aquí como liberalidad, es abundan- 
cia que fluye de una mano abierta. (Cp. 
Salmo 104:28). La gracia de la liberali- 
dad es una bendición espiritual “que se 
ha dado...” (v. 1); complementa los do- 
nes espirituales (v. 7); es prueba de la 
sinceridad del amor (v. 8); es algo que 


generosidad. 
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Segunda Epístola 


Por: P. J. W. Hamilton 


“conviene” a creyentes (v. 10); cuya me 


dida de aceptación es “según lo que uno 
tiene” (v. 12); y que lleva el declarado 
objetivo de “que haya igualdad” (v. 14): 
Dios es su fuente (v. 1); las iglesias son 
sus instrumentos (vs. 1, 2, 3, 5); su sig- 
nificado es una participación o comunión 
“de servicio para los santos (v. 4); 
fruto de “diligencia” y de “voluntad dis- 
puesta” (vs, 8 y 12); y es enriquecida por 
la experiencia de su asombrosa manifes- 
tación en la persona del Señor Jesucris- 
to (v. 9). “Para que fueseis enriquecidos” 
se interpreta “para que fueseis provistos 
abundantemente”. 


b) Lecciones que se desprenden: Vs. 
1-5. De esta “gracia de Dios que se ha 
dado a las iglesias de Macedonia” se des- 
prenden las siguientes lecciones: 1) que 
la liberalidad (generosidad) depende del 
estado espiritual (“abundancia de su go- 
z0”) y no de las circunstancias (“tribu 
lación y pobreza”), según el v. 2; 2) que 
la liberalidad depende de la voluntad 
porque “con agrado han dado” (v. 3); 
3) que depende de la medida del entre 
gamiento de la persona misma al Señor 
(v. 5%); y 4) que depende de la prioridad 
que se dé a la voluntad de Dios por so 
bre los intereses personales. (v. 5b). 
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c) La consiguiente exhortación: Vs. 6-16. 
El Apóstol, guiado por el Espíritu, no 
deseaba que los creyentes en Corinto se 
quedaran a la zaga de los de Macedonia 
con respecto a esta gracia. Esta era tam 
bién la exhortación del Señor a todas las 
iglesias, (Heb. 13:16; I Cor, 16:1). Tito, 
evidentemente, había dado principio a la 
preparación de una colecta en Corinto 
un año antes (vs. 6 y 10), pero aquello 

~ había sido luego descuidado al venirse 
él otra vez al lado de Pablo. De aquí que 
al despedirse del Apóstol para retornar 
a Corinto (vs, 16 y 17) éste le exhorta a 
“que tal como comenzó antes, asimismo 
acabe también... esta obra de gracia”. 
(v. 6). 

La exhortación del Apóstol se funda: 
menta en que esta gracia de la liberali 
dad debe complementar los demás dones 
espirituales (v. 7); que es confirmación 
del fruto del Espíritu en ellos, el amor (v. 
8); y, sobre. todo, porque se armoniza 
con el inconmensurable y generoso des- 
prendimiento del Señor Jesucristo (v. 9). 
Esto le lleva a las siguientes conside 
raciones: 1) que donde haya disposición 
(“voluntad dispuesta”) y aptitud (“lo que 
tengáis”), será “acepto según lo que uno 
tiene” (vs. 11 y 12); 2) que convenía que 
contribuyeran a suplir la escasez de otros 
(en este caso, los de Judea y. Jerusalem, 
Rom. 15:25,26); y que experimentarían 


consiguientemente tanto la necesaria pro- 


visión Divina como el gozo de saber que 
a Otros tampoco les faltó. (v. 15). 

II. — Los mensajeros de las iglesias. 
Vs. 1824, — Que estos hermanos fueron 
tres, se desprende de los vs. 16, 18 y 22. 
El único mencionado por mombre es Tito, 
de quien más adelante dice, “es mi com: 
pañero y colaborador” (v. 23). Los nom: 
bres de los otros dos han sido reservados 
de nosotros, pero habrán sido muy cono 
cidos y. estimados a “juzgar por lo que 
de ellos se dice. Uno de ellos, expresa 
mente designado por las iglesias (vs. 18, 
19), tiene este testimonio: “cuya alaban- 
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demostración de la solicitud de la awid 


za en el evangelio se oye por todas 
iglesias”; del otro lado de la expres 
confianza y elección del Apóstol, se lee 
“cuya diligencia hemos comprobado 
petidas veces en muchas cosas” (vw. 22 
éstos también honra con un distintiv 
singular: ese. distintivo es “la gloria 4 
Cristo” (v. 23), con cuya expresión sí; 
nifica un encomio y horra para Cristo 
Los “mensajeros de las iglesias” deberá; 
ser siempre hermanos dignos de ese té 
timonio. Consiguientemente pide par 
ellos el trato que evidencie a las ¡igles 
cuyos mensajeros son, el amor y aprec 
que. les corresponden. 

Expresa, además, el Apóstol las : razo 
por qué rodea de precauciones el mi 
terio de estas contribuciones de las igl 
sias. Su primera razón; que la adminis 
tración de estos fondos debería redunda 
“para la gloria del Señor mismo”, y sé 


mutua entre creyentes (v. 19). La segun 
da razón: a fin de “que nadie nos ce 
sure en cuanto a esta ofrenda que adm; 
nistramos” (v. 20). Su tercera razón 
procurando “hacer las cosas honradamen: 
te, no sólo delante del Señor, sino tam: 
bién delante de los hombres” (v. 21 
Conviene que el ejemplo y las razone 
del Apóstol sean siempre tenidos. e 
cuenta, e imitados, cuando de là adm: 


nistración: de fondos se trate: todo debe 


evidericiar la más delicada escrupulo 
sidad. 


Concédanos el Señor de este comple: 
mento espiritual dado de Dios: la gracia 


de la generosidad. Recordemos también 


que las normas y prácticas apostólicas: 


están aquí narradas por voluntad del S 
ñor, porque él las aprueba para nues 


imitación, y porque son para su honra 


y alabanza. 


SECCION UNDECIMA 
Cap. 9: 1-15 


El siervo como pastor: prosigue, sl 


culmina su tema 


EL SENDERO 


En esta sección el Apóstol, dirigido por 


“el Espíritu, continúa su tema del capítulo 


anterior llevándolo a su más elevada po 
sición. Los 15 versículos que constituyen 


el capítulo son divisibles para su mejor 
“estudio de la manera siguiente: 


a) Vs. 
1-5, el Apóstol explica sus inquietudes; 
b) Vs. 6-11, imparte principios; c) Vs. 
12-14, predice frutos; y d) V. 15, rinde tri- 
buto a Dios. 

I. — Vs. 1-5: El Apóstol explica sus 
inquietudes, — La primera frase del ca 
pítulo se refiere sin duda a la inteligencia 
que posean los creyentes en Corinto res- 
pecto al deber y privilegio cristianos de 
ministrar a los santos. “Ministrar 'a los 
santos”, en estos capítulos 8 y 9 que es: 
tudiamos, significa proveer para las ne 
cesidades materiales de los pobres que 


- entre ellos hubiesen. Sobre ese particular 


no sentía el Apóstol necesidad de exten- 
derse más: poseían suficiente conocimien- 
to. Pero la explicación incorporada en 
este grupo de versículos manifiesta que 
existe enorme diferencia entre “buena vo- 
luntad” respecto a un deber y el acto de 
llevar a buen término ese deber al cual 
la voluntad dice consentir. Esto dio ori 
gen a las inquietudes del Apóstol respec- 
to al tema de la suministración a los 
santos, en su pastoreo de la iglesia en 
Corinto. Había Pablo elogiado a los co- 
rintios en las iglesias de Mac donia por 
su “preparación” de voluntad —su ánimo 
pronto—; se desvelaba sin embargo por- 
que no sucediese que la ejecución prác- 
tica del propósito (la colecta para los 


santos pobres) resultase en un fracaso. 


No es real el celo que no se ve susten- 


tado con hechos; ni existe “buena volun- 
tad” si lo propuesto sólo se cumple “co- 
mo de exigencia”. Estas inquietudes im- 
pusieron al Apóstol la necesidad de en- 
viar hermanos que “preparasen” aquella 
generosidad, es decir, que fuesen instru- 
mentos para su realización. Mucha “bue 
na voluntad” en esferas cristianas no pa 
sa de allí, aún respecto a deberes indis- 
cutibles; consiguientemente se perjudica 
la vida espiritual personal como tam- 
bién la obra del Señor. La ministración 
a los pobres del pueblo de Dios es ense- 
ñada en ambos Testamentos de La Biblia. 
No seamos hallados culpables de “pre 


paración” que no pase de ser “buena vo: : 


luntad”. 
II. — Vs. 6-11: El Apóstol imparte 
principios. — Estos principios son los si- 


guientes: 1) v. 6: aplica a la generosidad l 
el principio de la relación del efecto 
a su causa: la siega depende de la siem | 


bra, 2) v. 7: hace de la generosidad una 
responsabilidad del corazón, con libertad 
absoluta para el ejercicio de la volun- 
tad, pero exigiendo gozo sincero en la 
ejecución de sus decisiones, Enseña, ade- 
más, el espíritu en el cual conviene sean 
tomadas esas decisiones: “no con tris- 
teza, ni por necesidad”. 3) v. 8: establece 
el principio de la confianza en Dios para 
la provisión de toda bendición terre- 
nal (“toda gracia” = todo favor), tanto 
para las necesidades propias como para 
la generosidad que al creyente conviene. 
La cita en el v. 9, tomada del Salmo 112, 
debe leerse a la luz de los vs. 1 y 7 de 


EL TRIUNFO DEL SEÑOR 


El triunfo del Señor no se producirá por medio de una reconcilia. 
ción paulatina con el sistema de vida existente, sino por la intensifica- 
ción del conflicto hasta el fín. No vendrá por la glorificación del pro- 
greso humano, sino por el colapso de las obras del hombre. No se harán 
transacciones entre Dios y la civilización, sino que el reino del mundo 


quedará deshecho por el impacto del Reino de Dios. 


Apoc, 19:11-12). 


DEL CREYENTE 


(Dan. 2:34-35; 
E. S. 


ese Salmo. 4) v. 10 y 11: sienta el prin- 
cipio de la suficiencia de Dios, quien 
“proveerá y multiplicará” los recursos 
necesarios, “y aumentará los frutos” de 
este correcto proceder (la generosidad), 
para que nada falte “para toda liberali- 
dad”. De esta manera Dios es quien reci- 
be la gratitud y el reconocimiento, ya que 
él es su real Promotor y su generoso Pro- 
veedor. 


HI. — Vs. 12:14: El Apóstol predice 
frutos. — Los frutos de la generosidad 
a los santos en las cosas materiales, se 
evidenciarán en esferas espirituales: a) 
muchas acciones de gracias a Dios; b) en- 
grandecimiento de Dios por la evidente 
obediencia al evangelio de Cristo (evan- 
gelio que enseñó esta conducta), y por 
la medida de la liberalidad manifestada; 
c) aprecio personal con reconocimiento 
del móvil de la generosidad de ellos: “la 
superabundante gracia de Dios”. En re- 
súmen, los frutos maduran para Dios, y 
conducen al reconocimiento de madurez 
espiritual en las almas generosas. 

IV. — V. 15: El Apóstol rinde tributo 
a Dios. — Este tributo está incorporado 
en la exclamación con que culmina su 
tema: “¡Gracias a Dios por su don inefa- 
ble!” El capítulo 8 comenzó con la intro: 
ducción - del tema de “la gracia de Dios 
que ha sido dada a las iglesias...*”: la 
generosidad. Este capítulo 9 clausura el 
fema con el epílogo de un profundo reco- 
nocimiento y tributo a Dios por su per- 
sonal inexpresable, indescriptible, y ge 
nerosa Dádiva. Sin nombrar la Dádiva 
lleva los pensamientos de sus lectores 
en actitud adoradora a la persona de 
CRISTO en su carácter del Don Inefable, 
infinito, de la generosidad Divina: (Cp. 
Rom. 8:32). De esta manera el Apóstol 
por el Espíritu lleva su tema a la más 
elevada posición, relacionándola con la 
generosidad Divina, ¡inimitable! 


La gracia de la generosidad emana de 
Dios y fructifica para gloria de Dios. 
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Donde haya 
Donde haya 
Donde haya 
Donde haya 
Donde haya 
Donde haya 
Donde haya 
Donde haya 
Donde haya 
Donde haya 
Donde haya 
Donde haya 
Donde haya 
Donde haya 
Donde haya 
Donde haya 
Donde haya 
Donde haya 
Donde haya 


Donde haya 


Donde haya 


orgullo, abogue yo por: 
la humildad; 

ira, establezca yo 
la calma; 
lujuria, exalte yo 
la virtud; 


pereza, demuestre yo ; 


diligencia; 
envidia, enseñe yo 
amor; 


avaricia, destaque yo EE 


la generosidad ; 

glotonería, abogue yo' 
por la moderación; 
murmuración, haga yo; 


la paz; 


maldición yo 
bendiga; 


crueldad, manifieste yo 


buena voluntad; 
hambre, reparta yo 
alimentos; 
pobreza, sea yo 
caritativo; 
enfermedad, yo 
vele-y ore; 
sufrimiento, yo 

lo comparta; 
decaimiento, infunda 
vo ánimo; 

tristeza, yo 
consuele ; 


impenitencia, predique: | 


yo arrepentimiento; 
duda, destaque yo 
la fe; 

incredulidad, glorifi- 
que yo a Cristo; 

fe en El, yo 

me alegre. 


H. K. D. 


EL SENDERO : 


“No os conmueve 


a cuantos 


Mirad y ved 


Si hay dolor 


como mi dolor 


porque Jehová 


me ha angustiado 


en el, día 


DEL CREYENTE 


pasáis por el camino? 


Faw que me ha venido; 


de su ardiente furor.” 


por 


UNA ELEGIA 
PATETICA 


David T. Morris 


Multitudes de judíos acuden al Muro 
de Lamentos en Jerusalén cada día vier 
nes para cantar los cantos alfabéticos 
(seguidos por una- oración) que se hallan 
en el libro de las Lamentaciones de Jere- 
mías, cuyo tema es la soledad y ruina de 
Jerusalén, destruida por los caldeos. 

El ministerio profético en los últimos 
años de Judá, el amor intenso que hacia 
su pueblo sentía y lo mucho que trabajó 
por: apartar de él las amenazas divinas, 
hacen de Jeremías el más apto cantor 
de las penas de Judá y le señalan como 
autor de estos tiernos cantos. Lamenta 
los reveses. que había sufrido su pueblo. 
Confiesa sus calamidades y declara que 
son las justas consecuencias de su pecado 
y apartamiento de Dios. Se ve en esta 
endecha la efusión de un corazón que: 
brantado y nos parece que cada letra aun 
ha sido escrita con una lágrima. 

Por naturaleza Jeremías era tímido y 
sensitivo, asemejándose más a Juan, el 
“discípulo amado” que a Juan Bautista. 
Es interesante también saber que muchos 
alegan que en una cavidad en el mismo 
monte del Calvario y que se denomina 
“la Gruta de Jeremías” fueron compuestas 
estas elegías, en un sitio adonde podía 
contemplar la ciudad asolada. Si es. asi 
¡cuan sugestivo es! Posiblemente a muy 
corta distancia de ese sitio fue crucificado 
nuestro amado Salvador. 


Es muy triste pensar que Jerusalén, 
ciudad de “perfetca hermosura, la delicia 
de toda-la tierra” (2:15), fue reducida a 
tal condición y que sea el objeto de sumo 
desprecio de parte de tantas naciones y 
pueblos. Se compara esa ciudad tan ama: 
da y favorecida en el primer capítulo de 
este libro a una viuda sentada junto al 
camino, llorando amargamente por su des- 
gracia y apelando a la compasión y sim- 
patía de los que pasaban. Antes era como 
reina entre las naciones y ahora, una po- 
bre viuda suplicante, solitaria, afligida y 
abandonada por sus amigos. 
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Jerusalén ha sido personificada así y 
es un cuadro sumamente patético, Clama 
“¿no os conmueve a cuántos pasáis por 
el camino? Mirad y ved si hay dolor como 
mi dolor que me ha venido; porque Je: 
hová me ha angustiado en el día de su 
ardiente furor” (1:12). Es cierto que se 
acomoda este lenguaje al mismo Salvador 
nuestro, pero no olvidemos de su apli- 
cación primaria. No es, realmente, una 
profecía. 

Al meditar en esta porción de las Sa- 
gradas Escrituras se presenta vívidamen- 
te delante de nosotros la parábola del 
Buen Samaritano (Lucas 10). Tanto el 
levita como el sacerdote pasaron de largo 
sin auxiliar al hombre que había caido 
en manos de ladrones. ¡Qué dureza tan 
desdeñable vemos de parte de estos hom. 
bres religiosos! Gracias a Dios por la 
nobleza, amor y compasión del Buen Sa: 
maritano, que representa en una forma 
majestuosa a nuestro amado Salvador. 
Jerusalén, la ciudad personificada como 
viuda suplicante aqui no recibió ese auxi 
lio tan oportuno. 


Es muy triste pensar que, mientras 
estaba agonizando nuestro amado Sal 
vador en la Cruz, se encontraban allí jun 
tos a la Cruz “algunos grupos de personas 
que no fueron conmovidos por lo que vie: 
ron y oyeron. Demostraron también di. 
ferentes actitudes, de apatía y antipatía. 
El grupo de apáticos, con tanta dureza de 
corazón, se halla al pie de la misma Cruz 
echando suertes sobre los vestidos de) 
Señor, “y sentados le guardaban allí” 
(Mat. 27:35, 36), Es horrible pensar que 
los seres humanos hayan llegado a tal 
bajeza en su rebeldía y pecado. ¡Cuán 
empedernido es el corazón del hombre! 
Marcos describe en su evangelio a otro 
grupo (Marcos 15:29): un grupo de anti 
páticos. “Y los que pasaban le injuriaban, 
meneando la cabeza y diciendo: ¡Bah, tú 
que derribas el templo de Dios y en tres 
días lo reedificas, sálvate 'a ti mismo y 
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desciende de la cruz!” Y hasta el dí 
de hoy estos dos grupos tienen sus imi 
tadores. 


Hallamos otro grupito y tan distinto 


de los grupos anteriores de apáticos y: 
antipáticos. Es el de los simpáticos del. 


cual leemos en Juan 19:25, 27: “Estaban 


junto a la cruz de Jesús su madre y la: 
hermana de su madre; María, mujer de: 
Cleofas y María Magdalerra” y Juan, “a 


quien él amaba”, a quien encomendó luego 
el cuidado de su madre. ¡Cuán diferente 
era la actitud de este último grupo hacia 


el Señor! Y con este último grupo nos' 


identificamos y cantaremos con gran sen- 
timiento y fervor: 


“Dulces momentos consoladores 
los que yo paso junto a la cruz. 


Veo su angustiada ya terminada 
hecha la ofrenda de expiación ; 
su noble frente mustia, inclinada, 
y consumada mi redención”. 


Sí, querido lector, sabemos avalorar en 
pequeña escala los sufrimientos de nues- 


tro amante Salvador. Fueron de intensi- 
dad incomparable, de valor infinito, de: 


carácter vicario, de alcance universal, de 


eficacia infalible de resultados inagota- 
bles y de recordación amable e inapre: 


ciable y continuaremos orando y can: 
tando: 


“Y ahora cerca de tu cruz 
quisiéramos quedar: . 
Gracias, Señor, por la salud 
que tú por ella das. 


Nunca me olvidaré de tí, 
de tu agonía en Getsemaní: 
ni del Calvario do por mí 


sufriste, oh Salvador. 


EL SENDERO 


1 


Nos proponemos (buscando la guía del 
Espíritu Santo) presentar una serie de 
sencillas meditaciones sobre el hogar cris- 
tiano. Sin pretender cubrir el tema en su 
totalidad, ya que es por cierto casi inago- 
table, queremos acudir a la Palabra Di- 
vina y considerar lo que ella nos dice. 


El hogar institución divina 


Por cierto no hay nada tan bello como 
un feliz hogar cristiano. Dos seres que 
han fundido su amor, interés y futuro, 
en un mismo deseo de glorificar a Dios. 
Bien podríamos llamar a la Biblia el 
libro de la familia, pues encontramos 


DEL CREYENTE 


| Lagar (Uaia 


que se refiere a ella en casi cada una 
de sus páginas, No debemos extrañarnos 
de esto, si comprendemos Ja importan- 
cia de la familia en el plan divino. Existió 
antes que la iglesia y junto con ella son 
las dos únicas instituciones en el mundo 
que tienen su origen en Dios. Por ello 
hay una relación estrecha entre ambas. 
Nos damos cuenta que la iglesia será tan 
fuerte como lo sean sus hogares. Pues 
en el seno de la familia se vive con plena 
naturalidad. Cada uno se muestra tal co 
mo es, y toda debilidad se pone pronto 
en evidencia. Realmente el hogar consti 
tuye un magnífico laboratorio espiritual 
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donde se prueba la calidad de nuestra fe 
y carácter cristiano. 


El matrimonio: uno, no dos 


Digamos para aclaración de los térmi 
nos que la familia tiene como base natu 
ral lógica: el matrimonio, y que el matri- 
monio llega a ser familia cuando vienen 
los hijos, pero Juego ampliamos el con 
cepto y decimos que familia, son todas 
las personas de la misma sangre, cono 
tíos, primos, sobrinos, etc. Cierto autor 
define la familia como “conjunto de per- 
sonas de la misma sangre que viven bajo 
un mismo techo particularmente, padre, 
madre e hijos”. Existen pues dos carac- 
terísticas básicas del vínculo familiar: 
identidad de sangre y techo común, pero 
claro nos damos cuenta que esto no bas- 
ta para unir a sus miembros. El auténtico 
cimiento de toda célula familiar es el 
amor recíproco de los llamados a vivir 
juntos. El núcleo del hogar como vivien- 
da de una familia lo constituyó prirni- 
tivamente la espaciosa losa de piedra lla- 
mada hogar, sobre el cual se encendía 
el fuego para cocinar los alimentos, y pa- 
ra otros menesteres caseros, y también 
para mantener el calor de la vivienda en 
invierno; de esta manera el hogar era 
el centro de actividad y el punto de re 
unión de la familia y así se dio su nom: 
bre al edificio que cobijaba a la familia. 
Por ello. cuando buscamos - la palabra 
hogar en el diccionario encontramos la 
definición del origen etimológico de la 
palabra: “Sitio que se enciende, lumbre”. 
Lo cual es a la vez un hermoso símbolo 
de lo que debe ser el hogar: la familia 
unida al calor del amor, una unión que 
resulta en luz, “orientación y vida. 


En una enciclopedia la exposición so- 
bre el origen y naturaleza del matrimonio 
ocupa más de 15 mil sesudas palabras; 
sin embargo los principios básicos del 
matrimonio cristiano pueden indicarse en 
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menos de veinte: “Por esto el hombre. 
..-Sse unirá a su mujer y los dos: serán- 
una sola carne”, Marcos 10:8. “Una carne”. 
es la expresión bíblica por “una perso. 
nalidad”. Un hombre y una mujer unidos 
en el temor de Dios, constituyen una uni: 
dad humana. No son más dos sino uno. 
Uno más uno es, en este caso igual a uno. 
y si alguno argumentara que este tip 
de adición no es lo que se enseña, habría: 
que contestarle que las matemáticas d 
Dios trascienden las reglas de las aulas 
Dice Génesis 1:27: “y creó Dios al Hom: 
bre a su imagen, a imagen de Dios log 
creó, varón y hembra los creó”, es decir, 
que desde el punto de vista espiritual 
creó tanto al hombre como a la mujer 
iguales. La palabra imagen se refiere allí: 
principalmente a la parte espiritual del; 
ser humano. Pero hay un detalle que aña: 
de la Palabra de Dios y que nos ayuda 
a sentar una base correcta, que Dios no. 
creó a la mujer como un duplicado del 
hombre, sino que la creó como su com: 
plemento: “No es bueno que el hombre 
esté solo, haréle una ayuda idónea”. Co: 
mo se ha dicho Dios tomó la mujer del 
costado del hombre, no de la cabeza 
para que ella se enseñorease de él, ni de“ 
su pie, para que sea su esclava, sino de 
debajo del brazo para que la protegiera, 
y de cerca del corazón para que la amara: 
Así, hay desde su base una mutua de- 
pendencia entre el hombre y la mujer. 
La palabra de Dios nos enseña por lo 
tanto que Dios creó la unión de ambos 
para integrar la familia, Al considerar. 
la esencia del matrimonio debemos tener. 
cuidado de no equivocarnos en pensar que 
esa esencia está en el registro civil, aun- 
que débese lógicamente sujetar a las 
leyes civiles, o que se encuentra esa esen- 
cia en la iglesia, pues si Dios instituyó: 
los dos sacramentos (el bautismo y la 
santa cena) sólo para los miembros del: 
cuerpo de Cristo, el matrimonio es para 
la raza humana, y últimamente no debe 
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EAA 


mos creer que su esencia. se encuentra - 


en las relaciones físicas, aunque éstas 
tienen un lugar importante. ¿Cuál :es en- 
tonces la verdadera esencia? Creo que la 
hallamos en lo íntimo del corazón de los 
novios, el deseo de entregarse sin límite 
el uno al otro en total amor hasta que 
la muerte los separe; al suceder esto en 
forma madura y responsable la pareja 
está casada delante de Dios: existe el 
matrimonio. 


Base y protección del hogar cristiano 


Podemos decir que el texto del Salmo 
127:1: “Si el Señor no edificare la casa, 
en vano trabajan los que la edifican”, 
sintetiza lo que es un hogar cristiano: Un 
hogar que se basa en Dios, un hogar 
donde el Señor mora. Sabemos que un 
hogar implica grandes responsabilidades 
y por cierto que el esfuerzo humano no 
puede: llevarlo adelante. Sólo el poder 


de Dios manifestado en la vida de los 
cónyuges puede asegurar la felicidad tan 
deseada. Es-que el hogar se funda en la 
emoción más noble: el amor. Desprovisto 
de amor, el matrimonio no tiene base, 
ni perspectiva de duración, y esto recibe 
reiterado énfasis en la Palabra de Dios 
(véase Gen. 24:67, 29:20, Ef. 5:25, Col 
3:18, 19), En estos tiempos tan peligro- 
sos, nuestros hogares cristianos están te- 
rriblemente amenazados, debemos hacer 
todo lo que esté de nuestra parte, bajo 
la guía del Señor, para que cada uno de 
nuestros familiares se haya afirmado so- 
bre la roca de la Salvación. Como los 
hogares hebreos en la noche del éxodo, 
tenían que estar asegurados con el ro- 
ciamiento de la sangre pascual en el 
marco de cada puerta con-el fin de librar 
a sus moradores de la muerte segura, 
así nuestros hogares deben estar cubier- 
tos con la sangre de Cristo. 


Ricardo Zanino 


Bendiciones 


dei Hogar 


LA PIEDAD 


es la corona del Hogar 


EL ORDEN 


es la hermosura del Hogar 


LA HOSPITALIDAD 


es la gloria del Hogar 
EL CONTENTAMIENTO 


es la bendición del Hogar 


DEL CREYENTE 


Sección Femenina 


OPORTUNIDAD 


Es increíble que ha pasado un mes des- 
de que escribí la página para el mes de 
agosto. ¡Cómo vuela el tiempo! ¡Cuán 
ligero pasan nuestras oportunidades para 
hacer algo para nuestro Señor! Oportu- 
nidades, sí, pasan. Anoche uno dé mis 
hijos, hojeando una revista, me dijo: “Es: 
cucha mamá”, y del periódico leyó: “La 
oportunidad golpea a nuestra puerta una 
sola vez; la tentación está siempre apo- 
yada sobre el timbre”. Hermanas, que se- 
pamos aprovechar la primera y evitar la 
segunda, 


Pero, prometí contarles de un EN 
CUENTRO INOLVIDABLE en mi vida. 

Estaba en los alrededores de un Hogar 
de Ancianos y el día era espléndido — la 
ocasión era un aniversario de aquel lu- 
gar. Durante la tarde una señora desco- 
nocida a mí, se me acercó y me invitó 
a dar el mensaje en una reunión de seño- 
ras al otro lado de la ciudad. Era para 
una fecha dos meses distante y encontré 
que en mi agenda, la fecha estaba libre, 
Dios mediante, y aceptando la invitación, 


la señora prometió encontrarme en la 


estación del ferrocarril cerca de su iglesia, * 


Al tener reuniones de señoras casi cada 
tarde en un punto u otro de la ciudad, 
pronto pasaron los dos meses, y llegó la 
fecha indicada para ir a visitar aquella 
iglesia. Al llegar a la estación, allí estaba 
mi amiga con un rostro radiante. Ella 
me saludó y preguntó: “¿Caminaremos 
al salón, o tomamos un colectivo? —son 
siete cuadras”. Contesté: “Caminarernos 
y Ud. me contará algo de su conversión”, 
porque, hermanas, su cara indicaba que 
ella era una mujer muy feliz. Ella excla- 
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cierto, los muchos recursos disponibli 


mó en seguida, “Señora, mi conversió 
está escrita en San Juan E 9, po 
que ciega fui y ahora veo” 


Mientras caminamos ella continuó; d 
ciendo, que se accidentó en un choque dé 
automóviles y entre otras cosas, quedó 
por un tiempo, ciega. Durante los, meses 
siguientes, —un tiempo de estar postrad 
en su cama— tuvo un sueño en el cual 
vio a una Persona que ella creyó, por su 
trato con ella, que podría ayudarle as 
lucionar su sproblemas espirituales. E 


y las buenas atenciones recibidas, dieron 
resultados halagiieños en su estado físic 
Después de un tiempo se mejoraron sús 
heridas y lentamente empezó a recobrar 
la vista. ¿Pero, qué de su vista espiritual? 
¡Ah! sus queridos no mezquinaron en 
tratar de ayudar a su “alma tan inquieta 
porque ella siempre repitió que quería 
tener contacto con el Personaje de 'sú 
sueño. Los parientes la: llevaron en auto 
cada día por medio (porque todavía es 
taba muy débil) de catedral a catedral; 
de iglesia a iglesia, pero cada tarde. vol 
vió triste porque no había encontrado 
entre todas las imágenes, al Personaje 
de su sueño. f 


En el negocio de su esposo trabajaba 
un creyente en el Señor Jesucristo y él 
siempre contó a su. esposa el progreso 
de la accidentada -—cómo estaba reco: 
brando la salud y la vista— y la señora 
del empleado anhelaba visitar a la otra, 
pero ella misma estaba en cama grave: 
mente enferma. Sin embargo ella decidió 
pedir a su esposo que él hiciera la visita 
de cortesía en su lugar y que llevara de: 
parte de ella, una BIBLIA como regalo. 
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Y así fue, y el hombre, al entregar el re- 
galo- de. parte de su esposa, dijo que era 


“la Palabra divina de Dios, aconsejó a ella 


leerla y aseguró fervientes oraciones a sù 
favor. Todo esto, y ellos mo sabían nada 
de la lucha espiritual de la accidentada. 
A] poco tiempo la que envió la Biblia, 
pasó a la presencia del Señor, mientras 
que la otra seguía mejorando. 


¿Y qué pasó con la Biblia regalada? 
Leer mucho fue prohibido a la acciden- 
tada para no abusar de la vista que es- 
taba recobrando tan lentamente, y leer 
la BIBLIA estaba terminantemente pro- 
hibido en su casa. Como sus padres te- 
nían una casa grande y ella era la única 
hija y muy querida, al casarse, el esposo 
y ella formaron su hogar en la casa de 


“los padres y ahora teniendo dos precio- 


sas hijas, quedaron allí todavía, y muy 
felices. 


¿A dónde podría poner la Biblia para 
que los padres no se dieran cuenta? La 
puso debajo del colchón de su cama y 
se prometió a sí misma leerla en cada 
oportunidad. Oportunidades no faltaron, 


“y escondidamente ella leyó con sumo in- 


terés las páginas del Libro. Un buen día, 
al leer el cap. 9 de San Juan, exclamó a 
sí misma, “Aquí está el Personaje de mi 
sueño!”, Seguía leyendo y más adelante 
descubrió que Aquel mismo Hombre mu- 
rió en el Calvario para salvarla y la Luz 
del Mundo entró en su corazón tan en- 
tenebrecido, 


Cuando ella estaba completamente res- 


taurada, averiguó a qué iglesia había asis- 


tido la señora que le regaló la Biblia, y 
al saber la dirección, sus pasos la lleva- 


ron a. una IGLESIA CRISTIANA EVAN- 
GELICA, donde encontró la comunión y 
la enseñanza que su alma deseaba. Mien- 
tras que ella y su hija menor asistía a 
las reuniones evangélicas, su esposo y 
su hija mayor seguían por sú camino 
acostumbrado. 


Acercándonos al lugar de la reunión de 
señoras yo tenía deseo de oír mucho 
más de la historia pero había poco tiem- 
po para más, y ligeramente hice algunas 
preguntas. 


Dije, “Señora, ya han pasado cuatro 
años desde aquel día cuando fue conver- 
tida, ¿qué ha sucedido en este tiempo? 
“¡Ah!” exclamó ella, “Muhcas cosas, de 
veras; ya mi esposo es del Señor y la 
hija mayor es aquella niña de 15 años 
que está cruzando la calle hacia la igle- 


sia —ella fue bautizada el viernes pa- . 


sado, y ¿sabes? verás a mi madre en la 
reunión de señoras porque ella también 
ya es salva.” Y entramos en Ja iglesia pa: 
ra celebrar otra reunión de señoras! 


Hermana ¡qué encuentro inolvidable 
para mí! Y todo sucedió porque una fiel 
creyente, en su lecho de muerte, envió 


una Biblia a otra!- 


¡Sepamos nosotras 
OPORTUNIDADES! 


aprovechar las 


Tal vez Ud. hermana ha tenido un EN- 
CUENTRO INOLVIDABLE. ¿Por qué no 
me escribe, contándolo a 


Su amiga y hermana 


PERLA 


Tu casa puede sustituir al mundo; pero el mundo jamás sustituirá 


a tu casa. 
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Proverbio alemán. 
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! r za «hasta lo an mo. - 
peo a de la tierra” E z 


COREA 


Una Difícil Tarea 


El hermano Neiswender informa que ha 
regresado de nuevo a Suwan, en Corea, 
para servir al Señor en la Escuela Bibl: 
ca allí, después de haber estado ausente 
un año en Seoul para estudiar el idioma. 
El pide oración a favor de la obra de 
orientar a los diez jóvenes que estudian 
la Palabra de Dios en la escuela. Que 
estos jóvenes lleguen a ser de bendición 
en sus distintas asambleas. 


Nuestro hermano vé la necesidad de 
dedicar todavía más. tiempo al estudio 
del difícil idioma pero se da cuenta de 
cuanto más ayuda es vivir entre los mis- 
mos coreanos y así progresar en la lengua 
de ellos. 

Esto nos ayuda a apreciar la necesidad 
de apoyar con nuestras oraciones a nues- 
tros hermanos en la fe que se sienten 
llamados del Señor para predicar el evan- 
gelio en países donde el idioma es muy 
diferente del suyo propio. 


LAOS 
Un País que pasa por pruebas 


Laos es un país vecino de Vietnam y 
no ha dejado de sufrir por esta proximi- 
dad. 
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“nos presenciaron el bautismo del primer. 


En vista de esto debemos 'acordarno 
en nuestras oraciones tanto de los crj 
tianos allí como en los atribulados países: 
vecinos a ellos. 


E 


Se nos dice que misioneros evangélicos 
suizos estaban entre los primeros en lle: 
var el mensaje del evangelio allí en. el 
principio del siglo actual. Estos herma: 


convertido en el año 1905. 


Actualmente hay unas treinta asami 
bleas de creyentes y- hay también algu: 
nos. convertidos en lugares aislados. *: 

Algo que aumenta el problema de- la 
evangelización, y a la vez ofrece may 
res oportunidades para el testimonio,'es 
la Megada de miles de refugiados que 
llenan algunos pueblos. 

El hermano Chopard que sirve al Señor 
allí con su esposa desde el año 1958 hace 
ver la gran necesidad de más obreros pa: 
ra colaborar en la proclamación del evan- 
gelio mientras las puertas están abiertas. 


Roguemos al Señor de la mies que e 
víe obreros a Su mies. 


CHINA 


Se Escuchan Mensajes Radiales 


Un hermano identificado con la obra 
radial en las Islas Filipinas comenta so 
bre la mucha correspondencia que recl 


EL SENDERO 


“ben allí de radioescuchas en la 


China 
comunista. 
Teniendo en cuenta que se han destrui- 


do muchísimas Biblias en la China se 


está utilizando la radio para irradiar pro- 
gramas en los cuales se leen lentamente 
las Escrituras para que los interesados 
puedan copiar las porciones de la Pala- 
bra. ¡Cuánta falta hace que oremos a 
favor de los creyentes en la China, y por 
sus familias, como por todos allí! 


ZAMBIA 
Más Predicación por la Radio 


Se dice que hay abundancia de transis- 


“tores en todo el país de Zambia. Duran- 


te veinte años se ha valido de la radio 
para la predicación del evangelio allí. 
Zambia se llamaba antes Rodesia del 
Norte. El hermano Caldwell que vive en 
Chitokoloki envía cintas a Lusaka para 


‘< que el mensaje de Dios sea diseminado 


también desde esa estación radial. 

A pesar de las revueltas políticas allí 
no se han interrumpido los programas 
radiales del evangelio. Hay actualmente 
doscientos programas anuales en tres 
idiomas además del inglés. 

Los mensajes radiales en idiomas indí- 
genas son entregados por naturales del 
país. 

Gracias a Dios en Zambia también El 
utiliza la radio para esparcir la Palabra 
de Vida. 

La Escuela Bíblica en Lukolwe es tam- 
bién una bendición. Este año las clases 
duraron tres semanas durante el mes de 
junio. 


CONGO 


Alcanzado por la Palabra Impresa 


En Nyankunde se recibió hace poco una 
carta de un africano que vive a más de 
mil quinientos kilómetros de allí y que 
es gerente de una compañía nacional de 
transporte. El escribió la carta para decir 
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que acababa de recibir a Cristo como Sal- 
vador después de haber leído la revista 
evangelística llamada en su idioma “Neno 
la Imani”. Los: hermanos están seguros 
que muchos se han salvado mediante la 
lectura de estas revistas y dan gracias a 
Dios que a pesar de los problemas de 
distribución la Palabra entra así en mu- 
chos miles de hogares en el Congo. 


ITALIA 
Campañas Evangelísticas en Carpas 


Nuestros hermanos en Italia tenían 
planeado un programa repleto de cam- 
pañas con carpas para abarcar los meses 
de junio a setiembre, sobre la costa orien- 
tal del sur del país y que incluiría las 
ciudades de Bari, Foggia, Manfredonia, 
Orta Nova y Termoli. 

Los hermanos responsables en Foggia 
estaban encargados de los arreglos y con- 
fiaban en el apoyo en oración de sus 
hermanos en otras partes. 

Cuando esta noticia se publica el esfuer- 
zo estará por terminar pero podemos 
orar a favor de los resultados de la cam- 
paña. 


MEJICO 
Los Juegos Olímpicos 


Se entiende que en el mes de octubre 
se realizarán los Juegos Olímpicos en Mé- 
jico. El hermano Harris ha traducido un 
librito especialmente para la evangeliza- 
ción en esa ocasión y se espera impri- 
mir unos quinientos mil ejemplares de 
dieciséis páginas y de una presentación 
atractiva en dos colores. Este librito será 
repartido en la ciudad de Méjico y los 
que responden a una oferta de más lite- 
ratura serán considerados como estudian- 
tes en perspectiva del Curso Bíblico por 
Correspondencia que se dirige desde Te- 
huacán. Oremos a favor de los que parti- 
ciparán en esta gran obra, y por los que 
recibirán los libritos. 
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¡Yo soy nada, Señor! Mas de mi nada 


Tu puedes hacer algo. 


En mi opaca gotita 
puedes hacer que se refleje un rayo 
de tu luz y se irise de repente 


con los siete colores de tu arco. 


Tu puedes convertir mi puñadito 

de polvo gris en un poco de barro 

y hacer de él, entre tus dedos hábiles, 
humilde vaso 

en que dar un sorbito de tu agua 


al sediento y cansado. 


Tu puedes darle al soplo que es mi vida 
fragancia de tu bálsamo, 

para llevar alivio adonde azota 

de los desiertos el candente vaho. 


Aquí estoy, gota opaca, polvo ínfimo, 
soplo leve. ¡Nada soy! ¡Nada valgo! 
Tu puedes hacer algo de mi nada. 


Hazlo, Dios mío, hazlo... 


EL SENDERO - 


Sección Niños 


A LA 


"LECTURA: Génesis 11.1-9 


Queridos niños: 


Aquí estamos otra vez en nuestro rin- 
cón, y €s como algunos niños piensan 
cuando se sientan a la mesa, “No hay que 
perder tiempo”. Primero sería bueno leer 
la lectura señalada para la lección, así 
que todos debemos tener la Biblia abier- 
ta en Génesis capítulo once. Ahora voy 
a escribir tres. palabras en el pizarrón, 
y estas tres palabras servirán para guiar- 
nos en nuestros pensamientos acerca de 
la torre de Babel. 


ORGULLOSOS 
DETERMINADOS 
EXAMINADOS 


Me parece niños, que las gentes en el 
tiempo de Génesis once eran orgullosas, 
y querían hacer grandes cosas que serían 


DEL ¿CREYENTE 


para su propia alabanza. ¡Qué feo es el 
orgullo! Sí, y a veces algunos niños se 
ponen orgullosos.- Claro, en aquel enton- 
ces.nada se sabíá de cohetes y satélites, 
ni de proyectos de hacer viajes a la luna, 
pero había este grandioso propósito de 
edificar una torre altísima, “cuya cúspi- 
de llegue al cielo”, según pensaban y 
decían ellos, 


Los niños de nuestra historia habrían 
oído mucho de la torre planeada, y segu- 
ramente habrían discutido el asunto en- 


tre ellos, porque para ellos era una nove- 
dad. 


En este momento de la clase tenemos 
que referirnos a la segunda palabra, DE- 
TERMINADOS. “Vamos”, se dijeron los 
unos a los otros, (versículo 3) animán- 
dose a hacer los materiales necesarios. 
Después otra vez les oímos decir, “Vamos” 
(versículo 4) antes de ponerse a la obra, 
no queriendo que ninguno desanime o 
que no tome su parte. Los indecisos ha- 
brán sido arrastrados por los demás, co- 
mo a veces sucede en las manifestaciones 
en los colegios y aun en las Universida- 
des. Debemos tener mucho cuidado cuan- 
do oímos la palabra “Vamos”. Si es para 
que hagamos cosas buenas, entonces con- 
viene responder, pero mucho cuidado con 
aquellos niños, que quieren empujar a 
otros hacer lo que sabemos no debemos 
hacer, 


Lo. que parece que todos habían ol 
vidado, es que Dios estaba mirando y 
observando todo. Así es, y hoy en día 
hay muchos niños, y papás y mamás 
también, que no toman en cuenta que 
Dios sabe todo lo que pensamos y ha- 
cemos. Por esta razón en esta historia 
de la torre de Babel leemos que Dios 
puso todo a prueba, y ellos salieron mal 
en el examen. Sí, Dios puso 0 en su Li 
breta, y todos sabemos lo que esto sig 
nifica. 


Ahora vamos a pedir a Carlos que es: 
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criba. dos palabras más en el pizarrón: 
DESAPROBADOS y AVERGONZADOS. 

Dios no pudo aprobar lo que era un 
hecho de mal motivo y con orgullo, y aun 
podemos decir en desafío 'a Dios. 

Se oye mucho de viajes a la luna y 
a los planetas, y mucho dinero se gasta 
y muchos hombres de ciencia se ocupan 
en dos costosos preparativos. 

Lo que nunca se oye sin embargo, es 
que ellos dicen que van a hacer estos 
viajes SI DIOS QUIERE. Parece que no 
piensan en Dios, y poco les importa lo 
que Dios- piensa o dice. 

La mayoría son muy parecidos a los 
hombres que intentaron edificar la to- 
rre de Babel. 

Bueno, el trabajo de la pretendida to- 
rre quedó suspendido apenas se había 
principiado, Dios hizo que de repente en 
vez de todos hablar un solo idioma, ha- 
bía varios idiomas distintos hablados por 
ellos, sin poder entenderse. 

¡Qué fracaso! 

Al ver Jos materiales amontonados y 
el trabajo dejado, todos se habrían sen 
tido avergonzados. 

Niños, edifiquemos para la- eternidad, 
y echando de un lado todo orgullo, con- 
fiemos en el buen Salvador. Si esto hace- 
mos, entonces no iremos a la luna, sino 
al cielo mismo. 

Esto es lo que les desea su 


Tío Ernesto 
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- CONCURSO BIBLICO. 


PREGUNTAS 


1. ¿Cuántas lenguas había en el mundo 
antes de empezar la torre de Babel? 

2. ¿Cómo se llama el lugar donde es. 
taban cuando planeaban la torre? 

3. ¿Qué otra cosa iban a edificar ade: 
más de la torre? (Véase el versícu- 
lo 4). 

4. ¿Los edificadores pedían a Dios «$ 
guía y ayuda? 


5. ¿En cuál versículo se lee, “y nada 
les hará desistir ahora de lo que 
han pensado hacer”? Ro 


- 6. ¿La tentativa de edificar la torre de 
Babel tomó lugar antes o después 
del diluvio? 


7. ¿Cuál sería mejor, ir a la luna 0 
ir al cielo? 


8. ¿Quién examinó la obra de la torre? 


Los niños de la República Argentina 
y países limítrofes deben mandar sus. 
contestaciones -a las Tías Mary y Mar-+: 
garita, Córdoba 618, Posadas, Prov. de: 
Misiones, antes del 31 de octubre de 1968; 
los de otros países antes del 30 de.no 
viembre de 1968. Niños hasta 11 años 
de edad contestan las preguntas numera: 
das del 1 al 4; hasta 14 años, las del i% 
al 6 y hasta 18 años, todas. 


CUMPLEAÑOS PARA EL MES 
DE SETIEMBRE: 
Inés Blois 
Juan C. Cabrera 
Enrique Powel 
Feliz cumpleaños. 


EL SENDERO `. 


Ediciones -LECSA 


LIBRO DE DANIEL 
por Dr. GEORGE HAMILTON 


102 páginas en formato II x 15, segunda edi- 
ción revisada y corregida sobre apuntes del 
fibro de Daniel. Sin la pretensión de una deta- 
llada explicación propone al lector una lectura 


rápida sobre tan importante libro. 


MENSAJES DE MEDITACIONES CRISTIANAS 


por ABEL ANDRES 


PIEDRAS VIVAS 


$ 1.00- 


PRIMERA SERIE 
Selección de 15 mensajes radiales escogidos 
sobre distintos tópicos, cuyo aprecio por el 
público oyente fue destacado, De uso para 
irradiaciones en radio y propaladoras. 68 
páginas, formato 13 x 18. 

$ 100.— 


MENSAJES DE LA CONFERENCIA 


120 páginas en formato. 13 x 19, conteniendo 
la serie de mensajes dados sobre La deidad 
y humanidad de Cristo, y la trinidad en la 
iglesia y en el creyente. Temas doctrinales 
y prácticos que hacen a la iglesia de Cristo. 


$ 100.-- 


Un tema original e interesante tratado con 
capacidad y discernimiento espiritual, a tra- 
vés de 12 capítulos. Un llamado al pueblo de 
Dios para que cada creyente sea en realidad 
"una piedra viva". 104 páginas, en formato 
13x 18. 

$ 250.— ` 


de 9 a 19 horas 


Sábados hasto las 13 horas 


Tolleres y Administ. LLAVALLOL 4670 


Tel. 53 - 2278 


ra 


¡DEMOS AL PAIS, LA PALABRA DE DIOS! 
Una invitación de Sociedad Bíblica Argentina a cada evangélico 

Alcanzaremos el objetivo. de nuestro título, si todos los creyentes 
colaboran activamente en la distribuicón de las Sagradas Escrituras 
y apoyan financieramente la obra bíblica. 

He aquí dos sugestiones que le permitirán encauzar sus inquietudes: 

1%) Distribuya le Palabra de Dios entre sus familaires, vecinos, com 
pañeros de trabajo o estudio. Para alentarle an esta labor la Sociedad 
Bíblica Argentina ha preparado un práctico paquete conteniendo: 

| BIBLIA, Z TESTAMENTOS y 50 EVANGELIOS. 

El precio corriente de todo este material sin gastos de envio-—— es de 
món. 700.—, pero podrá adquirirlo al precio especial de món. 500,.—. 
$ Los gastos de envío son de món. .i50.—. 

3 2% Enrólese como SOCIO COLABORADOR de la Sociedad Bíblica 
Argentina, con una cuota mínima de món. 50.— por mes. Lo cuota 
pare los menores de 22 años es de món. 25.— por mes. 


Envíe ahora mismo su talón a 
SOCIEDAD BIBLICA ARGENTINA 
"Casa de la Biblia”, Tucumán 352/58, Buenos Aires, 
San Martín 862, Local 72, Rosario, 
Galería Santa Rosa 367, Oficina 3, Córdoba, 
Lencinas 706, San Jo:é, Mendoza, 
c. oal promotor de su zona, 


UTILICE ESTE TALON 
Envío la suma de m$n. ... per los siguientes conceptos: 


Paquetes de "1-2-50" a mn. 500.— el paquete m$n........... 
.Cuotas Mensuales en mi condición ce socio 


$ colaborador- .. cia A MN 
E Gastos de Envío paquete ''1-2-50! món. 150 
Total as iagi M e 


Nombie “Apellidos: cti da A e go 
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Antiguo camino entre Betania y Jerusalén, por 


ADMINISTRACION ; donde presumiblemente pasó el Señor Jesús. 
LECS A a 

Calle Llavallol 4670, Buenos Aires 4 “ES NECESARIO QUE ... SIGA MI CAMINO” Pág. 291 
: PRECIO DE LA SUSCRIPCION $ 
E Argentina: món. 400 por semestre A 
: Exterior: u$s. 2,50 por año $ 

f Las vr - y por. pago adelantado y : z ; - J 
los amitirse a la orden de Registro Nac. de la Propiedad , 

LEC «calle Llavallol 4670/72, Intelectual N? 935,380 a 


Buenos Aires {19}, Rep. Argentina. 


isos -umane anore seeme d TODA LA PALABRA DE DIOS PARA TODO EL PUEBLO DE DIOS 
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- ACTUALIDAD 
| 


INVA 


El 21 de agosto” último, los periódicos 
del mundo entero publicaron una noti- 
cia que provocó indignación € intranquí- 
lidad en la mayor parte de los pueblos. 
Tropas de la Unión Soviética, de Alema- 
nia Oriental y de Polonia, invadieron Che- 
coslovaquia. 


La reacción inmediata del gobierno 
checo fue dirigir un llamado a todo el 
pueblo para que resistan el avance de las 
tropas extranjeras. 


Hace doce años, el pueblo de Hungría, 
en situación similar, asombró al mundo 
por su valor y resistencia al enemigo; y 
a través de la historia vemos que en to- 
das las épocas, los. pueblos y las raciones 
han defendido con toda firmeza y ener- 
gía su suelo de invasiones foráneas. 


Jamás se ha visto que nación alguna 
acoja con beneplácito al invasor o lo so- 
porte con satisfacción. Todavía perma- 
nece fresco en el mundo, el recuerdo de 
la resistencia heroica de los pueblos sub- 
yugados durante la segunda guerra mun- 
dial. 

Cuánto celo manifiestan los pueblos en 
defender sus fronteras! No escatiman 
esfuerzos, ni “sacrificios. con tal de no 
dejar que el invasor los domine. Es que 
están defendiendo lo que consideran más 
precioso: su suelo, su libertad. Hay senti- 
mientos de patria, de hogar, de familia. 


Es la oposición a lo extraño, a lo que 


SION 


significa opresión, destrucción, avasalla- 
miento de instituciones, dignidad, liber- 
tad. Parecería que la consigna fuese: “No 
importan los sacrificios, las penurias, no, 
importa la vida misma, si es necesario; | 
pero hay que evitar que el enemigo do-: 
mine el país. | 

El pueblo de Dios tiene también un' 
territorio que defender contra los ataques | 
constantes del enemigo. Ese territorio es! 
la iglesia local. Contra ella constantemen-; 
te se lanzan, en un afán de invasión yj 
dominio, diversos enemigos qué, facili-: 


tados en muchos casos en sus tareas por| 


la falta de vigilancia, preparación o in- ` 
dolencia de los que deben defenderla, lle- 
gan a invadirla y dominarla. 


Entre los muchos enemigos que la ase- 
dian permanentemente, dos son los más 
peligrosos y los más hábiles para intro- 
ducirse, por lo que requieren una mayor 
vigilancia. 

El primer gran enemigo que está siem- 
pre en acecho y utiliza todo tipo de 
armas es: “FALSAS DOCTRINAS”, 

Su invasión no se produce ostensible- 
mente, sino sigilosamente, como un ba- 
cilo que imperceptiblemente se introduce 
en el torrente sanguíneo y cuando se ma- 
nifiesta, es porque ha minado el. orga- 
nismo y la enfermedad ya es un hecho. 

El pueblo de Dios debe estar alerta 
para impedir ser sorprendido en su 


289 


buena fe, evitando ceder la plataforma a 
aquellos que no proceden de nuestras 
asambleas. Muy duramente han sido cas- 
tigadas últimamente por haber descui- 
dado esta sana medida de prevención. 
Lamentables estragos ha hecho el ene- 
migo, especialmente entre la juventud, 
pronia.a dejarse seducir por lo “nuevo” 
y “aparatoso”. Evitar la mistura, tan 
consentida últimamente, será, junto con 
un conocimiento profundo de las Escri- 
. turas, la mejor defensa. 


El segundo gran enemigo es “EL MUN- 
Do”. 

Lamentablemente muchas iglesias hoy 
en día están invadidas por “el mundo”. 
Sus costumbres, sus modas, sus tácticas 
y hasta su vocabulario, han ganado mu- 
cho terreno, con las consiguientes lamen- 
tables consecuencias espirituales. Este 
enemigo también obra muy sutilmente; 
no tiene mucho apuro, pues sabe que si 
logra introducir una “punta de lanza”, 
mañana podrá avanzar más firmemente. 
El éxito dependerá, en gran parte, de la 
indolencia y falta de responsabilidad 
de aquellos que, siendo más espirituales, 
no amonesten o reprendan a los que in- 
troducen modas o costumbres mundanas. 


PEPITAS DE ORO 

“Qué cosa buena existe que no haya nacido de padecimientos? 

¿y qué cosa grande existe que no haya nacido de la abnegación?” — 
“La vida del predicador es su mejor sermón” 


“El predicador más sublime: Dios. 


El púlpito más sublime: Dios. 


El sermón más subline: “Este es mi Hijo amado, en el cual tengo 


contentamiento.” 


“Le toca al diablo sugerir, y a nosotros no consentir.” 
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Insensato sería el soldado que vien 
avanzar al enemigo no hace algo pará 
impedirlo. Tal es el caso de 'aqueilos que 
viendo que “el mundo” va entrando “en 
la iglesia, no hacen nada para detener} 

La mejor táctica defensiva en estos: 
casos, es vivir vidas fuertemente espiri 
tuales, (“Si, pues, habéis resucitado con 
Cristo, buscad las cosas de arriba, donde 
está Cristo sentado a la diestra de Dios. 
Pored la mira en las cosas de arriba, no 
en las de la tierra”. Col. 3:12), y por 
amor a los más débiles, evitar las mezclas 
con grupos denominacionales, 


Hermanos; en estos postreros días 
cuando “vendrán tiempos peligrosos”, 
estemos alerta contra toda invasión del 
enemigo aceptando el consejo del apóstol 
Pablo: B 


“Así que hermanos, estad firmes, y re- 
tened la doctrina que habéis aprendido. Moa 
(£ Tes. 2:15). 


Y el del apóstol Juan: 


“No améis al mundo, ni las cosas que: 
están en el mundo. Si alguno ama el mun. 
do, el amor del Padre no está en él.” (1 
Juan 2:15), 


Ramón A. Quiroga 


E.I 
— J.T. 


EL SENDERO 


Es 


necesario 


que. .. 


siga 


por: A. Pulleng 
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“Es necesario .que hoy, y td 


y pasado mañana siga mii € 


Lucas 13.33 


Es necesario que... siga mi camino. 


A este imperativo del Señor no se re- 
fiere tan a menudo como por ejemplo: 
“No sabíais que en los negocios de mi 
Padre me es necesario estar? (Luc. 2:49). 


“Es necesario que el Hijo del Hombre 
padezca muchas cosas” (Luc. 9:22). 


“Os es necesario nacer de nuevo” (Jn. 
3.7). 

“Así es necesario que el Hijo del Hom- 
bre sea levantado (Jn. 3:14). 


“Me es necesario hacer las obras del 
que me envió mientras el día dure” (Jn. 
9:4). 

“También tengo otras ovejas que no 
son de este redil; aquellas también debo 
traer”. (Jn. 10:16). 


Las circunstancias en las cuales el im- 
perativo bajo nuestra consideración “Es 
necesario que... siga mi camino” fueron 
dichas, es de sumo interés. 

Nada menos que los fariseos habían 
venido al Señor con el consejo gratuito 
de que debía salir de Galilea, pues Hero- 
des tenía pensado quitarle la vida. Pare- 
ce muy improbable que si Herodes tenía 
tal intención, la hubiera avisado a los 
fariseos por anticipado. Probablemente 
era una estratagema de ellos para hacer 
salir al Señor de Galilea y que fuera a 
Judea donde creían tener más poder so- 
bre El. 


El mensaje del Señor es muy sugestivo 
pero es dudoso que haya sido entregado 
a Herodes. “Id y decid a aquella zorra: 
“He aquí echo. fuera demonios y hago 
curaciones hoy y mañana y 'al tercer día 
termino mi obra. Sin embargo es necesa- 
rio que hoy, y mañana, y pasado mañana 
siga mi camino; porque no es posible 
que un profeta muera fuera de Jerusa- 
lem”. (Luc, 13:32-33). 


Así que nuestro Señor declara con ab- 
soluta certeza que su obra y su andar 
debía e iba a continuar. Herodes, pese 
a su malévolo poder, no podría impedirlo 
como tampoco las maquinaciones de Jos 
fariseos. 


La referencia a los tres días creo que 
no tiene relación con los tres años de su 
ministerio, pues este incidente ocurrió ca- 


si al final de los tres años. Probablemente” 


era una expresión proverbial que signifi- 
caba un período corto pero definido. En 
otras palabras, el Señor estaba diciendo: 
“Mi tiempo no será determinado por He- 
rodes. Es inútil que él se preocupe o 
que vosotros los fariseos hagáis un 
complot, pues hasta el día indicado no 
terminará mi obra, no importa lo que él 
o vosotros hiciéreis”. 


Notemos la clara y calma visión que el 
Señor tenía de su muerte. “Y. al tercer 
día soy hecho perfecto” (v. 32). 


Esto no puede referirse a su carácter 
moral sino a su obra y muerte en perfec- 
ta obediencia a la voluntad de su Pa- 
dre, y el cumplimiento de la. obra que 
El había venido a hacer. Anticipándose al 
Calvario, El. ora al Padre: “Yo_te he 
glorificado en la tierra; he acabado la 
obra que me diste que hiciese” (Jn. 17:4). 
El último grito de Jesús colgado en la 
cruz, es el grito triunfante: “CONSUMA- 
DO ES” (Jn. 19:30), 


La palabra hecho perfecto o consuma- 
do (V.H.A.) en Luc. 13:32 da la idea de 
un cumplimiento total. Es interesante ob- 
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servar en el verso 33, cuando el Señor. 
refiere a la misma ocasión, El dice; “No 
es posible que un profeta muera fuera 
Jerusalem”. : 


La perfección pues es efectuada“ 
perecer. El escritor a los Hebreos dec] 
ra que al llevar muchos hijos a la gloria à 
El es el Capitán o Principe Líder de 
salvación, hecho perfecto por-el sufi 
miento (Heb. 2:10) “Y aunque era Hij 
por lo que padeció aprendió la obedie 
cia; y habiendo sido perfeccionado, ving 
a ser autor de una eterna salvación pa: 
ra todos los que le obedecen (Heb. 
8-9). 


Estas escrituras indican que el perféc 
cionamiento al cual Lucas 13:32 se re 
fiere, tiene un resultado que va mucho 
más allá de la cruz y le califica para ser 
el autor de la salvación eterna y el guía 
de esa larga fila de peregrinos hasta: el 
lugar de seguridad en la gloria. 


En Hebreos 7:28 se hace mención 
El como “el Hijo hecho perfecto pa 
siempre”. El contexto se refiere a su in 
terceción incesante como nuestro Sumo 
Pontífice, por la cual puede salvar pe 
petuamente (completamente) a aquello: 
que se allegan a Dios por El. 


¿No podrían las palabras “es necesario 
que hoy y mañana y pasado mañana siga 
mi camino” aplicarse al creyente hoy 
día? 

Nosotros también hemos sido dejados 
aquí por un tiempo: determinado, largo 
o corto. ¡Cuán corto nos parece a medida 
que avanzamos en edad! Es cierto que 
el Señor con esa presciencia perfecta sa 
bía justamente cuando llegaría su hora 
Tal presciencia ¡no es concedida a los 
creyentes hoy día. Sin embargo debería 
mos tratar de tener el mismo espíritu 
calmo y la confianza inquebrantable acer 
ca de los acontecimientos que tuvo el Se 
ñor Jesucristo. 


No es siempre fácil. Algunos misione: 


EL SENDERO 


> trado „en 


s en los años recientes se han encon- 
lugares de peligro corporal o 
en circunstancias tan adversas que ame- 
nazaban poner fin a su servicio para el 


yo 


‘Señor. En verdad, a todos nos llegan mo- 


mentos de desesperación y melancolía 


: “cuando algún acontecimiento formidable 


nos amenaza y parece imposible escapar. 


| En la primera parte del Salmo 31, David 


es llevado por sentimientos de desespe- 


E" ración y depresión. Casi parece que un 
* enemigo implacable le va a tomar en sus 


garras. Se queja: “estoy en angustia; 
se han consumido de tristeza mis OJOS... 


-mi vida se va gastando de dolor y mis 


años de suspirar.... he sido olvidado... 
como un muerto”. Sus enemigos se agi- 


+ gantan sobre él con diabólica astucia 


para quitarle la vida. 


. Parece todo tan inútil hasta que pue- 
de decir: “Mas yo en tí confío, ¡Oh, 
Jehová! Digo: tú eres mi Dios”. Y por 
consiguiente puede declarar: “En tu ma- 
no están mis tiempos”. No estaban en 
manos del enemigo. 

Tenemos nuestro hoy y mañana y pa 
sado mañana y ningún poder sobre la 
tierra puede acortar el curso de nuestra 
vida. Seremos llevados cuando estemos 
maduros para el cielo y no antes. Debe- 
ríamos por tanto procurar dejar que las 
cosas sigan su curso y muchas veces 
aquello a lo cual tememos, nunca sucede 
en las manos de Dios. 

Recordemos que “por Jehová son orde- 
nados los pasos del hombre”. (Salmo 
37:23) y también que “El ha hecho con- 
migo pacto perpetuo ordenado' en todas 
las cosas, Y SERA GUARDADO” (2 Sam. 


23:5); también que “a los que aman a` 


Dios, todas las cosas les ayudan a bien” 
(Rom. 8:28). 


El Señor conceda una fe fuerte y se- 
gura para que podamos decir: “Seguiré 
mi camino hoy, mañana y pasado maña- 
na y no moriré hasta que mi obra sea 


terminada”. 


DEL CREYENTE 


EL LIBRO 
DE DIOS 


He aquí mi Biblia, ¿quién la es- 
cribió? Este libro es la escritura del 
Dios viviente; cada letra fué escrita 
por el dedo del Todopoderoso, cada 
palabra ha salido de sus labios sem- 
piternos; cada frase ha sido dicta- 
da por el Espíritu Santo. Aunque 
Moisés escribió su narración con 
ardiente pluma, fué Dios el que 
guió su mano. David tocaba el arpa 
haciendo que dulces y melodiosos 
salmos brotasen de sus dedos, pero 
era Dios quien movía sus manos 
sobre las cuerdas vivas de su instru- 
mento de-oro. Salomón entonó cán- 
ticos de amor, y pronunció palabras 
de profunda sabiduría, pero fué Dios 
el que dirigió sus labios, y Suya es 
la elocuencia del Predicador. Si sigo 
al atronador Nahum con sus caba- 
llos surcando las aguas, o a Ha 
bacuc cuando vió las tiendas de Cu- 
sán en aflicción; si leo de Mala- 
quias con la tierra ardiendo como 
un horno; si paso a las plácidas pá- 
ginas de Juan que nos: hablan del 
amor, o a los severos y fogosos ca- 
pítulos de Pedro que:nos cuentan 
el fuego que devora a los enemigos 
de Dios; o a Judas, que lanza ana- 
temas contra sus adversarios; siem- 
pre, y en cada uno de ellos, veo que 
es Dios quien habla! Es Su voz, no 
la del hombre; son las palabras del 
Eterno, del Invisible, del Todopode- 
roso, de Jehová. La Biblia es el 
Libro de Dios! 


C. H. SPURGEON 


(A PP e A 5 5 o 
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LA 
LIBERTAD 


Podemos empezar por preguntar ¿Qué 
es la libertad? Nadie es libre si no está 
viviendo en plena obediencia a la natura- 
leza de su ser, Un pájaro es libre volan- 
do en el aire. Un pez es libre nadando 
en la expansión de las aguas del océano; 
y el hijo de Dios solamente es libre en 
Cristo. Libertad es un vocablo atrayente, 
está en la boca de muchos, aunque para 
los lujuriosos, libertad significa licencia 
para hacer lo que quieren; para los vi- 
cicsos significa violencia, etc, etc. Nos 
hace pensar en la famosa frase ¡Oh liber- 
tad! ¡Cuántos crímenes han sido come- 
tidos en. tu nombre! 

A veces vemos en los parques públicos, 
tableros con una lista de las prohibicio- 
nes con la correspondiente multa por 
desobedecer. Nadie se queja de estas le- 
yes aunque aparecen en un parque donde 
todos: pueden estar con plena libertad, 
porque saben que sin ellas, solamente 
sería un lugar para vagos y gente mala 
y turbulenta: Libertad pues no significa 
quedar sin ley alguna, Mas bien para 
el creyente es vivir en la ley de Cristo, 
y tal cosa será libramiento de todo lo que 
impide el cumplimiento de: la voluntad 
de Dios. La seguridad de la libertad cris- 
tiana depende y descansa sobre esto, o 
sea la libertad del Espíritu de Dios que 
mora en él, para obrar libremente en su 
ser redimido. 


“Para libertad Cristo nos libertó; estad, 
pues firmes y no os sujetéis otra vez a 
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un yugo de servidumbre” (Gálat. 
VHA.) Cristo libra de toda clase de si 
dumbre y mo lo hace para que vavamo 
sometiéndonos a otros yugos, sean Tel 
giosos o legales. Hablamos pues «de 
libertad para la nueva vida, o sea Pär: 
El Espíritu Santo que mora en nosotro 
porque es evidente que mucha de la lja. 
mada libertad del Espíritu en nuestra: 
reuniones, no es más que libertad para 
la carne. Recordémoslo bien, el cerebr 
es el órgano, pero no es el organista, E 
Espíritu Santo es Aquel que tiene qu 
manejar las teclas, 

Según Evan Hopkins, la definición «có: 
mún de la libertad como “hacer todo fò 
que quiere”, no está tan lejos de la ver 
dad. Dice que los espíritus glorificad 
de los redimidos ya con el Señor, so 
emancipados y hacen lo que quieren 
pero ya tienen un sólo deseo porqu 
son santos y puros, y “hacer todo lo qu 
quiere”, para ellos será hacer lo qu 
Dios quiere y así el hombre encontrar: 
su libertad en la medida que se deleita: 
en hacer la voluntad de Dios. Será liber 
tad para la nueva naturaleza solamente 
La falsa libertad consiste en querer obrar 
según los impulsos de nuestras propia 
voluntades y el resultado será, como dijo. 
Agustín, “haciendo lo que quería, llegaba. 
a donde no quería”. 
“Amad y haced lo que quistéreis”. Es 
otra frase famosa; vale decir que aquel : 


DEL 
ESPIRITU 


EL SENDERO 


que ama a Dios sobre todas las cosas es 
libre. “El que ama vuela, corra y rego- 


cija; es libre, no puede ser detenido. 
Amor no siente cargas, no toma en cuen- 


ta los dolores, se esfuerza más allá de 


su fuerza, no habla de imposibilidades 
porque considera que todo es posible y 
permisible” así dijo Tomás de Kempis. 

Pensando de la libertad del Espíritu, 
podemos decir que es algo que vemos en 
toda su perfección en el hombre Cristo 
Jesús, nos haría un gran bien estudiar 
su vida terrenal. 


Esta libertad sin duda abarca toda la 
vida del creyente. El hijo de Dios tiene 
el derecho de decidir para sí la manera 
de obrar, pero siempre guiado por la 
palabra de Dios y el Espíritu que mora 
en él, y esto abarcará tales cosas como 
cuales libros debe leer, que recreaciones 
debe permitir y los lugares donde debe 
ir. Nadie tiene ell derecho de ejercer 
una tiranía espiritual sobre la conciencia 
de sus hermanos. : 


“Todas las cosas me son lícitas”. Pablo 
usó esta frase más de una vez, pero cada 
vez que lo hizo, el puso un límite a esa 
libertad, dijo, “mas no todo conviene”, 
“mas no todo edifica”, y debemos tener 
presente esta otra palabra de Pablo, “Po- 
do es vuestro y vosotros de Cristo, y 
Cristo de Dios”. (1. Corint. 6:12. 10:23). 
La meta final para el creyente no será 
las cosas lícitas, sino Cristo quien reina 
sobre nosotros, ` 

A cualguiera cosa que impide mi pro- 
greso espiritual, y quita de mí el tiempo 
que debo dar a mi Señor, no puedo dar 
el nombre de “libertad del Espíritu”, pa- 
ra apoyarlo. Un creyente no tiene que 
estar bajo otra autoridad que la del Espí- 
ritu, y cuando las cosas permitidas llegan 
a ser la autoridad que demanda obedien- 
cía, ya es tiempo de dejarlas. 

Los principios mencionados son apli- 
cables también a la libertad colectiva 
porque una asamblea cristiana consiste 


DEL CREYENTE 


de creyentes individuales y será más o 
menos como son sus miembros. No toca 


a una asamblea legislar por otras, etc.” ==" 


Esto es lo que vemos en el mundo reli- 
gioso, con el resultado de que no hay 
ninguna libertad del Espíritu. 


En 1? Corintios 11 al 14 hay mucha 
instrucción acerca de como reunirnos en 
la congregación de los santos. Es una 
reunión para el rompimiento del pan y 
también para el ministerio de la palabra. 
Ahora El Espíritu quien da su dirección 
de tantas maneras durante la semana en 
la vida diaria, no dejará de hacerlo en 
la iglesia y a los que saben discernir 
su voz todos los días; pero si no somos 
guiados por el Espíritu, ni sabemos nada 
de su dirección durante los seis días de 
la semana, no podemos esperar tenerla 
durante una hora el domingo por la ma- 
ñana.. Tampoco debemos considerar la 
libertad del Espíritu como una clase de 
crisis emocional, porque no es discernida 
por medio de impulsos ni por los sen- 
tidos. 


Es necesario saber inteligiblemente lo 
que es propio para la ocasión. El creyen- 
te espiritual siempre asiste. a la reunión 
de adoración con su canastillo lleno; con 
la palabra de Dios atesorada en su mente 
y el corazón lleno de gratitud y de adora- 
ción. El tal se prepara antes de jr y es 
terreno propicio para la libertad del 
Espíritu en el culto. Ya hemos sugerido, 
que si el Espíritu no tiene libertad en 
nuestras vidas diarias, será por demás 
hablar de libertad del Espiritu en las 
reuniones. 

En todas las actividades de la iglesia 
el propósito es la comunión, Es necesario 
pues que el Espíritu tenga libertad para 
guiar a la voluntad de Dios. Cuando ejer- 
cemos lo que llamamos la libertad del 
Espíritu, preguntémonos ¿cuánto prove- 
cho ha de sacar la iglesia de lo que 
hago? ¿Me: ha dado el Espíritu lo que 
voy a decir? ¿Es propio para esta oca- 
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sión? ¿Estoy haciéndolo solamente por- 
que pienso que ya es mi turno de hablar? 
Demasiado es hecho bajo los impulsos 
de la carne. Los capítulos hablan de al- 
guno contribuyendo con un himno, otro 
con un ministerio de edificación, etc., 
pero también hace bien claro que no 
hay que cantar ese himno, ni dar esa 
palabra, si la ocasión no es apropiada, 
O si no cuadra con la manera que el Espí- 
ritu está guiando el culto. Si no tenemos 
algo para la edificación de los santos, en- 
tonces por amor a las ovejas que son 
preciosas al divino Pastor, convendrá que 
callemos en la congregación. 

Además nadie es juez de su propio mi- 
nisterio; debe someterse al juicio de los 
demás. Nadie tiene derecho de disculpar- 
se por un ministerio sin provecho dicien- 
do que “hay libertad del Espíritu”. Echa- 
mos la culpa sobre el Espíritu demasia- 


LA CONFESION 


La persona que relata un sintoma al psiquiatra no se está confe- 
sando. ¿Confesó acaso Adán que él había comido del fruto prohibido 
y que era culpable de muerte? No! Explicó a Dios “un síntoma” que 
apareció como, resultado de su pecado: “Tuve miedo, porque estaba 
desnudo; y me escondi.” (Génesis 3:10), Del mismo modo todos los pa- 
cientes confiesan invariablemente al consejero los sintomas, que en reali- 
dad son las consecuencias de lo que ocultan, “El temor tiene pena” (Juan 
4:18) y esos pacientes quieren ser librados de la pena (miedo) que los 
está castigando. El paciente temeroso quiere tener la conciencia limpia 
de ansiedad y culpa, Esto no se puede conseguir tratando los síntomas. 
El paciente tiene què confesar el pecado que le hace culpable. Pero la 
confesión tiene que basarse sobre algo más. substancial que una libera- 
ción psicológica, que es lo que muchas personas experimentan cuando 
solamente confiesan algo. Si es que en la confesión ha de haber valor 
terapéutico permanente, el paciente tiene que comprender que única- 
mente la confesión hecha de corazón y el arrepentimiento delante de 
Dios traerá sanidad a su alma y paz a su conciencia. 
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das veces- por los impulsos de la carm 
Cuando «el ministerio no es edificant 
es señal de falta de sujeción al Espíritu. 
El Espíritu obra y da libertad nara lo: 
que mantiene el señorío de Cristo y todo 
lo que no hace esto, no es de El. E 


Es cierto que un ministerio ordenado: 
por el hombre no tiene justificación en 
la palabra de Dios, pero al mismo tiempo 
un ministerio que uno mismo toma sobre 
sí, por “auto-ordenación, es peor, El únicó: 
ministerio provechoso es aquel provisto 
por el Espíritu de Dios; y los ministros 
deben sujetarse al Espíritu y ejercer sus. 
dones en la libertad del Espíritu, que al 
mismo tiempo. será su bendito contralor 
y así la iglesia será edifcada, habr 
orden y reconocimiento de que Dios está: 
en medio de su. pueblo. 


i . WALTER T. BEVAN. 


i LGoL, 


- El SENDERO 


LA 


DE LOS 
LEVITAS 


DEL CREYENTE 


por: 


> CONSAGRASION 


G. Cook 


LECTURA BIBLICA: Hechos 4.32-37; Nú 
7:1-6; 8.1-2, 511,14; Deutero- 
nomio 18:1-2. 


meros 


Introducción 


La historia de la iglesia 'apostólica rela- 
tada en los primeros capítulos de Los 


Hechos despierta en nosotros admiración . 


y un santo celo. Ojalá que nosotros 
en nuestros tiempos pudiéramos revivir 
aquellos maravillosos días de unanimi- 
dad: sincera y de poder sin igual. Sola- 
mente en casos muy excepcionales y 
limitados en su extensión se ha vuelto 
a «experimentar el gozo, la unidad de 
vida y propósito, y el poder que se cono- 
cieron en aquellos primeros días. Creo 
que podemos decir que se cumplió el 
deseo de nuestro Señor expresado en 
Su oración en Juan '17.20-21, “Para que 


todos sean una cosa; como Tú, Oh Pa- 


dre, en mí, y Yo en Ti, que ellos también 
sean en nosotros una cosa”. Es de notar 
que la preciosa verdad aquí expresada 


no se refiere solamente a una unanimi- 


dad de propósito y actividad, sino a la 
unidad de vida... “una misma cosa”, de 
una misma naturaleza. (Compárese 2 Pe- 
dro 1.4; Juan 17.11, 20, 21). La unidad 
del versículo 21 no es esencialmente uni- 
dad en manifestación sino en la unión 
mística que fue fraguada en el fuego 
del Calvario. Cristo expresó que desea 
que esa unidad de vida que vincula los 
primeros discípulos con “nosotros que 
habíamos de creer en El por la palabra 
de ellos”, produzca en ambos los frutos 
de: 

1) Un testimonio público de gran poder 

acerca del Cristo Resucitado; 
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2) Un espíritu desinteresado,- “nó mi- 
rando cada uno por lo suyo propio, 
sino cada cual también por lo de los 
otros” (Fil. 2.4). 


BERNABE — un ejemplo práctico de la 
Consagración del Levita, 


En el relato de Hechos 4.32-37 leemos . 


que muchos ofrendaron sus posesiones 
pero Bernabé se destacó entre todos; no 
por el valor de su ofrenda, pues ninguna 
mención se hace de la suma total del di- 
nero que colocó a los pies de los apósto- 
les, sino por su entereza de corazón. El 
ofreció no solamente todo lo que tenía 
sino todo lo que era, y su posterior ser- 
vicio es prueba concluyente de esto. De- 
bemos tener en cuenta siempre que aque- 
llas ofrendas eran voluntarias: Dios no 
pidió, ni exigió que entregaren todos sus 
bienes; era el resultado de la: exhuberan- 
te vida espiritual que reinaba entre los 
creyentes en esos áureos días. Bernabé 
era Levita por nacimiento, oriundo de la 
próspera Isla de Chipre. Había sucum- 
bido a las costumbres de esa edad y 
comunidad materialista y en lugar de 
guardar su carácter de Levita había co- 
menzado a preocuparse por las posesio- 


- vita.no. tenía derecho a propiedades. “Ló 


nes materiales de este mundo. Cómo 


Levitas.... no tendrán heredad entre sus 
hermanos, Jehová es su herencia” (Dew. 
18.1-2). Perdió pues Bernabé su carácter 
de Levita al aceptar la herencia en Chi 
pre, pues eso indicaba un renunciamiento 
de Jehová como su porción. Bendito día. 
aquel cuando Bernabé bajo la benéfica. 
influencia del Espíritu de Dios en su cc 
razón recobró su carácter de verdader: 
Levita. En su acto de deshacerse de sus 
posesiones en Chipre y colocar su precio 
a los pies de los apóstoles vemos la el 
cuente y decidida expresión de un cora 
zón totalmente rendido, que había halla- 
do su “herencia” en el Señor Jesús. Esté 
acto afectó profundamente su vida espir 
tual. Se puede incrementar I caudal de 
conocimientos bíblicos por una dedicai 
ción 'al estudio; se puede mejorar la ora: 
toria y la dicción por una esmerada aten 
ción a las instrucciones de algún maestró 
en la materia, pero el desarrollo espiri 
tual del creyente se obtiene únicamente 
por una rendición incondicional de todo 
el ser al Señor Jesús. Este acto seguido- 
por una actitud diaria y permanente de 
rendición y de reconocimiento del seño: 
río de Cristo en la vida, irá formando 


ME LLA MAT ES... 


En un templo de Alemania, se lee debajo de un cuadro la siguiente 
inscripción, que se podría grabar indeleblemente en nuestra conciencia para 
salvaguardarnos contra la insinceridad y la hipocresía: 

“Me llamáis Maestro, y no me obedecéis; 

s 2 

Me llamáis Luz, y no me véis; 
llamáis Camino, y no me seguís; 
llamáis Sabio, y no me escucháis; 
llamáis Eterno, y no me buscáis; 
Nlamáis. Rico, y nada me pedís; 
llamáis: Amigo, y no os fidis; 
llamáis Señor, y no me servís; . 
llamáis Poderoso, y no me honráis; 
llamáis Justo, y no me teméis.” 


298 
EL SENDERO 


en el creyente el carácter cristiano, amol- 


“dándolo a la semejanza de su Señor. El 
“nombre de Bernabé, significa “Hijo de 
“Consolación”, y es lo que llegó a ser ese 
“hacendado de la Isla de Chipre, para mu- 


chos hermanos en Cristo. En Hechos 9. 


27-28 era causa de consolación a Saulo 
“de Tarso, presentándolo a los hermanos 


y consiguiendo que le dieran la diestra 
de comunión. Luego en capítulo 11.22-24 
le encontramos animando a los creyentes 
de una nueva asamblea, exhortando y 
ayudando a que permanecieran fieles al 
Señor en medio de un mundo hostil. Fue 
precisamente en este lugar que llegamos 
a ver en él las características de un ver- 
dadero Levita, de uno que está. lleno del 
Espíritu: i 
1). “Era varón bueno”, semejante a su 
Señor, pues “ninguno hay bueno si- 
no solo uno, Dios” (Marcos 10.18). 
Es un elogio de los más preciados. 


2) Era un hombre a quien Dios podía 
honrar con fruto de almas salvadas, 
sin peligro de que se enorgulleciera. 
La. frase, “y una gran multitud fue 
agregada al Señor” puede solamente 
indicar que esta bendición en almas 
salvadas era resultado de la vida y 
ministerio de Bernabé en Antioquía. 


3) Su humildad — consciente de sus 
limitaciones, y quizá por la misma 
magnitud de la Obra, pues eran tan- 
tos los “creyentes que necesitaban 
ayuda, el se dirigió 'a Tarso, “para 
buscar a Saulo y hallándole, le trajo 
a Antioquía”. No le preocupaba el 
hecho de ceder lugar a su hermano 
más joven y más nuevo en las cosas 
del Señor — “el amor... no busca 
lo suyo”, no era celoso; Bernabé no 
podía enseñar como Pablo, y Pablo 
no podía consolar como Bernabé. El 
“sentir de Cristo” (Fil. 2) gobernaba 
la vida y servicio de este varón de 
Dios. Es la marca del verdadero Le- 
vita “Cuya heredad es Jehová”. 


DEL CREYENTE 


Sombras en el Antiguo Testamento 


En los capítulos 7 y 8 de Números 
tenemos en figura las verdades que he- 
mos estado considerando en Hechos 4. 
En primer lugar tenemos las Ofrendas 
de las posesiones de los Príncipes de 
Israel, entregadas para el servicio de 
Dios, del Tabernáculo en el Desierto. 
Eran voluntarias como las de Hechos 4. 
Nadie se las pidió, ni nadie sugirió a los 
príncipes que entregaran sus Carros y 
bueyes; empero agradó a Dios su inicia- 
tiva y espíritu desprendido y dijo, “tóma- 
los de ellos” (Números 7.1-6). El tomó 
nota de cada carro, de cada Ofrenda de 
los: príncipes y lo hallamos registrado 
en Su Santo Libro; todo era precioso y 
de estima, y agradable a Dios. Compa- 
remos la escena de Juan 12 y la Ofrenda 
de María. 


En segundo lugar encontramos en Nú- 
meros 8 la Ofrenda de las Personas de 


los Levitas, que correspondería a la de- 
dicación de Bernabé que ya hemos con- 
siderado. 

En: la consagración de sus personas 
tenemos tres factores importantes (Vr. 7). 


a) Debían ser rociadas con el agua de 
la expiación, símbolo sencillo y elocuen- 
te de la Palabra de Dios. en su obra 
saludable y purificadora en las vidas de 
los Suyos. Dios no podía utilizar- en el 
santo servicio del Tabernáculo a nadie, 
ni a los aún Levitas, cuyas vidas y con- 
ducta diaria no eran limpias y santas. 
Reconociendo la posibilidad. de que Sus 
Levitas se contaminaran en el cotidiano 
andar en el Desierto Dios hizo provisión 
para su limpieza a fin de que se mantu- 
vieran en comunión ininterrumpida con 
El; esa provisión la. tenían en el Agua 
de la Expiación, Es sumamente instructi- 
va la manera de la preparación de dicha 
agua; (Léase Números 19). Era com- 
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puesta o preparada con agua sacada de 
un manantial o arroyo, llamada “agua 
viva”, a estas aguas se agregaban cenizas 
del sacrificio de la vaca bermeja quema- 
da toda sobre el altar y sus cenizas guar- 
dadas en un lugar limpio fuera del Cam- 
pamento. 


El corazón instruído por el Espíritu de 
Dios ve en todo este ritual un hermoso 
símbolo de la eficacia de la sangre pre- 
ciosa de Cristo, derramada no solamente 
para nuestra redención, sino también pa- 
ra mantenernos en comunión con Dios. 
Las Cenizas proclamaban y evidenciaban 
la verdad de que el Fuego había hecho 
su obra, En figura nos habla de que hay 
ahora una perfecta Base para la limpieza 
del Creyente de la contaminación de este 
mundo; “Si andamos en luz como El está 
en luz, tenemos comunión entre nosotros 
y la sangre de Jesucristo Su Hijo nos 
limpia de todo pecado” (1 Juan 1.7). Su 
Obra consumada corresponde al símbolo 
de la Ceniza, y Su Palabra que la anuncia 
corresponde al “agua viva”: Ef. 5.25-27 
he aquí el “agua de expiación” para nos- 
otros de esta presente dispensación. Heb. 
9. 13-14. 


b) El segundo mandato Divino para el. 


Levita antes que emprendiera su servicio 
en el Santuario, fué que pasara la navaja 
por todo el cuerpo (vr. 7). No es difícil 
discernir el- significado espiritual para 
nosotros de este extraño mandato. Suge- 
rimos que puede enseñarnos la necesidad 
de un autojuicio bajo el escrutinio de 
la Santa Palabra de Dios. Hebreos 4.12 
nOs asegura que “la Palabra de Dios es 
viva y eficaz y más cortante que toda 
espada de dos filos; y penetra hasta par- 
tir el alma y el espíritu, las coyunturas 
y tuétanos, y discierne los pensamientos 
y las intenciones del corazón”. Cuán ne- 
cesario es que el acero filoso de Su Pala- 
bra corte todo brote y manifestación de 
la vieja naturaleza, (Véase Gal. 2.20 con 
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nosotros Sus Levitas el coraje espirifi 


Colosenses 3.5-17); Oue Dios nos: dé 


EDITORIAL 
AAC E 


de permitir a la “navaja” su obra anté 
de pretender entrar a servirle en e] Sar 
tuario. f 


c) Habfa un Tercer Requerimiento pal 
ra el Levita que se consagraba que ër 
él de lavar sus vestidos. Dios querí 
que Sus Levitas Le honraran en su” 
blico testimonio, en su actuación en: 
Santuario, en su regreso a casa despué 
de la jornada. No es menor Su demand 
sobre nosotros hoy en día, y esto de lava 
los vestidos tiene que ver con nuestr 
manera de ser, de vivir, y de servir. No 
obligará a una cuidadosa y sincera rey 
sación de nuestras costumbres, amista 
des, diversiones etc, 


Estamos viviendo en días cuando todo 
“es “súper”. Vemos como los fabricantes 
se jactan de sus productos: son “súper”. 
Pareciera que la actual tendencia entre 
las naciones y la gente individualmente, 
es pensar en grande. Pero cuando comen- 
zamos a pensar en Dios y su Creación, 
comprobamos que todo lo “súper” del 
hombre se empequeñece, y lo único ver- 
daderamente grande es lo de Dios. Re- 
flexionando en todo esto, nos llamó la 
atención las muchas veces que el apóstol 
_Pablo usó el vocablo “súper” (hyper” o 
“hiper”, preposición que significa supe- 
rioridad, exceso, etc.) Lo utilizó acerca 
“de la fe, de la victoria, de la gracia, de 
las divinas riquezas, etc. Miremos algo 
de esto. 


- LAS LAMPARAS ENCENDIDAS (8.1:4) 


El Candelero de Oro en el Tabernácul 
es figura del Señor Jesucristo. Su luz er: 
la única que brillaba en el Santuari 
en las Tinieblas del Desierto. Es impor 
tante notar el lugar que este relato tiene 
entre la mención de las Ofrendas de lo 
Príncipes, y la consagración de los Lev 
tas. Los príncipes llevaron sus ofrendas. 


al Tabernáculo, delante de Jehová (7:3 E 
y los Levitas fueron llevados delante dé “Demos gracias a Dios.... porque vues- 
Tabernáculo también, y esto nos sugiéer tra fe crece en gran manera”; “aumenta 


que todo era avalorado a la luz del San. 
tuario. Tanto Jas ofrendas de los pr 
cipes como las personas de los Levitas 
En Heb. 4.13 leemos que “todo está des 
nudo y abierto a los ojos de Aquel 

quien tenemos que dar cuenta”. ¿Cóm 
me ve Dios a la Luz del Santuario? So 
mis ofrendas realmente de corazón? ¿L 
estoy dando lo que pretendo darle? ¿Digo: 
la verdad cuando: canto: “Consagrarme' 
todo entero, alma, vida y corazón”? Re- 
cordemos la entereza de Bernabé, y no: 
nos olvidemos del caso de Ananías 
Safira. 


sobremanera” (VM) Súper crecimiento de 
fe La fe como toda cosa viviente, crece, 
se manifiesta a sí misma por medio de 
un amor profundo y por una disposición 
que puede sufrir con paciencia. En este 
capítulo (2. Tesal. 1) vemos el crecimien- 
to de la fe (v. 3), la paciencia de la fe 
(v. 4), el trabajo de la fe (v. 11) y la 
recompensa de la fe (v. 10). La fe crece 
por medio de la meditación de la palabra 
de Dios (Rom. 10:17). Crece por practi- 
carla y es bueno adquirir la costumbre de 
mirar al Señor y depender de él para 
todo. Crece por la experiencia, los que 


- EL SENDERO : DEL CREYENTE 


eS ” 
apnee 


practican una vida de confianza en Dios 
y de comunión, pronto tendrán su con- 
fianza confirmada, las dudas y la descon- 
fianza no encontrarán lugar en tales vi- 
das. Es una señal de la madurez del cre- 
yente cuando llega a estar más y más 
seguro del Señor día tras día, 

“Mas en todas estas cosas somos más 
que vencedores por medio de Aquel que 
nos amó” (Rom. 8:37). Súper-vencedores. 
Es “el superlativo de la victoria”. En el 
contexto han sido reunidos en una lista, 
los impotentes enemigos del amor de 
Cristo. Se trata de un verdadero” regi- 
miento, heterogéneo, que únicamente se 
parecen en el mal que producen. Sin 
embargo, la lista no es completa. Cada 
uno de nosotros podría agregar sus pro- 
pios problemas y aflicciones. Pero todos 
ellos no podrán apartarnos del amor de 
Cristo! No es una victoria apenas gana- 
da: no es una de las luchas en las cuales 
no hay vencidos ni vencedores; no es una 
victoria arrancada a último momento, 
cuando todo había sido derrota; no es 
que seremos vencedores algún día, cuan- 
do llegaremos al cielo. Es una nueva cla- 
se de victoria. Es vencer por medio del 
mismo adversario. 

El mundo es vencido solamente cuando 
es compelido a contribuir a un sentir 
más amplio y pleno del amor de Cristo. 
Los. perseguidores de los creyentes mu- 
chas veces no han sabido que hacer al 
ver la constancia de sus víctimas, y ellos 
mismos han quedado vencidos. Con ra- 
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zón pues el apóstol desafía a las fuerzas 
del porvenir; la muerte, la vida, ángeles, 
principados y potestades, lo presente y 
lo futuro. El amor de Dios no queda 
afectado por los cambios en nuestra con- 
dición por grandes y extremos que sean. 
Somos Súper-victoriocsos. ¡Aleluya! 


“La superabundante gracia de Dios en 
vosotros” (2. Corin. 9:14). “Poderoso es 
Dios para hacer que abunde en vosotros 
toda gracia” (V. 8). ¡Cuán cargado está 
este capitulo con el peso de todo posible 
don de la gracia divina! El contexto nos 
hace ver que la superabundante gracia 
de Dios experimentada en nosotros, debe 
producir una superabundancia de gracia 
hacia otros, un deseo insaciable de hacer 
bien a los demás. La comunión y el des- 
prendimiento del creyente para con otros, 
que en sí es una expresión de la super- 
abundante gracia de Dios, ha de producir 
en los recipientes el anhelo de recipro- 
carla, ¡Maravillosa. gracia! Puede hacer 
todo en y por nosotros, para que resulte 
en bendición abundante. Pero todo es 
de El. 


“Las abundantes riquezas de su gracia 
y bondad” Súper-abundantes riquezas. 
(Efes. 2:7). La gracia y la bondad es el 
poder ejecutivo del amor. Los versículos 
anteriores hablan de la salvación, y todo 
llega a nosotros de una riqueza abundan- 
te de amor y bondad, y por vía de la 
muerte de Cristo, Los tiempos venideros 
serán una oportunidad para desplegar la 
exuberancia de la divina gracia y bondad 
al desarrollarse los siglos sin fin de la 
eternidad. La manifestación superlativa 
de la gracia divina siempre será de bon- 
dad hacia su pueblo, no solamente «en 
perdonar sus pecados, sino también en 
exaltarlos y hacerlos sentar con Cristo 
en lugares celestiales. Pablo está: expre- 
sando lo que él mismo ha encontrado en 
las riquezas de la gracia divina ¡y nos- 
otros! Hay verdaderas y eternas rique- 
zas en la gracia, sobreabundantes y des- 
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-nente gloria. (2. Corin. 3:10). Gloria súper: 


bordándose por todos lados, en su. im; 
festación de la divina bondad. 


m súper-eminente grandeza de su. p 

' (Efes. 1: 19). El apóstol ora pidie 

E que el super poder de Dios pueda ṣi 
conocido por nosotros que creemos. Ló 
que creen podrán tenerlo y estar seguros 
Cuando el apóstol piensa de Dios y dé 
su poder, utiliza una expresión super 
tiva, a fin e dar una idea de su carác. 
ter de “súper”. Su súper-fuerte poderie 
lo que vemos en todo, desde nuestra ré 
generación hasta nuestra glorificació 
Este poder de su todo-poderosa fuerza 
que fué manifestada en traernos. de la 
muerte a la vida, es de la misma maravi. 
llosa eficacia de aquel que levantó a Cri 
to, sentándole a su diestra. 


“La gloria más eminente”. Súper em 
abundante. El pasaje contrasta la gloria 
de la dispensación de Sinaí con la de 
Espíritu. La gloria de la ley, divina com 
era, es como una sombra delante de-la 
del evangelio, De tal manera que no p 
rece ser gloriosa al compararla. La per 
manencia de la nueva dispensación “es 
contrastada con lo provisorio de la an 
tigua. El ministerio de condenación y el 
ministerio de ¡justificación son compa 
rados y como la luz del sol sobrepasa 
Ja de la luna, o la luz de día la de las 


luces artificiales en las calles, así es la* 


súper-gloria de la luz permanente del 
evangelio. . 
IL 


Todo esto nos hace pensar en los: re 
cursos inagotables de Dios, puestos todos 
al alcance de sus hijos. Tal plenitud so: 
brepasa los límites de toda medida hu 


mana. Es que Dios no distribuye sus do:. 


nes en fragmentos, sino en sobreabun: 
dantes dones celestiales. El es el gene 
roso Dador de toda suerte de bendiciones. 
Da conforme a sus infinitas riquezas; 
esto es algo diferente que dar de sus 


A “EL SENDERO: 


UVEDE 


NO PUEDE 


NO PUEDE 


Esta es una frase categórica, inmuta- 
ble. Cuando la Biblia asevera “no puede” 
debe entenderse que el concepto es irre- 
vocable. No permite cambio alguno, ni 
apelación posible. A menudo aparecen 
en la Biblia las palabras “no puede”, 
generalmente tienen que ver con las reali- 
dades de la vida. Son formidables y co- 
losales én carácter, y afectan todas las 
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riquezas. Un multimillonario podría dar 
de sus riquezas, digamos un don de diez 
pesos, pero si hubiera dado conforme a 
sus riquezas hubiera dado muchísimo 
más. Dios es el todo-suficiente, y siempre 
abunda hacia nosotros en su amor y 
liberalidad, y da conforme a su plenitud. 
El Dios de súperabundantes riquezas y 
recursos es el DIOS NUESTRO! 


WALTER T. BEVAN 


DEL CREYENTE 
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cosas del tiempo y la eternidad. Haremos 
bien en considerar algunos de los “no 
puede” que hallamos en la Biblia. 

“Dios no puede mentir” (Tito 1:2). El 
es Santo, Justo y Verdadero, y de tal 
Persona ninguna mentira jamás saldrá. 
Dios no puede mentir porque El es Dios. 
El hombre puede mentir; el diablo puede 
mentir; porque es la naturaleza de àm- 
bos, pero Dios “no. puede” mentir, su 
naturaleza no lo permitiría. Si Dios min- 
tiera, no sería Dios; no es un hombre 
para que mienta. Todas las promesas de 
Dios son verdaderas porque El no' puede 
mentir. Toda profecía de las Escrituras 
será cumplida porque Dios no puede 
mentir, Cada juramento es válido, porque 
Dios no puede mentir. 

“La Escritura no puede ser quebrada" 
(Juan 10:35). Las Escrituras no pueden 
ser quebradas — esto €s decisivo, con- 
cluyente; no hay lugar para la contro- 
versia, ¿Qué podrán decir pues los críti- 
cos destructivos? Sería más fácil para 
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ellos demoler la montaña Pan de Azúcar 
con un martillo que pensar que podrían 
quebrantar la autoridad y autenticidad 
de La Biblia. Su unidad y continuidad 
son del soberano Espíritu de Dios y está 
fuera de toda posibilidad el ser quebran- 
tada. La Biblia es la palabra de Dios, 
y como Dios no puede mentir, tampoco 
podrían hacerlo Las Escrituras. El cris- 
tiano puede descansar totalmente en Las 
Escrituras — no pueden ser quebradas. 
Recordemos las palabras del Señor, “por- 
que de cierto os digo que hasta que 
pasen el cielo y la tierra ni una jota, 
ni una tilde pasará de la ley, hasta que 
todo se haya cumplido” (Mateo 5:18). 
Las Escrituras no pueden ser guebradas. 


“A sí mismo no se puede salvar” (Mar- 
cos 15:31). Cristo no podía salvarse a sí 
mismo y también salvar a otros. Si otros 
son salvos, debe ser por medio de su 
sacrificio. Aquellos que alrededor de la 
cruz le vituperaron, dijeron la verdad, 
“a sí mismo' no se puede salvar”. La 
santidad de Dios requería la muerte del 
pecador y no había escape alguno de la 
justicia demandada por esta santidad. 
Siendo que Cristo murió como sustituto, 
el no podía salvarse a sí mismo, y al 
mismo tiempo salvar a otros. “Cristo 
murió por nuestros pecados”, ` el llevó 
nuestras iniquidades. “El fué hecho por 
nosotros maldición”, El no puede salvar- 
se a sí mismo, Bendita cruz! ¡ Bendito 
Cristo! Amor indecible! Gracia inson- 
dable! 

“El que no naciere otra vez, 10 puede 
ver er reino de Dios” (Juan 3:3). La 
naturaleza vieja no puede quedar sujeta 
al gobierno de Dios; está en rebelión y 
nunca puede. rendirse. Ningún hombre 
puede ver a Dios, ni siquiera conocerle, 
sin nacer otra vez. Es esencial un naci- 
miento nuevo. La naturaleza divina es 
impartida por la operación del Espíritu, 
por medio de La Palabra de Dios y el 
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recipiente se hace hijo de Dios. Nò Ser: 
por la carne, sino por la fe en el Seño 
Jesucristo. “Pues todos sois hijos de Dios 
por la fe en Cristo Jesús” (Gálatas 3: 

Como la vida física empieza con el na 
miento natural, así también un nuevo 
principio de vida es necesario a fin -de 
entrar en el reino espiritual, : 


“No podéis servir a Dios y a Mammón 
(Mateo 6:24). El hombre puede tener ún 
sólo dueño: No puede ser Dios y otra c 
sa, sino Dios y solamente El. Servir: 
dos dueños no es factible; no obstante: 
muchos procuran hacer lo que no “es 


posible. Nuestro Señor desea suplir las: 
necesidades de todos sus hijos. ¿Por qué 


entonces ir a otro que no puede trata 
nos tan bien? No debemos procurar d 


vidir nuestras vidas entre el mundo y. 


Dios. 


“Los que están en la carne no puede 
agradar a Dios” (Romanos 8:8). Halla 
mos otro “no puede”. No hay nada en 1 
carne que agrada a Dios, y los que anda 
en la carne, y no conforme: al Espíritu; 
desagradan a Dios. No pueden agradarle 
Nos haría bien echar una mirada al catá 


logo de las obras de la carne que encori-* 


tramos en la epístola a Los Gálatas a fii 


de ver que Dios no toma placer en los: 


que andan conforme a la carne. “Los que 


están. en la carne no pueden agradar a: 
Dios”. Así ha decretado Dios y ¿quién 


podrá contradecirlo? Mirando la lista de 
los frutos del Espíritu, hemos de ver en 
qué Dios tiene su deleite. 


Estos son pues algunos de los “no 


puede” que: tenemos en la palabra de 


Dios, solamente hemos dado un vista- 


zo a ellos; pero recordémos que cuando 
Dios dice “no puede”, es irrevocable. 


G. JACK 


EL SENDERO 


Mensajes sintetizados 
de la | 

CONFERENCIA GENERAL 
1968 


(Apocalp. 2:7, 10, 17, 27-3:5, 12, 21). 


Es uno de los temas fascinantes de las 
Escrituras, a pesar que se halla reducido 
a tres referencias directas. (Ro, 14:10-1, Co. 
3:13-2, Co. 5:10). Abarca todo el horizonte 
de contemplación del hijo de Dios, desde el 
momento que nace al pie de la cruz, hasta 
el día de su partida a la gloria. Es mi deseo 
volver al tema, a la luz del' Galardón del 
creyente, tal como está expuesto en el Li- 


El presente artículo es el último 
de la serie titulada “MENSAJES 
SINTETIZADOS DE LA CONFE- 
RENCIA GENERAL 1968”. 

El “SENDERO DEL CREYENTE” 
ha posibilitado así a los lectores 
que no pudieron asistir a dicha 
conferencia, recibir a través de sus 
páginas, la médula de los mensajes 
pronunciados en ella, y disfrutar 
mediante su lectura, de las mismas 
bendiciones que recibieron los que 
pudieron escucharlos en tal opor- 
tunidad, 
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bro de Apocalipsis.. Dentro de una atmós- 
fera solemne es Cristo, el Juez Justo, 
quien escribe. Cada una de ellas marca 
una trayectoria definida. Es colocada al 
final de la Biblia, sobre el estrado del 
Juez. Terminó la carrera, se cierra la 
competencia. El escenario de Hebreos 11 
queda desierto, porque todos los que fui- 
mos espectáculo, integramos ya la nube 
de testigos que oyen la voz del Señor 
en su postrer mensaje: . 


I. EL ARBOL. “Al que venciere, le daré 
del árbol de la vida que está en medio 
del paraíso de Dios”. La sóla entonación 
nos revive el comienzo de la historia hu- 
mana (Génesis 3:22), cuando Adam to- 
mó el fruto prohibido, fué echado del 
huerto, y la primera dispensación terminó 
con el camino cerrado, la espada mo- 
viéndose, el querubín detenido. Asi des- 
aparece de escena hasta llegar al último 
libro, cuando se halla vinculado a la 
promesa: “Al que venciere”. ¿Qué había 
pasado? Ya no está más la espada, el 
querubín, el camino cerrado. Es que a 
la consumación de los siglos, apareció el 
postrer Adam, recibiendo sobre su cuerpo 
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la espada de la justicia divina (Zac. 13:7). 
El. Arbol de la vida!... La Biblia. nos 
enseña que, a) todos tendremos vida, pe- 
ro no la misma posición. No estará el 
que se mantiene donde nació, en el mis- 
mo sitio que aquel que muere cada día 
sobre el altar de la consagración. b) to- 
dos tendremos vida pero no el mismo 
Galardón. (1* Co. 3). Algunos edifican 
oro, plata, piedras preciosas, trabajando 
para la gloria de Dios, la redención de 
las almas, en el poder del Espíritu San- 
to, mientras otros se conforman con ma- 
dera, heno y hojarasca que será quemado 
por el fuego. c) tendremos vida pero no 
la misma actitud (léase 1? Juan 2:28). 


II. LA CORONA. Sigue hablando el Juez 
Justo: “Le daré la corona de vida, y no 
recibirá daño de la muerte segunda”. A 


la luz del tribunal se correrá el velo de. 


nuestra vida íntima. Episodios que la 
Iglesia jamás pudo descubrir y que se 
mantuvo oculto en el cofre del corazón 
humano. Santiago lo relaciona a la hora 
de la tentación (Sant. 1:12), Cuando pen- 
samos en una corona, instintivamente re- 
cordamos el caso de Saúl. Fue ungido en 
Gilgal, murió en el Gilboa, allí una mano 
le quitó la cabeza y otra le arrancó la 
corona. Yacía sobre el musgo de la mon- 
taña el hombre que fue echado del reino 
por perdonar a Amalec (1? Samuel 15), 
y entre las sombras del día fatal para Is- 
rael, la mano de un amalecita aparece en 
escena (2? Samuel 1:8), para llevarse la 
corona ensangrentada. Nos ¡parece oír re- 
sonar sobre aquella montaña la voz del 
Señor, “Retén lo que tienes para que nin- 
guno tome tu corona”. El Amalec que 
perdonamos por nuestro placer nos arre- 
batará la corona al final del camino! 


HI. LA PIEDRECITA. “Al que venciere 
yo le daré una piedrecita blanca” (2:17). 
Dentro de la variedad de opiniones se 
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distinguen. cuatro: Señal de- Absol 
(carta a los Romanos). De Ciuda 
(Efesios). De Victoria (Filipenses); pi 
lo que más toca nuestro corazón: es 
es símbolo de amistad. Al separarse ¿38 
amigos, tomaban una piedrecita, po: 
dole el nombre de ambos, y luego la 
tían para que cada uno lleve el nomba 
de su amigo. Podían pasar años, y a, 
eslabón de recuerdo los mantenía 
dos a través del tiempo y la distancj, 
Esto es lo que nos sostiene en la vidá 
¿no es verdad hermanos? Hay una rela 
ción personal con el Señor. Mi nomb 
escrito en su mitad, su Nombre en 
mía. El. jamás se olvidará de nosotri 
(Isaías 49:15). Pero la Biblia nos ensej 
que nuestra comunión aquí se reflej 
allí. David tuvo numerosos soldados pe 
-sólo los tres primeros (2. Samuel 123:2 
iban doquiera andaba, bebiendo la 
piración del héroe nacional, verdadero 
“quetipo de Israel, El Señor tenía 70` 
cípulos, 12 Apóstoles, tres en los mom 
tos cumbres de su ministerio (Mateg 
17:1 — Marc. 5:37 — Mat. 26:37), P 
sólo uno recorrió el camino a su € 
zón (Juan 13:23). Reclinado en la últi 
cena, Juan se apoya sobre el pecho 
Jesús. Entre El y su Maestro, tan 
mediaba el tenue velo de su túnica. 
acontecerá en la eternidad. 


ello se admira el Predicador: “Vi siervos 
a caballo, y príncipes que andaban como 
siervos en la tierra” (Eccl. 10:7). Un mun- 
“do al revés! La maldad gobierna, mien- 
iras la santidad sufre. El impío ciñe. co- 
rona, mientras el justo muere en el pa- 
“1íbulo. La mentira da vuelta a la tierra, 
“mientras la verdad tropieza en la plaza. 
Saúl ocupa el trono mientras David huye 
como alimaña salvaje (1? Samuel 22). 
Herodes está en el banquete, mientras 
cae la cabeza de Juan por el hacha del 
verdugo, a la luz de la luna (Marcos 6: 
27). Mas he aquí una ventana al futuro: 
“uaj que venciere... la vara”, En la eter- 
nidad el triunfo de Cristo será comparti- 
do por el creyente, Aquel que llevó la 
-caña ensangrentada (Mat. 27:29), tomará 
el cetro para regir el mundo, y nosotros 
“si sufrimos aquí, reinaremos allí” (2. 
Tim. 2:12). Mientras tanto no debemos 
rebelarnos ante la presión de las circuns- 
' tancias que guía su Providencia. Todo 
está bajo su potestad. En el día de la 
eternidad veremos que las horas de si- 
lencio, persecución, sufrimiento, fue el 
yunque donde se templó una personali- 
dad cristiana a la gloria del Padre. Que 
no tengamos sombras en nuestra vara, 
lágrimas en nuestra corona, nieblas en 
nuestro pasado, sino que sufriendo como 
peregrinos, recibamos al final del camino 
la vara del reino. 


IV. LA VARA. “Al que venciere yo le 
daré autoridad sobre las naciones, y la 
regirá con vara de hierro”. Apoc. 2:27 
La vara es símbolo de autoridad. Er 
tierra no es la esfera de la autorid 
del cristiano. (Juan 18:36). En la Iglesia 
es el solio del Espíritu Santo. Reparte 
nes. Forma la unidad. Establece la 
munión. Recoge las notas discordantes dá 
nuestra alabanza, para elevar al ci 
una bella página de dulce adoración (E 
4:3). En el mundo, gobierna el prínci 
de la potestad del aire (Efesios 2). Po 


V. VESTIDURAS BLANCAS. “Al que 
venciere le daré vestiduras blancas”. 3:5. 
Es el quinto galardón que reposa sobre 
el estrado del Juez. Así caminaban los 
de Sardis en los días festivos, así lo ha- 
rán los creyentes que no ensuciaron sus 
vestidos en la misma eternidad. Sabemos 
que nuestro pasado está sepultado con 
Cristo, en su muerte por nosotros (Gála- 
tas 2:20), Pero resucitados con El, nues- 
tra relación es de Hijos (Juan 1:12), 
Siervos (Lucas 17:7), y Mayordomos 
(Mat. 24:25). Sus ojos nos miran en se- 


EL SENDERO DEL CREYENTE 


TEMOR 


Los cristianos no deben asom- 
brarse de que a veces teman. 
Muchos personajes bíblicos se 
vieron acometidos por el temor, 
pero no se vieron arrastrados 


ni vencidos por él. 


El apóstol dijo: “De dentro, 
temores” (22 Cor. 7:5) pero no 
permitió que lo vencieran, Se 
sobrepuso a los temores me: 
diante el Espíritu de Cristo que 


moraba en él. 


“Teme” y “no temas” no son 
paradojas para el creyente. La 


Biblia habla de un temor que 


solo puede experimentar el cris- 
tiano espiritual. “El temor del 
Señor” no es miedo como la 
frase implicar. No es 
miedo a la ira de Dios. Es mas 


parece 


bien el temor reverente, profun- 
do, y un deseo de servirle, de 
estar con El, de no estar nunca 
separado de El. El temor del 
Señor desplaza a toda otra clase 
de temor. 


G.L. 
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creto y en público. Conoce desde la larva 
del pensamiento” “que vuela ` (Salmos 
139:7), a la cavidad del corazón, hasta el 
acto que mancha la vida. Por ello dice 
S. Pablo: “Haced morir, pues, lo terrenal 
que hay en vosotros” (Col. 3:5). En un 
mundo manchado como el nuestro, no 
existe nada más excelso que llevar por 
la vida la flor blanca de la pureza (Filp. 
4:8). G. Goodman dijo que hay varias 
cosas que la sangre de Jesús no limpia: 
Consecuencias en nuestras vidas. Influen- 
cia. sobre otras vidas. El Reproche traído 
a su Nombre. Oportunidades perdidas 
para siempre. Privilegios no aprovecha- 
dos. Si lo que antecede lo meditamos con 
reverencia, producirá un temor que cam- 
biará el tenor de nuestro servicio, Al 
pensar en Jos vestidos blancos, no pode- 
mos sustraernos al recuerdo de José. Fue- 
ron tres sus vestidos mencionados en el 
curso de su vida maravillosa (Génesis 
37:3-41:14-4]:42). - Fueron dados por su 
padre, Potipar y Faraón, respectivamen- 
te, mas ninguno fue manchado por el pe- 
cado, llevando por todas partes el cau- 
dal de una vida. virgen que fue su forta- 
leza, vigor y respaldo. “En todo tiempo 
sean blancos tus vestidos” (Eccl. 9:8). 
Cuán pocos acompañarán a José con ves- 
tidos blancos caminando detrás del In- 
maculado Cordero! 


VI. COLUMNA. “Al que venciere yo lo 
haré columna del. templo de mi Dios”. 
3:12, La Biblia nos enseña que en la 
tierra, el creyente es comparado “al árbol, 
solamente de la Iglesia nos habla como 
“columna de apoyo de la verdad”. 1. Ti. 
3:15). Pero en la eternidad seremos co- 
lumnas de acuerdo a su promesa, Nues- 
tra trayectoria es similar a los árboles del 
santuario: Dios los escogió. Cayó sobre 
ellos el filo del hacha. Fueron conduci- 
dos al santuario y revestidos de oro y 
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cedro (1 Reyes cap. 6). Nos: recuerda 
aquellas dos columnas (1. Rey 7:15), Té 
nían más de 8 metros de alto, Del mismo 
tamaño, composición y hermosura, ej 
giéndose cual venerables guardianas de 
templo de Dios, quedando plasmado -a] 
arte a través del tiempo; algo más que 
columnas inertes sino como símbolo del 
verdadero creyente. Sus nombres Boaz 
(En El fortaleza), Joaquín (En El afi 
mará), son virtudes que necesitamos en 
los días difíciles que nos toca actuar, En 
los últimos años se siente una declina: 
ción paulatina en el aspecto moral Y 
doctrinal del pueblo de Dios, cundiendo 
por doquier el desaliento. Con lágrimas 
en los ojos vemos como en los días de 
David (2. Samuel 1), la caída de valie 
tes en el campo de batalla, dejando un 
vacío difícil de llenar. Debemos clama 
Orar para que regrese aquella gloria que 
hoy se halla alejada en la misma medida 
que fue desviándose el pueblo de Dios 
del sendero trazado en su Palabra. 


VII. EL TRONO. “A] que venciere Jo 
haré sentar en mi trono”... 3:21, Comién: 
za con un árbol plantado en medio del 
paraíso de Dios y termina con un trono: 
En pasos ascendentes nos muestra la gl 
ria superior. La visión cumbre. El premio 
excelso. -Si anhelamos el trono, debemos 
padecer la cruz. Tal el Maestro, así los 
discípulos, porque. El padeció por noso- * 
tros dejándonos ejemplo “Para que voso- 
tros sigáis sus pisadas”. i. Pedro 2:21. 
Al que venciere!, Siete premios reposan 
sobre el estrado de su Tribunal. Eleva 
tus ojos de la fe, hermano mío y míralas 
con ansiedad, clamando al Señor que te : 
otorgue gracia para llegar a ellas, recibir - 
de 'sus manos horadadas el premio al 
vencedor! Amén. 


Mario E. Mulki 
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ESTUDIOS 


J 


Por: P. J. W. Hamilton 


Segunda Epístola 


a los Corintios 


Con el capítulo 10, a cuyo estudio in-, 
gresamos, se abre la tercera división de 
esta Epístola; división que abarca los 
últimos cuatro capítulos con el tema ge- 
neral de las credenciales del Apóstol Pablo. 
No obstante, en vista -de que es siempre, 
por el Espíritu, la personalidad del Após- 
tol como pastor en torno a cuyo minis- 
terio se desarrolla lo expuesto en los ca- 
pítulos de esta división, tampoco modi- 
ficaremos aquí la continuidad de nuestras 
“Secciones”; por consiguiente presenta- 
mos de la Epístola Su 


SECCION DUODECIMA 
Cap. 10: 1-18 


El siervo como pastor: afirma su 
autoridad y su jurisdicción 

Nuestra sección permite sean divididos 
los versículos que.la constituyen, de la 
manera siguiente: a) Vs. 1-6; b vs. 7-12; 
c) vs. 13-18 con sus respectivos subtemas. 

a) El ruego del pastor, y los objetivos 
ulteriores de Su ministerio. Vs. 1-6. Las 
frases con las cuales. introduce estos ver- 
sículos, las encuentra el Apóstol indispen- 
sables ante el propósito, presente en su 
espíritu, de pasar personalmente a Co- 
rinto: Conciente de que en esa iglesia 
había quienes procuraban desacreditarlo 
en detrimento de su servicio (cp. 3:1-3; 
5:11,12; 6:4-13; 10:2, 10, 11), dirige a ellos 
un ruego repetido dos veces en los vs. 
1 y 2. Este ruego expresa el espíritu que 
les permitiría “a ellos mostrarle el trato 
que correspondía, y que a la vez le per- 
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mitiría a él —una vez llegado— ajustar ` 


su actitud entre éllos dentro de las ma- 
nifestaciones propias a ese espíritu. Ese 
espíritu lo describe como “la mansedum- 
bre y ternura de Cristo” v. 1). Manse- 
dumbre y ternura, aprendidos de Cristo, 
son indispensables en la iglesia para su 
feliz pastoreo, y son también recomenda- 
dos a quienes la pastorean (1 Pedro 5:3), 
Esas cualidades darán lugar a la mani- 
festación del poder espiritual que edifica 
(v. 8). 

El pastoreo de la grey no puede cum- 
plirse con las provisiones carnales de sa- 
biduría, sentido común, etc. humanos 
(v. 3); precisa efectuarse con poder es- 
piritual recibido de Dios, poder' que se 
acompañe del conocimiento de la volun- 
tad Divina y que lleve el sello de su sabi- 
duría. La edificación y pastoreo de la 
grey importa un verdadero conflicto con- 
tra “fortalezas”. carnales que obstaculizan 
el desarrollo espiritual de la iglesia. Si 
el Espíritu usa del descriptivo “fortale- 
zas”, es con el objeta de comunicar cuán 
resistente y obstinado es lo carnal, cuán 
difícilmente cede a la voluntad de Dios. 
Sin embargo, lo carnal humano, con sus 
diversas manifestaciones en la iglesia (de 
“argumentos” de sabiduría carnal, de “al- 
tivez' de espíritu, etc. mencionados en el 
v. 5) sóló pueden ser tolerados a expen- 
sas del desarrollo espiritual de la iglesia. 
La razón de la necesidad del desarraigo 
de lo carnal es que lo carnal “se levanta 
contra el conocimiento de Dios”, y no 
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rinde sujeción “a la obediencia de Cris- 
to” (v. 5). Estos últimos son los objeti- 
vos ulteriores procurados por quien ejer- 
ce pastoreo espiritual en la iglesia; y no 
puede considerarse cumplido su servicio 
a la grey, de no alcanzar esos objetivos. 
(Cp. Hebreos 13:17). 


b) De su autoridad: Vs. 7-12, Constitu- 
yen estos versículos un llamado a la se- 
rena reflexión: a la consideración de lo 
que es obvio e indiscutible. En el caso 
de Pablo, que la autoridad suya emanó 
de Cristo; que era él sin lugar a duda 
“Apóstol de Cristo Jesús” según lo decla- 
rara en el primer versículo de su Epís- 
tola; que este hecho justificaba en Pablo 
la. aserción de su autoridad “la cual el 
Señor nos dio para edificación...”, según 
dice en el v. 8. Consiguientemente era de 
esperarse ejerciese él esa auoridad es- 
tando presente en la iglesia de la misma 
manera que lo había hecho en sus cartas. 
En otras palabras, comunica que su pro- 
ceder sería una y la misma ya fuese por 
carta como por su presencia corporal. 

Ahora bien, motivaron estas expresio- 
nes del Apóstol la presencia y actitud de 
quienes (“alguno”, “tal persona” vs. 7 
y 11) “se alaban:a sí mismos, midiéndose 
a sí mismos por sí mismos”, etc. (v. 12), 
presumiendo con esa su actitud imponer 
ellos su influencia y entorpecer la del 
Apóstol. Siendo esta actitud y conducta 
perjudiciales en todos los tiempos, nece- 
sitamos también nosotros recordar la ad- 
vertencia de Romanos 12:3; “...cada 
cual... que no tenga más alto concepto 
de sí que el que debe tener, sino que 
piense de sí con cordura”. ¡Cuánto favo- 
recería el servicio de los verdaderos pas- 
tores de la grey si esta advertencia fuese 
tenida en cuenta con más frecuencia! 

c) De su jurisdicción: Vs. 13-18. El 
Apóstol reclama para sí el reconocimien- 
to por parte de ellos; reconocimiento de 
ser su legítimo pastor y guía espiritual, 
y esto “conforma a la regla que Dios nos 
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ha dado por medida para llegar ha 
vosotros”, v. 13, El mismo había sido el 
instrumento en las manos de Dios par 
levar a ellos el Evangelio, de manér 
que no se extralimitaba (v. 14) en 
ejercicio de su diligencia pastoral. ¡Cuán 
nobles fueron los sentimientos del Apó 
tol! ¡Cuánto le costaba ver perjudicados 
en su desarrollo espiritual a cuantos; 
había conducido a Cristo! Abrigaba 
esperanza de que, creciendo ellos en la 
fe, le sería a él posible extender su cá 
po de labor. (v. 16). Este es el justificado 
anhelo y esperanza de todo siervo eri 1 
obra del Señor: que como fruto de“ sù 
ministerio pastoral hubiese tan manifiestó 
crecimiento espiritual de parte de lós 
creyentes que éstos, en lugar de causarle 
preocupación, justificarían extendiese sus 
labores más allá de ellos. Este debe ser 
el curso normal de una obra pero, comio 
en todas las cosas, lo ideal y normal no 
siempre se alcanza, y esto en perjuicio 
de la extensión de la obra de Dios. 

Los vs. 17 y 18 nacen de sus expresiones 
en los vs, 13 al 15, y rectifican cualquier 
concepto equivocado que se hubiese for- 
mado en la mente de algún lector res- 
pecto al espíritu en el cual hizo el Após: 
tol esas manifestaciones. La alabanza per: 
sonal propia es completamente improce- 
dente: aquel a quien Dios acredita, ése 
es aprobado. 

Busquemos del Señor las cualidades es 
pirituales que. corresponden, los “sentis* 
mientos sinceros, los móviles nobles, y lā“ 
conciencia de responsabilidad hacia la: 
grey, cuando armonice con el ejercicio: 
de un pastoreo espiritual para con ella. 
De la misma manera, sepa la grey reco- 
nocer a quienes el Señor hubiese facul- 
tado y puesto en responsabilidad para su: 
bienestar y crecimiento espiritual: corres- 
ponda la grey con lo que es de su parte: 
para facilitar la tarea de aquellos, y el 
progreso general de la obra de Dios. 


(Continuará D. M.) 
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- Pensamientos 


| sobre 


MALAQUIAS 


por Angel Bonatti 
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Haremos bien en considerar este 
libro a la luz de los dias que vivi- 
mos en relación con la Iglesia, su 
ministerio o' comisión en el mundo. 


Capítulo 2 


En este capítulo, Dios amonesta a los 
sacerdotes, con ún mensaje que apela a 
su conducta y ministerio. Los sacerdo- 
tes debían guardar sabiduría y dar al 
pueblo la Palabra de Dios, pues eran 
sus mensajeros. Vers. 7. Pero ellos se 
habían apartado del camino, habían he- 
cho trópezar a otros y corrompido el 
pacto. Vers. 8. Por causa de su conducta 
Dios les había hecho viles y bajos ante 
el pueblo. Vers. 9. Dios ha constituído 
a su pueblo en un Real sacerdocio, con 
el especial propósito de que la conducta 
y servicio, procuren solo la' Gloria de 
Dios y no la del hombre. Dios es celoso 
de su Gloria, y El mo la dará a ningún 
otro. En el pacto de la Gracia de Dios 
nos ha hecho Reyes y sacerdotes, para 
ofrecer sacrificios espirituales, agradables 
a Dios por Jesu-Cristo. Además los labios 
de los sacerdotes, deben guardar. sabi- 
duría, pues ellos son los “mensajeros de 
Jehová”. ¡Que privilegio y que respon- 
sabilidad! Labios que destilan sabiduría 
y que con esa sabiduría, deben dar su 
mensaje fielmente! El pecado de-los sa- 
cerdotes en el tiempo de Malaquías, con- 
sistía en ésto; buscaban su propia Gloria 
y no la de Dios. Esta tendencia de pro- 
curar la gloria nuestra es muy común; 
y todo creyente, especialmente los que 
tienen una actuación pública, deben vi- 
gilar constantemente para no incurrir en 
el pecado de la vanagloria personal. Un 
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predicador que llega a ser popular; un 
ministro a quien se demanda su servicio, 
un enseñador que posee conocimientos 
bíblicos, corren el peligro de atribuir a 
su talento y capacidad el secreto de su 
éxito en el ministerio cristiano. ¡Ay del 
predicador o ministro que se enorgullece, 
cuando es reconocido y solicitado! Allí 
es cuando con un espíritu humillado se 
debe buscar la cámara secreta, y pedir 
a Dios la humildad de corazón que solo 
busca la Gloria de Dios. El que no vela 
sobre este punto corre peligro de caer 
en juicio del diablo, que es lo equivalen- 
te dè la amenaza de maldición sobre 
ellos. A los tales les sería dañada la se- 
mentera, y se les echaría en el rostro 
el estiércol de los animales sacrificados 
y serían arrojados fuera. ¡Triste fin de 
quien fue llamado a un servicio honroso 
para la Gloria de Dios! El Señor pone 
por ejemplo a los Levitas y su Pacto que 
había hecho con ellos. Dios escogió a los 
Levitas para el servicio del Tabernáculo 
y del Templo. Ellos estudiaban la ley y 
eran los jueces ordinarios del país, pero 
estaban subordinados a los sacerdotes. 
(2 Crónicas 17; 9, 19;8-11). Dios les re- 
cuerda la fidelidad de ellos, su pacto de 
vida y de paz, su temor y su humildad. 
La verdad estuvo en su boca y no fue 
hallada iniquidad; «su andar en paz y 
justicia y la santa influencia para que 
Otros se apartasen de la iniquidad. ¡Que 
cuadro hermoso cuando se refleja el de- 
seo y la complacencia de Dios en el 
ministerio fiel de sus siervos! El pacto 
que Dios nos ha dado fue para Vida, y 
mucho más glorioso que el pacto de la 
ley, puesto que el nuevo tiene su funda- 
mento cn la Sangre preciosa de Cristo, 
quien la vertió para darnos Vida Eterna. 
“La Vida está en la Sangre”. Este es el 
principio básico de nuestra eterna salud. 
“Este es el Nuevo Pacto en mi Sangre 
que por vosotros es dada”. Luego sigue 
el temor de Dios, principio de la sabi- 
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duría. Este temor reverente es la gar: 
tía más firme para ser librados del «mal 
David sabía orar así: “Señor, consolida 
mi corazón para que tema tu Nombre' 
Todo siervo de Dios debiera imita 
Leví, para que su servicio revele un Sa 
to temor de. Dios. “Humillaos bajo 
poderosa mano de Dios, para que El 05 
ensalce cuando fuere tiempo”. (1 Ped 

5;6). “La ley de verdad estuvo en su 
boca”. Dios nos ha dado una bander: 
para que la alcemos por la verdad. Hoy 
más que nunca el siervo de Dios debe 
comprar la verdad y no venderla” Ej 
un mundo en que la mentira reina, se 
debe con toda valentía pregonar la vé 
dad de Dios, con fidelidad, pues de nu 
tra predicación depende la Salvación d 
los hombres, y tenemos la verdad del 
Evangelio. 
Luego se hace notar el andar del siervo 
de Dios, en paz y en justicia. Esto segu. 
ramente sería una influencia para q; 
muchos se alejaran de la iniquidad. L. 


vida del siervo de Dios y su andar es 
siempre influyente, para bien o para mal: 


Cuidemos nuestros pasos, hay muchos 
que nos. observan y nuestro testimon 


influirá sobre los que nos rodean. El: 


Vers. 7 revela la función del siervo de 
Dios. “Sus labios han de guardar la sá 
biduría y de su boca el pueblo buscar 
la ley”. ¡Dichosa la Iglesia que cuenta 
con predicadores y enseñadores fieles! 

Triste es cuando Jos hombres desta 
cados, son llevados de todo viento d 
doctrina, y perturban al pueblo de Dios 
y muestran por su conducta fluctuante, 
que nunca estuvieron firmes en el pro 
pósito Divino. En el Vers. 8 se hace no 
tar el contraste en la conducta de los 


sacerdotes. “Se habían apartado del cas 


mino, habían hecho tropezar a mucho 
en la palabra de Dios, habían corrompid 
el pacto”. Que desgracia para el puebl 
de Dios cuando hombres en los que re 
caen grandes responsabilidades se desvían 
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“dei camino recto trazado por Dios. Esta ` 


conducta hace que muchos tropiecen y 
caigan, con una secuela de males en las 


congregaciones. Dios nos libre de ellos! 


“pios ya los había juzgado, los había he- 
“cho viles y bajos a los ojos de la con- 


gregación. Habían perdido la confianza y 
el pueblo -les miraba sin aprecio! Triste 
condición de aquellos siervos de Dios 
gue ya no cuentan con la confianza de 
los hermanos! ¡Es la sal que ha perdido 
su sabor! El Vers, 10, contiene preguntas 
que hace Malaquías; “No tenemos todos 
un mismo Padre? ¿No nos ha creado un 
mismo Dios? ¿Por qué nos portamos des- 
lealmente unos contra otros?” He aquí la 
deslealtad entre hermanos, hijos de un 
mismo Padre. “Si alguno menosprecia, 
no menosprecia al hombre, sino a Dios, 
el cual nos dió su Espíritu Santo.” La 
deslealtad o el menosprecio entre cre- 
yentes es una falta grave que Dios mira 
con desagrado. Nadie engañe ni oprima a 
su hermano”. No somos todos hermanos? 
Debemos amarnos unos a otros, como el 


€ Señor nos ha mandado. La falta de amor 


entre los santos, el menosprecio y la 
deslealtad deben ser desterrados de nues- 
tra vida. 1° Corintios cap. 13 debe ser la 
meta propuesta! Luego sigue el reproche 
Divino de pecados contra el Señor en 
el seno de la familia. Despreciaban a 
sus mujeres judías y tomaban mujeres 


extranjeras, cosa esta que provocaba un- 


injusto repudio, Esto desagradaba a Dios. 
El Señor no aceptaba la ofrenda de los 
sacerdotes que así obraban con la mujer 
de su juventud, ni.tampoco con el pueblo 
que pretendiendo ofrendar a Dios, pro- 


curaban tapar su pecado. Cada siervo de 
Dios debe velar por la pureza de sus rela- 
ciones matrimoniales, pues el diablo ata- 
cará allí, y cuando se falla en este aspec- 
to de la vida, el testimonio se arruina y 
se deshonra la causa del Señor. Por el- 
acto del matrimonio, Dios hace de dos 
seres, uno solo. “Serán dos en una misma 
carne”. Cuando hay deslealtad en este 
sentido se quebranta el propósito Divino. 
Se debe guardar con mucho cuidado este 
aspecto de la vida, pues toda transgresión 
en este sentido, produce males irrepara- 
bles. Dios aborrece el repudio y al que 
ensucia sus vestidos con el pecado de des- 
lealtad. La amonestación es clara: “Guar- 
daos pues en vuestros espíritus y no seáis 
desleales”. Vers. 16. 

El Señor estaba cansado de palabras, 
El deseaba conducta. La meta del cris- 
tiano debe ser: Sana doctrina, acompa- 
ñada de sana conducta, No podemos 
erigirnos en defensores de la doctrina si 
nuestra conducta es defectuosa. Esto es 
lo que hacian los Fariseos censurados 
duramente por el Señor Jesús. Son para 
los tales los ayes. que encontramos en 
Mateo: Cap. 23. Su juicio por su. proce- 
der está torcido; su conducta les llevaba 
a esta defectuosa reflexión: “Cualquiera 
que hace mal agrada a Dios”. “Y él de 
los tales se complace.” Y si nó hacían 
esta inicua pregunta: “¿Dónde está el 
Dios de Justicia?” Tales eran los que 
pervertían y convertían la Gracia de Dios 
en disolución! Velemos para que nuestra 
profesión sea sincera y seamos celosos 
de la doctrina y la conducta, Estas: co- 
sas deben ir siempre juntas! 


FE DE ERRATA 


En el recuadro de la: página 232 del número de Agosto donde dice: 
“Corinto era una ciudad de Atenas”, debe decir: “Corinto era una ciudad 


de Grecia”. 


Pedimos disculpas a nuestros lectores por este involuntario error. 


en MA as 


AA e o sy. 


PRA e Tni A 
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Sección Femenina 


DESCUBRIMIENTO 


OTRO ENCUENTRO INOLVIDABLE 


Era un jueves por la tarde — el sol 
santiagueño había perdido algo de su 
vigor, y me senté en el patio para dedicar 
un tiempo a la nada interesante tarea de 
remendar medias! En aquel entonces no 
había tantas medias de nylon y con va- 
rios varones en casa, mi canasta estaba 
bastante llena, esperando mi «atención. 

¡Alguien llamó a la puerta! ¿Quién se- 
ría justo cuando estaba tan dispuesta a 
trabajar un poco? En seguida apareció 
Doña María. “Buenas tardes, doña Per- 
la”, dijo ella, ¿sabe que la puerta del lo- 
cal no está abierta todavía?” “Claro que 
no, Doña María”, contesté, “No hay re- 
“unión femenina esta tarde; hoy es jueves, 
no miércoles”. “¡No me diga, doña Per- 
la! Yo pensaba que era miércoles”, dijo 
la anciana con. tristeza. “¡Qué lástima! 
He perdido la reunión de esta semana y 
tuve qué venir siete kilómetros, parada 
en el ómnibus”. “Siento muchísimo, que- 
rida”, le dije, “pero tome asiento ahora 
y podemos conversar algo mientras Ud. 
descansa y yo trabajo. Tengo que remen- 
dar muchas medias”. Ella se sentó, con- 
tenta y con una radiante sonrisa que ilu- 
minó su rostro tan arrugado. 

“Sabe doña María, me gustaría que us- 
ted me. cuente algo de como Ud. en- 
contró a Cristo”. Y. aquella tarde me re- 
lató como ella era una niña que vivía 
con su tío, Hacía todos los quelraceres 
de la casa; cocinaba, lavaba su ropa y 
limpiaba la casa de su tío. Estaba muy 


314 


pero la pobre tenía que seguir diciendo, 
“el que tienes debajo del ladrillo, tío”. 
Se enojó el hombre y exigió a la niña 
gue no mencionara el asunto del libro 
a nadie. No era de sorprender que el 
día siguiente cuando fue sacado el la- 
drillo, María encontró solamente el hue- 
co, pero no el libro! Y desde 'aquel día 
el libro no fue mencionado entre los dos 
y María tenía que conformarse repitiendo 
a sí misma lo que había aprendido de 


contenta en aquel memoria; 


la lejana Italia! 

Una de las cosas que hacía cada díá 
era barrer el patio que tenía piso de la: 
drillos. Un día descubrió que uno. de los 
ladrillos estaba más suelto que los de. 
más. Era muy curiosa —¿qué mujercita 
no lo es?— y trató de sacar el ladrillo 
Salió sin dificultad y allí abajo encon 
-tró un lugarcito hueco y en el hueco, un 
libro! Sacó el libro y “al abrirlo al azar 
empezó a leer, y sorpresa de sorpresas 
descubrió una historia acerca de la mi 
ma virgen María! ¡Oh, qué preciosa his 
toria acerca del nacimiento del Señor 
Jesucristo! Quería seguir leyendo y le 
yendo, pero no había mucho tiempo, por: 
que era casi la hora para que su tío vol: 
viera, y cerrando el precioso volumen, lo 
colocó otra vez en el hueco y puso el la 
drillo en su lugar, teniendo cuidado de 
poner bastante tierra encima para qué 
el tío no supiera que ella había descubie 
to el escondrijo. Cada día después, trató 
de hacer su trabajo más ligera pero no: 
menos prolijo, dejando tiempo para mo 
ver el ladrillo, sacar el libro, leer acerca 
de la virgen y el nacimiento del Señor 
Jesucristo. Siempre leía las mismas pá 
ginas. Llegó 'a saberlas casi de memoria 

Todo fue bien hasta un día cuando la 
niña María no podía contenerse más, y 
mientras ella y su tío conversaban, ella: 
dijo, “¡Oh, tío, qué maravilloso es este: 
libro que tú tienes!” “¿Qué libro?” pre- 
guntó el tío, asustado, y en seguida Ma- 
ría se dio cuenta que había hecho mal, 


tranquilo hogar en 


Pasaron los años y María se casó, vino 
a la Argentina y luego a la provincia 
norteña de Santiago del Estero. Tuvo un 
hogar en La Banda y me contó que en 
aquellos días muchos vendedores ambu- 
lantes solían llegar a la puerta de su casa, 
ofreciendo sus mercaderías. Un día llegó 
uno vendiendo libros, pero Doña María no 
mostró ningún interés. El hombre insis- 
tió, diciendo, “Señora, compre un ejem- 

“+ plar; por sólo un peso cincuenta tiene 
este lindo libro con mapas y todo”, y 
abriéndolo, dijo a ella, “¡Mire qué lin- 
da letra tiene!” y habiendo puesto el li- 
bro delante de los ojos de ella, María 
no podía hacer otra cosa que mirar. 
¡Maravilloso descubrimiento! ¡Vio delan- 
te de ella la porción en el Evangelio de 
San Lucas acerca de la virgen María y 
el nacimiento del Señor Jesucristo! Ha- 
bía encontrado nuevamente el Libro más 
deseado para ella! En seguida compró 
un ejemplar; uno igual al que el tío tuvo 
en el escondrijo tantos años atrás. Al 
relatar esto, me miró con ojos brillando 
y dijo, “¡Y, pensar, doña Perla, que el 
vendedor abrió la Biblia en la misma 
página donde está escrita acerca de la 


tras lágrimas.” 
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“No solamente con dinero hemos de ser misericordiosos, 


virgen María y el nacimiento del Señor 
Jesucristo !” 

Siguió contándome como ella descubrió 
al leer los Evangelios que Aquel que na- 
ció en Belén era nada menos que el Sal- 
vador del mundo-y pronto llegó a ser 
su Salvador. Pero no me relató más por- 
que el día estaba declinando y ella que- 
ría regresar a su hogar en La Banda. Se 
levantó, lamentando otra vez por haber 
perdido la reunión, “No importa”, dije, 
“el jueves que viene, Dios mediante, ten- 
drá la reunión femenina en La Banda, 
y no le tocará a Ud. viajar parada en 
un ómnibus, sino a Doña Luisa, Doña 
Llamile, Doña Matilde y a mí!! Ella se 
rió y se despidió con un beso y un “has- 
ta siempre, doña Perla”. 

De la iglesia de Santiago del Estero 
fuimos cada jueves para ayudar a las 
hermanas de La Banda en su reunión, 
y doña María era siempre infaltable. 
Un jueves la pobre anciana llegó un po- 
co tarde a la reunión y entró cubierta de 
pedazos de cinta adhesiva, vendas y curi- 
tas por todas partes de su cuerpo! Todas 
exclamamos, “¿Qué ha pasado, Doña Ma- 
ría? ¿Estaba peleando con alguien? No 
diga que ha empezado a practicar el bo- 
xeo!”. Sonriendo, ella contestó, “No, pero 
anteanoche, viniendo a la reunión en la 
obscuridad, me cai”. 


¡infaltable! į Infatigable! 


¡Otro encuentro inolvidable! 


¡Invencible! 


Si Ud. ha tenido algún encuentro inol- 
vidable quisiera que tome tiempo para 
escribírmelo. 

su hermana y amiga 
Perla 


sino 


también con nuestras palabras. Y si nada tenemos, aún con nues- 
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LAOS 


Tiempos difíciles, pero de 
Bendiciones 


En la obra en la que se han ocupado 
los hermanos Chopard durante varios 
años, el Señor les ha animado con la 
profesión de fe de unas cuarenta y cinco 
personas. Y también con el bautismo de 
once nuevos creyentes que desean seguir 
al Señor en ese paso. Hay también otros 
creyentes nuevos que esperan seguir el 
ejemplo de éstos en obediencia a la Pa- 
labra, pero Jos hermanos acostumbran 
realizar una serie de reuniones de ins- 
trucción antes de proceder al bautismo. 
Como comentamos el, mes pasado, Laos 
atraviesa por tiempos muy difíciles, de- 
bido en parte a su proximidad con Viet- 
nam. Esta situación podría impedir la ce- 
lebración del bautismo en el lugar de- 
seado. En medio de los muchos proble- 
mas aún tienen oportunidades para evan- 
gelizar. Por lo que debemos recordar a 
nuestros. hermanos: de Laos en nuestras 
oraciones. 


INDIA 


Perseguido pero fiel 


Hace casi dos años que un joven 
hindú aceptó al Salvador durante unas 
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reuniones especiales realizadas en el hos: 
pital de Ludhiana. Desde entonces ha sū- 
frido mucha persecución de parte de su 
familiares. Aún siguen sus dificultades 
A principios. de “abril ppdo., resolvió obe-: 
decer al Señor en el bautismo, y los her: 
manos mucho se gozaron acompañándo 
le hasta el río cercano a la ciudad. En; 
esa oportunidad otro joven también dio 
su testimonio en las aguas del bautismo. 
Este bautismo fue el primero de una se: 
rie, de manera que en una conferencia 
realizada en el mismo mes, otros cuatro. 
hermanos dieron el mismo paso. Y e 
un pueblo llamado Herbertpur hubo otro 
que también fueron bautizados. Gracias 
à Dios por el estímulo que reciben nues: 
tros hermanos en Cristo de la lejana Ir. 
dia, 


PAKISTAN 
Se mantuvo Firme 


Un siervo del Señor en Dacca da gra- 
cias: a Dios por una notable réspuesta 
a la oración. Hacía tiempo: que echaban 
de menos a Nazrul, un ¡joven creyente. 
Se sabía que había regresado a su hogar, 
distante unos ciento veinte kilómetros de 
allí. Solamente una carta habían recibido. -' 
Y cuando al fin volvió a Dacca, los her- 
manos pudieron saber lo que había su- 
cedido. Resulta que un hermano de Naz 


R 


E EL SENDERO: 


“quí de había insistido para que volviera 


a casa, pues su padre quería verlo con 


“urgencia. Una vez allí, su padre hizo todo 


lo posible para hacerle desistir de su fe 


«en el Señor. Para tentarle ofreció. devol- 


verle su parte de las posesiones familia- 
res, que antes le quitó cuando confesó 
a Cristo como Salvador. Incluso ofreció 
conseguirle una esposa! El padre se puso 
muy duro cuando Nazrul prefirió perma- 


` necer firme en su profesión a Cristo. 


¡Gracias a Dios por la fidelidad del .JO- 
ven frente a semejante prueba! 
TANZANIA 

Evangelización en el Hospital 


Hay mayores facilidades para. predicar 


en el hospital evangélico de Kilwa Ma- 


soko. Todos los días se anuncia el evan- 
gelio en la capilla levantada en los mis- 
mos terrenos. Algunos musulmanes .no 


* quieren entrar por tratarse de un lugar 


cristiano. Pero con el propósito de atraer- 
les, se piensa predicar usando la galería 
de una sala de pacientes externos. Se es- 
pera que de ese modo dichos musulma- 
nes podrán escuchar el mensaje del evan- 
gelio. Se ruega oración a favor de tres 
creyentes africanos que están ayudando 
en este testimonio. Quiera el Señor per- 
mitir que el hospital de Kilwa Masoko 
sea. un medio de bendición! 


CONGO 


Una Campaña Planeada: 


Con la cooperación de hermanos .de 
Katanga se organizó una campaña para 
alcanzar a los niños con el evangelio. Los 
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trabajos debieron iniciarse el día 29 de 
setiembre continuando hasta el 5 de oc- 
tubre. Al. aparecer este informe, el es- 
fuerzo ya estará culminando. Para los 
dos días domingo de la campaña se or- 
ganizaron clases de escuela dominical, 
para inmediatamente después caminar 
juntos hasta una cancha de pelota para 
tener reuniones al aire libre. Los herma- 
nos prepararon reuniones especiales para 
cada día. Todas las noches y por genti- 
leza de Radio Katanga se transmitieron 
mensajes radiales de quince minutos. 
También se preparon tratados especiales 
para los niños. Dios quiera que este es- 
fuerzo resulte en la bendición de muchi- 
simos niños de: aquella zona. 


NIGERIA 
Un anciano se Convierte 


Informa un siervo del Señor radicado 
en Ika, que en una conferencia celebrada 
en la aldea llamada Idoma asistieron al 
rededor de trescientas personas. Era muy 
evidente su interés en los estudios basa- 
dos en el libro del profeta Isaías y en la 
3ra. Carta del apóstol Juan, Como mu- 
chas veces sucede. en tales conferencias, 
hubo una conversión. Se. trata de un 
hombre anciano que fue curado de lepra 
tiempo atrás. Lo que le ayudó en su de- 
cisión fue el interés eu el estudio de la 
Palabra de Dios que observó en los cre- 
yentes que asistieron a la conferencia. 
Los hermanos de la aldea que le habían 
hablado del evangelio se gozaron grande- 
mente al ver este fruto de su testimonio. 
Dios bendiga los distintos aspectos de la 
obra en Nigeria, país africano habitado 
por unos cincuenta y cinco millones de 
almas! 
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Sección Niños 


OA A rA 


EL COJO 
QUE 
SALTABA 


Lectura; Hechos 3.1-6 


Queridos niños: 


La historia que vamos a estudiar jun- 
tos hoy aquí, en nuestro rincón, es verí- 
dica, y aunque aconteció hace muchos 
años, aún tiene sus lecciónes para nos- 
otros. Cierto día el apóstol Pedro andaba 
con su amigo Juan por Jerusalén, y toma- 
ron el camino que conducía al Templo. 
No sabemos de qué hablaban, pero cuan- 
do estaban por llegar, de repente oyeron 
la voz de alguien que les pedía una li- 
mosna. Un pobre hombre, mal vestido, y 
evidentemente cojo, los miraba ansiosa- 
mente como había hecho tantas veces 
aquel día, esperando recibir una moneda 
con que comprar alimentos. Así es más 
o menos el relato, niños, como apárece 
en el capítulo 3 del libro de los Hechos. 
Ahora debemos trabajar juntos, y sacar 


las lecciones que pueda haber para nos- 
Otros. 


COJO Y POBRE Sí, la primera co 
que. sabemos de es 

te hombre, es que era cojo y pobre, y 
esto es justamente lo que son los niños 
que no han confiado en el Salvador. 
¡No griten tanto, niños, no me he equi- 
vocado, es cierto lo que he escrito!! 
Trataré de explicarme, porque de la 
manera como ustedes se mueven en la 
clase no parecen cojos, y tomando en 
cuenta la cantidad de caramelos que us: 
tedes consumen no parecen pobres tam. 
poco. 


Claro, hay algunos niños que caminan 
como tortugas cuando sus mamás les 
mandan al almacén para hacer compras; 
pero corren como motociclistas cuando 
salen a jugar a la pelota. Pero la cosa es 
que somos tan pobres que no podemos 
comprar la entrada en el cielo, y somos 
tan cojos que no podemos andar _bien 
para. Dios. 


MEJOR QUE ORO Volviendo a la 
. historia del hom: 

bre cojo, notamos que cuando él vio que 
el apóstol Pedro y el apóstol Juan venían 
hacia el lugar donde él estaba mendigan- 
do, les esperaba con la esperanza de re: 
cibir dinero de ellos. 
En fin, apenas estaban cerca cuando. el. 
hombre les suplicó una limosna, exten: 
diendo la mano para recibirla. 
Pedro y Juan no siguieron conversando 
pretendiendo que no le habían oído, sino 
que se detuvieron y le dijeron, “Míranos”:; 
¡Qué pensamiento habrá cruzado la 
mente del mendigo en aquellos. instantes! 
“Estos hombres tienen cara de generoi 
sos”, quizás pensaba, “me van a dar mu- 
cho”. 
Pero al oír a Pedro decir, “No tengo 
plata ni oro”, habría bajado su mano, 
desilusionado y triste, pensando que era 
Jo mismo que había oído repetidas veces 
ese día, 


Sin embargo en seguida, y muy para 
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“sorpresa suya, Pedro le habló en el nom- 


re del Señor Jesús,-- pidiéndole que se 


«Jevantara. 


No sólo eso, sino que aún le ayudó, y 


“al momento el mendigo estaba en pie. 


Eso era mejor que oro o plata, ¿no 


es cierto? 


“SALTANDO Y ALABANDO Todo su- 


cedió en 
contados minutos, haciéndonos recordar 
que el milagro de la conversión de un 
niño “al Salvador, puede suceder en tan 


breve espacio de tiempo también. No te- 


nemos que esperar durante largos años 
para que el Señor Jesús nos perdone; El 
lo quiere hacer ahora mismo. El hombre 
de nuestro relato estaba tan contento y 
se sentía tan feliz, que no podía quedarse 
quieto, sino que acompañaba a Pedro y 


Juan, caminando y saltando, como uste- 


des hacen cuando se dirigen a la fiesta 
de un cumpleaños. 


Naturalmente que apreciaba lo que 
Pedro y Juan habían hecho: por él, pero 
a la vez reconoció que era el Señor quien 
le había hecho el gran milagro, y por 
esta razón iba “Alabando a Dios”. 


Así es la historia del mendigo que fue 
cambiado y tranformado por el poder 
del Salvador, y es de esperar que haya 
algo parecido en los corazones y vidas 
de todos los niños de este rincón. 

Ese es el deseo mío, y abhora tengo que 
despedirme, pero. no olviden que el Se- 
ñor Jesús quiere ser SU Salvador... 


Tio Ernesto 


CONCURSO BIBLICO 


PREGUNTAS 


1. ¿Desde cuándo había sido cojo el 
mendigo de Hechos 3? 


bo 


¿Cuántos días por semana pasaba él 
mendigando? 


3. ¿Cómo se llamaba la puerta del tem- 
plo donde mendigaba? 


4.. ¿Quién sanó al hombre; Pedro, Juan 
o el Señor? 


5. ¿Lo que Pedro le dio era mejor que 
oro o plata? 


6. ¿Cuántos años tiene que esperar un 
niño para que el Señor le salve? 


~ 


¿En cuál versículo hallamos las pala- 
bras, “Y tomándole por la mano de- 
recha le levantó”? 


8. ¿A quién alababa el mendigo sanado, 
y en cuál versículo lo dice? 


Los niños de la República Argentina 
y países limítrofes, deben enviar sus con- 
testaciones a las tías Mary y Margarita, 
Córdoba 618, Posadas, Provincia de Mi- 
siones, antes del 30 de noviembre de 
1968; los de otros países antes del 31 de 
diciembre de 1968. Los niños de hasta 
11 años de edad contestan las preguntas 
numeradas del 1 al 4; los de hasta 14 
años las preguntas del 1 al 6; y los de 
hasta 18 años, todas. 


CUMPLEAÑOS DEL MES DE OCTUBRE 


Raquel Lella 


Roberto D. Lungu 
Guillermo Powell 


Felicitaciones. 
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LA EVANGELIZACION 
EN EL PARAGUAY 


Escribe el hermano P. E. Tate, misio- 
nero que ha trabajado por muchos años 
en la vecina república, acerca de activi- 
dades: realizadas durante la visita del 
hermano Jorge Kramer, yerno del inol- 
vidable Don Nicolás Doorn, y que dedica 
todo su tiempo a la Obra del Señor. 


Durante la llamada Semana Santa tu- 
vieron una campaña especial en la locali- 
dad de Santa Clara. La Asamblea allí 
“existente había edificado un salón con 
comodidad para 50 personas, pero había 
despertado tanto interés el anuncio de 
esta campaña que concurrieron entre 300 
y 400 personas y debieron colocar þan- 
cos 'afuera e instalar altoparlantes para 
alcanzar con el Mensaje de Vida a todo 
el vecindario. 


Mientras se realizaba la reunión, un 
soldado dio muerte a un bandido, y dos 
hombres tuvieron un duelo a muerte du- 
rante los festejos de dicha semana “san- 
ta”. Esto indica la gran necesidad de las 
almas y que Cristo es la única esperanza 
para ellas. 


El 22 de abril se inició el viaje N* 47 
con la: lancha,. visitando primeramente 
Monte Alto donde 4 personas habían 
profesado fe en Cristo en Diciembre de 
1967. En esta visita profesaron otras 7 
personas. Luego estuvieron un fin de se- 
mana en Puerto Rosario donde se cele- 
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almas habían profesado fe en Mónt 
to, resolvió hacer una visita a este lupą 
para instruir a estos nuevos convertid 
en los caminos del Señor debiendo pa 
esto hacer un viaje de 24 horas én.canoa 
remando contra la fuerte correntada:; 
_ En otro lugar, mediante un aviso 
lefónico a una estancia, se logró re 
a unos 20 gauchos que recorrieron 1 
legua a caballo para llegar hasta el pur 
to. Como hacía frío, se abrió la pantā 
dentro de: una casa para anunciar 
Evangelio ilustrándolo con proyeccione 
luminosas. ; 


Ahora es necesario retirar la lancha 
agua para limpiar el casco y pinta 
en preparación del próximo viaje: `; 

Hermanos, orad por la Obra en el:Pá 
raguay! 


NUEVOS MISIONEROS 


Los hermanos D. Eduardo. Rodrígi 
y su esposa D, Nélida N. Calderón h 
sido encomendados ala obra ‘misione 
Han salido de la iglesia de la localid: 
de Morón, Provincia de: Buenos Aires 
Actualmente están trabajando para el. 
ñor en la ciudad de Rawson, Provincia, 
Chubut. Les deseamos la bendición. 
Dios. 


CAMPAÑAS DE EVANGELIZACION 


En una reunión de sobreveedores de Buenos Aires y alrededores 
realizada meses atrás para resolver la formación de la nueva comisión 
de conferencias, se encomendó a la misma la programación de activi- 
dades conjuntas de evangelización. 


En cumplimiento de lo acordado, se consideró oportuno no organi- 
zar grandes reuniones, sino recomendar la realización simultánea de 
conferencias en-cada iglesia, pensando en un mejor resultado. 


Lógicamente, la comisión no pudo hacer mucho más que recomen: 
dar a cada iglesia la tarea propuesta. Pero gracias al Señor es dable 
observar que casi todas las asambleas de la zona están preparando con- 
venientemente sus propias campañas. 


+ 


¿Cuales fueron las recomendaciones? 


12 —Que cada iglesia organice individualmente o en combinación 
con “alguna iglesia vecina, una campaña de evangelización para 
la semana del 3 al 10 de noviembre próximo. 


22 -—- Que esta campaña sea precedida por reuniones de preparación, 
oración, actividades caseras y “al “aire libre”. Estas tareas pre- 
vias permitirán que la campaña del 3 al 10 de noviembre sea 
en realidad la culminación y no el principio del esfuerzo. Ade- 
más se invita a las iglesias a realizar una intensa tarea de vi- 
sitación a creyentes e inconversos. 


En apoyo de los trabajos propuestos, la comisión de conferencias está 
emitiendo bóletines especiales de información. Es motivo de especial 
interés la preparación de material uniforme: afiches, folletos de evan- 
gelismo, para recién convertidos, etc. Se realizaron siete concentraciones 
de información y preparación en diversos lugares, y Se espera culminar 
el 28 del corriente mes con la realización de varias reuniones de oración. 


Esperamos que el Señor ha de bendecir la tarea emprendida. Si 
se trabaja con fe y cón un espíritu de verdadera humildad y dependen- 
cia de Dios, el resultado ha de ser positivo. La voluntad del Señor está 
expresada: “ID por todo el mundo, y PREDICAD el evangelio.” 


¡DEMOS AL PAIS, LA PALABRA DE DIOS! 
Una invitación: de Sociedad Bíblica Argentina a cada evangélico 

Alcanzaremos el objetivo de nuestro título, si todos los creyentes 
colaboran activamente en la distribución de las Sagradas Escrituras 
y apoyan financieramente la obra bíblica. 

He aquí dos sugestiones que le permitirán encauzar sus inquietudes: 

18) Distribuya la Palabra de Dios entre sus familaires, vecinos, com- 
peñeros de trabajo o estudio. Para alentarle en esta labor la Sociedad 
Bíblica Argentina ha preparado un práctico paquete conteniendo: 

1 BIBLIA, 2 TESTAMENTOS y 50 EVANGELIOS. 

El precio corriente de todo este material sin gastos de envío— es de 
mén. 700.—, pero podrá adquirirlo al precio especie! de món. 500.—. 
Los gastos de envío son de món. 150.—. 

20 Enrólese como SOCIO COLABORADOR de la Sociedad Bíblica 
Argentina, con una cuota mínima de món. 50.— por mes. La cuota 
para los menores de 22 años es de món. 25.— por mes. 


Envíe ahora mismo-.su talón a 

SOCIEDAD BIBLICA ARGENTINA 
"Casa de la Biblja", Tucumán 352/58, Buenos Aires, 
San Martín 862, Local 72, Rosario, 
Galería Santa Rosa 367, Oficina 3, Córdoba, 
Lencinas 706, San José, Mendoza, 

. oal promotor de su zona. 
UTILICE ESTE TALON. añ 


Envío la suma de món. ................ por dos siguientes conceptos: 

ON Pote, de "+-2:50" a mgn. 500.— el paquete món..... "Creemos en la 
tia Cuotas Mensuales en mi condición cx socio idad d 1 
Colaborador cor Mm$n.. Say veracida e ( 
Gastos de Envío paquete ''1-2-50% ......02.. món. 150 la Biblia por | i 
o | 
i a ; los efectos o 
al nia ace ETE . pol 
E que ha tenido bed 

en la vida de 

o TEE los hombres.” 
irma 
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ACTUALIDAD 


Un Radar 


que no Perdona 


Entre las noticias que últimamente han 
aparecido en los periódicos acerca de la 
guerra en el Vietnam, se destaca la que 
informaba que el ejército norteamericano 
está utilizando un radar especial para 
descubrir a los soldados comunistas en 
medio de la selva más espesa, donde el 
sistema convencional que se empleaba 
hasta ahora fracasaba. Este nuevo radar 
rastrea y ubica a los hombres porque 
capta el calor matural de sus cuerpos, 
de tal manera que por bien escondidos 
que se hallen en lo más enmarañado de 
la vegetación, los descubre y pone en 
evidencia frente a las miras de los bom- 
barderos. 

Tal noticia destaca (sin qué entremos 
a juzgar la crueldad del sistema) el he- 
cho de que cada día es más difícil al hu- 
mano esconderse de sus semejantes. El 
hombre no puede desprenderse del calor 
de su propio cuerpo así como tampoco 
puede hacerlo con su sombra; de ahí la 
terrible eficiencia del nuevo radar. 

La Palabra de Dios a su vez nos noti- 
fica de algo que es inseparable de la cria- 
tura humana: su pecado. ¡Cuántos hom- 


bres y mujeres tratan diariamente de 


ocultarse de los ojos de Dios y piensan 
que sus pecados realizados en secreto ja- 


más serán conocidos y por lo tanto no 
les traerán consecuencias. Sin embargo 
la Palabra de Dios nos asegura que no 
hay escondite en ningún rincón del uni- 


. verso que nos libere de su presencia. Es- 


tá dicho de Dios en su Palabra que: 
“Aún las tinieblas no encubren de ti y 
la noche resplandece como el día; lo mis- 
mo te son las tinieblas que la luz”. Así 
pues en vano el hombre trata de ocultar 
su pecado ya que Dios ha sentenciado: 
“Tened por cierto que vuestro pecado os 
alcanzará”, 


Sin embargo, gracias a Dios, sabemos 
que hay un solo y eficaz refugio para 
el pecador que va huyendo de sus peca- 
dos: la cruz de Cristo. Allí en la eficacia 
de la sangre redentora el alma entiende 
que el pecado fue deshecho para siempre 
y que nunca volverá a ser traído a cuen- 
ta. Sobre la cruz de Cristo el radar de 
la justicia de Dios encontró nuestro pe- 
cado y lo destruyó definitivamente. La 
garantía de ello la constituye el hecho 
de. que Aquel que llevó la carga de nues- 
tras maldades “fue muerto” por ello; 
sí, El pereció en la demanda. La deuda 
fue saldada hasta el “último maravedí”. 
Alí la justicia divina se detuvo habiendo 
aniquilado definitivamente nuestro peca- 
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do, pero dichosamente para nuestras al- 
mas, estaba su Hijo ocupando nuestro 
lugar y El recibió la terrible descarga. 
Así se liquidó nuestra fatídica deuda, 
cuando “el justo murió por nosotros los 
injustos para llevarnos a Dios”. 


Sin embargo todavía. hay un gran sus- 
penso flotando en el alma de muchos 
hijos de Dios que no se han alimentado 
de la Palabra Divina. ¿Qué sucede con 
las faltas cometidas por el creyente ¿Qué 
“hace el “radar de Dios” cuando descubre 
mal en sus hijos? ¿Deja de actuar? ¿Pa- 
sa por alto el pecado? ¡En ninguna ma- 
nera! Jamás la paz del cristiano podría 
fundarse sobre una base de disimulo O 
desentendimiento de Dios para con el 
pecado. Nuestros pecados pasados, pre- 


sentes y futuros fueron judicialmente tra- 


tados sobre el cuerpo de nuestro bendi- 
to Salvador una sola vez y para siem- 
pre, pero el tercer día El resucitó triun- 
fante para que en “su vida” nosotros 
tengamos “vida” por el Espíritu Santo 
que nos es dado. Así lo afirma Romanos 
8: “Y si el Espíritu de aquel que levantó 
de los muertos a Jesús mora en vosotros, 
el que levantó de los muertos a Cristo 
Jesús vivificará también vuestros cuer- 
pos mortales por su Espíritu que mora 
en vosotros. Pues no habéis recibido el 


REGENERACION 


La regeneración no es un paso natural en el desarrollo del hombre. 
Es un hecho sobrenatural de Dios. Es una crisis espiritual. No es evolu- 
ción, sino involución, la comunicación de una nueva vida. Es una revolu- 


ción, un cambio de dirección que resulta de un cambio de vida. 


"somos “hijos” y ya no “enemigos” o “ex 


espíritu de esclavitud para estar otra. vez 
en temor, sino que” habéis-recibido:el 
espíritu de adopción por el cual clama: 
mos: ¡Abba Padre!... y el mismo’ Espí 
ritu da testimonio a nuestro espíritu de 
que somos hijos de Dios”. ; 


Sí, este es el planteo correcto. Ahora 


tranjeros”. Somos “nuevas criaturas” por 
“estar en Cristo” y Dios ya no nos trat 
“judicialmente” puesto que ya lo trat 
a El; en cambio nos trata “paternalmen: 
te”, Nuestros yerros y caídas ya no afẹ 
tan nuestra salvación que es perfecta en 
Cristo, pero sí afectan perturbándola, 
nuestra comunión filial. Aún también ahí 
la obra del Salvador que vive mantien 
esa comunión por el proceso del arre- 
pentimiento sincero y la confesión veraz 
pero siempre basada en lá obra constan- 
temente purificadora de la sangre de 
Cristo, porque “Abogado tenemos para 
con el Padre, a Jesucristo el Justo’ y- si 
“confesamos nuestros pecados, él es fiel 
y justo para que nos perdone nuestros 
pecados y nos limpie de toda maldad! 
porque “la sangre de Jesucristo su Hijo 
nos va limpiando de todo pe ado'. 

¡Gracias 'a Dios por su Don impecable 


A. Todó : 


William Evans 


EL SENDERO: 


“Mas el fruto del Espíritu es amor, 
gozo, paz, paciencia, benignidad, 
bondad, fe, mansedumbre, templan- 
za; contra tales cosas no hay ley. 


Gálatas, 5: 22,23. 


Pablo ha hablado en los versículos an- 
teriores de las obras de la carne que 
afectan tanto las vidas de los hombres, 
como de las: cosas malas que caracteri- 
zan la carne. Ahora hablará de las her- 
mosás cosas que son el fruto del Espí- 
ritu. f 


CARNE-ESPIRITU. Vemos el contraste 
entre las dos partes de la naturaleza del 
hombre creyente. Pablo llama “carne” 'a 
la vieja naturaleza, e incluye en ella la 
totalidad de nuestra naturaleza pecami- 


` nosa heredada de Adán. En cuanto a la 


vida nueva, Pablo la denomina “vida del 
Espíritu”. Al nacer de nuevo recibimos 
un corazón nuévo, un nuevo amor; no 


obstante la naturaleza vieja y pecaminosa 


la tenemos “aún, y mientras que estemos 
en estos cuerpos habrá lucha entre estas 


© dos naturalezas. Agustín a menudo oró 
= así: “Señor brame de aquel hombre 


malo, aún yo mismo”. Es bueno recono- 
cer nuestra propia pecaminosidad, por- 
que es espiritualmente peligroso que los 


DEL CREYENTE 


creyentes piensen que ya son superiores, 


y que el pecado que mora en ellos ha sido 
eliminado. “Cuanto más santificado es 
el creyente, tanto más reconocerá su 
propia pecaminosidad”. En verdad no 
habrá una verdadera santificación prác- 
tica en la vida sin un profundo sentir y 
convicción de pecado. 

“Carne” aquí significa la naturaleza 
humana vista como apartada de Dios, el 
hombre por naturaleza. Nuestra naturale- 
za carnal es capaz de cualquier pecado, 
pero el Espíritu Santo que mora en el 
creyente es el poder que nos hace aptos 
para toda justicia, La diferencia ética en 
el cristianismo es la de un ideal. 


Aristóteles hace del hombre un cen 
tro. La Biblia hace a Dios el centro de 
todo. Notemos que en Gálatas 5:19, el 
apóstol usó un vocablo plural para des- 
cribir la vida de la carne, mientras que 
en el versículo 22 usó el singular para 
describir la vida del Espíritu. Las obras 
de la carne son muchas y malas, (se ci- 
tan diecisiete) y luego dice “y cosas seme- 
jantes a estas”, como para decirnos que 
podremos agregar centenares de cosas y 
cada una de ellas sería una cosa mala, 
y cada uma lucha para dominar nuestra 
vida. Pero no así El Espíritu. El. fruto 
del Espíritu es uno, pero en todo es con- 
secuente. Una virtud no quita la otra; 


DEL 
ESPIRITU 
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al contrario, contribuye a la riqueza y 
hermosura del todo. Las obras de la 
carne son en un sentido independiente la 
una de la otra, pero aquel que tiene el 
Espíritu, tiene a la vez lo que es la raíz 
de todas las virtudes cristianas. No son 
llamadas obras, sino fruto. La carne 
obra, el Espíritu lleva fruto en la vida. 
Obras dan prominencia a la idea de ac- 
tividad; fruto dirige la atención a algún 
poder que obra desde adentro. El fruto 
aquí es el resultado de la vida de Cristo 
en el alma, no es el producto de la ge- 
neración natural, sino de la regeneración 
sobrenatural. 


Es posible que ël apóstol recordaba 
algunas de las enseñanzas de Cristo co- 
mo: “por sus frutos lo conoceréis”, “há- 
ced el árbol bueno y su fruto bueno, o 
haced el árbol corrompido y su fruto 
dañado, porque por el fruto es conocido 
el árbol”. 

El árbol se hace bueno solamente por 
la nueva naturaleza. Un palo muerto no 
dará fruto para Dios y estas virtudes del 
Espíritu tampoco se cuelgan sobre un 
árbol muerto como los regalos sobre un 
árbol de Navidad. Fruto del Espíritu 
exige estar arraigado en el Espíritu. La 
vida normal del creyente debe ser una 
de llevar fruto; no «nos sorprenderá en- 
contrar manzanas sobre un manzano, se- 
ría un desengaño no encontrarlas. Habrá 
luchas, sin duda, pero luchamos bajo las 
órdenes divinas y dirigidos «por el Espí- 
ritu, y así venceremos, 

Vemos pues mencionadas nueve vir- 
tudes del Espíritu. En 1? Corintios tam- 
bién tenemos nueve dones del Espíritu. 
Hay diferencia entre dones y gracias. Los 
dones son para el servicio y el ministe- 
rio, son distribuidos entre los creyentes, 
uno a éste, otro a algún otro, son sobe- 
ranamente distribuidos y dados. Las gra- 
cias son para el carácter cristiano y tie- 
nen que ser vistas en todo creyente; to- 
dos los que andan en el Espíritu las ma- 
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nifestarán. El Espíritu no elige en st 
caso, todos son nuestros. Es el fruto de 
un hermoso árbol, el producto de u ; 
vida divina y celestial y ningú otr 
“árbol” que no sea éste, puede prod: 
cirlo, 


Vemos sugerida la unidad del frut 
Es EL fruto, los resultados de la y 
del Espíritu en el alma son mirados co. 
mo algo entero, algo que crece hasta la: 
madurez. Empieza con el amor, viene 
directamente de Dios, es el mismo é 
rácter de Dios y es esta virtud que pr 
duce los demás, sea en nuestra relación. 
hacia Dios, o hacia los hombres. El amor: 
y sus virtudes acompañantes son ev 
dencia de. la semejanza a Cristo y ade 
más son las cosas que muestran la dife 
rencia entre el creyente lleno del Esp 
ritu y aquel que es carnal y mundano. 


En Cristo el fruto del Espíritu armo. 
nizaba con toda perfección, no había un 
sola virtud que se manifestara a expen 
sas de otra; todo coordinaba. ¡Cuánta 
falta nos hace, pues, contemplar esa vi- 
da sin par con un amor “adorador, amar 
le sobre todas las cosas e IMITARL 
Solamente será en la medida que mate: 
mos la energía de la carne en el poder 
del Espíritu que: seremos libres y lleva 
remos fruto, ¡Que-no seamos como ár 
boles plantados en su viña pero sin lle 
var fruto! Siete veces el Espritu es men-. 
cionado en este pasaje de Gálatas 5:16-. 
26. Pablo habla de andar en el Espíritu 
de ser guiados por el Espíritu, de llevar. 
el fruto del Espíritu y de vivir por el 
Espritu. 


En el. pasaje que tenemos delante 
nuestro hay un“racimo de nueve virtu 
des que son llamadas “el fruto de Espí 
ritu” (no significa que no. haya otra 
virtudes). Estas nueve se arreglan luego 
en tríadas; tres grupos de“ tres, aunque 


verdadera cadena. El primer grupo Mira 
hacia Dios; el segundo hacia el hombre 


v el tercero al creyente mismo. 

"1 La vida del Espíritu en: su sentir 
más profundo, AMOR-GOZO-PAZ. Tienen 
que ver con mi Dios y con mi alma. 


:2. La vida del Espíritu en sus manifes-. 


taciones entre los hombres; LONGANI- 
MIDAD (Paciencia) - BENIGNIDAD-BON- 
DAD. Tienen que ver con mis semejantes 
y con mi vida. 


3. La vida del Espia en su relación 
a las dificultades que habrá en el mun- 
do, etc., FIDELIDAD - (fe) MANSEDUM- 
BRE-TEMPLANZA. Tienen que ver con 
las dificultades y problernas que encuen- 
tro en el mundo y aun dentro de mí mis- 
mo, y mis relaciones con ellas, 

No será demasiado decir que son sen- 
cillamente el resultado de la comunión 
con Dios. La santidad del creyente se ve: 
rá por el, fruto. Aquel que vive para Dios, 
en plena obediencia a su palabra y vo- 
luntad, 
guiado por el Espíritu, aunque lleve una 
vida de mucha actividad, no producirá 
buenos frutos. 

Hay obras que la Biblia denomina “in- 
fructuosas obras de las tinieblas”, sin 
duda han costado muchos esfuerzos, pero 
cuando son miradas a la luz divina, son 
manifestadas como obras de la carne. 
¿Cuáles estamos llevando nosotros? 

El predicador galés Christmas Evans 
solía decir “el amor de Dios es un océa- 
no; pero el nuestro es como una gota 
de rocío, y aún manchadas por el pe- 
cado”. Lo cierto es que nada tenemos, ni 
nada podemos hacer con nuestras propias 


fuerzas. Unicamente el bendito Espíritu 


sostiene, inspira y anima, porque obra 
desde adentro. Solamente El puede obrar 


todo. La vida del creyente es como una 
+ fortaleza alrededor de la cual hay luchas 
y combates, pero adentro, en el jardín 


del corazón, seguro detrás de las fuer- 
les defensas, madura el dulce pruto del 
Espíritu. 


Walter T. BEVAN 
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Mevará fruto. Aquel que no es. 


EL PODER DE LA 
PALABRA DE DIOS 


La gran fuente del poder que 
pertenece a Dios es su propia 
Palabra, la Biblia. 

Si deseamos hacer nuestro ese 
poder, necesitamos acercarnos al 
Libro. Sin embargo, en las igle- 
sías hay gentes que oran pidien- 
do poder y negligen la Biblia. 
Hay hombres. que están anhe- 
lando el poder de llevar mucho 
fruto, y sin embargo olvidan que 
“La simiente es la 
Palabra de Dios” (Lc. 8:11). 


Anhelan ardientemente el poder 


Jesús dijo: 


de hacer arder los corazones 
fríos y de romper las voluntades 
empecinadas, y sin embargo ol- 
vidan que Dios ha dicho: “No 
es mi Palabra... como fuego, y 
como martillo que quebranta la 


23:29). Si de- 


seamos obtener la plenitud del 


piedra?” (Jerem. 


poder en la vida y en el servicio, 


nos es necesario alimentarnos 


con la Palabra de Dios. 


RAT. 


Majestad 


Gloria 


da 


Cruz 


de 
CRISTO 
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“DIOS, habiendo hablado muc 
veces y de muchas maneras 
otro tiempo a los padres por loş 
profetas en estos postreros di 
nos ha hablado por el Hijo, a quie 
constituyó heredero de todo, y po 
quien asimismo hizo el universo; 
cual, siendo el resplandor des 
gloria, y la imagen misma de $ 
sustancia, y quien sustenta toda 
las cosas con la palabra de su p 
der, habiendo efectuado la purtfic 
ción de nuestros pecados por medio 
de st mismo, se sentó a la diestra 
de la Majestad en las afturas.” 


Hebreos 1:1-3 


La Epístola a los Hebreos fue dirigida 
a Cristianos judíos que, bajo la presion 
de una recia persecución, se hallaban 
tentados a renunciar su fe en Cristo pa: 
ra volver a los rudimentos de la ley de: 
Moisés. Por este motivo el escritor Co 
menzó su carta con una sublime presen 
tación de la excelsa Majestad y Glor 
del Señor Jesucristo, para que aquellos 
cristianos - vacilantes comprendiesen e 
verdadero valor de su sacrificio expli 
torio, un sacrificio que sobrepasaba ir 
finitamente en valor y eficacia todos los 
sacrificios jamás ofrecidos, ya fuera en el 
tabernáculo de Moisés, como en el tem 
plo de Salomón. 


En primer lugar hace recordar a sus 
lectores que aquel Jesús a quien ellos 
estaban en peligro de renunciar, era el 
mismo HIJO DE DIOS, por medio de 
quien Dios “hizo el universo”. El era el 
gran CREADOR de todas las cosas. 


Juan, cap. 1:3 nos dice que: “Todas las 
cosas por él fueron hechas, y sin él nada 
de lo que ha sido hecho, fue hecho”, y el 
versículo 10 del mismo capítulo. reza: 
“En el mundo estaba, y el mundo por 
él fue hecho, pero el mundo no le cono- 
ció”. Pero el Señor no sólo hizo este 
mundo terrenal, sino también el universo 
entero, tal como nos enseñan varias por- 
ciones del Nuevo Testamento. “Porque 
en él fueron creadas todas las cosas, las 
que hay en los cielos y las que hay en 
la tierra, visibles e invisibles; sean tro- 
nos, sean dominios, sean principados, 
sean potestades; todo fue creado por me- 
dio de él y PARA él. Y él es antes de 
todas las cosas, y todas las cosas en él 
subsisten” (Col. 1:16-17). 


Pero el todopoderoso CREADOR de to- 
das las cosas, era también SUSTENTA- 
DOR de toda la creación, “sustentando 
todas las cosas con la palabra de su po- 
der”. Como Creador él lanzó al espacio 
billones de astros inmensos. Como Sus- 
tentador él gobierna el movimiento de 
todos estos planetas, estrellas y cometas, 
haciéndolos girar por el espacio con una 
velocidad increíble, cada uno 'en su rum- 
bo -determinado y. de acuerdo a un ho- 
rario fijo. Per ejemplo, el magnifico co- 
meta Halley recorre. una órbita elíptica 
y vuelve a acercarse a nuestra tierra Ca- 
da setenta años exactamente. El Señor 
controla también las fuerzas poderosas 
de la naturaleza de tal modo que el calor 
del sol no nos carboniza, la velocidad 
del viento no nos barre de la faz de la 
tierra, las lluvias torrenciales no nos ane- 
gan completamente, y los terremotos no 
deshacen en fragmentos el globo térres- 
tre que habitamos. 
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Además, nuestro pasaje en Hebreos nos 
dice que Dios constituyó a su Hijo “HE- 
REDERO DE TODO'.- En Col. 1-16. lee- 
mos que “todo fue creado por medio de 
él, y PARA EL”, y Efes. 1:9-10 habla del 


gran propósito de Dios “de reunir todas ' 


las cosas en Cristo, en la dispensación 
del cumplimiento de los tiempos, 'así las 
que están en los cielos, como las que 
están en la tierra”. Entonces, todas las 
cosas serán sujetadas bajo su dominio, 
y el Señor tomará plena posesión de su 
herencia universal como el divinamente 
nombrado Dueño y Señor de todo. 

Vemos, pues, que en el pasado Cristo 
creó todas las cosas, en el presente Cris- 
to sostiene todas las cosas, y €n el por- 
venir Cristo será Señor de todo; y en 
pasado, presente y futuro, eternalmente, 
Cristo ha sido, es, y será, “el resplandor 
de la gloria de Dios, y la imagen misma 
de su sustancia”. 


¡Qué maravillosa presentación de las 
glorias asombrosas del Hijo de Dios! De 
esta manera el autor de la carta a aque- 
llos Hebreos. claudicantes les hizo ver- 
que Cristo era incomparablemente supe- 
rior a Moisés y los profetas, a Aarón 
y los sacerdotes, Como también a los 
ángeles por cuya intermediación Dios en- 
tregó la ley a su pueblo Iserael (cap. 2: 
2). ¿Cómo pues, se atreverían a descon- 
Fiar de Cristo, para descansar en perso-: 
pas y cosas muy inferiores? ¡Qué insen- 
satez! 

Luego, habiendo hecho destacar de. ma- 


-nera indiscutible la Deidad del Señor Je- 


sús, el escritor llevó sus lectores desde 
el excelso Trono del Cielo a la vergonzo- 
sa Cruz del Calvario, para presentar al 
Señor de Gloria como el Señor de Gra- 
cia, quien efectuó 


“la purificación de nuestros pecados 
POR MEDIO DE SI MISMO”. 


La lectura de aquellos versículos nos 
da la impresión de contemplar un cua- 
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dro de sublime belleza incrustado de dia- 
mantes relucientes, cada diamante refle- 
jando algún aspecto de las múltiples glo- 
rias de Cristo. Mas en el centro de tan 
brillante cuadro se ve una piedra precio- 
sa que, por el contraste que ofrece su 
color, llama fuertemente la atención. ¡Es 
un rubí rojo! El rubí es la piedra que 
por su dureza y valor más se aproxima 
al diamante, y el rubí rojo es el más 
preciado de todos. Pero nunca hubo un 
rubí tan costoso como el que se ve en 
medio del cuadro de referencia. ¿Cuál es 
este rubí que tanto nos llama la aten- 
ción? ¡Aquí está! 
“La purificación de nuestros pecados 
POR MEDIO DE SI MISMO”. 


Esta purificación se efectuó con san: 
gre carmesí, la sangre preciosa de Cris- 
to el Hijo de Dios, cuyas glorias asom- 
brosas se percatan en los versículos ci- 
tados. 


Fijémonos y meditemos en aquellas pa- 
labras 


“POR MEDIO DE SI MISMO”. 


En Isa. cap. 59, donde se trata de la 
condición impotente de su pueblo Israel, 
se nos dice que Dios “vjo que no había 
hombre, y se maravilló que no hubiera 
quien se interpusiese; y lo salvó su bra- 
zo, y le afirmó su misma justicia” (v. 
16). Y muestro bendito Señor, mirando 
desde lo. más alto del cielo sobre la hu- 
manidad perdida en pecado, vio que no 
había hombre, ni aun un justo sobre la 
tierra, que pudiera redimir a su próji- 
mo, y no vio ningún Mediador capaz de 
reconciliar al hombre con Dios; por 


tanto EL MISMO, el Omnipotente Crea- ` 


dor, descendió para traernos la salvación 
por el sacrificio de sí mismo. 
¡Estupendo sacrificio! El que apoya 
toda la creación se encargó personal- 
mente de apoyar la causa del impotente 
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e indefenso pecador; él que sobrelleya 
el universo sobre sus hombros, llegó: has 
ta la cruz donde, como nuestro SUSTI 
TUTO, cargó en su propia Persona. con 
todo nuestro pecado, y también con. é 
juicio que merecíamos. Así EL MISMO 
nos redimió con su sangre y nos recon- 
cilió con Dios. 

El Señor de las huestes celestiales nO 
envió a ningún arcángel para soportar to 
da la ignominia, la agonía, y la condena: 
ción de la cruz. Si “la sangre de toros 
y machos cabríos no podrían quitar los 
pecados” (Heb. 10:3), ni tampoco el sa. 
crificio de un arcángel hubiera valido 
para expiar nuestra maldad. Dios requi 
rió sangre más noble, la sangre de su 
propio Hijo, el que hizo la purgación de 
nuestros pecados 


“POR MEDIO DE SI MISMO”. 


Y la Epístola a los Hebreos continúa 


destacando. las gloriosas: y trascendenta- 
les consecuencias de aquel maravilloso 
sacrificio que sobrepasa toda - nuestra 
finita comprensión. No.sabemos cuál fue 
la reacción de aquellos hebreos tenta: 


dos y fluctuantes ante esta revelación: 


del amor indecible del Señor Jesucristo, 
el que Dios ha ensalzado a lo sumo, ha 
ciéndole sentar “a la diestra de la Ma- 
jestad en las alturas” (Heb. 1:3). Pero 
¿qué diremos nosotros a estas cosas? 
¿Qué podemos decir? EL SEÑOR nos 
dice: 

“Todo fue por ti, 

¿Qué has hecho tú por mí? 

¡Quiera Dios darnos una visión más 
amplia «del glorioso Ser que tantas ma- 
ravillas ha hecho para nosotros, a fin 
de que sintamos intensamente lo que nos 
corresponde hacer para El. ¡Hermanos, 
postrémonos ante sus pies, y rindamos 
enteramente a El todo lo que somos y` 
tenemos! : 
G, M. Airth 


EL SENDERO 


CRISTO 


COMO PROFETA 


Una de las primeras de las profècias 
mesiánicas es la que Dios comunicó a 
su siervo Moisés en las palabras: 

“Profeta les levantaré de en medio de 
tus hermanos, como tú; y pondré mis 
palabras en su boca, y él les hablará 
todo lo que yo le mandare. Mas a cual- 
quiera que no oyere mis palabras que 
él hablare en mi nombre, yo le pediré 
cuenta.” (Deut. 18:18, 19). 

No hay duda que estas palabras ten- 
gan referencia a nuestro Señor, y así las 
emplea el apóstol Pedro. en Hechos 3: 
22, 23. A medida que se venía acercando 
el cumplimiento del tiempo para la pre- 
sentación del Mesías en Israel, reinaba 
un espíritu de expectación, y los judíos 
preguntaban a Juan Bautista: “¿Eres tú 
el Profeta?” (Juan 1:21); y más tarde, 
al oír algunos hablar a Jesús, decían: 
“Verdaderamente éste. es el Profeta” 
(Juan 7:40). Es evidente que “el Profeta” 
es uno de los títulos de Cristo. El artículo 
“el” Je señala como el Profeta por ex- 
celencia, el Proféta prometido. 

Del mismo modo habla la Epístola a 
los. Hebreos cuando le describe como 
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Andrés Stenhouse 


“el Apóstol de nuestra profesión” (Heb. 
3:1). El pasaje en Deuteronomio define 
para nosotros el oficio del profeta: es el 
que habla las palabras de Dios, las pala- 
bras que Dios pone en su boca, Es el por- 
tavoz de Dios. Y en la Epístola a los He- 
breos se dice que Dios ha hablado por 
(o: en la persona de) el Hijo (Heb. 1:2). 
Por eso se le describe como el Apóstol (o 
Mensajero) de nuestra profesión, y los 
dos primeros .capítulos de Hebreos se 
dedican a ensalzarle como aquel que es 
eminentemente superior a cualquier otro 
mensajero o ángel que Dios pudiera em- 
plear para la comunicación de sus pala- 
bras. np 

Antes de actuar como Sacerdote, Cristo 
había de actuar como Profeta o “Mensa- 
jero del Pacto”. (Mal. 3:1); y es así que 
le contemplamos en los Evangelios, en 
el desempeño de su ministerio entre los 
hombres, Era el verdadero Portavoz de 
Dios, anunciando todo lo que había en 
su corazón. Desde el comienzo de ese mi- 
nisterio, él daba testimonio de sí mismo, 
diciendo: “El que Dios envió, las pala- 
bras de Dios habla" (Juan 3:34); y más 
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tarde decía: “Mi doctrina no es mía, sino 
de “aquel que me envió” (7:16); y otra 
vez: “yo hablo lo que he visto cerca del 
Padre” (8:38). 


De todo esto se desprende la tremenda 
importancia del ministerio verbal de 
nuestro Señor. Dios antes había hablado 
por medio de Moisés y los profetas, pero 
nunca como cuando habló en la persona 
de su Hijo amado. La palabra por él ha- 
blada fue la culminación de todo el tes- 
timonio divino previamente dada. Lo an- 
terior fue parcial y fragmentario, pero lo 
que Cristo expresó fue completo y final. 
Dios, por él, habló sin reservas. Con ra- 
zón decían los alguaciles enviados- de 
parte de los sacerdotes y fariseos: “Ja- 
más hombre alguno ha hablado como 
este Hombre!” Es ésta la gloria de Cris- 
to como Profeta del Altísimo. 

Con todo, el Señor como Profeta no 
tenía honra en su propia tierra (Juan 


4:44); y sin embargo, su palabra ha He. 


nado el mundo. 


Se comprenderá que el significado de 
la palabra ‘profeta’ en las Santas Escri- 
turas’ no es el significado limitado que 
le damos comúnmente en nuestra usanza 
moderna, aplicándola solamente a quien 
predice o pronostica acontecimientos fu- 
turos. Cristo. ciertamente predecía mucho 
(como, por ejemplo, en el maravilloso 
discurso del Monte de los Olivos), pero 


CRISTO EL PRECURSOR 


“Donde entró por nosotros como precursor Jesús”. (Heb. 6:20). 

El precursor es una persona que entra en un lugar antes de los que 
le siguen; una persona que se envía delante para observar o explorar. El 
sumo sacerdote del Levítico no era un precursor, porque nadie le podía 


seguir. Pero el pueblo de Cristo le seguirá a donde El va. 
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en todo su ministerio actuaba como Pré 
feta cuando anunciaba la Palabra: d 
Bios. E 

El anuncio hecho por Moisés conte 
nía la advertencia de parte de Dios: “A 
cualquiera que no oyere mis palabras que 
él hablare en mi nombre, yo le pediré 
cuenta”; y Jesús dice la misma cosa en 
efecto en las palabras: “el que me re- 
chaza, y no recibe mis palabras, tiene 
quien le juzgue; la palabra que he hi 
blado, ella le juzgará en el día postrero. 
Porque no he hablado por mi propia 
cuenta; el Padre que me envió, él me' 
dio mandamiento de lo que he de deci 
y de lo que he de hablar” (Juan 12:48, 
49). Al hablar así, el Señor revelaba su: 
perfecta conciencia de ser el Profeta 
prometido, el Profeta de cuya palabra: 
dependía el eterno destino de los hom 
bres, según fuese su actitud para con 
ella. 


Como el Profeta divino, Cristo es el: 
Anunciador de ‘cosas escondidas desde: 
ta fundación del mundo” (Mat. 13: 34, 
35); es el que tiene “palabra de vida 
eterna” (Juan 6:68); y es aquel cuya: 
palabra. nadie puede ha sin que: 
esto traiga a su alma funestas conse: 
cuencias (Hech, 3:23). ¡Cuán grande es 
este Profeta! ¡Quiera Dios. que sepamos 
honrarle, dando a su palabra completo 
y devoto acatamiento! 


W. E. 


EL SENDERO. 


“ Muchísimo más 


En nuestro editorial del mes pasado 
tratamos la palabra “super”. Proseguire- 
mos este mes con tal pensamiento. Pablo 
en Efes. 3:20, combinó dos de sus pala- 
bras favoritas “abundante” y “hiper” (su- 
per), y nos dio otra palabra. Dios es po: 
deroso para hacer todas las cosas “super- 
abundantemente por encima de todo lo 
que podremos pensar, O entender”. Es 
mucho más abundante que lo que sig- 
nifica “más”. Es trascendentalmente más, 
excediendo toda comparación. “Hay po- 
tencialidades inefables, y plenitudes que 
son más que superlativas, que residen 
en la infinita deidad”. Pablo ha pedido a 
Dios hacer conocer a los creyentes el 
amor de Cristo, que excede todo conoci- 
miento, que sean llenos de toda la ple- 
nitud de Dios. ¿Ha pedido demasiado? 
No importa hasta donde podemos pensar 
nosotros, Dios puede hacer abundante- 
mente más! 

1 

“De conocer el amor de Cristo que ex- 
cede a todo. conocimiento”. El super-ex- 
cedente amor de Cristo. En todo el mis- 
terio de Cristo no hay nada más mara- 
villoso que. su amor. Pablo durante 
años, ya había vivido en comunión con 
el Señor y su amor; no obstante, cuanto 
más vivía, tanto más “asombroso llegó a 
ser. Su bendito amor sobrepasa en valor 
a toda clase de conocimiento, Conocer 
su amor es mejor qne ser el más grande 
sabio que el mundo haya visto. No hay 
ningún conocimiento que se pueda com- 


DEL CREYENTE 


parar con el amor de Cristo, Nuestros 


-principios de juicio y facultades de com- 


paración fallan cuando son aplicados al 
amor de Cristo. Lo que es una imposibi- 
lidad en nosotros mismos, llega:a ser 
una realidad experimentada para el cre- 
yente sentado en los lugares celestiales. 
Su amor empobrece palabras humanas, 
jamás ha amado hombre como ama él. 
Podemos leer en los evangelios y allí ve- 
mos el amor de Cristo encarnado. Pode- 
mos pararnos al pie de la cruz, y al alzar 
la vista, se abrirán Jos ojos de nuestro 
entendimiento al contemplar un amor 
que sobrepasa todo entendimiento. Cris- 
to morando en nuestro corazón por la fe 
nos hace conocer el amor. El Espíritu 
Santo escudriña aún las cosas profundas 
de Dios, y por su iluminación podremos 
lanzarnos sobre semejante océano ilimi- 
table como es el amor de Cristo y en- 
tender en buena medida su anchura, lon- 
gura, profundidad y altura, y quedarnos 
llenos de toda la plenitud de Dios. 


“La paz de Dios que sobrepasa todo 
entendimiento” (Filip. 4:7) “Super-paz”. 
Esta es una bendición que espera a aque- 
llos que llevan todos sus cuidados y an- 
siedades al Señor en oración; han de sen- 
tir la paz de Dios guardando sus corazo- 
nes y mentes como un centinela guarda 
una fortaleza. Seremos protegidos contra 
el mundo de ansiedades y de tentaciones 
de tal manera que nada podrá producir 
discordia alguna, porque todo ha sido 
puesto en las manos amorosas de Dios. 
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Será una paz que sobrepasa todos los 
consejos humanos, que produce una sa- 
tisfacción que excede todo lo que el 
mundo puede dar; sobrepasa todo cono- 
cimiento, todo cl concepto que la mente 
humana pudiera concebir, sobrepasa to- 
do lo que nosotros podremos realizar por 
nuestros planes y preparación; es algo 
que excede todo el límite de nuestro pen- 
sar. Es super-paz que quita todo lo que 
podría estorbarnos. Bunyan en su libro 
“La Guerra Santa” entregó el cuidado de 
“La Ciudad del Alma” al “Señor, La Paz 
de Dios”, y mientras fue mantenido él en 
su oficio, en la ciudad había armonía, 
felicidad, gozo y salud. 

Es paz que sobrepasa nuestro poder 
de pensar, Existe, porque existe Dios”, 
y siempre está más allá de nuestro poder 
para comprenderla. 

“Sobreabundo de goce en todas nues- 
tras tribulaciones” (2. Corin. 7:4). Sobre. 
abundante gozo. Pablo sé refiere aquí a 
la consolación y el gozo que experimen- 
tó al oír que su carta había sido recibida 
favorablemente. Había mostrado mucha 
franqueza al escribir; también había ha- 
blado de ellos a otros con confianza y 
sentía que no le habían defraudado, y 
tal cosa, aparte de llenarle de gozo, hizo 
que su corazón desbordara por el con 
suelo y gozo que tenía, El poder y la con 
solación del gozo del creyente es siempre 
más grande que cualquier tribulación 
que deba soportar. La tribulación muchas 
veces que; no obstante en lo profundo 
del alma estará el superabundante gozo 
que nada puede quitar; es el gozo del 
Señor. 


“La gracia de muestro Señor fue más 
abundante que la fe y el amor que es 
en Cristo Jesús” (1. Tim, 1:14) La super- 
abundante presencia de la gracia”. La 
transición desde el v.13 al v.14 es como 
del pecado abundante, a la gracia super- 
abundante. Hemos visto que las palabras 
compuestas con la preposición “hijer”, 
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para expresar absoluta superioridad er 
una característica de Pablo, Otra vez 
taba la gracia del Señor y era más “que 
abundante, abundó sin medida; inundó 
su vida; desbordando y corriendo al lado 
de la fe y el amor que su unión a Cristo 
le había traído. : 

“Cuando el pecado abundó, sobreabu 
dó la gracia” (Rom: 5:20). Superabunda: 
cia de gracia donde antes había abund 
do el pecado. La ley hizo abundar el pe- 
cado, sin poner a su lado la gracia que 
sobreabundó. Cuanto más creció el pec: 
do, tanto más sobreabundó la divina gra: 
cia. La eficacia sobreabundante y la glo, 
ria de la gracia de Dios otra vez es enf; 
tizada por el superlativo super-abundài 
te. ; a 

“Dios también le exaltó hasta lo sumo 
(Filip. 2:9) Super-exaltación ('exaltó ha. 
ta lo sumo” es una sola palabra compue 
ta en el original). Porque el Señor que s 
humilló voluntariamente y se vació de la 
manifestación visible de la gloria de sy 
eterna deidad, ha sido exaltado como: 
Jesús, y es una exaltación tal, queno 
pudiera ser más alta. Es súper. Significa 
que toda criatura viviente, en el cielo; en 
la tierra, en el infierno, tendrán que rè 
conocer que Jesús, Aquel] que. sufrió: 1 
cruz ES JEHOVA. 


H 


¡Cuán maravilloso és todo lo que tiené 
que ver con el Señor, todo lo que viéne 
de El! Pablo dijo algo asombroso en 2? 
Corin. 9:8. “Poderoso es Dios: para hacer 
que abunde en vosotros toda gracia, a fi 
de que, teniendo siempre en todas la 
cosas todo lo suficiente, abundéis par: 
toda buena obra” (véase también 1° Co: 
rin. 15:58). El bendito Señor en Sí es un 
súper-medida de divina suficiencia. N 
hay necesidad de afligirnos día tras dí; 
pensando si tendremos suficiente o no 
en Cristo. En El seremos súper-vencedo 
res. Además el puede hacer todas las có 
sas, “mucho más abundantemente de lo 
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CG ar 


Cas 


Nos damos cuenta que solo en el hogar 
cristiano puede verse el cumplimiento 
del plan divino respecto al matrimonio. 


que pedimos o pensamos” — más allá de 
toda medida. Ni siquiera es suficiente el 
vocablo. “desbordar” cuando se trata de 
El, y de lo que hará. Siempre es más que 
desbordarse es súper-abundar. ¡Cuán po- 
co hemos apropiado de su plenitud! El 
nos. invita a su casa de tesoros; hay ri- 
quezas infinitas; somos invitados a. lle- 
var lo que queremos, sin embargo sali- 
mos de allí con Jas manos vacías! “En 
El habita corporalmente toda la plenitud 
de Dios, y en El sois llenos”, en El tenéis 
vuestra plenitud. “Tenéis todo cuando te- 
néis a Cristo, y estáis llenos de Dios por 
vuestra unión a Cristo”. 


WALTER T. BEVAN 


DEL CREYENTE 


Armonía Conyugal 


Un hogar sin principios espirituales y 
conceptos. cristianos es cómo un hom- 
bre carente de vida espiritual; incomple- 
to y terreno. Y por ello solo «es cristia- 
no el hogar cuando acepta y cumple el 
plan de Dios. Y este plan se funda en la 
consideración y amor mutuos (Ef. 5:21). 
Para conocerlo no tenemos más que acu- 
dir a su Palabra. Muchas tragedias se 
evitarían. si toda pareja cristiana, cantes 
de casarse, escudriñara en las Escritu- 
ras el plan que Dios tiene para su hogar, 
Después de casados muchas pequeñas di- 
ficultades, jamás se convertirían en gran- 
des problemas si consultaran dicho plan 
divino antes de formular críticas o deci- 
siones. En su plan, Dios ha establecido. 
especificaciones definidas. 

I) La responsabilidad del esposo cris- 
tiano hacia su esposa: “Maridos amad 
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a vuestras mujeres, así como Cristo amó 
a la iglesia y se entregó a si mismo por 
ella, ....así también los maridos deben 
amar a sus mujeres como a sus mismos 
cuerpos. El que ama a su mujer, a sí mis- 
mo se ama, porque nadie aborreció jamás 
a su propia carne, sino que la sustenta y 
la cuida, como también Cristo a la igle- 
sia” Ef 5:25-30. De estas escrituras apren- 
demos que la primaria responsabilidad 
del esposo a su esposa es el amor. Toda 
otra responsabilidad es comprendida en 
esta. Si un hombre verdaderamente ama 
a su mujer, hará todo lo que está en su 
poder para proveer para Sus necesidades, 
asegurar su confort y felicidad, y la-tra- 
tará con Ja amabilidad y cortesía, que 
toda mujer tiene derecho a esperar de su 
esposo. Notemos cual es la medida que 
la escritura indica: “Como Cristo amó 
a su iglesia” y esto no solamente nos 
dice que el esposo tiene un modelo di- 
vino en Cristo, del cual aprendemos la 
clase de amor que debe tener hacia su 
esposa, sino también sencillamente im- 
plica que si un esposo cumple la respon- 
sabilidad dada por Dios hacia su espo- 
sa, de éste ella puede aprender álgo del 
amor de Cristo, pues el esposo represen- 
ta este amor en su persona y actitud 
hacia su esposa. ¡Que bendita oportuni- 
dad de testimonio es esta: no sólo pro- 
porciona oportunidad de testificar a la 
esposa del amor de Cristo, sino también 
a los otros que llegan a estar en relación 
con el hogar! 


Además Ef. 5:22-24, otorga al hombre 
la máxima autoridad en el hogar: El ma- 
rido es cabeza de la mujer, así como Cris- 
to es la cabeza de la iglesia.” Una fuente 
de muchas dificultades, es que el hombre 
no tome su debida posición, o que la 
mujer trate de tomar la autoridad. Pero 
como hemos visto, este mismo pasaje nos 
enseña que el esposo debe amar a su 
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esposa; y una autoridad sin amor. Mega 
a ser una tiranía. Dice cierto autor qué 
“la palabra 
“sugo”; el hombre tiene que reconoc 
que su señora no está bajo su gobierno? 
como el buey bajo los azotes del carre 
tero, sino que los dos están bajo el mis 
mo yugo, cada uno haciendo su parte e 
el trabajo de mantener la buena march 
del hogar cristiano”. Al amor ha de unir 
se la consideración inteligente y la delica 
deza que al sexo débil se debe. “Vosotros 
maridos habitad con ellas según ciencia; 
dando honor a la mujer como a vaso má 
frágil” 1* Ped. 3:7. Como recordamos el 
plan de Dios para el hombre al darle la 
mujer fué proporcionarle una “ayuda 
idónea” (Gen. 2:18), en todos los órde: 
nes. Pero esa ayuda es muy pobre si falta 
la compenetración de un verdadero co 
pañerismo en todas las situaciones y cir 
cunstancias de la vida familiar, tanto en 
las horas de alegría como en los días d 
adversidad. Esas relaciones han de se 
no solo originadas en el amor sino tam 
bién mantenidas por el mismo sentimien: 
to. Es preciso no olvidar. las pequeñas: 
atenciones y amabilidades. “El que am 
a su mujer a sí mismo ama” (Ef. 5:28) 
esta profunda verdad bien merece nues 
tra meditación. 


' 


“conyugal” viene de “con” 


11) La responsabilidad de la esposa 
cristiana: “Las casadas estén sujetas. a 
sus propios maridos, como al Señor, poř- 
que el marido es cabeza de la mujer así 
como Cristo es cabeza de la iglesia, la 
cuál es su cuerpo y él es su Salvador;. 
así que, como la iglesia está sujeta: 
Cristo, así también las casadas lo estér 
a sus maridos en todo” Ef. 5:22-24. “Qui 
amen a sús maridos... sujetas a sus ma 
ridos” Tito 2:3-5. Hay en estos días des 
afortunadamente una creciente resisten: 
cia en los corazones, aun de mujere 


“cristianas, de prometer obediencia a sus 


esposos. Algunas aún rechazan la palabra 
obedecer. Y no hay duda que esta 
actitud es resultado de muchos fracasos 
matrimoniales. A la pregunta: ¿Qué es 
lo mejor que puede hacer el padre por 
sus hijos? Se. ha dicho que la mejor res- 
puesta es: amar a la madre. La base de 
la estabilidad familiar es Ja relación en- 
tre esposos. Cuando se afloja esta rela- 
ción, toda la familia está amenazada. En 
verdad es casi un milagro que dos per- 
sonas puedan soportarse muchos años; 
lo que lo hace posible es el amor, no 
como un sentimiento vago y romántico, 
sino ese amor más profundo que va ci- 
mentando, enriqueciendo, y hermosean- 
do la relación entre dos personas que se 
respetan mutuamente. Por elo la Pala- 
bra en primer lugar destaca la sujeción 
(Col. 3:18, Ef. 5:25). Luego indica que 
debe ser respetuosa (Ef. 5:33, 1 Ped. 
3:2,6). Otra de sus virtudes debe ser la 
honestidad y el recato. Nos damos cuen- 
ta que la mayor gloria de toda mujer, 
aún después de casada, €s el pudor, No 
es extraño que Pedro desaconseje todo 
lo que en la mujer pudiera fomentar ten- 
dencias veleidosas, y exhorte a adornarse 
interiormente. 


Cristo centro unificador. — Algunos 
tienden a asumir que porque ellos son 
cristianos las relaciones del matrimonio 
deben automáticamente estar libres de 
conflictos y problemas. Actualmente el 
amor humano es por sí muy natural y 
trágico. Personas inmaduras sucumben a 
las menores dificultades, personas madu- 
ras espiritual y emocionalmente pueden 
encontrar soluciones aún a las mayores 
dificultades. Los conflictos y las tensio- 
nes no son solamente normales — sino 
que pueden realmente convertirse en una 
fuerza espiritual. creativa. Solo cuando 
los conflictos son enfrentados honrada- 
mente puede una pareja cristiana des- 
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arrollar soluciones espirituales. Cada uno 
de nosotros tiene un ansia por intimidad .. 
personal con otro ser humano; esta ansia 
está enraizada en nuestra misma relación 
a Dios como criaturas dependientes de 
El. Cada uno de nosotros fué creado para 
tener comunión con Dios. Pero el hom- 
bre arruinó esta relación cuando se se- 
paró por el pecado. Dirigiendo su amor: 
a él mismo, haciéndose él mismo el cen- 
tro y objeto de la vida, el hombre ha 
perdido su comunión con Dios. Solo la 
restauración 'a Dios en Cristo puede su- 
plir este vacio. Ahora podemos hacer el 
paralelo en el matrimonio. Así como nues- 
tro crecimiento espiritual puede ser me- 
dido en términos de comunión que obtie- 
ne y mantiene en Cristo, así el éxito O 
fracaso del matrimonio puede ser medido 
en términos de la intimidad personal lo- 
grada entre dos seres. Este es el princi- 
pio; una pareja cristiana tiene el privi- 
legio de compartir su vida en Cristo. Esto 
significa. un constante deseo de amante 
obediencia a la voluntad de Dios, mien- 
tras uno a otro se encaminan al amor, 
la confianza y la fidelidad. Así el matri- 
monio cristiano llega a ser algo tridi- 
mensional, con Cristo el centro unifica- 
dor. Unidad como Dios planeó, significa 
intimidad en todo plano, espiritual, ïnte- 
lectual, emocional, social y sexual. Des- 
cuidar cualquiera de estas áreas signifi- 
ca que no hay plena unidad. Cuando He- 
gamos a ser uno, claro descubrimos las 
mutuas faltas; pues la intimidad es un 


proceso revelador. Pero las imágenes 
idealizadas no hacen el amor; el amor 


es mantenido por la criatura real con 
sus faltas y necesidades. Si deseamos 
gue nuestros hogares gocen de amor. y 
compañerismo, y sea un taller de forma- 
ción de caracteres Íntegros necesitamos 
fundarlo sobre la Roca Fuerte inconmo- 
vible de los siglos Cristo. 


R. ZANINO 
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= En esta era de sorprendente e incues- 
tionable progreso científico, pero a la vez 
de ¡inequívoca regresión moral y espiri- 
tual, resultante esta del creciente menos- 
precio de las normas divinas delineadas 
- en La Biblia, es conveniente rever algu- 
nas de las razones que dan apoyo a nues- 
tra creencia en la veracidad de este Sa- 
grado Volúmen. 

Ante todo debemos tener presente que 
Cristo, quien para el incrédulo es el indis- 
cutido Personaje histórico de innegable 
trascendencia, y para el creyente la en- 
carnación del Dios Eterno, confirma su 
autenticidad citando infinidad de veces el 
contenido del Antiguo Testamento, y anti- 
cipando a la vez que el contenido del Nue- 
vo Testamento sería fruto de la inspira- 
ción del Espíritu Santo, único vicario 
suyo en la tierra, 

A título de preámbulo, pues, diremos 
que creemos en la veracidad de La Biblia 
por la razones que enunciamos a conti- 
nuación: 

a) Porque Cristo, al citar personajes y 
hechos descriptos en el Antiguo Tes- 
tamento, los consideraba reales e 
históricamente verídicos. 


b) Porque Cristo, a] citar declaraciones 
del Antiguo Testamento, que nunca 
rectificaba sino que a veces amplia- 
ba, de hecho reconocía la autoridad 
divina de las mismas. 

c) Porque el Mensaje que contiene para 
todos los tiempos lleva en sí el sello 
de la veracidad al enunciar concep- 
tos sobre los orígenes del Universo, 
sobre la Redención de la raza hw 
mana, y sobre los acontecimientos 
cataclísmicos del futuro que nunca 
pudieran ser sino concepciones de 
una mente Superior — de la mente 
de Dios. 

d) Por los efectos que ha tenido en la 
vida de los hombres la lectura de 
sus sagradas páginas y la práctica 
de sus divinos preceptos. 
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La 
Veracidad 
de 


Pasaremos “ahora a considerar más de- 
talladamente lo que acabamos de enun- 
ciar en forma. sintética. 

a) Tocante a esta primera razón, hace- 
mos notar que Cristo hace referencia en 
forma natural a la Creación del hombre 
y de la mujer (Mat. 19:4), al primer ca- 
samiento en el mundo (Mat. 19:5), a la 
sangre de Abel el Justo (Mat. 23 :35), a 


la forma de vida en los tiempos de Noé. 


(Luc. 17-26), a la destrucción de todos los 
incrédulos por las aguas del Diluvio 
(Luc. 17:27), a la lluvia de fuego y azufre 
que destruyó a todos los habitantes de 
Sodoma (Luc. 17:29), a la necesidad de 
recordar lo acontecido a la mujer de Lot 
(Luc. 17:32), al incidente cuando Dios 


habló a Moisés desde una zarza que ardía : 


(Mar. 12:26), al hecho de que los israeli- 
tas comieron “el maná. en el- desierto 
(Juan 6:49), a la serpiente de metal le- 
vantada también en el desierto, figura 
de sí mismo que habría de ser levantado 


sobre la Cruz del Gólgota (Juan 3:14), a 


lo que mandó Moisés respecto a los cu- 
rados de la lepra (Mar. 1:44), al encuen- 


EL SENDERO 


(Primera Parte) 


tro de Eliseo con Naamán el leproso (Luc. 
4:27), a la libertad tomada: por el rey 
David al penetrar violentamente en la 
Casa de Dios (Mar. 2:25), a la gloria del 
rey Salomón comparada con los lirios del 
campo (Mat. 6:29), a la condenación de 
la Reina de Sabá en el Día del Juicio 
(Luc. 11:31), a la abominación desola- 
dora de que habló el profeta Daniel (Mat. 
24:15). a Jonás que estuvo en el vientre 
del pez, figura de su propia muerte, se- 
pulturá y resurrección (Mat. 12:40), y al 
hecho de que Dios cra Dios de Abraham, 
de Isaac y de Jacob (Mat. 22:32). Final- 
mente como un broche de-oro, citaremos 
lo que dijera el Divino Maestro después 
de su gloriosa resurrección a los once 
apóstoles reunidos en Jerusalén: “era 
necesario que se cumpliese todo lo que 
está escrito de mí en la Ley de Moisés, 


en los Profetas, y en Jos Salmos (Lue.- 


24:44). Todo lo que antecede, pues, ates- 
tigua que Cristo consideraba verídicos 
los personajes y hechos del Antiguo Tes- 
lamento, que para El eran reales, y en 
cuanto al contenido del Nuevo Testamen- 
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to, como ya hemos señalado, Cristo anti- 
cipó que sería fruto de la inspiración del 
Espíritu Santo al decir: “El Espíritu San- 
O notó os enseñará todas las cosas, y 
os recordará todo lo que yo os he dicho.” 
(Juan 14-26). 

Como. creyentes en Cristo, pues, pode- 
mos afianzarnos cada vez más en la in- 
mutable Palabra de Dios, pues el testimo- 
nic del Maestro nos basta. 

b) En cuanto a esta segunda razón 
expuesta, podemos decir que todas las 
palabras y acciones de Cristo tenían su 
punto de apoye en los Oráculos Divinos, 
y vez tras vez leemos sus declaraciones 


2H 


precedidas por las palabras “escrito está”, 
Así es que cuando fué impelido por el 
Espíritu al desierto para ser tentado por 
Satanás, cuando éste le insinuó que utili- 
zara su poder para satisfacer su hambre, 
replicó citando las palabras de Deutero- 
nomio 8:3: ‘no solo de pan vivirá el hom- 
bre, más de todo lo que sale de la boca 
de Jehová.” 

Lucgo, cuando Satanás le pidió una de- 
mostración espectacular de su deidad, 
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contestó citando Deuteronomio 6:16 y di- 
ciendo: “Escrito está también: no ter 
tarás al Señor tu Dios”, afirmando así 
que aquel mandamiento del Antiguo Tes- 
tamento tenía referencia a su Persona. 

Finalmente, cuando Satanás osadamen- 
te le ofrece todos los reinos del mundo 
y la gloria de ellos, como si no habrían 
de ser su posesión futura en mérito del 
sacrificio del Calvario, Cristo tapa la bo- 
ca de su adversario repitiendo las pala- 
bras de Deuteronomio 6-13: “a Jehová tu 
Dios temerás y a El solo servirás.” 

Más adelante, cuando inicia su ministe- 
rio en Nazaret, cita la profecía de Isaías 
61:1-2 acerca, del Enviado de Jehová afir- 
mando que dicha profecía se cumplía con 
su advenimiento al mundo para procla- 
mar el año de la buena voluntad de 
Jehová. 

En otra ocasión, al acusar a los prin- 
cipales sacerdotes, los escribas y los. an- 
cianos de ser ellos los malos labradores 
de la viña, termina su discurso citando 
el Salmo 118:2: “La piedra que desecha- 
ron los edificadores. ha venido a ser ca- 
beza del ángulo”, entendiendo ellos per- 
fectamente que el hijo de la parábola era 
Cristo mismo. 


A aa aaa 


EL PODER DE LA PALABRA DE DIOS 


1) La Palabra de Dios tiene poder para convencer de pecado. Hchs. 2:37 
2) La Palabra de Dios tiene poder para regenerar. 
3) La Palabra de Dios tiene poder para producir fe. 
4) La Palabra de Dios tiene poder para limpiar. 

5) La Palabra de Dios tiene poder para edificar. 


6) La Palabra de Dios tiene poder para dar sabiduría. 
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` palabras de Isaías 56:7: “Mi casa ser; 


Posteriormente, cuando entró en” 
Templo y echó fuera- a todos los-qu 
vendían y compraban en ella, citó la 


llamada casa de oración para todos -1ó 


pueblos.” En este incidente Cristo arrog 


para sí el Templo como su casa con lá 
autoridad de la mencionada cita. 


Y aún en su agonía en el Huerto 
Getsemaní, al exclamar: “Elí, Elí, ¿Lama 
sabactani?” estaba pronunciando las mi 
mísimas palabras proféticas del S 
mo 22. 


Todo esto proclama a voz en cuello que 
nuestro Bendito Salvador y Señor reco 
nocía plenamente la veracidad de las Sa 
gradas Escrituras cuyo contenido habl 
constantemente de Aquel que es, al fin 
y al cabo, el Divino Autor de las mismas 


En el próximo número de EL SENDE 
RO DEL CREYENTE, D. M, completare 
mos este breve ensayo considerando € 
Mensaje de La Biblia y los Efectos asom: 
brosos que ha tenido en el mundo s 
lectura y la práctica. de sus preceptos. 


FEDERICO G. COLEMAN 


1? Pedro 1:23 
Romanos 10:17 
Efesios 5:26,27 

Hechos 20:32 
Salmo 119:130 


R.A. T. 


PRIMERA. PARTE 


En la Epístola a los Colosenses se re- 
piten a menudo las dos preposiciones que 
forman el título. El presente escrito no 
se . propone examinarlas en todas sus 
particularidades, pero a continuación di- 
rige la atención al uso de ellas en varios 
versículos sobresalientes. Acerca de estos 
versículos es de observar que a menudo 
se refieren en especial a la persona del 
Señor Jesucristo; mientras otras veces 
tocan ciertas relaciones que existen en- 
tre él y los creyentes. De consiguiente, 
en este escrito se dividirá en sendas par- 
tos el tema, tratando en primer lugar la 
expresión: “EN EL”, en tanto atañe pro- 
piamente al Señor Jesús. 

Se hallan tres asombrosas declaracio- 
nes acerca del Señor Jesús, Jas cuales 
son: 

a) Agradó al Padre que EN EL habi- 

tase toda plenitud (cap. 1:19). 


b) EN EL éstán escondidos todos los 
tesoros de sabidura y conocimiento (cap. 
2:3). 
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Dos Sujestivas 
Preposiciones 


"ENS y 


“CON” 


c) EN EL habita toda la plenitud de 
la divinidad corporalmente )cap. | 
2:9). | 

Estas declaraciones tienen una re- ; 

lación muy íntima con lo que en gran E 
manera incitó a] Apóstol para que escri- | 
biera la Epístola. Es decir, que habiendo ' 


sentido él que entre los colosenses sei 
enseñaban doctrinas erróneas, deseaba | 
corregirlas y de consiguiente escribía su ! 
carta, en la cual (cap. 2) se pueden per- | . 
cibir los indicios de las falsedades que io 
tenía que combatir; por ejemplo: V. 4: 
“y esto digo, para que nadie os engañe 
con palabras persuasivas”; V. 8: “Mirad 
gue ninguno Os engañe con filosofías y 
vanas sutilezas, según las tradiciones de 
los hombres, conforme a los elementos 
del mundo, y no según Cristo”: vv. 18/ 
19: Nadie os prive de vuestro premio, 
afectando humildad y culto a los ánge- 
les, metiéndose en lo que no ha visto, 
vanamente hinchado en el sentido. de su 
propia carne, y no teniendo la cabeza, 
de la cual todo el cuerpo, alimentado y 
conjunto por las ligaduras y conjunturas, 
crece en aumento de Dios”. 


Los falsos enseñadores hacían mucho 
caso de sus supuestos conocimientos su- 
periores, y de su fingida espiritualidad 
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por su culto a los ángeles. Parece que 
habían engañado a algunos creyentes; 
por tanto, se reclamaba que fueran res- 
taurados éstos, y que los demás fueran 
confirmados en la fe. Así que, el inspira- 
do Apóstol escribía su Epístola, y hasta 
el día de hoy tenemos nosotros sus ense- 
ñanzas tan preciosas. 


Es muy notable que no con- potentes 
negaciones refutó el Apóstol las enseñan- 
zas falsas; mas bien, declaraba doctrinas 
cardinales, y en particular las referentes 
a la persona del Señor Jesús; y con ellas 
desmintió las falsedades. Escribiendo así, 
asentó una excelente pauta para los en- 
señadores de la verdad — es decir: que 
combatan los errores enseñando: verda: 
des positivas. 

De las tres declaraciones antes citadas, 
la primera y la tercera son muy pareci- 
das; sin embargo, hay distinciones que 
resaltan a la vista. En la primera, el 
Apóstol dirige la atención de sus lectores 
al Señor Jesús como Aquel que existiera 
antes de la creación, o sea: “antes de to- 
das las: cosas”. Mientras en la tercera, 
escribe de él como Aquel que fue: “he: 
cho semejante a los hombres” (Fil. 2:7), 
pues tenía cuerpo en el cual pudiera ha- 
bitar la plenitud de la divinidad. 

Los ~ versículos: del capítulo, los que 
anteceden la primera cita, declaran la 
eterna . existencia del “amado Hijo”, el 
que es: “antes de todas las cosas” Cv. 
17). Asimismo, anuncian su eterna po- 
tencia: pues, “por él fueron criadas to- 
das las cosas” (cap. 1:16), y está gran 
obra creadora- testifica de la plenitud 
que en él habita. Todo esto se refiere a 
lo que se verificó “en el principio” y 
atestigua la deidad del “Armado Hijo”. 
Pues DIOS es el creador, como indican 
las primeras palabras de las Santas Es- 
crituras: “En el principio creó DIOS los 
cielos y la tierra” (Ge. 1:1). 

Al leer la tercera declaración, se debe 
observar que lleva un adscripto: “en 
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—nitud de la divinidad”. Es el mismo que” 


«él habita toda la plenitud de la divin 
dad CORPORALMENTE”. Indica un cue 
po que no se menciona en la primer 
declaración. Cuando el Padre envió 4 
mundo a su eterno Hijo, éste, al nace 
en Belén, participó de carne y sangre 
(Heb. 2:14), y de él está apuntado: “Por: 
lo cual, entrando en el mundo, dice 
“. me apropiaste cuerpo... Entonce 
dije: Heme aquí... para que haga, ʻo 
Dios, tu voluntad” (Heb. 10:5/7). Vin 
para cumplir en sí lo que prefiguraban 
los sacrificios del Antiguo Testamento. * 
Es decir: “Una vez en la consumación: 
de los siglos, para deshacimiento del 
pecado se presentó por el sacrificio de: 
sí mismo. ...Cristo fue ofrecido una vez. 
para agotar los pecados de muchos” 
(Heb. 9:26/28). En el cuerpo lo hizo, 
dándose a la muerte en la cruz del Cal 
vario. 


De la muerte Dios le resucitó al ter-- 
cer día, y cuarenta días después (He-. 
chos 1:3): “fue recibido arriba en los cie 
los, y sentóse a la diestra de Dios’ (Mar 
cos 16:19). En cuerpo ascendió al cielo; 
y allí en su cuerpo: “habita toda la ple: 


Ab ie ii de kaa a 


de la Virgen nació en Belén; es el mismo 
hombre de los años de silencio en Nas 
zaret; es el mismo hombre de la cruz del: 
Calvario. “En él habita toda la plenitud 
de la divinidad”. Es el mismo que de la 
Virgen nació en Belén; es el mismo 
horabré' de los años de silencio en Naza- 
ret; es el mismo hombre de la cruz del : 
Calvario. “En él habita toda la plenitud 
de la divinidad corporalmente”. Nótese 
que el tiempo del verbo es presente. Es 
un presente contínuo. El Apóstol lo es- 
cribió en tiempo presente hace casi dos 
mil años, y nosotros en el año actual lo 
leemos en tiempo presente también. Por 
toda la eternidad es de gran actualidad: 
“En él habita toda la plenitud de la divi- 
nidad corporalmente”. 
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¡Qué excelencia es ésta que posee “el 
Hombre en la Gloria”! 

Y ¡qué maravilla es ésta que procla- 
ma el Apósto Juan: “de su plenitud to- 
mamos todos, y gracia por gracia”! 
(Juan 1:16). 

Por la segunda declaración citada: “En 
el cual están escondidos todos los teso- 
ros de sabiduría y conocimiento”, desba- 
rata el Apóstol “las filosofías y vanas su- 
tilezas” con las cuales los falsos enseña- 
dores molestaban a los colosenses. Pre- 
senta al Señor Jesús como la misma fuen- 
te de sabiduría y conocimiento, y “así re- 
lega a una posición muy inferior. a los 
conocedores que pretendieron instruir a 
los creyentes en Colosas. Nótese que no 
solamente los tesoros de conocimiento, 
sino también los de sabiduría están es- 
condidos en el Señor, lo que aumenta en 
gran manera el valor del conocimiento. 
Porque sin sabiduría, pueden utilizarse 
neciamente los conocimientos, de tal mo- 
do que se produzcan desastres. He aquí, 
en el Señor Jesús, se reúnen cual te- 
soro —algo de gran valor— la perfección 
de las cualidades de sabiduría y conoci- 
miento, las que tocan no solamente la 
esfera terrenal, sino la celestial y eterna. 
Así que, de manera sobresaliente, está 
dotado el Hombre en la Gloria. 


Este es.el Salvador de los creyentes; 
en quien están escondidos todos los'te- 
soros de sabiduría y conocimiento; en 
quien habita toda la plenitud de la divi- 
nidad corporalmente; él es quien: “pue- 
de salvar eternamente a los que por él 
se allegan a Dios” (Heb. 7:25). Escribe 
el Apóstol Pablo: “Vosotros estáis cum- 
plidos en él” (Col, 2:10), o, como reza 
la Revisión de 1960: “Vosotros estáis 
completos en él”). De ésto se escribirá en 
la segunda parte de este comentario, a 
publicarse en breve. 


Tomás. Lawrie 


Edimburgo, julio de 1968. 
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APUNTES 
PARA 
PREDICADORES 


El Señor Jesucristo nos 
enseña a orar: 


(Mateo 6:9-13) 


1 QUE DIOS SEA GLORI- 


FICADO 
1) Que su Nombre sea 
santificado 
2) Que su Reino venga 
3) Que se haga su Vo- 
luntad 
II QUE SEAMOS BENDE- 
CIDOS 
1) Las necesidades tem- 
porales 
2) Las necesidades espi- 
rituales: 
a) el perdón de los 
pecados 
b) la preservación en 
tentación 
c) la libertad sobre 
Satanás, 
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ESTUDIOS 


Segunda Epístola 


a 


SECCION DECIMOTERCERA 
Cap. 11: 1-15 


El siervo como pastor: su celo 
e indignación 

La preocupación de Pablo por la iglesia 
de Corinto parece haber sido calificada 
por algunos como de excesiva, como “lo- 
cura”, como de celo injustificado. De aquí 
que, movido por una indignación propia 
a las circunstancias, se dirige a ellos pre- 
so de un agudo dolor, tanto más intenso 


por razón del amor que para con ellos 
sentía. v. 11). 


A) Confiesa las razones de su celo: 
vs. 2-44. Contrariamente a lo que sus de- 
tractores suponían, su celo no emanaba 
de la por cierto triste actitud que se ma- 
nifestaba hakia él personalmente: las ra- 
zones de su celo eran otras. 


a) Su primera razón. Veía perjudicada 
su obra. Su servicio entre ellos en el 
Evangelio tenía, a más de conducirlos a 
la salvación, el de desposarlos “a un solo 
Esposo, para presentarlos como a una 
virgen pura a Cristo” (v. 2). Ese despo- 
sorio significaba un vínculo de sincero 
afecto para con Cristo: un afecto que 
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los Corintios 
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encontrará su contento y satisfacción en* 
Cristo. “Pero temo...', dice en el v. 33 
Le parecía ver perjudicada, por obra sá 
tánica (de “la serpiente”) lo sagrado d 
esa relación: el amor fiel a Cristo. ¿Co 
menzaban ellos a sentir el encanto de 
otro nombre? Esto fue lo que motivab 


su celo, celo en completa armonía con 
Dios. 


¿Existe algo en los tiempos nuestros 
que, con visos de piedad, tenga similar 
influencia perjudicial sobre el amor qu 
el alma nuestra debe compartir exclusi“ 
vamente con Cristo? El desposorio que: 
menciona el Apóstol no es voz nueva e 
el lenguaje bíblico; ya lo usó Dios res- 
pecto a sus relaciones con Israel; por.“ 
ejemplo en Oseas 2:19; y es siempre sim- 
bólico de la más sagrada y privilegiada 
relación. El creyente en Cristo. es traído 
a esa relación espiritual con Cristo por el 
Evangelio. Es la preocupación del verda- 
dero pastor en la iglesia presentar a ca: 
da creyente (y a la iglesia) en pureza 
de afecto y de devoción a Cristo. 

b) Su segunda razón, (v. 3). “Temo”, 
dice, “que... vuestros sentidos sean en 
alguna manera extraviados de la sincera 
fidelidad a Cristo”. Los sentidos son la 
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“mente, los. pensamientos. Sugiere que hu- 


biesen ellos prestado atención a otra en- 
señanza, la misma que hubiese conducido 
a un cambio en su manera de pensar res- 
pecto a Cristo. El creyente habrá de cui- 
dar su mente: es una de las puertas de 
acceso a su alma. “Si viene alguno pre- 
dicando otro Jesús... si recibís otro es- 
píritu... u Otro evangelio...”. Este es 
el método que Satanás usa para extra- 
viar a los creyentes de su fidelidad a 
Cristo. La fidelidad para con Cristo está 
condicionada por un afecto "tal que no 
consiente con desviaciones sutiles respec- 
to a su Persona, ni respecto al Espíritu 
Santo, ni respecto al mensaje del Evan- 
gelio. Socavar este afecto, y consiguiente 
fidelidad, es el objetivo de la astucia y 
seducción satánicas. Esta seducción por 
medio de enseñadores quienes impercep- 
tiblemente desviaban del amor puro para 
con Cristo, fue la segunda razón del celo 
del Apóstol. No olvidemos la reconven- 
ción del Señor a la iglesia en Efeso. 
(Apoc. 2.4). Seamos discernientes respec- 
to a lo que escuchamos, y sensibles res- 
pecto a su efecto sobre nuestra manera 
de sentir respecto a Cristo. 

c) Su tercera razón. (v. 4). Veía el Apóstol 
en Corinto una actitud de descuidada to- 
lerancia y contemplación para con quie- 
nes predicaban “otro Jesús”, “otro espí- 
ritu”, “otro evangelio”. Su celo le obliga 
a reprochar esa tolerancia. ¿Se debía esa 
tolerancia, acaso, a un cambio del sentir 
de ellos hacia él mismo? (v: 5 y 6). Los 
nuevos enseñadores, que en Corinto fue- 
ron recibidos con tanta tolerancia, ¿SO- 
cavaron con astucia la confianza de la 
iglesia en Pablo? ¡Con cuánta astucia re- 
pite Satanás su seducción, y con cuánta 
tolerancia recibe atención y se le presta 
oído! ¿Es casualidad que en nuestros 
días se escuche sugerir que quienes pri- 
mero nos enseñaron no nos comunicaron 
(ya por ignorancia, ya intencionalmente) 
toda la verdad de Dios? De esta ma- 
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nera se hace referencia al descubrimien- 
to (?) de una: actividad espiritual que no 
conocieron “antes. De verdad, que no es 
más que la repetición de seducciones an- 
tiguas, con el mismo objetivo de extra- 
viar los sentidos de la sincera fidelidad 
a Cristo. 


B) Expresa su indignación: Vs. 5-12. - 
El descriptivo “aquellos grandes apósto- 
les” del v. 5, y del v. 11 del cap. siguiente, 
es sarcasmo. Con este descriptivo se Te- 
fiere a los nuevos enseñadores tolerados 
en Corinto, quienes se referían despecti- 
vamente a “la palabra menospreciable” 
de Pablo. (Compárese “tosco en la pa- 
labra” del v. 6 con el v. 10 del capítulo 
anterior.) Se percibe la indignación del 
Apóstol 'ante la acogida dada a tales per- 
sonajes, no obstante la clara demostra- 
ción de la verdad Divina que por su in- 
termedio recibieron. Dice el Apóstol: “en 
todo y por todo os lo hemos demostra- 
do”. (v. 6). x 

¡Cuán sutil es la actividad del error! 
Los tiempos han cambiado, pero no así 
los métodos satánicos. No nos extrañe 
ver repetirse en nuestros tiempos - (por 
doloroso que sea admitirlo) el menos- 
precio, conciente 0 inconciente, de la 
doctrina apostólica recibida oportuna- 
mente con similar fiel demostración. Si 
el Apóstol hubo de llamar a la reflexión 
en aquellos días, no es menos necesario 
en los tiempos “actuales. El corazón de 
Pablo sentía indignación ante los cambios 
que parecían operarse en la iglesia en. 
Corinto; cambios que procuraban justi- 
ficación echando sombras inicuas sobre 
los conocimientos y la conducta suyas. 
Nos recuerda sus sentimientos expresa- 
dos en 1 Corintios 4:14 y 15. 


Es por esto que seguidamente pasa a 
ocuparse con su conducta. Que Pablo no 
había sido carga en materia financiera 
a los corintios, es evidencia no solamen- 
te de este pasaje, sino también de He- 
chos 18:3, y 1 Corintios 412. (Cp. sul a 
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Tesalonisenses 2:9), Aunque aquí no hace 
referencia al sostén obtenido mediante 
su “oficio” de hacer tiendas (carpas), sí 
menciona las provisiones aceptadas de 
otras iglesias “para serviros a vosotros... 
de balde” (vw. 7 y 8). Si a esto llama “sa- 
lario”, recuérdese la enseñanza de Cris- 
to en Mateo 10:10, comparándolo con el 
pasaje paralelo en Lucas 10:17, donde 
“alimento” y “salario” son usados para 
describir Ja misma provisión. El tema es 
tratado con amplitud por el mismo Após- 
tol en su I a los Corintios cap. 9. (Con- 
súltese “Estudios en Primera a los Co- 
rintios”.) 

El objeto del Apóstol al recordar su 
conducta personal entre ellos a este res- 
pecto es, dice, para “quitar la ocasión 
de aquellos que la desean”. Es obvio 
que los nuevos enseñadores llegados: a 
Corinto tenían intereses más mezquinos 
que aquellos demostrados por el Apóstol 
en su ministerio, (Véase I Cor. 9:15,18 y 
cap. 12:14 de esta Epístola.) Este interés 
de ellos, tan en contraste con la conducta 
de Pablo, debería de haber ayudado al 
discernimiento de la falsedad de sus pre- 
tensiones. El verdadero pastor busca el 
bien y el- beneficio de la grey, y no el 
despojarla. 


C) Desemascara a los fraudulentos: Vs. 
13:15. A quienes antes con sarcasmo til- 
dara de “grandes apóstoles” (v. 3 y cap. 
12:11), ahora denuncia como “falsos após- 
toles”; es decir, mensajeros espúreos, sin 
comisión del Señor, y por consiguiente 
carentes de su autoridad o facultamiento. 
Eran por esta misma razón “fraudulen- 
tos” en lo que concernía a la obra que 
pretendían. Sus intereses eran manifiésta- 
mente otros. : 


“Se disfrazan como apóstoles de Cris- 
to”, significa que usaban de esa preten- 
sión como cobertura a su real carácter 
y objetivos; y “se disfrazan como minis- 
tros (siervos) de justicia”, expresa que 
su aparente piedad tenía por fin tomar 
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“lar. No existía pretensión equivocada al 


desprevenida a la iglesia. La denunej 
que el Apóstol hizo de ellos fue nece 
Saria para la protección de la iglesia 

tales personas: las vincula con Sataná 
designándolas “sus ministros' (siervos 
Si la actitud y las expresiones del Apóst 
parecen severas, no olvidemos que «est 
diamos “Escritura” inspirada del Es 
ritu Santo, por cuya razón hemos de ver 
en las expresiones del Apóstol la com 
nicación de los sentimientos del Espíritu 
Santo. É : 


De la misma manera que Satanás “e 


disfraza como ángel de luz”, los errores. 


que él procura introducir en la iglesia 
vendrán amparados por similar aparie 
cia de verdad. Conceda el Señor que 1] 
grey cuente con quienes sientan pòr ell 
como Pablo; quienes teniendo “conoce 
miento de Dios”, procuren llevar “cau 
tivo todo pensamiento a la obedienci. 
de Cristo”. (v. 5.) E 


SECCION DECIMOCUARTA 
Cap. 11: 16-33 


El siervo como pastor: evoca sus 
credenciales 


Concluído el texto del v. 15 de la sec 
ción anterior, parece que el Apóstol hu: 
biese interrumpido momentáneamente sù 
escritura. Muchas consideraciones agita: 
ban su mente, y en su pecho abrigaba un 
afecto profundo por quienes fueron los: 
frutos de su servicio al Señor en Corin: 
to. Guiado por el Espíritu retoma la plu- 
ma y... 


1. — Repite su súplica del v. 1$, — “Qué 
nadie me tenga por loco; de otra man 
ra, recibidme como 'a loco”, escribe. “Lo: 
co” en estas frases corresponde al despec: 
tivo al cual se exponía por parte de al: 
gunos, por el hecho de hacer hincapié è 
sus pretensiones apostólicas; pretencio 
nes que sus detractores intentaban anu 


guna en el Apóstol, por cuya: razón, si 


bien reconoce que el referirse a sus cre- 
denciales no procede de mandato expre- 
so del Señor, le es impuesta necesidad 
de hacerlo por razón del ministerio que 


.le fuera encomendado por el Señor. Ese 


ministerio demandaba fuesen justipre- 
ciadas sus credenciales, y reconocida su 
reclamación de ser “siervo de Cristo” (v. 
23). 


Antes había escrito (10:18): “No es 
aprobado el que se alaba a sí mismo, 
sino aquel a quien Dios alaba”. Sus pre- 
sentes frases: .“...que yo también me 
gloríe un poquito”... “con esta confian- 
¿a de gloriarme”. . “también yo me glo- 
riaré”, de los vs. 16, 17 y 18, no contra- 
dicen aquel acerto anterior. Se refiere 
simplemente a la, de otra manera inopor- 
tuna, alusión a sus credenciales por ra- 
zón de sus detractores. Las pretensiones 
de sus detractores (vs. 5 y 13) eran fal- 
sas; las suyas propias eran genuinas. El 
pastor que lo es de verdad, no es jactan- 
cioso ni contencioso (2 Tim. 2:24); pero 
habrá en él cuanto reclame reconocimien- 
to, Estemos sobre guardia respecto à no 
faltar en el reconocimiento y aprecio 
para quienes evidencien, por credenciales 
espirituales, que el Señor les haya enco- 
mendado servicio, 


Ante lag mencionadas circunstancias, el 
Apóstol seguidamente 


2. — Reconviene de insensatez a los 
corintios. (Vs, 20 y 21) Los corintios na- 
bían, aparentemente, perdido todo discer- 
nimiento. Se mencionan en estos versícu- 
los cinco actitudes incorrectas en quienes 
pretendieren servir a la grey del Señor; 
actitudes éstas muy evidentes en “los 
falsos apóstoles” que llegaron a Corinto; 
sin.embargo los corintios no se percata- 
ban de ello. Dice Pablo: “Toleráis si al: 
guno os esclaviza, si alguno: os devora, 
si alguno. toma lo vuestro, si alguno se 
enaltece, si alguno os da de bofetadas... 
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que otro tenga osadía”, Esclavizar signi- 
fica privar- de libertad en- lo espiritual; 
devorar significa consumir lo ajeno con 
extorsión; tomar lo vuestro, puede refe- 
rirse a la apropiación de posesiones aje- 
nas; enaltecerse, expresa soberbia en los 
tratos; dar de bofetadas, si bien puede 
ser acto físico (cp, “pendenciero” en Ti- 
to 1:7), puede también expresar palabras 
hirientes; osadía, es aquí audacia respec- 
to.a lo que se pretende. 


Por el tenor de estos versículos y lo 
que dice el Apóstol en los siguientes, es 
manifiesto que quienes habían arribado 
a Corinto con pretensiones apostólicas (o 
de enseñadores autorizados), eran Ju- 
dios, “Hebreos, Israelitas, descendientes 
de Abraham”, posiblemente llegados de 
Judea. El hecho de que Pablo declare 
tres veces poseed los mismos vínculos 
de raza, de nación, y de descendencia, 
sugiere que sus detractores insinuaban 
faltarle a Pablo esto que para ellos era 
motivo de vanagloria. Bueno es tener 
presente las palabras anteriores del Após- 
tol en el cap. 5:16, por las cuales apren- 
dimos que Jos vínculos carnales no otor- 
gan privilegios con Dios. Lo fundamen- 
tal es el conocimiento de Cristo en la 
maravilla de su Persona, según lo enun- 
ciado. a este respecto en Filip. 3: 10-12, 


Los detractores de Pablo manifestaban 
intereses personales creados. Juzguemos 
también nosotros los. móviles nuestros 
antes de imitar la conducta de ellos. 
Seamos los críticos sinceros de nuestro 


* propio servicio, antes de pretenderlo res- 


pecto al servicio de otros. 

—No obstante su ascendencia legítima, 
el Apóstol se abstiene de extenderse so- 
bre semejantes privilegios humanos, y en 
su lugar... 


3.—Evoca sus credenciales como sier- 
vo de Cristo. (Vs. 23-29). — Aquí presenta 
una impresionante lista de sus padeci- 
mientos físicos en el servicio del Señor 
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Jesús; seguidos éstos de. otros de orden 
moral y espiritual, incluidos en su frase 
“lo que sobre mí se agolpa cada día, la 
preocupación por todas las iglesias”. Y 
como si ello no fuese ya suficiente, tam- 
poco puede sentirse ajeno a las afliccio- 
nes físicas y espirituales de los varios 
creyentes en particular (v. 29). ¡Qué co- 
razón de pastor! ¡Qué ejemplo para 
nuestros tiempos! Constituye todo esto 
la revelación de su persona consagrada 
integramente a los intereses del Señor 
Jesús. Bien pudo: escribir a los Filipen- 
ses (1:21): “Para mí el vivir es Cristo”; 
y a los Gálatas (6:17): “Traigo en mi 
cuerpo las marcas -del Señor Jesús”. No 
existía duda de la verdad que expresara 
en Gál. 2:20 y 6:14: “Con Cristo estoy 
juntamente crucificado...”, “por quien el 
mundo me es crucificado a mí, y yo al 
mundo'. No obstante, no se discierne en 
el Apóstol enaltecimiento alguno, ni es- 
píritu de vanagloria. ¡Cuán en contraste 
con la tan manifiesta tendencia de quie- 
nes no traemos marca alguna de nuestro 
servicio a Cristo! 

Si los “falsos apóstoles, obreros frau- 
dulentos” (v. 13) carecían de semejantes 
palpables credenciales, tampoco poseían 
el espíritu del Apóstol manifestado en 
los vs. 30-33. No recela en comunicar lo 
que describe como fruto de su debilidad. 
No. oculta su primera humillante expe- 


riencia, la que para algunos podría serles . 


ocasión de crítica, cuando no de burla. 
No olvida que cierto día en Damasco, 
fue ¡“descolgado del muro en un canas- 


— a 


PENSAMIENTO 


“No solamente con dinero hemos de ser misericordiosos, sino también 
¿on nuestras palabras. Y si nada tenemos, aún con nuestras lágrimas.” 
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to”! Experiencia de por sí poco heróica; 
por ja cual se conoció también partícipe 
de la retribución del mundo religioso ; 
cual antes sirviera, y al cual había ren: 
ciado sin reservas por amor de Crist 
(Cp. Hechos 9:2 y Filip. 3:7). Mirando re- 
trospectivamente parece juzgarlo fruto de 
un momento de debilidad (v. 30), į; guele 
hubiese faltado coraje! ¿Quién se atre i 
a juzgarlo en esto? Los años que luego 
transcurrieron pusieron fuera de duda la 
veracidad del testimonio personal de 
Cristo respecto a su siervo: “Instrumen 
to escogido me es éste” (Hechos 9:15) 
No olvidemos que la Escritura testific 
(Hechos 9:27) que Pablo, antes de la? 
humillante experiencia narrada, “en Da: 
masco había hablado valerosamente en e 
nombre de Jesús”. ; 


Difícil es que el siervo del Señor no. 
conozca experiencia de debilidad, de la: 
cual avergonzarse, ilustrada por la exp 
riencia de los privilegiados discípulos e 
el Getsemaní y en el monte de la Tran 
figuración; y ¿acaso también a la seme: 
janza de Pedro, según se narra en Mateo 
26:69-75? 

Conceda el Señor que tanto nuestros 
hermanos como los del mundo, puedán 
discernir en nosotros aquello que nos 
acredite de verdad como “siervos de Cri 
to”. Y, ¡guardémonos también de Ja intro: 
misión de quienes no merezcan ese de 
criptivo! 


Continuará D. M; 
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Sección Femenina 


COoharlemas seo 


¡Ya estamos en noviembre! ¡Otro año 
casi ha llegado a su fin! El año escolar 
termina pronto, Dios mediante, y este es 
el mes de trajín para los estudiantes y 
dolor de cabeza para las madres. Cua- 
trimestrales están encima y cómo anhe- 
lamos que todos nuestros hijos, sobrinos 
y nietos salgan y terminen el año con 
buenas clasificaciones. Pongámonos de 
acuerdo, hermanas, en orar cada día que 
resta del año escolar, para el buen éxito 
de nuestros niños y los de todas las de- 
más hermanas. ¿De acuerdo? ¡ Muy bien! 
Es una promesa y como dice el refrán, 
“La oración transforma las cosas”. Mien- 
tras que estoy charlando de que hagamos 
algo, quiero preguntarles: ¿Están repi 
tiendo cada mañana los versículos 1 a 5 
del Salmo 103? Espero que sí. Hay mu- 
cha enseñanza encerrada en esos versicu- 
los. En estos momentos estoy pensando 
en la frase del vers. 5 que dice, “El que 
rescata del hoyo tu vida” y en otra ver 
sión dice, “El que rescata de la destruc 
ción tu vida”. ¡Cómo debemos alabar 
al Señor cada mañana por Su protec- 
ción hasta ahora! 


Un muerto y un herido, ambos adoles- 
centes, fue el saldo de un accidente de 
tránsito ocurrido hace dos noches a po- 
cas cuadras de mi casa. La colisión fue 
entre una motocicleta y un ómnibus, y 
como consecuencia el conductor de la 
motocicleta fue herido y el acompañante 
murió. El hilo de su vida fue cortado 
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instantáneamente siendo de solamente 
diecisiete años de edad. Nuestro hijo me- 
nor fue testigo ocular del fatal accidente 
y no puede olvidarlo. 


Acaba de entrar nuestro hijo mayor 
y me cuenta que hoy en la calle encon 
tró a un muchacho qué es alumno suyo 
en el Colegio Nacional Nocturno. Anoche 
estuvo en la clase y hoy nuestro hijo lo 
encontró con la cara vendáda y su nariz 
muy lastimada. Al interrogarle, la contes- 
tación fue, “Al salir del colegio rumbo 
a casa, chocamos”. ¡Cuántos motivos te- 
nemos para repetir, “Bendice, alma mía, 
a Jehová, y no olvides ninguno de sus 
beneficios”. Contar nuestros beneficios 
cada mañana es nuestro deber, y pedir- 
los para el nuevo día recién iniciado. La 
protección de ayer no basta: para hoy. 
“Cada mañana...”. 

En una ocasión anterior invité a Uds. 
mis hermanas, â escribirme, contando 
algo INOLVIDABLE en su vida, y hace 
unos días recibí lo siguiente de una de 
nuestras muy estimadas lectoras, y reza 
así: 

“Una Experiencia INOLVIDABLE. Lle- 
gando a Israel junto con mi esposo, pa- 
ramos. primeramente en Tel-Aviv. Nos. 
habíamos propuesto visitar a cuantos 
misioneros podíamos y así lo hicimos. 
Cerca del hotel donde nos alojábamos vi- 
ve la señorita Ana Thierstein y allí fui- 
mos. Después de presentarnos y pasar al 
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living, comenzamos a conversar y Casi 
en seguida esta misionera nos dijo, “Esta 
casa la comparto con otra señorita, así 
que podrán apreciar que no tengo mucho 
_ espacio, puesto que esto que ustedes ven 
- es mi comedor, dormitorio, living y es- 
critorio!”. Miré a mi esposo y sonreímos, 
entonces él le explicó que el propósito 
nuestro al ir a visitarla no era el de pe- 
dirle alojamiento, sino simplemente el 
de preguntarle si disponía de tiempo li- 
bre para “acompañarnos como guía. 

El semblante de Ana cambió, sus ojos 
brillaron y lágrimas de emoción corrie- 
ron por sus mejillas. “Dios es mi com- 
pañía”, nos dijo, “pero hay momentos 
que siento “home:-sick”, nostalgia, angus- 
tia, soledad, y esto que ustedes me aca 
ban de ofrecer es realmente inesperado”. 

Hemos conocido junto con ella el pue- 
blo de Nazaret, el mar de Galilea, el 
pueblito de Naín — gran parte de Tel- 
Aviv. Pero este incidente me hizo pen- 
sar, “¿Señor, en qué momento me acuer- 
do de las misioneras? ¿Solamente para in- 
vitarlas a dar un mensaje en la reunión 
de señoras? ¿Para pedirles que vayan a 
visitar a tal o cual interesada? ¿Para cri- 
ticarlas, porqué no atienden la obra de 
Dios como deberían hacerlo? ¡Que - mi 
oración siempre sea, “Dios mío, ayúdame 
cada día a recordar a' aquellas mujeres 
que han dejado hogar, comodidades, pa- 
tria, por amor a Ti y a las almas que se 
pierden”. —:D. R. M. de Andrés. 
Queridas hermanas, no fue el privilegio 
nuestro compartir con doña Delia y su 
esposo la emoción de visitar aquellos lu- 

gares que están impregnados con precio- 
Sas y sagradas memorias, pero podemos 
apreciar algo del agradecimiento de 
aquella misionera, muy solitaria y mu 
chas veces con nostalgia, “al recibir Ja 
visita de una simpática pareja de nues- 
tra República Argentina y ser invitada a 
acompañarlos en unos interesantes pa- 
seos. Sí, hermanas, si fue para nuestra 
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UN EJEMPLO 
INSPIRADOR = 


(ELIZABET) 


Dice el Evangelio que bajo el 
cuidado de su madre. “el niño 
crecía y se fortalecía' en espiri- 
tu”. ¡Que testimonio más incon- 
trovertible podríamos desear que 
esta frase alusiva a la disciplina 
hogareña de esta bienaventurada 
mujer, cuya fe y piedad han sido, 
son y serán una inspiración a los 
cristianos en todos los siglos, y 
a quien fué dado el alto honor 
de ser la madre del mayor de los 
profetas, y el Precursor del Me- 
sias mismo! 


Ejemplo de piedad práctica, de 
fe implícita, de maternidad san- 
tificada y de elocuencia proféti- 
ca, Elizabet se ha destacado pa- 
ra siempre como la madre del. 
más insigne “entre los nacidos 

¿de mujer” (Mt. 11:11). 


argentina- una experiencia  INOLVIDA-: 
BLE, estoy segura que también lo fue * 
para nuestra hermana misionera. Y ¿no 
podemos nosotros traer gozo a una cre- `: 
yente desanimada, triste y solitaria? j Que“ 
el Señor nos ayude a pensar un poco- 
más en las otras y no tanto en nosotras 


mismas! 
Vuestra amiga y hermana 


Perla 


- EL SENDERO 


Sección Niños 


EL JOVEN 


TIMOTEO 


Lectura; Hechos 16.1-2; 2 Timoteo 1.1-11. 


Queridos niños: 

Bueno niños, acomódense bien y dejen 
de hablar, porque algunos niños se pare- 
cen a los loros, ¿saben por qué? Claro, 
es bueno que los niños hablen, no digo 
menos, pero cada cosa en su lugar, ¿no 
es cierto? 

Quisiera preguntarles si saben algo de 
Timoteo. 

¡Cómo, no saben nada!, bueno ya es 
tiempo de remediar la falta. 

Timoteo 'se menciona diez veces en el 
Nuevo Testamento, y €s él a quien el 
apóstol Pablo escribió dos cartas. 

Ahora, manos a la obra y pongámonos 
a pensar, porque para esto tenemos ca- 
beza, y €s bueno usarla. 


Primeramente vamos a 
pensar en el hogar de 
Timoteo, y si ustedes niños viven en un 
hogar cristiano como el suyo, den gra- 
cias a Dios, porque hay muchos niños 
que nunca oyen hablar del Señor Jesús 
en su hogar. 

No sabemos si la casa donde Timoteo 
vivía era grande o pequeña, ni si su fa- 
milia era rica o pobre, y en cierto sen- 
tido esto no nos interesa. 


SU HOGAR. 
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La riqueza puede hacer una casa más 
cómoda, pero no es seguro que la hará 
más feliz. Debemos estar muy contentos 
con nuestro hogar, y hacer todo lo po- 
sible para que los otros con quienes 
vivimos estén contentos también. 

La mamá de Timoteo era judía pero 
convertida al Señor, como lo era también 
su abuelita Loida, pero parece que su 
papá no era del Señor, aunque la Biblia 
no lo dice claramente, 

¿Sería posible que su papá fuese con- 
vertido más tarde, tal vez ayudado por 
el comportamiento de su hijo Timoteo? 
No sabemos esto tampoco, pero sabemos 
que los niños convertidos pueden ser de 
bendición en el hogar, si viven para el 
Señor. 


SU VIDA. El niño Timoteo con el 
correr del tiempo llegó a 
ser el joven Timoteo, lo que es muy na- 
tural, y ustedes los niños de este rincón 
también dejarán de jugar con muñecas 
y jueguitos, porque pronto serán jóvenes. 
¿Qué clase de jóvenes quieren ser? 
Algunos jóvenes empiezan a tomar. be- 
bidas alcohólicas y a andar con malos 
compañeros. 

¿Saben ustedes por qué algunos niños 
salen malos y aprenden feas costumbres? 

Me parece porque muchos de ellos vi- 
ven en hogáres tristes, donde no oyen del 
Salvador y no reciben buenos consejos. 

Sí, y no van a una escuela dominical 
u hora feliz, y de veras da lástima pen- 
sar en ellos, 

En cuanto a Timoteo, él aprendió tex- 
tos y cosas de la Biblia en casa, donde 
ovó la historia del buen Salvador, y como 
murió en la Cruz para poder salvar a 
niños y grandes. 

¡Pero un momento!, tenemos que agre- 
gar en seguida, que ningún niño se salva 
por repetir textos o por saber que el 
Señor Jesús murió en la Cruz. 
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Timoteo un día, o tal vez una noche, 

“confió en el Señor Jesucristo como SU 

Salvador, y de esta manera la buena 
enseñanza recibida surtió efecto. 


Niños, ¿han confiado ustedes en el Se- 
ñor Jesús como Salvador? 


SU TRABAJO. Cuando hablamos del 

trabajo no estamos 
pensando en un taller o en una oficina, 
aunque muchos jóvenes tienen que pasar 
días y años trabajando así. 

Mas bien estamos pensando en su tra- 
bajo y servicio para el Señor, porque 
cuando somos salvos entonces tenemos 
el privilegio de servir al Señor. 

Cuando Timoteo ya era un joven de 
experiencia, acompañaba al apóstol Pablo 
en muchos de sus largos y peligrosos 
viajes. Por donde andaban con el men- 
saje del Señor había peligro de. asaltan- 
tes y ladrones, y a veces de pedradas 
de la gente que odiaba el evangelio. 

En un párrafo bíblico (Hebreos 13.23) 
hallamos estas palabras, “Sabed que está 
en libertad nuestro hermano Timoteo”. 

¿En cuál cárcel estaba y por cuánto 
tiempo? 

Esto no lo sabemos, pero podemos dar- 
nos Cuenta de que Timoteo era muy va- 
lente, y estaba listo para afrontar pe- 
ligros por amor al Señor. 


Sí, amaba mucho al Señor, y también 
deseaba ayudar a otros a conocer el ca- 
mino al cielo, 


Si no nos llamamos Timoteo, por lo 
menos podemos aprender de él, y desear 
ser como él. 


CUMPLEAÑOS DEL MES DE 
NOVIEMBRE 


Alfredo Altare 
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Así terminamos nuestra clase ahora; y. 
que el Señor les bendiga es el: deseo 
de su, ; 


Tío Ernesto. 


CONCURSO BIBLICO 
PREGUNTAS : 


1. ¿Cómo se llamaba la “abuela de Ti 
` moteo? 


2. ¿Dónde aprendió Timoteo de las cosas 
del Señor? 


3. ¿Todos los niños cuando llegan a ser 
jóvenes toman un buen camino? 


4. ¿A quién ayudaba mucho Timoteo 
cuando era joven? 


un 


. ¿Somos salvos por conocer textos bí 
blicos y por cantar coros? 


6. ¿Es siempre fácil seguir al Salvador? 


7. ¿Qué hacía Pablo a favor de Timoteo 
según lo que dice el versículo 3? 


8. ¿Timoteo era menor o mayor que el 
apóstol Pablo en edad? 


Los niños de la República Argentina 
y países limítrofes deben enviar sus cox-. 
testaciones a las Tías Mary y Margarita, 
Córdoba 618, Posadas, Prov. de Misiones, 
antes del 31 de diciembre de 1968; los de 
otros países antes del 30 de enero de. 
1969. Niños hasta 11 años de edad con- 
testan las preguntas numeradas del 1 al 
4: hasta 14 años, las del 1 al 6, y hasta 
18 años, todas, l 


Felicitaciones. 
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JAPON 


Una Campaña con Buena Asistencia 


Los hermanos en la ciudad de Yokoha- 


ma Shi dan gracias a Dios por una muy 
provechosa E 
realizaron en su medio para la edifica- 
ción de los creyentes, Los estudios ver- 
saban sobre las verdades relacionadas 
con la asamblea, su constitución, 
monio, etc. Hacían falta los 
vista de la presencia de muchos creyen- 


erie de reuniones que se 


testi- 
estudios en 
tes nuevos. Las reuniones de ministerio 
fueron seguidas por otra serie para la 
predicación «del evangelio. Estas reunio- 
nes tuvieron lugar en un salón alquilado 
especialmente para esto. Estaba repleto 
el salón y en una ocasión había por lo 
menos unos doce inconversos presentes. 
El esfuerzo duró nueve días. Son de va- 
lor especial en semejantes reuniones los 
contactos formados que bien pueden re- 
sultar en conversiones al Señor. Siempre 
hay quienes siguen asistiendo a las reu- 
niones semanales. 


TAILANDIA 
Hay Bastante Libertad 


Este país se llamaba antes Siam. Nos 
dicen que Tailandia goza de una buena 
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medida de paz y prosperidad y un buen 
porcentaje de los habitantes saben leer. 
Aunque la religión apoyada por el Esta- 
do es una forma de budismo y hay otras 
religiones orientales bien arraigadas, has- 
ta ahora hay plena libertad para la predi- 
cación del evangelio. Se permiten los pro- 
gramas radiales y también. se ha permr 
tido la entrada de muchos obreros evan- 
gélicos. A pesar de esto Tailandia es un 
campo difícil. El budismo sigue exten- 
diéndose. Muchos que han escuchado el 
mensaje del evangelio han dado las espal- 
das a Cristo en parte por su amor “al 
dinero y al placer, y también por el te- 
mor de ser rechazados por los demás. 
Los cursos por correspondencia han des- 
pertado mucho interés y aun muchos sa- 
cerdotes budistas se han inscrito en los 
cursos de cuando en cuando, Ojalá que 
muchos se despierten para, comprender 
su necesidad de Cristo el Salvador. 


CHAD 
Reuniones de Capacitación 


Nuestro hermano Marsh está en la Re- 
pública de Chad visitando varios centros 
con el propósito de dar clases para los 
obreros del Señor a fin de que sean me- 
jor preparados para tratar con los mu 
sulmanes. Un joven creyente que asistía 
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a las clases y que trabaja como sastre, 
le invitó a acompañarle a la casa de un 
musulmán que había tenido el gozo: de 
ganar para Cristo. Eni otro lugar le pre: 
sentáron a una creyente ciega para que 
tuviera una conversación con el hermano 
Marsh. Cuando esta mujer tenía solamen- 
te siete años de edad los comerciantes 
de esclavos descendieron sobre su aldea, 
mataron a su padre, incendiaron las ca- 
Sas, y la llevaron como esclava lo mismo 
que a su madre. Sufrió mucho la niña y 
con el correr de los años la obligaron a 
casarse con un musulmán. Cuando llegó 
la libertad por medio del ejército francés 
ella fué a vivir en el pueblo de Lamy 
donde legó a conocer a Cristo como Sal- 
vador, Actualmente, ya mujer grande, 
aunque ciega, aprovecha sus oportunida- 
des para testificar para Cristo, 


ARGELIA 


Tres Jóvenes Despertados 


Desde la declaración de la independen- 
cía en Argelia los siervos del Señor Jesús 
gozan de bastante libertad para la pro- 
clamación del evangelio. Entendemos que” 
en uno y otro pueblo se ve fruto. Los 
hermanos están orando a favor de tres 
jóvenes en el pueblo Bordj-bou-arreridj 
que demuestran un verdadero interés en 
el mensaje de la salvación. La situación 
en el país es delicada y debemos orar 
para que la libertad que ahora se goza 
no les sea quitada a nuestros hermanos 
en la fe que viven allí, 


ISRAEL 


Programas Radiales para Israel 


El hermano Ostrovsky, de Tel-aviv, in- 
forma de los programas en hebreo que 
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ya habrán gonea. EL y otros siervo 
de Dios allí son responsables de la prep 
ración de una serie de mensajes para. 

programa -diario de. quince minutos de 
de la estación radial ev engélica en Mont 
Carlo. Actualmente el hermano Osttoy 
ky está preparando algunos sobre e 
ma “¿Quién es Jesús de Nazaret?”, 
esperaba empezar la serie de mensa 
el día 6 de julio próximo pasado. Algu 
nos de los mensajes serán impresos ta 
bién para la distribución gratuita. Nue 
tro hermano solicita la oración del púe 
blo de Dios a favor de esta obra en 
esperanza de que muchos en Israel lle 
guen a conocer a Jesús como su Mesía 
y Salvador personal. 


FRANCIA 


Conferencias Especiales 


Escribe un hermano que sirve al Señor 
allí: “El mes de mayo será recordado po 
el pueblo francés como. también por t 
dos aquellos que tienen amor por Fran: 
cia. Y será difícil calcular los desastrosos 
resultados de los acontecimientos que son 
de dominio público. Tampoco. se puede 
saber “ahora los resultados eternos dé 
una. campaña de evangelización que se 
llevó a cabo en San Etienne en aquel mi 
mo mes. A pesar de todos los problemas 
del momento fué posible llevar a cabo la 
campaña sin inconvenientes. El tema ele- 
gido para la conferencia fué el siguiente: 
“¿Es la Vida una Derrota o una Victo- 
ria?” Además de las reuniones especi ; 
les para mayores había reuniones para 
niños. Algunos de los niños que aprove- 
charon esta oportunidad siguen asistien- 
do a las reuniones semanales en el loca 
Los hermanos esperan organizar otro e: 
fuerzo” evangelístico. Es posible que s 
realice en este mes de noviembre. : 
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“Mujeres del Nuevo Testamento” 


por Abel Andrés 


j “ejercer inio sobre cl 
Escrito está que la mujer no debe “ejercer dominio so 


hombre” 


3 ió ` 3 ar 
tro de la normal sujeción, la Palabra de Dios da: un lug 


importante a la mujer en Ja esfera de actividad cristiana. 


(De la Introducción del Autor) 


Solicítelo a: 


(1a. Tim. 2: 12), pero no cabe ninguna duda que, den- 
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La hermosa lámina. publicada en el nú- 
mero anterior, fue tomada del libro “Nuestra 
Biblia”, cuyo autor, el estimado amigo don 
Alejandro Clifford, nos autorizó muy gen- 
tilmente a incluírla. 

Por una omisión de imprenta, privamos 
a los amables lectores de esta información, 
que ahora nos honramos en dar. 

Apreciado don Alejandro... ¡muchas gra- 
cias! 
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En Enero: 


Un extraordinario trabajo del Dr. 
JOHN WHITE 
Para desarrollar en los próximos 


CAMPAMENTOS JUVENILES 


SIGA LEYENDO 


Desde Febrero: 


CURSOS BIBLICOS EMMAUS 


(nivel medio) 


Un material sumamente importante, desarrollado en forma diagramada 
y progresiva, adecuado para estudios regulares, como así también como 
auxiliar de primer orden para predicadores, maestros de escuelas y 
clases bíblicas, etc. 


Cada publicación incluirá cuestionarios que el estudioso podrá contestar 
y enviar para su comprobación. i 


| ACTUALIDAD 
NTRA PEA 


Tan habituado está el mundo llamado 
cristiano a celebrar la Navidad, con sus 
habituales fiestas organizadas para co- 
mer, beber, reír, y bailar, que en general 
se ha perdido de vista completamente a 
la Persona cuyo nacimiento se conmemo- 
ra, olvidando totalmente el Gran Acon- 
tecimiento que dio origen a esta celebra- 
ción. 

¿Es posible que nos aprestemos a fes- 
tejar la fecha de algún cumpleaños sin 
conocer y tener presente a la persona 


- que es homenajeada? Sin embargo, cuan- 


tos hay que festejan la Navidad —el ani- 
versario del día en que nació el Salva: 
dor— sin conocer a esa bendita Persona 
y sin tenerle en cuenta para nada en sus 
fiestas! 

Por eso es preciso que nos detenga- 
mos un momento en la víspera de esa 
fecha tan sagrada para mirar en las San- 
tas Escrituras y ver lo que nos dicen 
respecto al día glorioso para la humani- 
dad descarriada y sufriente, cuando to- 
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avidad! 


mó forma humana el inmaculado Hijo 
de Dios. 

El evangelista San Lucas nos relata lo 
que sucedió aquella moche —la Primera 
Navidad— con estas palabras: “Y había 
pastores en la. misma tierra que velaban 
y guardaban las vigilias de la noche so- 
bre su ganado. Y he aquí el Angel del 
Señor vino sobre ellos, y la claridad de 
Dios los cercó de resplandor, y tuvieron 
gran temor. Mas el Angel les dijo: No 
temáis, porque he aquí os doy nuevas 
de gran gozo, que será para todo el 
pueblo: que os ha nacido hoy, en la 
ciudad de David, un Salvador, que es 
Cristo el Señor... Y repentinamente fue 
con el Angel una multitud de los ejér- 
citos celestiales, que alababan a Dios, 
y decían: Gloria en las alturas a Dios, y 
en la tierra paz, buena voluntad para con 
los hombres.” 

También describe San Lucas la escena 
en el templo de Jerusalén pocos días des- 
pués, cuando José y María llevaron al 
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Niño Jesús para presentarlo a Dios. En 
ese instante se acerca a ellos un anciano 
que había estado esperando el cumpli- 
miento de. antiguas profecías que habla- 
ban de la encarnación del Hijo de Dios, 
y pronunció las siguientes palabras: 
“Ahora despides, Señor, a tu siervo con- 
forme a tu palabra en paz, porque han 
visto mis ojos tu salvación, la cual has 
aparejado en presencia de todos los pue- 
blos: luz para ser revelada a los Genti- 
les y gloria de tu pueblo Israel.” Por es- 
tas palabras de San Lucas entendemos 
que la venida de Cristo al mundo es prue- 
ba de la buena voluntad de Dios hacia 
los hombres, que en Cristo se encuentra 
la salvación, y que El trae la paz para 
el alma y la vida. 


Que en este día de Navidad, pues, nos 
alegremos en la presencia de nuestro 
Dios, elevando en primer término nuestra 
gratitud por haberse desprendido de su 
amado Hijo para que viniera a este mun- 
do para sufrir y morir en lugar del pe- 
cador, y al Señor Jesucristo porque nos 
amó de tal manera que se dio a sí mis- 
mo en precio de nuestro perdón y salva- 
ción. En medio de nuestra alegría, recor- 
demos con amor y reverencia a aquel Je- 
sús a quien el Altísimo Dios ha coronado 
de honra y gloria, dándole el lugar de 
Juez Supremo de vivos y muertos, pues 
sólo por El y la Obra del Calvario habrá 
alegría eterna para quienes le aman y 
reciben como Salvador y Señor. Que sea 
para todos nosotros, pues: Feliz Navidad, 
con Cristo en el corazón! 


Pero al repetir esta frase, que estará 
en todos los labios, no podemos sustraer- 
nos al pensamiento de que a muchos 
les parecerán una ironía semejantes pa- 
labras: nos referimos a tantos hogares 
que están pasando por un período de 
angustia económica, a tantos corazones 
desolados por la pérdida de seres queri- 
dos, a tantas vidas fracasadas y sumidas 
en la desesperación a causa de los vicios 
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y el pecado, a tantas almas que miran al 
porvenir y ven solamente un abismo de 
tinieblas y espanto. Para los. tales, en 
vísperas de un día que tanto nos habla 
del amor divino y del gozo celestial brin- 
dados hacia los hombres, quisiéramos 
transcribir a continuación las mismas pa- 
labras del Señor Jesús pronunciadas en 
la sinagoga de Nazaret, y que se encuen- 
tran registradas en el capítulo cuatro del 
evangelio de San Lucas. Dice “así: 


“El Epíritu del Señor es sobre Mi, por 
“cuanto me ha ungido para dar buenas 
“nuevas a los pobres; me ha enviado pa- 
“ra sanar a los quebrantados de corazón; 
“para pregonar a los cautivos libertad, 
“y a los ciegos vista; para poner en li- 
“bertad a los quebrantados; para predi- 
“car el año agradable del Señor.” 


" Estas palabras revelan que Cristo Je- 
sús vino al mundo para pregonar una 
nueva era de luz, libertad, y bienestar, 
una era feliz y dichosa que se inicia en 
esta vida, recibiéndolo como Salvador de 
nuestras almas y Señor de nuestras vidas, 
y se proyecta hasta los siglos sin fin de 
la eternidad, en las moradas de Dios. 
Aquellos que reciben a Cristo Resucitado 
en sus corazones, aunque sean. pobres 
en este mundo, tienen aseguradas rique- 
zas eternas, porque Cristo se hizo pobre, 
siendo rico, para enriquecernos a nos- 
otros; aunque entristecidos por los es- 
tragos que causa la muerte, saben que 
en el hogar que Cristo ha ido a preparar 
para los. suyos, Dios, limpiará toda lá- 
grima de sus ojos, y la muerte no será 
más, y no habrá más llanto, ni clamor 
ni dolor; aunque rodeados de densas 
tinieblas morales, y aún religiosas, si- 
guen confiados y felices a Aquel que dijo: 
“Yo soy la luz del mundo, el que me si- 
gue no andará en tinieblas, más tendrá 
en sí la luz de la Vida”. Para los tales 
también este día puede ser: ¡Feliz Navi- 
dad, con Cristo en el corazón! 


Federico G. Coleman 
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Tiempo de 
Desechar y 
Tiempo de 


Guardar 


(Eclesiastés 3:6) 


Al fin de otro año: es bueno que nos 
detengamos a realizar un ¡inventario de 
nuestra vida. El inventario es tiempo no 
tan solo de avalorar lo que poseemos, si- 
no de: seleccionar, de cosechar y preser- 
var. Es así en muchas esferas de nuestra 
vida. El jardinero encuentra que su jar- 
dín está demasiado crecido y tiene que 
“arrancar ciertas plantas. El comerciante 
encuentra que sus archivos están repletos 
y tiene que hacer una limpieza. El ama 
de casa encuentra que ha guardado de- 
masiadas cosas, queen vez de serle úti- 
les resultan estorbos, así que hace va- 
rios viajes 'al receptáculo de residuos y 
allí los echa. Este es un proceder sabio, 
pues ningún comercio es completo sin 
un cesto de papeles y ninguna casa es 
completa sin un receptáculo para resi- 
duos. 
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Así que cuando llegamos al fin del año 
y echamos una mirada retrospectiva, en- 
contraremos algunas cosas que debemos 
dejar a un lado, y otras que hemos de 
preservar. 


Hay un tiempo de desechar 


En esto tal vez tendremos un proble- 
ma. Cuantas veces en nuestra vida hemos 
mirado a una fotografía, un plato o una 
fuente, como una reliquia. “¿Lo gurdaré 
o lo tiraré?”, nos preguntamos sin saber 
qué hacer. Pero no tenemos ninguna di- 
ficultad en cuanto a otras cosas que de- 
bemos desechar, pues tenemos autoridad 
clara y escritural para hacerlo. 

Hay remordimientos inútiles. Es cierto 
que todos tenemos remordimientos. Em- 
pezamos el año con grandes esperanzas, 
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solemnes votos, y deseos de ser guiados 
por Dios. Pero hemos cometido errores; 
muchas veces lo hemos hecho por igno- 
rancia, por falta de oración, o por simple 
rebelión. El cuadro y el servicio han 
sido empañados, y si pudiéramos vivir 
ese tiempo de nuevo, no haríamos aque- 
llas cosas que hemos hecho. -Hay re- 
mordimientos, pero no podemos llevar 
esos remordimientos al nuevo año. 

Marta dijo en una ocasión “Señor, si 
hubieses estado aquí, mi hermano no 
habría muerto”. Y a veces decimos “Si 
yo hubiese hecho esto, o si no hubiese 
hecho aquello”. Esta introspección dismi- 
nuye nuestras fuerzas. “Si hubiese...” 
destruye nuestra paz y confianza. El 
evangelio de Cristo es que El puede re- 
parar lo quebrantado, borrar equivocacio- 
nes pasadas, enmendar decisiones erró- 
neas y corregir caminos torcidos. ¡No! 
Tomad el cesto de papeles y arrojad los 
remordimientos inútiles allí. Además, en 
el curso de la vida hay amistades dete- 
rioradas. Tenemos un adversario cuya in- 
tención es dividir y luego destruir y él 
trata de conseguir este fin con relación 
a nuestras amistades, De maneras varia- 
das trata de interponerse entre marido y 
mujer, joven y doncella, pastor y gente; 
y aquí y allá lo consigue. i 

Como resultado de esto.: la confianza 
es perdida, se imaginan males, y montícu- 
los llegan a ser montañas. En los prime- 
ros días de la amistad había confianza 
de ambos lados y el corázón estaba abier- 
to para recibir secretos y dar afectos; 
pero llegó un momento de quebranta- 
miento y esa confianza y. esos secretos 
quedaron al descubierto, flotando por el 
mundo. 


Empezar de nuevo 
¿No es este el tiempo cuando la bre- 
cha debe ser sanada, y la amistad que- 


brantada olvidada? . Un joven ha cor- 
tejado a una señorita y las cosas no han 
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resultado como pensaban, y ahora ellos: 


se encuentran en una posición embara- 


zosa cuando se ven en la casa de Dios,- 


sentados al lado de otra persona. Las 
relaciones entre familias han empeorado 
a Causa de dinero o posición, por impo- 
sición de voluntades personales, o por 
falta de fe. ¡Que la llaga sea curada y 
la amistad reparada! Arrojad las razones 
que justifican la posición sostenida. To- 
mad el cesto de papeles y tirad esas 
amistades deterioradas y empezad de 
nuevo, 

Además de esto, de tiempo en tiempo 
hemos sido movidos por Dios para ver 
las posibilidades de nuevas alturas en 
nuestra vida cristiana, pero desgraciada- 
mente nos hemos conformado con nor- 
mas más bajas. La vida ideal nos es 
trazada por el Apóstol Pablo en las pa- 


labras: “Hermanos, os ruego por las mi- 


sericordias de Dios, que presentéis vues- 
tros cuerpos en sacrificio vivo, santo, 
agradable a Dios, que es vuestro racio- 
nal culto.” No os conforméis a este siglo 
sino transformaos por medio de la re- 
novación de vuestro entendimiento, para 
que comprobéis cuál sea la buena volun- 
tad de Dios, agradable y perfecta.” 

Nos hemos conformado con menos que 
eso. ¿Qué altura alcanzamos en nuestra 
adoración, o amistades, o vida del ho- 
gar, o negocios, o servicio cristiano? 

No solamente hemos vivido en un 
nivel más bajo, aún hemos tratado de jus- 
tificarnos por haberlo hecho. Esto es muy 
triste, pues muestra la voluntad de rein- 
cidir. Por la actitud que tomamos entris- 
tecemos al Espíritu de Dios, y así perde- 
mos el poder y la gracia que necesitamos 
para vivir una vida satisfactoria y agra- 
dable a Dios. Debemos llevar estas nor- 
mas mundanas al receptáculo de residuos 
y enterrarlas allí. 

Luego debemos arrojar toda experien- 
cia ortodoxa que no tenga el Espíritu 
de Cristo, Es bueno ser ortodoxos, pero 
corremos el peligro de tener un conoci- 
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miento intelecrualmente correcto de las 
Escrituras, sin vida y sin poder en nues- 
tro testimonio para Cristo. “La letra ma- 
ta, pero el Espíritu es el que da vida”. 
Es muy fácil ser correcto y ortodoxo 
como creyente, pero al mismo tiempo 
estar muerto espiritualmente. Se dijo 
acerca de un ejército en la guerra del 14, 
que estratégicamente era competente, 
pero dinámicamente ineficaz. El Espíritu 
de Dios es Espíritu de Vida, poder, san- 
tidad y fe. De que valen nuestras formas 
y ceremonias, sermones y oraciones, a 
menos que sean inspiradas y obradas 
por el poder del Espíritu Santo? Si nos 
aferramos a una experiencia que no tiene 
la vida del Espíritu, entonces cuanto an- 
tes la descartamos, mejor. 


Hay tiempo de guardar 


¿Cuáles son las cosas que debemos 
guardar? No hay ninguna dificultad en 
cuanto a esto. Debemos guardar nuestros 
corazones limpios. “Bienaventurados los 
de limpio corazón, porque ellos verán a 
Dios”. “¿Quién ascenderá al monte de 
Jehová? El limpio de manos y puro de 
corazón.” Esto es básico para toda adora- 
ción espiritual. El corazón es el centro 
de todas las cosas y debemos guardarlo 
continuamente, para ofrecerlo al Señor 
cada nuevo día. “Sobre toda cosa guar- 
dada, guarda tu corazón, porque de él 
mana la vida” dijo Salomón. 

Además debemos - conservar . nuestro 
goce del amor de Cristo. La vida es plena 
con el conocimiento de tal amor, pero sin 
valor cuando no lo posee. Cuando goza- 
mos de este amor, vemos cuan pasajeras 
y triviales son la cosas de este mundo. 
Escuchad lo que el santo Samuel Ruther- 
ford dijo: “Amor, amor, el amor de Cris- 
to es la brasa más ardiente que he sen- 
tido. Aún el humo de ella es caliente! 
Echad toda el agua salada del océano 
sobre él, y todavía arderá. El infierno 
no lo puede apagar, ni las muchas aguas 
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lo pueden extinguir. Cristo se entrega al 
pobre prisionero en ofrenda de amor. Me 
extraña que el Señor derramara tanto 
amor sobre un pobre ser como yo soy. 
No es derroche, pero sí abundante mi- 
sericordia. El no ofrece una limosna mez- 
quina, cuando se complace dar. Oh! si 
pudiera invitar a todas las naciones a 
amarle! 


Gracia libre es una cosa desconocida. 
El mundo ha oído el mero nombre de 
Cristo y nada más. Hay infinitas medidas, 
en Su amor, que los santos nunca llega- 
rán a profundizar. Quisiera que fuera 
mejor conocido y que Cristo recibiera 
más de su gloria merecida, que la que 
recibe”. 

Otra cosa que debemos guardar es una 
visión clara, Vivimos en un mundo com- 
plejo y confuso, y necesitamos pasar cier- 
to tiempo en el lugar secreto con Dios, 
para que veamos las cosas en su verda- 
dera perspectiva y para estar seguros de 
Su propósito en nuestra vida. Juan, en 
la isla de Patmos, tuvo una visión de 
cielos abiertos, enseñándonos que no hay 
ningún lugar — cualesquiera que fuesen 
nuestras circunstancias —- donde no po- 
damos recibir la revelación de Dios, 
siempre que estemos en el Espíritu. 


“Reconócele en todos sus caminos y El 
enderezará tus veredas”, son palabras que 
necesitamos recordar continuamente, a 
medida que entramos en el nuevo año. 


Hay otras cosas que debemos tener 
presentes — nuestro tiempo de. oración, 
nuestro servicio consagrado, nuestra res- 
ponsabilidad hacia nuestros misioneros, y 
nuestras obligaciones hacia la congrega- 
ción. Busquemos un tiempo para sentar- 
nos y reflexionar sobre estos asuntos. 
Dios nos demostrará claramente lo que 
debemos arrojar de nosotros y — miran- 
do hacia adelante — las cosas que debe- 
mos conservar. 


Con el Permiso de “THE LIFE OF 
FAITH” (La vida de fe). 
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eL 
FRUTO 


Gálatas. 5:22-33 


EL FRUTO DEL ESPIRITU ES AMOR. 


El Amor ¡“aparece primero en la lista. 
Es la savia vital que corre por el árbol 
y nutre todo, produciendo los racimos 
y llevándolos a una perfecta madurez... 
Pablo nos dice en 1* Corintios 13 que es 
posible tener todos los dones y entregar 
los bienes y la misma vida, pero sin el 
amor, la vida es vana, y el corazón frío. 
Nos dijo también que el conocimiento 
hincha, mas el amor edifica. ¡De qué ser- 
virá un cerebro hábil y un gran intelecto, 
si los afectos no se han desarrollado! 


DIOS ES AMOR. Amor plenamente ma- 
nifestado. Solamente su amado Hijo en 
su absoluto auto-sacrificio podrá revelar- 
nos la longura y anchura; la altura y la 
profundidad de ese Amor que excede 
nuestro entendimiento. 


El don del Espíritu es Amor. ¿Estamos 
mostrándolo nosotros? No será necesario 
detenernos mucho sobre esta virtud, so- 
lamente diré que el amor tiene que des- 
arrollarse, Nuestro amor a Dios crecerá 
en la misma manera que crece hacia los 
otros; por estar mucho en su presencia 
y por hablar mucho con El. 

Notemos también que en la misma 
Deidad, en cierto sentido, todas las vir- 
tudes divinas emanan del amor, porque 
DIOS ES AMOR. El amor en el corazón 
tendrá sus características paralelas, nun- 
ca estará solo; el amor es santo, miseri- 
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cordioso, justo, etc. El infierno ha sido 
descripto como “el lugar donde el amor 
permanece fuera”. f 

Donde vemos al Espíritu Santo abran- 
do y evidenciando el amor de Dios en 


los corazones de los creyentes, el cielo. 


comienza a manifestarse aquí sobre la 
tierra. 


EL FRUTO DEL ESPIRITU ES GOZO. 


Esta es una virtud tremenda y mora en 


la casa del amor, no habitará en otra. 
Cristo prometió su gozo a los suyos (Jn. 
15:8-11). No vamos a confundirlo con 


risas y expresiones graciosas; estos son ` 


frutos que crecen en árbol silvestre. Se 


trata de gozo en el Espíritu Santo, y SO- : 


lamente el Espíritu puede producirlo. 
(Rom. 14:17. FP Tesal. 1:6). 

“Gozo es el amor exultante”. Este gozo 
del Espíritu se sentirá en todas las cir- 
cunstancias. El creyente puede gozarse 
en el Señor aunque no haya ninguna ra- 
zón natural para hacerlo. Pensemos de 
Cristo (Heb. 12:2), de Pablo y Silas 
(Hechos. 16:25), de Santiago (Sant. 1:2). 
Nada podría quitarles -tal gozo, pues era 
el gozo de la presencia de Dios en el 
alma. El gozo del Señor eleva, “hace su- 
bir la temperatura del corazón”. Trans- 
forma nuestras angustias y cansancios. 
El gozo pues, “está en el rostro radiante, 
en el paso elástico, en la voz cantante de 
la bondad cristiana”. 


EL FRUTO DEL ESPIRITU ES PAZ. 


di 
La paz es el amor en reposo”. Gozo y 
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paz son como hermanas, y el gozo “anda 
apoyado sobre su hermana más seria”, la 
paz. La paz fue procurada por la sangre 
de la cruz (Rom. 5:1), y se mantiene 
por la comunión y la oración (Filip. 4- 
6-7). Esta paz no es como la de un Ce- 
menterio, tampoco como la de un charco 
de aguas estancadas, donde el viento 
nunca sopla sobre ellas. Esta paz es una 
relación perpetua con Dios; todo alre- 
dedor podría conmovexrse y cambiar, sin 
que ella falte. La vida en su debida es- 
fera y lugar tendrá su desarrollo, sus pro- 
blemas y dificultades, pero donde hubiere 
una relación perfecta entre el alma y su 
Dios —HABRA PAZ— aunque sople un 
huracán alrededor. 


EL FRUTO DEL ESPIRITU ES PA- 
CIENCIA. (Tolerancia, longanimidad). Se 
trata de la paciencia mantenida aún fren- 
te a las injurias y la provocación. La pa- 
ciencia pues, “es el amor sobrellevando 
todo”. “El amor es sufrido, no se irrita, 
no toma en cuenta lo malo”. Recordar la 
divina paciencia para Con nosotros, Te- 
cordar nuestra falta de ella, recordar la 
impetuosidad de nuestra carne, DEBE 
HACERNOS MAS TOLERANTES. El al- 
ma que vive en comunión con su Señor, 
está por encima de las quejas de hom- 
bres mezquinos. “La longanimidad es el 
amor que nunca se cansa”. 


EL FRUTO DEL ESPIRITU ES BE- 
NIGNIDAD. Es la benignidad de la cual 
se habla tan hermosamente en Efesios. 
4:32. La virtud anterior presentó la tole- 
rancia del amor, ésta presenta su desin- 
terés. El amor. BO solamente sobrelleva 
con paciencia; también se da a sí mismo 
en servicio desinteresado. La benignidad, 
como la paciencia, encuentra los objetos 
de su amor entre los malos; pero mien- 
tras que ésta sobrelleva el mal, aquélla 
aún hace bien a quienes procuran ha- 
cerle daño. 


EL FRUTO DEL ESPIRITU ES BON- 
DAD. Es parecida a la anterior, aunque 
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hay diferencias; pero unidas son perfec- 
tas. La benignidad es una disposición 
benigna hacia Otros. La bondad es una 
actividad benigna hacia ellos. En la be- 
nignidad vemos -€s€ tacto delicado, la 
mano tierna y benigna del amor. En la 
bondad tenemos esa misma mano abier- 
ta, ese rostro generoso que derrama bon- 
dades por doquier, 


EL FRUTO DEL ESPIRITU ES FE — 
FIDELIDAD. Esta virtud figura entre la 
bondad y la mansedumbre; es como un 
eslabón que nos habla de la confianza 
que debe existir en nuestras relaciones 
los unos con los otros. “El amor todo lo 
cree”. Ejercitamos el don de la fe cuan- 
do aceptamos las promesas de Dios y ha- 
cemos grandes cosas para El, utilizando 
su poder. Exhibimos la gracia de fe cuan- 
do acallamos nuestro corazón delante de 
Dios y confiamos en El, perfeccionando 
el carácter. Dios puede guardarnos y ha- 
cernos descansar, libres de cuidados. y 
ansiedades. Nos hace falta de esta fe, CO- 
mo también ser fieles a nuestros herma- 
nos. Hay mucho cinismo entre creyentes, 
manifestado por medio de la desconfian- 
za. Esta fidelidad no abriga en el corazón 
ni una sola sospecha acerca del amor de 
Dios, ni acerca de su sabiduría; tampoco 
abriga sospechas acerca de sus hermanos 
y hermanas. 


EL FRUTO DEL ESPIRITU ES MAN- 
SEDUMBRE. Esta es una virtud poco en- 
tendida por el mundo, pues la llama 
“debilidad”. El método del ¡mundo es 
imponerse. En realidad la mansedumbre 
es verdadera fuerza, pero siempre man- 
tenida bajo. freno. Quizás es la más difícil 
de esta lista de virtudes y habrá necesi- 
dad de estar a solas con Dios mucho 
tiempo a fin de aprenderla, porque sola- 
mente Dios podrá amansar estos carac- 
teres nuestros. Es esa sumisión habitual 
a la voluntad de Dios que podrá conside- 
rar los insultos como algo permitido de 
llegar a nosotros y como parte de la dis- 
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ciplina necesaria, Es el mismo Espíritu 
de Aquel que cuando le maldedián, no 
retornaba maldición: 


EL FRUTO DEL ESPIRITU ES TEM: 
PLANZA. Significa auto-control, dominio 
sobre sí. El Espíritu Santo debe contro- 
lar todas las facultades de muestro ser. 
Se trata del poder que puede dominar 
la lengua, la mano, el pie, el genio, los 
afectos, los apetitos. Es una virtud del 
Espíritu por cuya falta muchos creyentes 
han caído vergonzosamente, sin poder do- 
minar los deseos carnales. Debe ser mo- 
tivo de reflexión durante toda la vida. 
(1* Corin. 9:25-27). 

Esta cadena de virtudes principia con 
el amor, que la ata al mismo trono de 
Dios, y finaliza con la templanza que la 
ata a las actualidades de la vida diaria. 
Es la retaguardia que protege de todo 
ataque sorpresivo, porque sin la tem- 
planza, todas las demás han de perder 
su valor. ¡Qué clase de amor, o de gozo, 
o de paz, etc., demostrarían aquellos que 

~no podrían negarse a sí mismo por amor 
al Señor! Es pues una poderosa retaguar- 
dia, que guarda la integridad del espíritu, 
alma y cuerpo. El Espíritu produce la 
templanza en el alma por medio del amor 
al Señor permitiendo que el creyente sea 
una epístola de Cristo en el mundo, que 
nunca malrepresenta al- Señor cuyo 
nombre ¡leva. Templanza significa la vic- 
toria del Espíritu sobre la carne. 


“CONTRA TALES COSAS NO HAY 
LEY”. Estas virtudes crecen por la in- 
fluencia directa del Espíritu Santo. Mien- 
tras ia ley frena, aquí no hay nada que 
frenar, y mientras andemos por el Espí- 
ritu, llenos del Espíritu, estas virtudes se 
manifestarán plenamente. 

La vida ideal del creyente es en cierto 
sentido una extensión de la vida. de 
Cristo. El se manifiesta actualmente por 
el poder del Espíritu a través de la vida 
de los suyos. 


Walter T. Bevan 
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Debalaas de 


Fin de Año para 
LOS jóvenes 


¿Qué significa para el joven ter- 
minar un año más? Pues la conquis- 
ta de uno nuevo. 


No es del joven mirar hacia atrás, 
sino adelante. El pasado pertenece 
al recuerdo que será, tal vez, año- 
rado en años de vejez; pero el jo- 
ven no suele detenerse a conten- 
_plarlo, su vista es atraída por el 
horizonte siempre delante. . 


Ansias de conquistas, de nuevas" 
emociones, de conocer. lo descono- 
cido, de descubrir ignotos mundos. 
Energía, acción, entusiasmo, em- 
puje, así es el joven, por eso no es 
el año que termina lo que tiene 
significado para él, sino el que 
comienza con todo lo que le ofrece 
para su alma inquieta y empren- 
dedora. 


Joven; al mirar hacia un año 
nuevo, canaliza toda esa energía, 
vigor y entusiasmo que te caracteri. 
za, siguiendo la norma del apóstol : 


“Olvidando ciertamente lo 
que queda atrás, y exten- 
diéndome a lo que está de- 
lante, prosigo a la meta, al 
premio del supremo llama- 
miento de Dios en Cristo 
Jesús.” Fil. 3:13-14. 


R: A. Q. 
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El 
Mensaje 


de las 


“Pon aquí tu dedo, y mira mis manos” 
Juan 20:27 


Manos de Cristo 


“Nunca es más noble la mano de un 
maestro, que cuando toca el rostro. de 
un niño triste para hacerle sonreír con 
su caricia. Y nunca es más bella que cuan- 
do se apoya en el hombro de una crid- 
tura en un movimiento de perdón.” En 
la efigie de Jesús tendiendo sus manos a 
los niños para acercarlos a su corazón, 
hay más elocuencia y hondura, que en 
muchos principios creados por el hombre 
para la educación infantil. Es que, en 
gran medida, las manos son la expresión 
gráfica del alma. José Ingenieros decía: 
“Manos que tiemblan no pueden plasmar 
una forma, apartar un obstáculo, izar un 
estandarte!” 


Gracias a Dios, las manos de Cristo no 
temblaron jamás. Aquellas que fueron 
impuestas sobre multitud de enfermos, 
que impartieron luz a los ojos de. los 
ciegos, son las mismas que alzaron el ma- 
dero de la cruz. Horadadas por los clavos 
del Calvario, llegaron a ser la expresión 
más elocuente del padecimiento divino 
que procuraba: la salvación humana. 
Cuando sus discípulos se hallaban tris- 
tes y deprimidos, Jesús — poniéndose 


DEL CREYENTE 


en medio — les decía “Mirad mis manos 
y mis pies. Yo mismo soy!” Y les infun- 
día aliento. 


El Evangelio define con delicada per- 
fección la imagen del Señor, y la obra 
de sus manos, mostrándonos “la clase 
de hombre que era Jesús, y la clase de 
Persona que es Dios.” A través de sus 
páginas hallamos que las manos de 
Cristo tienen un mensaje para la iglesia 
actual. 


Juan el Bautista (1) lo presenta" con 
un aventador en su mano, dispuesto a 
limpiar su era; para recoger Su trigo en 
el granero, y quemar la paja en fuego 
que nunca se apaga. Hay aquí un men- 
saje para los indecisos. Para aquellos 
que ante la tremenda responsabilidad 
que implica seguir a Cristo — con todas 
sus consecuencias — vacilan temerosos. 
Para tantos seres que anhelan las glorias 
del cielo, sin arriesgar los placeres de la 
tierra. El mensaje es de grave alterna- 
tiva: ¡Las manos de Cristo están sobre 
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su era, haciendo limpieza! ¿Somos trigo 
o paja? 


H 


iTalita, cumi! (niña, a tí te digo, leván- 
tate!) (2) He aquí un mensaje para la 
juventud. Para esa juventud que atravie- 
sa los años maravillosos del vigor, de la 
lucidez, del valor y de la audacia. ¡Pero 
que a Cristo solo le ofrenda minutos! 
El mensaje es para una etapa de la vida 
que “hoy debe entregar su labor: su tela, 
su ladrillo, su cántaro o su poema. Que 
no tiene más hora segura que la que 
pasa. Que no puede contar sino con 
estos latidos de su corazón; con este 
aliento que se exhala de su boca.” El men- 
saje es para una juventud que no está 
muerta, sino adormecida, perdiendo ho- 
ras valiosas. Jesucristo le tiende su ma- 
no. Quiere despertarla de su sueño, sacar- 
la urgentemente del letargo, y darle Vida 
Abundante. Antes que el mundo cambian- 
te envejezca el pensamiento quieto, el 
cuerpo inactivo, y la idea no realizada. 
¡Talita, cumi! 


HI 


“Si quieres, puedes limpiarme!” (3) 
Entre tantas voces desesperanzadas que 
claman ayuda, la del leproso de Galilea 
adquiere un particular relieve: es la viva 
expresión de la verdadera fe. La fe del 
que espera pero no exige. La fe del que 
sabe que la voluntad de Dios es siempre 
mejor que la propia! La fe del que conoce 
que la enfermedad — aún la más cruel — 
contiene un propósito divino. Y que en 
la pena más honda hay bendiciones es- 
condidas. ¡Es la fe que conmovió el cora- 
zón y movió las manos de Cristo! Este 
es un mensaje para los que se sienten 
tristes y desalentados: Mensaje de Fe 
en Jesús. Porque en el Señor todos los 
enigmas de la vida y todas las contradic- 
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o cuando ¡Cristo triunfa en nosotros! 


habita en ella con toda plenitud. La adap- 


ciones de la existencia hallan solución 
En Cristo se aplacan todos los dolores- 
del sentimiento, y todos los padecimien: 
tos del espíritu. Su mano extendida im 
parte la paz que calma las angustias del: 
alma. La fe solo. es fecunda cuando se ' 
deposita en el Hijo de Dios, autor, alfa 
y omega de la fe. Unicamente en El 
nuestros “si quieres” pueden hallar el. 
“quiero” anhelado. O la sumisión nece- 
saria para padecer con. gozo los “no”: 
de Cristo. Aún en esto vamos de triunfo 
en triunfo. Cuando triunfamos en Cristo, 


IV 


El vidente de Patmos, poseído por: 
el Espíritu, describe la dramática escena: ; 
La mano levantada del Señor llamando a 
la puerta de la iglesia. (4) “...si alguno 
oye mi voz y abre la puerta, entraré.. Si 
Aquí las manos de. Cristo entregan un 
emotivo mensaje a la iglesia en general, 
y a cada creyente en particular. “Quiero 
entrar!” parece ser el mensaje a la igle- 
sia del último tiempo. “porque separados 
de mí NADA podéis hacer.” La visión de 
una iglesia apática en medio de un mun- 
do en llamas, indica que Jesucristo no 


tación de la iglesia no tanto a las necesi- 
dades como a los vicios y costumbres del 
mundo, revelan la gran urgencia de dar 
todo el lugar al Señor, 


Hace ya dos mil años que las manos de 
Cristo están señalando el Camino. Mu- 
chos se han desviado. ¡ Cuidemos nosotros 
de seguir por él! Í 

= 


ee 
i 


GILBERTO COLOSIMO 


(1) Mateo 3:12 
(2) Marcos 5:39-42 
(3) Lucas 5:12-13 
(4) Apoc. 3:20 


EL SENDERO 


JUAN GARCIA 


DEL CREYENTE 


REUNION 
IDEAL 


¿Cuáles son los elementos necesarios 
para lograr “una buena reunión”? 


El pueblo de Dios se congrega en igle- 
sias locales para alabarle y también para 
edificarse. Y no son pocas las veces qué 
no sale bendecido espiritualmente. La 
reunión ha resultado pesada. Ha habido 
tal apatía general que se ha visto llegar la 
hora del cierre como lo más “agradable y 
estimulante. Sin embargo se ha cantado, 
orado, leído la Biblia y comentado lo que 
ella dice. Cabe entonces preguntarse: 
¿por qué no se ha disfrutado la reunión? 
¿Por qué no se ha recibido bendición ni 
sentido verdadero gozo del Espíritu? 


Todos deseamos reuniones plenas de vi- 
dá: Naturalmente no nos referimos a lo 
“externo”, como podría ser cantar con 
entusiasmo coritos de ritmo excitante; 
oraciones elevadas con voz fuerte, etc. etc. 
No. Pensamos en algo más hondo. No en 
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el “cuerpo” de la reunión sino en el “espí- 
ritu” de ella. ¿Cómo se puede lograr el 
objetivo que realmente se busca al con- 
gregarse? Creemos que el relato del evan- 
gelista San Marcos en el capítulo 8 Vs. 1 
al 10 lo ilustra magníficamente. Por fa- 
vor, hermano lector, léalo Ud. antes de 
continuar con este artículo. 


Haciendo abstracción de los que pudie- 
ran haber tenido intereses mezquinos al 
seguir al Señor al desierto (Jn. 6:25-26) 
vamos a detenernos en quienes fueron 
con corazón íntegro. Notemos : 


1?) SEPARACION, Estaban en el de- 
sierto (V. 4). Es decir, los reunidos de- 
jaron sus ciudades, sus hogares, sus “yun- 
tas de bueyes”. Era más importante ir al 
desierto que atender sus negocios. 


Parece ser sumamente difícil “despren- 
derse” de las ataduras de las cosas tem- 
porales (que pueden ser legítimas en su 
lugar y tiempo) para estar cien por ciento 
en la reunión. 


Hay otro enfoque más profundo aún. 
El hombre de Dios, fiel, espiritual, tiene 
siempre -su corazón en separación de lo 
merameñte terrenal. Trabaja, atiende su 
familia, cumple sus obligaciones como 
ciudadano, no descuida sus negocios, pero 
en lo íntimo de su ser, allá desde donde 
se gobierna la vida, su mira está en 
“ ..lag cosas de arriba, donde está Cris- 
to sentado a la diestra de Dios” (Cl. 3:1). 
Si tenemos nuestro corazón ocupado con 
muchas o pocas cosas ajenas que lo tie- 
nen “preso” difícilmente podremos. dis- 
frutar en plenitud cuando nos reunimos 
como iglesia, 


2?) SU PRESENCIA. Toda aquella gen- 
te fue al desierto porque allí estaba el 
Señor. Salieron para encontrarse con EL. 
Para oirle, Para verle. EL fue el Imán 
que los atrajo, polarizó su interés. Se 
reunieron teniendo a EL como Centro. 
i Sublime reunión cuando todos los her- 
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hay “pan”. Es decir, algo que nutre, for- 


manos asisten con la seguridad de que el 
Señor estará presente! EL lo ha prome: 
tido: “...donde están dos o: tres con: 
gregados en Mi Nombre, allí estoy YO 
en medio de ellos. (Mt. 18:20.) ¿Lo creo 
realmente? Notemos la condición que EL: 
pone para asistir “...en Mi Nombre”; 
Esto no quiere decir solamente que no 
debemos tener nombre denominacional: 
Va más lejos. El motivo de la reunión 
debe ser EL. No nos congregamos por 
compromisos sociales, religiosos o de. 
amistad los unos con los otros. No. Nos: 
reunimos para estar con EL. En su Pre- 
sencia. Seguros que EL cumplirá su pro- 
mesa. Con plena conciencia de que EL 
está allí. ¿Voy así a la reunión? 


3:) ALIMENTO. En toda buena reunión 


talece, corrobora, satisface. No todo mi- 
nisterio alimenta. Hay palabra de repren: . 
sión, corrección. (Que también tiene su 
lugar; es indispensable, y no. se debe elu- 
dir la responsabilidad de hacerlo). Pero 
lo que hará crecer al pueblo de Dios es el 
Pan de Vida: Cristo. Su Persona. Lo que 
EL es para el creyente. Siempre es. más 
edificante ocuparnos por más tiempo con 
Sus Virtudes que con nuestros defectos.. 
Nos dará mayor vigor espiritual mirarle 
a EL que mirarnos a nosotros mismos. 


Es de destacar que la iniciativa para 
dar de comer surge del Señor. Hoy es 
lo mismo. El no quiere que los «suyos '.: 
padezcan hambre o necesidad. Por lo tan-: 
to pone en manos de sus discípulos el 
pan que les dará fuerzas suficientes para 
seguir el camino. No es cualquier pan. Si 
alguno de los doce se hubiera provisto de 
algún otro pan y lo distribuyera generosa- 
mente no alcanzaría para mucho, pues no 
habría estado en las Manos del Señor, ni 
habría orado sobre él, y en consecuencia: 
no se multiplicaría como los siete del 
relato evangelístico. Es lo que se recibg 
de Sus Manos lo que se puede poner. “de- 
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lante de la multitud” con la seguridad de 
que toda necesidad será satisfecha con 
creces. Lo que sea nada más que “nues- 
tro pan” no será de mucha bendición. 


4) CONFIANZA EN EL. Los mandó 
recostarse en tierra. ¡Pero cómo! Están 
en un lugar desierto. No tienen qué co- 
mer. Algunos han venido de lejos. ¿No 
será urgente nombrar una comisión. que 
haga una colecta y envíe rápidamente a 
las aldeas vecinas a comprar pan? ¿No 
es hora de correr? Si. Puede ser que lo 
sea para los recursos humanos. Pero aquí 
está el Señor, y EL tiene “sus” recursos. 
Los hace recostar, lo que implica una de- 
manda de confianza en EL. 


Todo es inútil hoy también si no tene- 
mos confianza en EL. En Sus Promesas 
y en Sus Propósitos. No sólo merece que 
descansemos en lo que ha dicho (porque 
se cumplirá inexorablemente. Mt. 24:35) 
sino también en las intenciones que le 
animan al hacernos pasar por experien- 
cias que pudieran parecernos totalmente 
negativas. 

Tuvieron que recostarse en tierra, el 
más primitivo de los lechos. Aunque hu- 
biera quienes acostumbraban a recostar- 
se entre sedas, allí se identificaron con 
el polvo del cual estaban hechos. He aquí 
una cualidad necesaria: la humildad. El 
corazón lleno de sí mismo, que se sobre- 
estima, aún en la reunión se sentirá “de 
pié”, por encima de los demás, Pero el 
pan era para los que estaban recostados. 
Esto puede explicar porqué a veces sali- 
mos de una reunión sin haber recibido 
nuestra porción, con hambre... y tal vez 
quejosos. 

Que el Señor nos ayude en el futuro a 
congregarnos con un espíritu de separa- 
ción (santidad), conciencia de Su Presen- 
cia, humildad verdadera, y así, a no du- 
darlo, recibiremos el alimento que nues- 
tra "alma necesita. 
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Palabras de 
Fin de Año pora 


LAS jóvenes 


¿Qué significa para la joven ter- 
minar un año más? Pienso que tam- 
bién para ella significa, al igual que 
para el joven, la conquista de un 
año. nuevo. i 


La. joven, como el joven, se ca- 
racteriza por ese mirar adelante, 
por ese anhelo de descubrir nuevos 
mundos. Igualmente es propio de 
la joven el dinamismo, la energía 
v el entusiasmo que le impele a la 
acción; pero hay algo en especial 
que la distingue y que regula todo 
lo anterior: la exquisita sensibilidad 
de mujer. 


Es esa sensibilidad la que ador- 


na todo su quehacer. 


Es esa sensibilidad la que comt- 
nica calor y emoción a sus metas 
e ideales. 


Es esa sensibilidad la que. hace 
de cada pensamiento un aroma, 
de cada realización un vergel. 

Joven; que esa sensibilidad vibre 
en cada minuto del año nuevo en 
tu corazón, llevando cariño al des- 
valido, consuelo al atribulado, áni- 
mo al decaído y esperanza al que 
no la tiene; pero que ante toda 
otra cosa, ella te impulse cada. día 
del nuevo año, a amar más q tu 
Señor y Dios y habrás conquistado 
así el año nuevo. 


R. A. Q. 
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| EDITORIAL 


Hablando 
de CRISTO 


No voy a escribir tanto acerca de Ana, 
sino de su glorioso tema de conversación. 
Ella fue una mujer “de edad muy avan- 
zada”, pero una mujer virtuosa. Después 
de siete años de casada, su esposo murió; 
y ella no se volvió a casar. Otras viu- 
das jóvenes en Israel se. casaron de 
muevo, pero esta mujer, sola ya, se acer- 
caba más a su Dios y cuando su hogar 
vino abajo, fue a vivir en la casa de Dios 
y allí sin duda, además de orar, escudri- 
ñaba las Sagradas Escrituras y esperaba 
con ansiedad la venida del prometido 
Cristo del Señor. Un día llegaron María 
y José.con el niño Jesús al templo para 
cumplir con los ritos habituales. Ana vio 
al niño y Dios abrió sus ojos para ver 
que EL era EL CRISTO, y luego se expre- 
saba con gratitud y alababa a Dios como 
el Dios que cumple sus promesas de re- 
dención. 

I 


Hablaba de El, ¡Qué. tema. glorioso! 
No podría hablar de otro que pudiera 
librar a Israel y al mundo. ¡Ha venido el 
prometido Mesías! La ecarnación de 
Cristo no. tomó por sorpresa a almas de- 
votas como Simeón y Ana. Sabían por su 


366 


Lucas 2:36-38 


estudio de las Escrituras que el tiempo 


se: acercaba y por lo tanto permanecían 
vigilantes, mirando hacia Belén. La deca- 
dencia universal, y mil otras cosas que 
prevalecían, indicaban todas en la misma 
dirección. La profecía y la providencia 
confirmaron el testimonio de la cercanía 
del cumplimiento de la promesa. Al en- 
trar en el templo Ana aceptó en seguida 
a Aquel que “fue envuelto en pañales”, 
como El CRISTO, y habló de El a los 


demás que como ella, esperaban la re: 


dención. 


H 


Las Escrituras del A. T. anuncian la 


Persona presentada en el N. T. y la Per- 
sona” del N. T. corresponde al retrato 
dado en el A. T. Ana había estudiado 
bien el retrato que encontraba èn las 
profecías mesiánicas. Sería interesante 
saber lo que ella decía. Sin duda haría 


referencia a más de una de las mara- ~ 
villosas profecías acerca de Cristo y la. 


redención. 
Cristo había sido prometido desde la 
antigüedad. Se dice de El, “en la cabe- 


cera del libro está escrito de mí”. Unos . 
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700 años anteriores Isaías dijo “Un niño 
nos es nacido, un hijo nos es dado” (Isa. 
9:6). Los ángeles dieron el mensaje cuan- 
do esto se cumplió, “os ha nacido hoy 
en la ciudad de David un Salvador”. 


HI 


Hablaba de El. Ella solamente tenía el 
A. T. ¿Qué decía allí de todo esto? El 
será la prometida simiente de la mujer. 
(Gen. 3:15). No bien el pecado entró en 
el mundo, Dios prometió un Libertador. 

El ha de nacer de la virgen (Isa. 7:14. 
Mateo. 1:18). En el caso del nacimiento 
de Juan el Bautista su padre cantó su 
“Benedictus”. En el nacimiento de Jesús 
es María quien cantó. ¿Por qué no fue 
José? El. estaba contemplando una de 
la maravillas de la divina gracia y fren- 
te a ella quedó como mudo. No es que 
no tenía alegría porque aquel nacido se- 
ría tanto su Salvador como de María. 
Pero Jesús recibió su naturaleza humana 
de su madre virgen, por medio de la in- 
tervención del Espíritu Santo. Los hom- 
bres dirán “un niño ha nacido”; los án- 
geles cubriendo sus rostros dirían, “el 
Verbo es hecho carne”. Jesús Nació el 
Hijo de Dios vino. 


Será del linaje de Abraham. (Gen. 12:7 
con Galat. 3:16). De la tribu. de Judá 
(Gen. 49:10. Heb. 7:14. Apoc. 5:5). De la 
familia de David. 2. Sam. 7:12,13. Rom. 
1:3), Ha de nacer en Belén (Miqueas. 
5:2, Lucas. 2:4, 15) y será Emanuel (Isa. 
7:14, 9:6. Mat. 1:23). Ha de ser adorado 
por Los Gentiles (Isa. 60:6. Mateo. 2:11) 
y tendrá un heraldo anunciando su ve- 
nida (Isa. 40:3. Mateo. 3:1-3). Todas es- 
tas profecías servirían para formar el 
retrato del niño al cual Ana miraba. 
Aquel Dios que podría dar todos los de- 
talles del nacimiento, aun miles de años 
antes ¿no podría El también formar un 
cuerpo para Cristo sin la intervención 
del hombre? 
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IV 


Hablaba de El. Todo lo que el hom- 
bre necesita está en El. Lo mismo en 
aquella época cuando tantos vivían insa- 
tisfechos con la cáscara vacía del ritua- 
lismo, como también en la actualidad, 
hablar de El sería la mejor cosa que 
podríamos hacer. Ha venido el prometido 
Redentor. “Os ha nacido hoy un Salva- 
dor” quien tiene poder para librar de la 
pena y de la esclavitud del pecado. > 


Hablaba de El. Fue exactamente lo que 
ellos buscaban. Esperaban la redención 
y el Redentor vino. El Salvador habría 
de ser un hombre, porque la muerte en- 
tró por un hombre y también por un 
hombre la resurrección de los muertos. 
Debía ser un hombre sin pecado (2 Corin. 
5:21), ¿cómo puede ser sin pecado un 
hombre nacido de mujer? No un hijo de 
Adán, “porque en Adán todos mueren”. 
La historia de la encarnación de Cristo 
es la de como Dios cumplió todo esto. 


Hablaba de El a los que esperaban la 
redención. Redención significa la libertad 
lograda mediante el pago de un precio. 
Por ejemplo, comprar en el mercado a 
ún esclavo a fin de librarle. Nosotros 
también éramos esclavos, vendidos bajo 
el pecado. Cristo pagó el precio de nues- 
tro rescate y nos libró. Comprar, sacando 
por completo del mercado. El esclavo no 
es comprado para ser revendido. Jamás 
quedará expuesto más a la venta, es eter- 

namente librado. Habla de librar, de 
dar libertad. El precio ha sido pagado, 
y la libertad del. preso es anunciada. 

Alrededor nuestro hay muchos que no 
tienen esta libertad. Muchos que esperan 
sin que nadie les haya hablado de Cristo 
y su salvación. En medio de todas las 
festividades de esta Navidad, no olvide- 
mos de. hablar de El como un Redentor 
que puede salvar a todos los. que en El 
confían. 


Walter T. Bevan 
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Como lo adelantáramos en el número 
anterior, comenzaremos a considerar la 
segunda parte de este tema. En esta 
oportunidad trataremos los puntos 1 al 
6 correspondientes al capítulo: 

c) El Mensaje que contiene La Biblia 


1) Declaraciones enfáticas sobre los 


orígenes de la vida que satisfacen. El 
primer versículo de La Biblia dice: “En 
el principio creó Dios los: cielos y la tie- 
rra”, y el versículo siguiente “agrega: “y 
la tierra estaba desordenada y vacía...” 
Posteriormente, en el versículo 3, halla- 
mos la siguiente frase: “y dijo Dios: 
sea la luz, y fue la luz”. Ahora bien, 
sabemos por el estudio de los yacimientos 
carboníferos, fósiles, etc., que en un prin: 
cipio. remoto existieron en este planeta 
inmensos bosques de árboles y plantas 
enormes que hoy no se conocen, y anima- 
les, aves y peces de tamaños impresio- 
nantes que ya no habitan en el mundo, 
siendo evidente que desaparecieron en el 
cataclismo que sugiere el versículo se- 
gundo, ya citado, y aunque se han des: 
cubierto restos fosilizados de animales de 
aquella era prehistórica, mo se han en- 
contrado rastros que indiquen categóri- 
camente la presencia del hombre, lo cual 
no nos extraña, pues en 1? Corintios 15 
versículo 45-se declara que el primer 
hombre fue ADAN, haciendo referencia 
al Génesis. De manera que, mientras los 
hombres hablan de una evolución del ser 
humano desde tiempos remotos, y que he- 
mos: descendido de los monos, etc., nos- 
otros podemos aferrarnos a la sencilla 
marración bíblica: “Y creó Dios al hom- 
bre a su imagen, a imagen de Dios lo 
creó; varón y hembra los creó.” (Gén. 
1: 27). “Entonces Jehová Dios formó al 
hombre del polvo de la tierra, y sopló en 
su nariz aliento de vida, y fue el hombre 
un ser viviente.” (Gén. 2:7), declaraciones 
éstas de la Divina Palabra que son pos- 
teriores a la que se refiere a la destruc- 
ción de la creación original. 
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La | 
Veracidad ` 
de 


2) Explicaciones del Motivo de la vida 
que ortentan. Cuando el apóstol Pablo 
hizo su famoso discurso en el Areópago 
de Atenas, entre otras cosas declaró que 
el Dios que hizo el mundo y todas las 
cosas que en él hay, había hecho de una 
sangre todo el linaje de los hombres, ha- 
bía limitado el tiempo de su- habitación 


en la tierra, y había indicado que el Mo- 


tivo de la Vida era la adoración de su 
augusta Persona, pensamiento: que tam- 
bién se encuentra en numerosos capítulos 
del libro de los Salmos. Sin embargo, el 
propósito del Creador no fue entendido 
así por el hombre en el principio, pues 
quebrantó las leyes divinas que, como las 
que gobiernan el resto del Universo, fue- 
ren promulgadas para su bien. Habiendo, 
pues, quebrantado las leyes divinas, poco 
a poco se fue alejando cada vez más del 
verdadero Motivo de la Vida. No obstan- 
te, a través de todas las Sagradas Escri- 
turas, percibimos la voz de Dios invi 
tando al hombre a volver a El con pala- 
bras como éstas: “Volveos a Mí y Yo 
me volveré a vosotros”, (Malaquías 3; 7) 
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BIBLIA 


(Segunda Parte) 


y “Buscad a Jehová mientras puede ser 
hallado, llamadle mientras está cercano.” 
(Isaías 55; 6). Pero es en el Nuevo Tes- 
tamento donde encontramos la revela- 
ción cabal del Motivo de la Vida, con la 
aparición entre los hombres del Verbo 
Encarnado. El es quien declaró: “ 
verdaderos adoradores adorarán al Pa- 
dre en espíritu y en verdad; porque tam- 
bién el Padre tales adoradores busca que 
le adoren.” (Juan 4; 23). Y en la revela- 
ción apocalíptica encontramos la consu- 
mación final de este propósito que Dios 
tuvo desde cl principio y que se ha lo- 
grado únicamente por la ofrenda volun- 
taria de Cristo, aquel Verbo Encarnado. 
En esa visión que tuvo el anciano após- 
tol Juan se ven congregados en el Cielo 
a incontables millones de seres que se 
postran sobre sus rostros y adoran al 
que vive por los siglos de los siglos. Una 
admirable síntesis del Motivo de la Vida 
la hallaremos leyendo las palabras del 
apóstol Pablo en su epístola a Tito, ca- 
pítulo 2, versículos 11 a 14. 
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3) Radiografías espirituales del hombre 
que evidencian su origen divino. 


Una de las primeras descripciones del 
estado: depravado del hombre la encon- 
tramos en ël capítulo 6 de Génesis, ver- 
sículo 5, siendo significativo lo que dice 
en los versículos que preceden a éste to- 
cante. a la presencia de una raza de gi- 
gantes, fruto de la unión, evidentemente 
anormal, de seres llamados “hijos de 
Dios” con las “hermosas hijas de los 
hombres.” Estos pecados fueron los que 
acarrearon para el mundo de aquel- en- 
tonces su destrucción por cl Diluvio. Más 
tarde, en el libro de Job, capítulo 15, ver- 
sícules 14 a 16, tenemos un nuevo con- 
cepto del hombre a los ojos de Dios, 
pues termina el versículo 16 con esta 
expresión: “que bebe la iniquidad como 
agua”. Y en el Salmo 14 se nos presenta 
cl resultado inmediato de la profesión del 
ateísmo, pues en el versículo primero di- 
ve: “Se han corrompido, hacen obras 
abominables”. Concluiremos las citas del 
Antiguo Testamento con las palabras del 
profeta Isaías cap. 1, vers. 6: “Desde la 
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planta del pie hasta la cabeza no hay en 
él cosa sara, sino herida, hinchazón y 
podrida llaga.” ; 


Pasando ahora al Nuevo Testamento, 
encontramos a Juan el Bautista denun- 
ciando a las multitudes y tildándolas de 
“generación de víboras.” (Lucas 3;7). 
También leemos en Mateo 23;27 las mis- 
mas palabras del Salvador: “Sois seme- 
jantes a sepulcros blanqueados, que por 
fuera, a la verdad se muestran hermosos, 
más por dentro estan llenos de huesos 
de ¡muertos y de toda inmundicia,” pero 
donde vemos con pristina claridad el to- 
que divino es en la conversación de Cris- 
to con la mujer samaritana (Juan cap. 4) 
pues ante el asombro de ella, con una 
sola palabra este desconocido le revela 
todo su pasado y llega hasta la llaga de 
su vida presente. Y el apóstol Pablo, en 
la carta a los Romanos capítulo primero, 
hace un catálogo horripilante de la de- 
pravación humana que podemos certifi- 
car cualquier día leyendo los diarios o 
mirando los cartelones anunciadores de 
películas cinematográficas. Finalmente, 
el apóstol Pedro en su 2? carta capitulo 
2 describe en forma similar la corrupción 
reinante y agrega en el versículo 9: “sabe 
el Señor librar de tentación a los piado- 
sos, y reservar a los injustos para ser 
castigados en el Día del Juicio”. 


4) Un decálogo que ensalza al Altísimo. 
Entre los anuncios previos al pueblo de 
Israel en ocasión de la promulgación de 
los diez mandamientos, leemos en Deute- 
ronomio 6;4 la siguiente declaración: 
“Jehová nuestro Dios, Jehová uno es,” lo 
cual, unido a las declaraciones del Señor 
Jesús: “Yo y el Padre, uno somos,” (Juan 
10:30) y “....el Espíritu.de verdad, el 
cual procede del Padre...,” (Juan 15;26) 
nos aclara la absoluta unidad del Trino 
Dios, debiendo nuestra adoración, por lo 
tanto, ser dirigida a Dios, como se nos 
dice en el último capítulo de La Biblia, 
versículo 9: “Adora a Dios.” Ahora, en 
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cuanto al Decálogo mismo, citaremos las 
palabras textuales de El Diccionario de la- 


Santa Biblia que condensan los pensa- 
mientos que sobre este punto se pudieran 
emitir: “Los diez mandamientos son un 
sumário de las obligaciones del hombre 
para con Dios y para con sus semejantes, 
dictadas de un modo tan comprensivo, sa- 
bio y bueno, que desde luego demuestran 
su divino origen y causan la admiración 
del mundo. Cada uno de ellos está basa- 
do en la más sana razón, y ambos se 
adaptan y se refieren a toda la raza hu- 
mana de todas las épocas del mundo.” 


5) Un Plan de Redención inconcebible 
para el hombre. En el libro de Isaías 
cap. 55 vers. 9 encontramos la siguiente 
declaración del Altísimo: “Como son más 
altos los cielos que la tierra, así son mis 
caminos más altos que vuestros caminos, 
y mis pensamientos más que vuestros 
pensamientos.” Y si nos detenemos a con- 
siderar por un momento el plan para la 
redención del hombre expuesto en La 
Biblia, nos damos. cuenta que su origen 
no puede encontrarse sino en la mente 
del Ser Supremo, llevando en sí, por con- 
siguiente, el sello de la veracidad. En 
efecto, en qué mente humana pudiera 
concebirse un plan para el perdón, la 
restauración y el ensalzamiento del mi- 
serable, rebelde e ingrato pecador que 
involucrara: la encarnación del mismo 
Creador con el expreso propósito de reci- 
bir mofas, esputos, bofetadas, empello- 
nes y azotes a manos de sus criaturas, 
y luego entregarse voluntariamente en las 
manos de los inicuos para ser coronado 
de espinas y clavado en una cruz de ver- 
glienza y agonía? En qué mente humana 
se engendraría el concepto de que el 
Autor de. la Vida, el Dueño y Sustentador 
de todas las. cosas; el Ofendido, se entre- 
gara voluntariamente a la muerte. para 
pagar la deuda de los ofensores a fin de 
otorgarles un inmerecido perdón y una 
eterna dicha? 
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6) La historia de Cristo, el Ser maravi- 
lloso. El apóstol Pablo, en su epístola a 
los Colósenses, capítulo primero, sintetiza 
dicha historia en los versículos 15 a 20, 
comenzando con la declaración: “El es la 
imagen del Dios invisible,” y terminando 
con las palabras: “haciendo la paz me- 
diante la sangre de su cruz.” Este Ser 
maravilloso aparece en forma velada en 
el Antiguo Testamento, como, por ejem- 
plo, en las palabras dirigidas a Satanás 
en ocasión de la caída del hombre: “ésta 
(la simiente de Eva) te herirá en la ca- 
beza.” Más tarde, en Génesis cap. 18, en- 
contramos al patriarca Abraham sentado, 
en el calor del día, a la puerta de su tien- 
da, cuando vió de repente a tres varones 
delante de él, tres varones que en reali- 
dad eran una Persona: Jehová. Abraham, 
en ese momento extraordinario de su vi- 
da, podría haber exclamado en las pala- 
bras del profeta Isaías: “¡EMANUEL! 
¡Dios con nosotros!” Otra visión del Se- 


Dicología Biblica 


La Biblia enseña que los hijos han de 
obedecer a sus padres. La filosofía del 
diablo dice que ha de. dejárseles actuar 
a su antojo. “Si a su hijito se le ocurre 


tomar una lata de pintura roja y em- . 


badurnar las paredes, ¡déje que lo haga! 
Si no, puede afectar su pequeña persona- 
lidad.” Mi madre jamás leyó un libro de 
psicología, pero si yo hubiera embadur- 
nado las paredes, seguramente ella me 
hubiera “afectado”, y no precisamente en 
la personalidad! 

Los padres cometen un error al no 
ejercer una autoridad sabia y afectuosa 
sobre sus hijos. Los niños nacen con una 
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ñor la tenemos en el libro del profeta 
Daniel cap. 3 vers. 25 cuando caminaba 
dentro del horno de fuego ardiente, 
acompañando “a sus fieles siervos Sadrac, 
Mesac y Abed-nego que así no sufrieron 
ni una quemadura ni quedó olor de fuego 
en sus ropas intactas. Pero la visión más 
amplia y perfecta de Cristo la encontra- 
mos en los santos evangelios que descri- 
ben en detalle su encarnación de acuer- 
do a Isaías 7;14, su vida inmaculada vi-. 
vida entre los hombres, su. humillación, 
su muerte expiatoria, su resurrección 
triunfante y su ascensión a la Gloria, de 
donde todos los creyentes esperan su re- 
greso, de acuerdo al anuncio celestial, pa- 
ra recoger a su iglesia y luego para reinar ; 
con ella en este mundo con aquella jus- | 
ticia y rectitud que nunca se ha conocido į 
aquí. .' | 

Federico G. Coleman 


i 

F 

(Continuará Dios mediante) | 
| 


inestabilidad innata y con ansias de que ` 
se los dirija y conduzca. Si descubren 
que sus padres en vez de ser fuertes, son 
débiles e incapaces de conducirlos- debi- 
damente, entonces sí sus personalidades 
se verán afectadas. Buscarán y encontra- 
rán la conducción malsana e impropia de 
las pandillas, los grupos antisociales, etc. 

“Y vosotros, padres... criadlos en la 
disciplina y amonestación del Señor”. 

“E] que detiene el castigo, a su hijo 
aborrece; mas el que lo ama, desde tem- 
prano lo corrige.” (Efesios 6:4 y Prover- 
bios 13:24). 
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ESTUDIOS 


Segunda Epístola 


a 


Este capítulo 12, cuyo estudio comen- 
zamos, presenta una fácil división en su 
v. 11, cuya frase inicial nos recuerda las 
del comienzo de nuestras dos últimas sec- 
ciones. (cap. 11:1 y 11:16). “Me he hecho 
un necio” es frase con la cual revierte 
a pensamientos y a emociones de aque- 
llas secciones. Sobre esta base presenta- 
mos a- continuación, de esta Epístola, 


SECCION DECIMOQUINTA 
Cap 12: 1-10 


Continuando el tema general de sus 
credenciales apostólicas, tema que por el 
Espíritu introdujera en el cap. 10, Pa- 
blo....” 


El siervo y pastor: reafirma su 
apostolado. 


Este pasaje está vinculado íntimamen- 
te con el precedente. En su primer ver- 
sículo el Apóstol manifiesta que prosigue 
la evocación de sus credenciales, evoca- 
ción comenzada en él v. 21 del capítulo 
anterior. Solamente que ahora las expe- 
riencias que pasa. a narrar con cierto 
evidente recelo, son de un orden com- 
pletamente diferente: las introduce con 
la frase: “Vendré a las visiones y a las 
revelaciones del Señor”. Estas procedie- 
ron de..... 

Una experiencia sobrenatural. Vs. 24, 
Escribiendo a los Gálatas (1:12) se refie- 
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los Corintios 


P. J. W. HAMILTON 


re el Apóstol a la sobrenatural experien- 
cia de reeibir comunicación directamen- 
te del Señor Jesús mediante “revelación”. 
Dice allí que esa revelación concernía al 
mensaje del Evangelio que él predicaba; 
revelación que le confería la credencial de 
mensajero autorizado en manera excep- 
cional.- Podía él en consecuencia. decir: 
“el evangelio anunciado por mí no es 
según hombre (en cuanto a su origen); 
pues ni lo recibí, ni lo aprendí de hom- 
bre alguno, sino por revelación de Jesu- 
cristo”. El mismo Apóstol, enseñando lo 


- concerniente a la cena del Señor en I Cor: 


11:23 decía: “Porque yo recibí del Señor 
lo que también os he enseñado...”. Simi- 
lares circunstancias sobrenaturales rodea- 
ron la comunicación de la verdad Divina 
incorporada en las Sagradas Escrituras: 
la revelación por el Espíritu Santo, se- 
gún I Cor, 2:10 y otros pasajes. 

Pero la experiencia particular a la cual 
se refiere en estos versículos (1-4) de 
nuestro presente capítulo, es completa- 
mente diferente, Es una experiencia sin- 
gular ocurrida en un momento determi- 
nado de su vida, momento cuya fecha 
fija, diciendo: “hace catorce años”. Ca- 
torce años antes de la escritura de este 
pasaje parece corresponder con la visita 
de Pablo con el Evangelio a la ciudad de 
Listra. (Hechos 14:6-20). Alí, “habiendo 
apedreado a Pablo, le arrastraron fuera 
de la ciudad pensando que estaba muer- 


to”. Sin embargo nada seguro sabemos 
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respecto à si esá fue, o no, la ocasión. Lo 
cierto es que la experiencia sobrenatural 
que relata en nuestro capítulo difiere de 
toda otra por características especiales 
de lugar, de propósito, y de consecuen- 
cias. 

1°) En lo que respecta a lugar. — Nos 
dice en el v. 2 que “fue arrebatado hasta 
el tercer cielo”, “el paraíso”, explica en el 
v. 4. El tercer cielo y el paraíso son, 
pues, hoy sinónimos de lugar; si bien no 
lo fueron hasta la ascensión del Señor 
Jesús. Ambos descriptivos designan hoy 
el lugar donde está el trono de Dios, ya 
que allí es donde está sentado el Señor 
Jesús, según Apoc. 3:21. El tercer cielo 
corresponde a “las alturas” de Hebreos 
1:3; mientras que el “paraiso” describe 
más bien la suprema felicidad que carac- 
teriza, aquel lugar. 

“Arrebatado” es la traducción de un 
verbo que, en el original griego, “comu- 
nica la idea de una fuerza ejercida súbita- 
mente” (Vine). Lo encontramos usado 
con ese significado en pasajes como Juan 
10:12,28,29, I Tesal. 4:17 y otros. El 
Apóstol —porque es de sí mismo que 
escribe-— se conoció arrebatado hasta el 
tercer cielo; “si en el cuerpo, o fuera del 
cuerpo, no lo sé; Dios lo sabe”, explica. 
Difícilmente se puede aceptar para esta 
experiencia el descriptivo de extasis (se- 
gún el querer de algunos), pues en nada 
se compara con la experiencia de Pedro 
narrada en Hechos 10:10. La experiencia 
de Pablo fue exactamente lo que él dice 
haber sido: uma experiencia de traslado, 
por poder Divino ejercido súbitamente, 
hasta el tercer cielo. 

2°) En lo que respecta a propósito. — 
En el v. 4 dice: “donde oyó palabras 
inefables...” Esta frase expresa el pro- 
pósito de esta su experiencia de traslado: 
el que Pablo escuchase del Señor palabras 
inefables, secretas (v. Valera), “demasta- 
do sagradas”, según Moulton y Milligan, 
citados por Vine. Que estas palabras co- 
municaron revelaciones otorgadas perso- 
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nalmente por el Señor, inteligibles al 
Apóstol, se desprende del v. 1* de nuestro 
capítulo. Respecto a lo que él escuchó, 
añade “no le es dado al hombre expresar”. 
Moulton y Milligan completan su frase, 
diciendo: “palabras demasiado sagradas 
para ser expresadas por el hombre”. Na- 
da más sabemos, y nos guardaremos' de 
conjeturas. Las reevlaciones fueron parti- 
cularmente para Pablo, y fueron secretas. 

Porque este pasaje es a veces usado 
para apoyar la idea de “lenguas extási- 
cas” conviene notar que nada enseña a 
ese respecto. Y si se quisiera forzar la 
interpretación del pasaje con ese intento, 
recuérdese. que de las palabras escucha- 
das por el Apóstol está dicho: “no le es 
dado al hombre expresar”. De suerte que 
si se pretendiere que fueron palabras su- 
puestamente extásicas, sería necesario 
también aceptar que jal hombre no le es 
dado expresar semejantes palabras!, con 


` lọ cual el argumento por sí se invalida, 


Que las visiones y revelaciones recibi- 
das del Señor, en manera tan extraordi- 
naria y privilegiada, no tenían por objeto 
enaltecer al Apóstol en los ojos de otros, 
se desprende de los vs. 5 y 6; y para que 
tampoco resultasen en un enorgulleci- 
miento personal, fueron seguidas de otras 
experiencias íntimas que el Apóstol rela- 
cionó con “la grandeza de la revelación”, 
y como consecuencias que el Señor juzgó 
necesarias para el bien de su siervo. Por 
el Espríitu pasa a comunicar lo siguien- 
te. 

3) En cuanto à las consecuencias, — 
Menciona tres cosas respecto 'a las cuales 
ningún conocimiento tuviéramos si no 
fuese que el Señor por el Espíritu instru- 
yó al Apóstol el comunicar esos secretos. 

La primera de esas consecuencias la 
declara en el v. 7, diciendo: “Me es dado 
un aguijón en mi carne, un mensajero de 
Satanás que me abofetee, para que no me 
enaltezca sobremanera”. ¡Cuántas refle- 
xiones útiles se desprenden de esta infor- 
mación! ¿No es la vanidad, el peligro que 
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acecha a todo siervo de Cristo? Toda con- 
jetura respecto a cuál haya sido el agui- 
jón que menciona, es superfluo; pero sí, 
era algo en su carne, una aflicción 0 
debilidad infligida por permisión Divina 
con el propósito que Pablo supo reco- 
nocer. ¿No nos recuerda, en algún detalle, 
el caso de Job? Sin duda hay también 
en esto una fuente de lecciones prove- 
chosas respecto a los tratos del Señor 
con sus siervos, aún para los días nues- 
tros. Este mensajero de Satanás. iba a 
dar ocasión para..... 

La segunda de las consecuencias. “Me 


ha dicho, bástate mi gracia”. El Señor 


quien se mostró el autor de la privile- 
giada experiencia concedida a su siervo 
con las consiguientes revelaciones; se 
mostró luego el Soberano de su vida y 
de sus circunstancias. Era el designio del 
Señor manifestarse posteriormente a Pa- 
blo como su Suficiente Recurso, suficien- 
cia expresada en la preciosa frase: “Bás- 
tate mi gracia”. Gracia es favor, es bene- 
volencia, es misericordia. El propio Señor 
se constituía desde ese momento en Mi- 
nistrador Inseparable, a fin de que su 
siervo sobrellevase victoriosamente aquel 
mensajero de Satanás, aflicción que le 
hacía conciente de tán extrema debilidad. 
¿No existe también en la experiencia de 
Pablo —si bien en un plano muy dife- 
rente— una semejanza a la del patriarca 
Jacob, narrada en Génesis 32? El debilita- 
miento de este último también fue se- 
guido de una nueva bendición, - ¡la de 
“Príncipe de Dios!”! 

La tercera consecuencia le fue comu- 
nicada por el Señor con las palabras: “Mi 
poder se perfecciona en la debilidad”. 
Con esta revelación el Apóstol se reconocía 
el terreno propicio para la manifestación 
del poder eficaz y sobrenatural del Señor. 
Consiguientemente le escuchamos decir: 
“De buena gana me gloriaré en mis debi- 
lidades, para que repose sobre mí el po- 
der de Cristo” (v. 9). La actitud primera 
de Pablo 'al peticionar tres veces al Señor 
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que se quitase de él aquel aguijón, con 
la consiguiente debilidad, a fin de experi- 


mentar la suficiencia de la gracia del Se-: 
ñor, y conocer en su persona la demostra- ` 
ción de su poder, fue actitud nacida de. 


madurez espiritual y de consagración su- 
prema a Cristo. El futuro de Pablo se 
vió súbitamente dorado con una nueva 
confianza: ¡el poder de Cristo!; circuns- 
tancia que habrá influenciado poderosa- 
mente el resto de su vida y servicio. 

He aquí en este pasaje experiencias de 
profundo significado espiritual en lo que 
concierne a la preparación y desarrollo 
de un privilegiado siervo de Cristo. Para 
Pablo, sus experiencias le fueron parte 
integrante de las credenciales con las cua- 
les el Señor le honrara. Por una parte, la 
impresionante lista de penurias y sufri- 
mientos sobrellevados por amor de Cris- 
to (v. 10); por, otra, en esta presente 
sección, la generosa recompensa con la 
cual el Señor priivlegió a su siervo, para 
luego modelarlo 'a su agrado, identificán- 
dose. de lleno con él en un excepcional 
ministerio de la suficiencia de su gracia 
y de su poder. 

“Bástate mi gracia” es aun preciosa 
promesa y providencia. Sigue siendo la 
suficiencia del Señor generosamente mi- 
nistrada a los suyos, si bien en pruebas 
¡cuán inferiores! De la misma manera 
sigue siendo verdad que el poder del Se- 
ñor se perfecciona (= se muestra eficaz) 
en la debilidad de sus siervos. La debili- 
dad del siervo provee la oportunidad pa- 
ra la manifestación de la eficacia del 
poder del Señor, cuando a él se recurre. 
Quien se constituyó la maravillosa sufi- 
ciencia de gracia y de poder para el ser- 
vicio de Pablo, no se excusará de serlo 
también para nosotros. 

Por último: Si bien la respuesta que la 


oración recibe, no resulta siempre la con- 


cesión de lo pedido, no por eso deja de 


ser atendida; ¡la suficiencia de Cristo 


puede ser la concesión preferida! 
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EL POEMA DE ESTE MES 


ct 


Señor. y Dueño mío: 

cuando las sombras bajan 

y se recuesta a agonizar la tarde 

en la vertiente azul de la mañana, 

y el aire está cuajado de silencios 

y se me va quedando sola el alma, 
ven a mí... ¡te convido 

a que en mi corazón hagas morada! 


¿Entra Señor! Mas. ruégote no mires 
como es oscura y fría mi cabaña. 

En mi fogón ya solo quedan las cenizas. 
y ni siquiera aceite hay en mi lámpara. 
Mas Tú, que eres mi luz y eres mi Fuego, 
en lámpara y fogón harás arder tu llama. 


¡Entra Señor! Aquí junto a la puerta 
deja que te descalce las sandalias 

y que los pies llagados por mi culpa 
te lave con mis lágrimas 

y que en unción de besos trueque 
los óleos y perfumes que me faltan. 


Puesta la mesa está... pero vacía. 
Ya lo ves, mi Señor, no tengo nada. 
Solo podría compartir contigo 


ami sed, mi hambre y mi pobreza máxima. 


Pero sé que en tu alforja 
me traes el pan y el vino y la sal y el agua. 


obana 


De lo tuyo me das, pues todo es tuyo. 
De lo tuyo te doy, pues mío es nada. 
Tú eres mi huésped y anfitrión y Cena. 
Tú mismo te me entregas como dádiva: 
Tú nismo, Pan de Vida, Vino Eterno, 
Cuerpo y sangre que me alimentan y me 
[salvan, 


Y tras el santo y redentor convivio, 
quédate, mi Señor, no te me vayas. 
Me sentaré a tus pies humildemente, 
yo que soy nada, 

para seguir viviendo con tu vida 

y siendo con tu ser y con tu gracia. 


Colma de tu presencia Dueño mío, 
ésta, del corazón pobre cabaña, 

ya para siempre tuya, pues la tienes 
con tu dolor y con tu amor ganada. 


Estando Tú conmigo, ya no importa 

que afuera acabe el día y que en la opaca 
marea de las sombras 

naufrague la montaña. 

Cuando la noche, al fin, en torno impere, 
Tú para siempre alumbrarás mi alma! 


G. B..C. 
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Sección Femenina 


E hadas t. 


Haremos bien, hermanas, en terminar 
el año con las alabanzas del Señor en 
nuestras. bocas. Podríamos estimular 
nuestros corazones para este ejercicio, 
volivendo a repetir los párrafos de nues- 
tro salmo 103. Si los están repitiendo ca- 
da mañana, como he sugerido, ya lo sa- 
brán de memoria. ¿Es así? Espero que sí. 
` Nuevamente he tenido el gozo de reci- 
bir por correo, UNA EXPERIENCIA IN- 
OLVIDABLE, y cuán grande fue mi 
placer al ver que la hermana que me la 
envió, empezó su “experiencia” con las 
palabras, “No olvides ninguno de sus be- 
neficios'. Parece que en nuestra página no 
podemos salir de nuestro salmo 103! Hace 
poco leí unos pensamientos sobre la mi- 
sericordia de Dios en este salmo.: Es in- 
comparable (v. 8), inmerecido (v. 10), in- 
conmensurable (vv. 11, 12), inefable (vv. 
13, 14), incalculable (vv. 17, 18), e impo- 
sible de ser loado suficientemente, aun 
cuando los cielos y la tierra, los ángeles 
y los hombres, se combinaran para ento- 
nar sus alabanzas (vv. 20-22). 

Imagino que están deseosas de conocer 
la EXPERIENCIA INOLVIDABLE que 
recibí en estos días. Es la siguiente: 

“NO OLVIDES NINGUNO DE SUS 

BENEFICIOS” 

La misionera que relata el siguiente 
episodio, por razones obvias prefiere con- 
servar el anónimo. 
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Estamos en nuestro país disfrutando 
de un mal llamado “descanso”, pues en 
vez de. descanso fue más bien un trajín. 
Cuando estábamos en “casa”, nos alojá- 
bamos en el hogar de una antigua y 
muy querida amiga que había quedado 
viuda. No faltaba mucho para las fiestas 
de Navidad y teníamos que hacer un via- 
je de varias semanas. Preguntamos a 
nuestra amiga antes de salir, si habría 
de pasar la Navidad en la casa de su 
hijo casado, o quería que volviéramos 
para pasarla con ella. En seguida contes- 
tó, “Prefiero pasarla con Uds. į Vuelvan!” 

Apresuramos el viaje, cosa de estar de 
regreso para esa fecha. Llegamos bastan- 
te cansados. Cuando entramos en la casa 
nos extrñó no ver ningún movimiento, 
pero como teníamos la llave entramos 
como de costumbre. ¡Parecía tan desolada 
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la casa! no había fuego en la chimenea. 
¿Estará enferma nuestra amiga?, nos pre- 
guntamos. Subimos al dormitorio -——no 
había nadie! Dejamos las maletas en el 
zaguán y nos dirigimos a casa de otra 
amiga que vivía cerquita. Al abrirnos la 
puerta, vimos por su cara que algo grave 
pasaba. “¿No recibieron la carta?” “No, 
no hemos recibido nada”. Por la conges- 
tión de correspondencia en esa fecha, la 
carta llegó horas después de nuestra sa- 
lida de la última ciudad donde habíamos 
estado. “Bueno, pasen”, y pronto estuvi- 
mos al calor de la estufa, tomando una 
taza de té caliente! 

Veíamos que nuestra amiga estaba muy 
preocupada, pero al fin nos contó que 
nuestra amiga había estado enferma (su- 
fría de los nervios) y su hijo la había 
llevado, a su casa. No quería que nosotros 
quedáramos allí, pues consideraba que si 
estábamos en la casa, la madre volvería, 
y él quería vender la casa. De todo esto 
nos enteramos después. Nosotros decidi- 
mos ir a un hotel, pero los hermanos de 
allí no quisieron saber nada de esto. 
Pero, esos primeros momentos: de an- 
gustia nunca los olvidaré. Me vino a la 
mente, “y no había lugar para ellos en 
el mesón”, y aprecié y comprendí la ma- 
ravillosa historia de la Navidad como 
nunca antes. 

Nos dijeron que un hermano soltero 
que vivía solo en una pequeña casa nos 
ofrecía albergue, pero él salía de vaca- 
ciones; así que esa noche quedamos don- 
de estábamos con nuestra amiga aunque 
algo apretados, y al día siguiente fuimos 
a casa de este hermano que nos había 
dejado la llave, aunque para nosotros era 
casi desconocido. Tenía dos dormitorios, 
uno tibio y con calefacción y el otro, una 
heladera! El se trasladó a la pieza fría 
y helada. Nos quedamos con ese hermano 
casi cinco meses, disfrutando de frater- 
nal comunión, y siéndole motivo de gran 
alegría, pues se sentía muy solitario. Creo 
que nosotros estábamos tan contentos co- 
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mo él, pues nos había abierto su casa 
por amor al Señor. Todo esto sucedió un 
día martes. Navidad caía el viernes y los 
preparativos para Navidad son grandes 
en Europa. ¡Nosotros no teníamos nada 
preparado! El día antes de Navidad nos 
visitó un hermano creyente dueño de una 
proveeduría, trayendo un cajón de co- 
mestibles y nos ofreció un pavo para la 
Navidad, pero se lo agradecimos dicién- 
dole que otra familia creyente, también 
casi desconocida para nosotros, nos ha- 
bía invitado a pasar el día con ella. La 
mañana de Navidad amaneció .con un 
hermoso sol, pero un manto blanco de 
nieve cubría la tierra, muy pintoresco, 
pero muy helado para la sangre debilita- 
da por los calores estivales de América 
del Sud! 

Fuimos al culto que la asamblea tiene 
la costumbre de celebrar la mañana de 
Navidad, donde oramos y cantamos las 
alabanzas del Señor, y luego a casa de 
nuestros buenos amigos y hermanos en 
Cristo. donde pasamos un día de regocijo, 
bondad y amor. 

Nuestra amiga también recuperó su 
salud, aunque estuvo internada en un 
hospital por un tiempo. Una vez recupe- 
rada, nos visitó muchas veces y también 
pudo decir con nosotros, “BENDICE AL- 
MA MIA A JEHOVA Y NO OLVIDES 
NINGUNO DE SUS BENEFICIOS”. 


Me. atrevo a decir, hermanas, que al 
leer esta “experiencia”, en espíritu nos 
pusimos al lado de nuestra hermana 
frente a aquella puerta tan fría; entramos 
còn ellá, sintiendo el extraño silencio tan 
inexplicable y también compartimos la 
angustia que ella y su esposo experimen- 
taron en aquel momento. 

También, cual ella, en espíritu, hemos 
estado a la puerta de aquel mesón donde 
se paró el bendito matrimonio de anta- 
ño, y hemos oído las tristes palabras, 
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Sabiduria del Mundo y EE : 


Sabiduria de 


DIOS 


1°- Cor. 1:20-29 


Estamos viviendo tiempos peligrosos 
dentro de la cristiandad. 

La influencia de “las muchas letras” 
parece enceguecer a muchos buenos cre- 
yentes. A tal punto que grandes verdades 
y enseñanzas de la Biblia son puestas a 
reconsideración bajo la supuesta luz de 
las investigaciones y conclusiones moder- 
nas. Así son analizadas diversas cuestio- 
nes, como la educación infantil, el con- 
trol de la natalidad, las relaciones socia- 
les, y muchas otras de diverso orden pe- 
ro de parecida importancia. 
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“No hay lugar en el mesón”. Apreciemos 
la angustia de aquel momento y entre- 
mos más de lleno en todo lo que el Se- 
ñor Jesús hizo a nuestro favor al nacer 
en un pesebre de Belén, pero, gracias 
al Señor, fue en cumplimiento de la vo- 
luntad de Dios y las Sagradas Escrituras. 

¡Que en esta Navidad nuestros hogares 
sean llenos de la paz de Dios y que cada 
persona qùe entra por sus umbrales, 
sienta el calor cristiano y. reciba de 
nosotros una cariñosa bienvenida, porque 
pronto las oportunidades para 1968 ter- 
minarán; pronto un año más habrá vo- 
lado! Vaya para todas mis amables lec- 
toras un Feliz Año Nuevo, ¡Qué Dios 
les bendiga mucho! 

Vuestra hermano y amiga 


Perla 
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Pareciera que estamos olvidando que 
el conocimiento humano, por muy pro- 
fundo y sensato que sea, no deja de ser 
“saduría: del mundo”. Y que únicamente 
puede contar con la aprobación incondi- 
cional del creyente en tanto esté inspi- 


rado en la “sabiduría de Dios'. De otra: 
manera sus preceptos no cuentan parà“ 


nosotros. 

-No escapa a nuestro criterio que el 
pensamiento bíblico a menudo resulta 
“tropezadero” y “locura” para la respe 
table ciencia humana. Y esto seguramen- 
te sucede porque los propósitos de Dios 
están muy por encima del razonamiento 
humano. Creer lo contrario sería olvidar 


que “lo que es nacido de la: carne, car- i 


ne es.” 


Por lo tanto nos resulta lógico que las. 
verdades bíblicas encuentren resistencia’ 


en la mente y el corazón del hombr 


sin Cristo. Lo que sí nos preocupa es‘ 
que muchos hombres de Cristo busquen. 


orientación en la sabiduría del mundo 


«en lugar de la de Dios, la cual “nos la 
reveló a nosotros por el Espíritu; porque“ 


el Espíritu todo lo escudriña, aún lo pro 
fundo de Dios”. 


Abramos pues, con confianza, el Libro. 
de Dios. Que el Espíritu Santo habrá de: 
iluminarnos para mayor conocimiento. Y: 
aún si en algún momento alguna verdad “ 


no alcanzamos a. entenderla en toda su 


plenitud, nos quedará el gozo de recibirla * 


por la fe, de CREERLA TODA. 


Redaktor 
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| “hasta lo último 
de la tierra” 


JAPON 


Testificando a Familiares 


Un hermano japonés, Bunso Otari, que 
reside en Tokio, dice: Hace poco apro- 
veché una visita a mi pueblo natal. En 
otros tiempos era una pequeña aldea de- 
dicada a la pesca y a los trabajos de 
chacra, pero es ahora una parte indus- 
trializada de la moderna ciudad de Hiro- 
shima. Allí tuve oportunidad de anunciar 
el evangelio a mis parientes, más o me- 
nos veinte de ellos, por medio del testi- 
monio personal y diapositivos sobre la 
vida de Cristo, durante Jla corta visita 
allí. Para los parientes acostumbrados a 
la adoración de los ídolos era la primera 
oportunidad para oír. de Cristo crucifi- 
cado. Luego tuve una semana de reunio- 
nes en Kasumigaoka y un estudiante 
universitario hizo profesión de fe en el 
Salvador. Después tuve otra semana en 
Otsubbocho, Fukuoka. El Señor nos dio 
veinticinco nuevos contactos. y algunos 
asistieron a. varias reuniones. Aunque 
ninguno profesó fe en Cristo durante las 
reuniones, esperamos que, con la bendi- 
ción de Dios haya una cosecha futura. 


ISLAS FILIPINAS 


Creyentes Bien Fundados 


Un hermano que visitó el pueblo de 
Brookes Point se impresionó con los co- 
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nocimientos bíblicos del grupo de. cre- 
yentes allí y su aprecio por sus respon- 
sabilidades para llevar el evangelio a los 
lugares vecinos. Cada domingo por la 
mañana es posible ver a unos treinta 
hermanos subiendo en los Jeeps o salien- 
do a pie para ayudar en escuelas domini- 
cales o para dar clases bíblicas en la 
zona. Dios ha levantado una obra sólida 
en Brookes Point que resulta ser un cen- 
tro de evangelización en el sudeste de 
Palawan. Que sean prosperados los es- 
fuerzos de los hermanos, y que se ex- 
tienda el. testimonio. 


INDIA 


Jubilado Aprovecha Tiempo para 
la Obra 


Un creyente, de nombre Verranna, era 
maestro de escuela en un pueblo. cerca 
de Koy. Junto con su esposa testificó pa- 
ra el Señor y los dos tuvieron el gozo 
de ver formada allí una congregación 
cristiana. Ya jubilado, sus hijos les in- 
vitaban a vivir con ellos pero prefirieron : 
quedar en ese lugar para “atender a la 
Obrita. Hace poco se bautizaron allí siete 
matrimonios jóvenes y también una an- 
ciana, Los jóvenes varones, llenos de go- 
zo, ya han formado un grupo para dedi- 
carse a la predicación del evangelio en 
los alrededores y para ayudar en una y 
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otra forma en la obra del Señor. Los jó- 
venes también esperan aprovechar la 
oportunidad de asistir a la Escuela Bí- 
blica durante cuatro meses para estar me- 
jor preparados para el servicio de su Se- 
ñor y Salvador. La hermana misionera 
que dio el informe comenta que muchos 
jóvenes que han asistido a la Escuela 
Bíblica están ahora activos en servir al 
Señor dedicando parte o todo su tiempo 
a la obra del Señor en “aquella parte de 
la India. 


CONGO (Africa) 


La Juventud Congoleña 


Un siervo del Señor en Nyancunde, dice 
que él y otros están preocupados por la 
juventud del Congo. Al terminar el sexto 
grado la mayoría de los jóvenes se enm- 
cuentran desocupados. Son muy. pocos 
los que pueden aprovechar estudios su- 
veriores. Así es que tantos caen bajo la 
influencia de los agitadores, y muchos 
otros se dedican al robo como algo más 
fácil que conseguir empleo. Los herma- 
nos dan gracias a Dios por un programa 
a favor de la juventud que han podido 
iniciar en Nyancunde. Hay oportunidades 
para extender esta obra benéfica a otros 
lugares cercanos. Dios quiera que resulte 
en bendición para lá juventud inquieta. 


MOZAMBIQUE (Africa) 
Una Visita Animadora 


Ciertos hermanos que sirven al Señor 
en Rodesia: tuvieron el placer de visitar 
el vecino país de Mozanbique. Fueron a 
la ciudad de Beira que se encuentra en 
la costa, respondiendo a una invitación 
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para asistir al bautismo de varios her. 


manos. Resulta que un creyente oriundo 


de Lisboa, en Portugal, se había trasla- 
dado allí tiempo atrás para hacer lo que 


pudiera para el Señor. Como fruto del 


testimonio de este. hermano en esta oca- 


sión se bautizaron nueve creyentes re- 


cién convertidos. Después del bautismo 


se celebró la Cena del Señor y luego una * 
porlongada reunión de ministerio. Cada : 
noche siguiente hasta el miércoles se: 


realizaron otras reuniones de ministerio 
de la Palabra del Señor. Durante su re- 
greso a Rodesia nuestros hermanos tu- 
vieron el gozo de visitar a otro grupo de 
creyentes en otro pueblo. En la visita a 
ambos lugares hubo almas que profesa- 
ron fe en el Señor Jesucristo. ¡Que el 
testimonio de este fiel hermano siga lle- 
vando fruto! 


CHECOSLOVAQUIA 


Se Reclama la Oración 


En estos últimos meses esa república 
ocupa la atención mundial, debido a la 
situación crítica en que se encuentra. Es 
bueno gue recordemos que allí hay mu- 
chos creyentes en el Señor Jesucristo que 
debemos tener presentes en nuestras ora- 
ciones ante el Trono de la Gracia. Sabe- 
mos que nuestros hermanos en la fe de 
Checoslovaquia ban estado activos en 
enviar el evangelio a países fuera de sus 
fronteras, espeicalmente a Yugoslavia. 
Que sean confortados y estimulados nues- 
tros hermanos checoeslovacos en la gracia 
de nuestro Señor Jesucristo. Alrededor 
nuestro desfallecen “los hombres por el 
temor y la expectación de las cosas que 
sobrevendrán en la tierra” (Lucas 21:26). 


nn. 
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UN SIERVO FIEL PROMOVIDO 
A LA GLORÍA i 


Dr. FEDERICO JORGE HOTTON 


“La fe de los cuales imitad” 
Heb. 13:7. 


Cuando el Espíritu Santo de Dios es- 
coge un hombre para servir en la obra 
del Señor, le instruye, moldea y capacita 
maravillosamente para la tarea específi- 
ca que Dios le ha señalado: Esto se ha 
visto a través de la historia Bíblica con 
cada hombre. que Dios ha usado extraor- 
dinariamente; José, Moisés, Josué, Sa- 
muel, David, son sólo algunos de los 
nombres de ilustres siervos a quienes El 
capacitó en su soberana. voluntad. La 
misma verdad se ve grabada en la histo- 
ria de la Iglesia; una pléyade de misione- 
ros dotados en. distintas medidas pero 
consagrados al servicio de su Señor pue- 
blan las páginas de la literatura biográfi- 
ca cristiana hasta nuestros días. El pro- 
ceso aún no ha concluido, y Dios aún 
tiene sus siervos fieles, de los cuales El 
puede disponer libremente para una tarea 
señalada que ellos cumplen maravillosa- 
mente. De entre ellos Dios ha llamado a 
la gloria a nuestro querido hermano y 
destacado hombre de Dios, el Dr. Don 
Jorge Federico Hotton el día 24 de No- 
viembre. 


Nacido en Australia, su vida fué ga- 
nada por el Señor para una causa nada 
fácil: la evangelización de las almas más 
allá de los mares. Habiendo terminado 
sus estudios universitarios y con su ti- 
tulo de Dr. en Odontología, el Señor le 
guió a la república Argentina y específica- 
mente a la ciudad de Zárate como Campo 
donde desarrollar sus labores. Tiempo 
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más tarde había de reunírsele su prome- 
tida la que fué su amada esposa Dña. 
Emilia con la cual compartió su vida 
hasta que el Señor la llevó a la gloria. 
Como fruto del matrimonio Dios les con- 


cedió tres hijos varones Arturo, David : 


y Thedy y una mujer, Edith, hoy señora 
de. Guercci. 


La vida de Don Jorge, fué una vida de 
consagración cien por cien a la tarea que 
el Señor le había asignado. Todo en ella 
estaba ordenado con miras al reino de 


Dios. Era una vida piadosa de las que no f 


son comunes; él, su consultorio, su ho- |! 


gar, sus capacidades estuvieron al servicio 
de su Señor y por amor a El a favor de 


sus semejantes. Fué una vida fragante de * 


consagración que fué vista por los cre- 
yentes y por el pueblo de la ciudad Za- 
rateña, porque Don Jorge fué un cris- 
tiano de una sola pieza, de una vida trans- 
parente como el cristal. No fué un hom- 
bre desempeñando un cargo, sino un cris- 
tiano viviendo su vida con Cristo y en 
Cristo. 

Erá destacado hombre de oración, de 
oración constante. Cuando él prometía a 
alguien (y esto lo hacía muy seguido) que 
oraría por él, lo hacía con gran fidelidad 
y consecuencia. Su sistema era una lista 
de oración que llevaba en una pequeña 
libreta.Allí se iban sumando los nombres 
y cada día en las horas de oración que él 
tenfa metódicamente reservadas, llevaba 
a estas personas por orden ante el trono 
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de la gracia, unos cuantos por día, y cuan- 
do al fin de algunos días la lista había 
sido recorrida hasta el final, comenzaba 
de nuevo por el principio; así mantuvo 
su intercesión por las almas y vidas de 
sus prójimos ante el Gran Trono de la 
Gracia. 


Fue un Doctor en las Sagradas Escri- 
turas; conocía trozos extensos de memo- 
ria a causa de su lectura constante y 
metódica de cada día. Leyó la Biblia de 
tapa a tapa unas trescientas veces, pero 
no fué una lectura rutinaria, sino un 
constante inquirir de la voluntad de Dios, 
un refrescar de su alma en la fuente 
pristina de la Revelación Divina. Con el 
tiempo comenzó a escribir en sus cua- 
dernos un comentario sobre los libros de 
la Biblia. Ojalá esos cuadernos no se ha- 
yan perdido y Dios despierte en “algunos 
hermanos el propósito de publicarlos. Era 
un enseñador eficiente porque conocía la 
Palabra de Dios y la vivía en su propia 
vida. 


Su amor hacia las personas no le per- 
mitió permanecer indiferente para con el 
hambre de la gente trabajadora que que- 
dó sin ocupación al terminar la primera 
guerra mundial, cuando los frigoríficos 
quedaron inactivos, Dn. Jorge con su espo- 
sa y ayudados por ‘algunos de los creyen- 
tes de aquella época instalaron ollas po- 
pulares donde daban de comer a los po- 
bladores de las “villas miseria” de enton- 
ces en Zárate. 


Fue hombre de paz y pacificador a la 
vez. El supo siempre mediar con su pa- 
labra dulce, humilde pero de autoridad 
cuando había problemas entre hermanos. 
Personalmente él siempre estuvo dispues- 
to a perder derechos antes que producir 
discordia y en la obra supo conservar 
la dignidad que Dios le había conferido 
pero con una mansedumbre cristiana tan 
genuina que desarmaba toda resistencia. 


Amó a la juventud a la que miraba 
como el almácigo de la Iglesia. Les instru- 
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yó en la Palabra de Dios, les alentó en 


sus horas de prueba con sus consejos. 


comprensivos y sabios, les dió la oportu- 
nidad de ejercitarse en las tareas *de 
evangelización y a su tiempo de. minis- 


terio. Fué para ellos, pastor, enseñador 


y padre. 
Su identificación con la iglesia y aún 


con el pueblo se podía ver reflejada en- 


la manera en que se hablaba de él; era 
“Don Jorge”, no el Dr. Hotton para la 
mayoría. Su título universitario no podía 
añadir mayores valores que los que él ya 
tenía como cristiano y siervo fiel; el títu- 
lo recibió brillo por la persona que lo 
ostentaba y no la persona por el título. 

Sus postreros días sobre la tierra estu- 
vieron llenos de la serenidad y de la ma- 
jestad de la presencia del Señor en su 
vida. Cuando podía levantarse se ponía 
en camino a la casa de los creyentes 
para confortarles y orar con ellos; cuan- 
do quedaba postrado' por la debilidad, 
los que se acercaban a su lecho de en- 
fermo recibían de él el ministerio que 
Dios le había encomendado. No había en 
él desfallecimientos ni altibajos. Fué su 
vida una línea ascendente, de gloria en 
eloria, de fé en fé, como la-luz de la auro- 
ra que va en aumento hasta que el día 
es perfecto. La expresión más adecuada 
para describir la vida de Don Jorge es: 
Cristo vivía en él, y El era visto. por los 
que le rodeaban. 

Ahora descansa en el seno de su Señor 
al que tanto amó y sirvió. Oremos a favor 
de la iglesia que ha perdido su pastor 
para que el enorme vacío sea llenado por 
las hermosas virtudes que Don Jorge vi- 
vió. Que ellas se hagan carne en los her- 
manos que han de cuidar del rebaño. 
Que el amor, la benignidad y la toleran- 
cia mútua vivan en ellos, para que el 
gran enemigo no pueda destruir una obra 
que Dios levantó mediante una vida tan 
hermosa de entrega y. consagración. 


Augusto Todó 
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Sección Niños 


AVOIAVN VI 


LECTURA: Mateo 2.1-13. 


Queridos niños: 

No hay caso, algo anda mal, niños, por- 
que hay un problema que tenemos que 
resolver, y no podemos culpar a.la im- 
prenta. Póngase cabeza abajo para solu- 
cionarlo, y sabrán cual va a ser la lección 
para hoy. 

Sí, estamos en diciembre, y conviene 
que aquí en nuestro rincón pensemos en 
el nacimiento del Señor Jesucristo. 

Ahora voy a escribir en el pizarrón, 


. pero no serán palabras completas, y des- 


pués tendremos que llenar los espacios. 


LA Ea A 
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Hay incontables estrellas, pero cuando 
Dios quiso guiar a los: magos (hombres 
inteligentes como científicos) hizo apa- 
recer una ESTRELLA ESPECIAL. 

Siguiendo la estrella, iban caminando 
poco a poco, hasta que por fin la estrella 
se detuvo sobre donde estaba el niño 
Jesús, el Salvador. 


Nosotros no necesitamos una estrella 
para conducirnos al Señor Jesús, porque 
tenemos un libro que lo puede hacer. 

Parece que hay incontables libros en el 
mundo, como hay estrellas en el cielo, 
pero hay UN SOLO LIBRO de DIOS 
para guiarnos hacia el cielo, Sí, es la 
Biblia! 


La segunda palabra en el pizarrón que 
tenemos que completar es BELEN, donde 
nació el Salvador, 

Belén era un pueblito muy insignifi- 
cante, pero a la vez muy honrado por 
el hecho de que allí nació el Señor 
Jesús, que había venido a este mundo 
de una manera tan maravillosa. 

En la realidad lo que honra a una 
nación, ciudad o pueblo, no es el lujo 
de algunos de. sus edificios, ni el número 
de sus parques infantiles, ni tampoco el 
hecho de tener muchas escuelas. 

No. Lo que honra es el lugar que se 
da “a Dios y a las cosas rectas y buenas. 

Claro, no es Belén que honró al Se- 
ñor, sino el Señor que honró a Belen. 

¿Cómo puede un niño honrar al Sal- 
vador? 


Ahora vamos a la tercera palabra en el 


pizarrón, y seguranmente están diciendo 
juntos que es LA CRUZ. 


383 


poem 


En lá historia del nacimiento del Sal- 
= vador relatada por Mateo, podemos ver 
como el enemigo obraba, utilizando al 
rey Herodes, quien tenía la intención de 
matar al Señor. 


También algunas personas piensan que 
los preciosos obsequios que los magos 
dieron al Señor Jesús, hablaban en figura 
de sus sufrimientos y muerte. 


La cosa es, niños, que el Señor Jesu- 
cristo vino al mundo para poder salvar- 
nos y llevarnos al cielo, pero nadie es 
salvado por el nacimiento del Salvador. 


No.... y no somos salvos por la vida 
del Señor Jesús, sino por su muerte en 
la Cruz, 


Sabemos que el cariñoso Salvador que 
nació en Belén, más tarde murió en la 
Cruz, y es por esta razón que él quiere 
y puede ser el Salvador de los niños. 


Faltan seis letras para completar la úl- 
tima palabra en el pizarrón, y con estas 
seis letras tenemos la palabra FELICES. 


Felices son los que confían en el Señor 
Jesucristo. 

No dejen pasar esta Navidad, niños, sin 
decir al Señor Jesús que ustedes también 
quieren que sea vuestro Salvador, porque 
así de veras tendrán una FELIZ NAVI- 
DAD, y esto es justamente lo que les 
desea Su..:... 


Tío Ernesto. 


CUMPLEAÑOS PARA EL MES DE 
DICIEMBRE 1968 


Milka H. Nasti 
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¡Feliz Cumpleaños! 


CONCURSO BIBLICC 


PREGUNTAS 


1. ¿Cómo se llama el lugar donde el Sal 
vador nació? 


. ¿Qué tenían que hacer los magos co 
la estrella para poder llegar a dond 
estaba el Salvador? 


w 


3. ¿Cómo se llama el libro que nos pued 
conducir al Salvador? 


4. ¿Cómo se llama el rey que se mencio-- 
na en Mateo capítulo 2? 


5. ¿Qué quiso hacer este rey? (véase el 
versículo 13). 


6. ¿Los regalos que los magos dieron al 
Señor eran de mucho o poco valor? 


77 ¿Qué es lo que el Salvador quiere dar 
nos a nosotros? ` 


8. ¿Somos salvos por el nacimiento del 
Señor Jesucristo? - 


Los niños de la República Argentina y 
países vecinos deben enviar sus respues- 
tas a las Tías Mary y Margarita, Córdo- * 
ba 618 - Posadas, Prov. de Misiones,- 
antes del 31 de Enero de 1969. Los de los 
otros países lo harán antes del 28. de 
Febrero de 1969. Los niños hasta los 11 
años de edad contestan las preguntas nú- 
meradas del 1 al 4; hasta 14 años del 1 
al 6; y hasta 18 años, todas. 


EL SENDERO 


Articulos que aparecerán D. M. 


en Enero 1969 


APA a 


TE ACORDARAS DE TODO EL CAMINO 
AQUEL DULCE RABBI 

LA VERACIDAD DE LA BIBLIA 

LA SANTIFICACIÓN | 

CARRERA ARMAMENTISTA 
LUGARES DE LA BIBLIA 

CRISTO COMO SACERDOTE 
EXTRAVIANDO EL CAMINO 


RECUERDOS INOLVIDABLES 


IMPORTANTE 


Tolleres y Administ. LLAVALLOL 4670 - 


Tel. 53-2278 


Ho Aia 


CN A 
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Toyi; 


NO PIERDA UN SOLO NUMERO! 
SUSCRIBASE AHORA MISMO 
AGREGUE SUS DATOS Y ENVIE EL CUPON 


mam O DO 


Señores de 


“EL SENDERO DEL CREYENTE” 
Avenida La Plata 2489 
Buenos Aires — Rep. Argentina 


Envío cheque/giro N°? ........... la por la cantidad de 
A r e ON; por . 


“EL SENDERO DEL CREYENTE”. 


NOMBRE: 
DIRECCION: 
LOCALIDAD: 
PAIS: 


iaaa 
PRECIO DE LA SUSCRIPCION 


Argentina ........ M$N. 500 por semestre 


Exterior .......... U$S. 3 por año 
Las suscripciones son por pago adelantado 


a la orden de “EL SENDER 
Buenos Aires, Argentina. A 


y los valores deben enviarse 
TE” — Avenida La Plata 2489 


| POLL MULIIEanus : 


EL SENDERO: 


. suscripciones a * 


VENCIMIENTO DE LAS SUSCRIPCIONES 


Con este número. de “El Sendero del Creyente” han vencido Jas 
suscripciones correspondientes al año 1968. Rogamos a los. amables 
lectores enviarnos el importe para el ler. semestre de 1969, o —si les 
resulta más práctico— el de ambos semestres. 

La revista. está procurando ampliar sensiblemente la cantidad, va- 
riedad y calidad del ya valioso material que presenta. Como podrán 
imaginar los estimados lectores, la puntualidad en el pago de las sus- 
cripciones es de fundamental importancia para que “El Sendero del 
Creyente” pueda seguir ofreciendo lo mejor. : 


Como ya lo indicamos en el talón rosa, el precio para 1969 es: 
Argentina ........ M$N. 500 por semestre 
Exterior ........ U$S. 3 por año 


Los valores deben ser sobre Buenos Aires, y enviarse a la orden de 
“El Sendero del Creyente” — Avenida La Plata 2489 — Buenos Aires, Arg. 


Ediciones LECSA -~--~ SEEE T 


CALENDARIO 1969 


= = 
o “Ly Buena Demilla” | 


ARUAAALAADADA usn uu su n u 


Un taco con una hoja conteniendo un versículo y 


meditación Bíblica para cada día del año. $ 230.- 


Solicítelo a: 


enunuun AA 


MAIPU 466 - Local 30 - Tel.: 392 - 7943 


de 9 a 19 horos Sábados hasta las 13 horas 
Talleres y Administ. LLAVALLOL 4670 - Tel. 53-2278 


